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    4 de septiembre de 2017


    Siempre me había imaginado mi futuro de una forma muy clara, sin embargo, todo se había vuelto una locura desde hacía unos meses. A mí madre le habían vuelto a diagnosticar cáncer, la odiosa enfermedad que venció cuando era joven. No obstante, ahí estaba presente de nuevo a sus cincuenta años. Mi padre nos había vuelto a dejar tiradas con una deuda de once mil euros a la que debía de hacer frente yo sola ya que mi madre no podía trabajar en las condiciones que estaba. Debía pagar la matrícula de la universidad y los libros de mi hermana para el nuevo curso escolar. Había estado todo el verano trabajando en una oficina por las mañanas y cuidando a los hijos de nuestra vecina por la tarde para poder hacer frente a estos gastos.


    Estaba en mi último año de universidad y dudaba en si lo podría acabar, lo primero para mí era mi familia, pero la situación me sobrepasaba. El dinero no nos llegaría, y mucho menos nos duraría con los gastos que tenía que enfrentar.


    Mi vida se había transformado en una completa mierda.


    -¡Alba, llegarás tarde a tu primer día de clase!


    Puse en la mesa de la cocina un buen tazón de cereales y el bote de leche que había en la nevera. Escuché como Alba salía de su cuarto a regañadientes, acelerada vino hacia la cocina y se sentó en la silla para comenzar a engullir. Sin embargo, me di cuenta de que llevaba los dos botones de la camisa abiertos. La regañé con la mirada, no podía ir de aquella forma al colegio.


    -No me mires de esa forma -dijo irritada.


    -Sabes lo que te pasará si te ven enseñando el canalillo.


    Metí en una bolsa hermética su almuerzo y se lo pasé para que se lo guardara en la mochila.


    Resoplando, se abrochó los dos botones. Con el último trago de su tazón de leche, se levantó y colocó la mochila en su hombro. Recogí los enseres y comencé a fregar, dándole la espalda.


    -Quiero que sepas que voy a cuidar a los hijos de la vecina para ganar algo de dinerillo. -Me tomó por sorpresa.


    -Ni hablar. -me giré, negando repetidas veces con la cabeza-. Me niego a que trabajes, tú tienes que estudiar.


    No pensaba dejar que Alba trabajase, ella debía estudiar y sacar buenas notas. Era mi trabajo sacar adelante a la família. Dejé el cazo que estaba fregando y me acerqué a ella. Bajó la mirada avergonzada. Quizá me había pasado en el tono en el que le había hablado, acabé abrazándola.


    -Quiero ayudar... -farfulló.


    -No puedo dejar que lo hagas, soy yo quién debe sacaros adelante -le dejé bien claro.


    -Solo serán dos horas, de cinco a siete -insistió haciendo pucheros con sus labios-. Te prometo que estudiaré, pero déjame ayudarte aunque sea con lo poco que gane.


    Me aguanté las ganas de llorar. Mi pequeña hermana, mi gran confidente, ya era toda una mujercita que quería ayudarme. Para ella también había sido dura la noticia de que el cáncer había vuelto y la partida de nuestro padre. Aún fue más duro cuando un señor del banco vino a casa para pedirnos los once mil euros que debía mi padre y tuve que decirle que no podía ir a sus clases de música. La había escuchado llorar noche tras noche.


    Me crucé de brazos, mirándola.


    -No puedo dejar que lo hagas.


    -¿Y siempre vas a ser tú la que se sacrifique? -preguntó Alba bastante molesta-. ¿Cuánto tiempo llevas sin comprarte un pantalón o cuándo fue la última vez que fuiste a la peluquería?


    -Eso solo son cosas superficiales, Alba.


    -No lo son -exclamó-. A mí también me gusta ver cómo te arreglas y disfrutas de la vida. En estos meses has perdido mucho peso y no has parado de buscar un trabajo.


    En eso tenía razón. Había estado todo el verano echando currículos para trabajar, pero siempre era lo mismo. Necesitaban a alguien con experiencia y yo no la tenía. Aún no entendía como había podido entrar a la oficina de turismo que había unas calles más abajo, aunque me lo podía imaginar. Mi nivel de inglés, alemán, italiano y francés era bastante bueno y en Madrid (sobre todo en verano) había mucha gente de esas nacionalidades. Sin embargo, al llegar septiembre, me habían echado.


    -Por favor -me rogó.


    Sopesé la posibilidad de decirle que no, pero no pude resistirme a ese puchero que solo ella podía hacer. La verdad era que necesitábamos el dinero y toda ayuda iba a ser necesaria para salir del bache.


    -Está bien -dije en medio de un suspiro-, pero una sola mala nota y dejas de trabajar.


    -¡Gracias, gracias, gracias!


    La vi irse por la puerta, saltando de la alegría. Negué, secando una lágrima traicionera que había abandonado mi cuenca. Volví a fregar los cacharros que se habían acumulado de la noche anterior y le preparé a mi madre el desayuno. La pobre estaba en cama, presa de unos dolores de huesos infernales. Agarré el bote de las pastillas y saqué una; resoplé al ver que quedaban pocas y que pronto debería comprar más.


    Y pagar la luz.


    Y el agua.


    Y la comunidad.


    Y la deuda que nos había dejado mi padre.


    Me estremecí, pavorosa de todo lo que tendría que afrontar. Sin embargo, hice que esos pensamientos se esfumaran de mi cabeza. Agarré la bandeja que le había preparado a mamá y anduve hacia su cuarto. Toqué la puerta y entré. Mamá estaba recostada en la cama, con unas grandes ojeras bajo sus ojos, y leyendo uno de sus libros favoritos.


    -Buenos días, mamá. ¿Qué tal te encuentras hoy? -pregunté sentándome en el borde de la cama.


    Con cuidado dejé la bandeja en sus piernas. Ella intentó sonreír, pero solo consiguió hacer una mueca por el dolor. Bajé la mirada, no quería que viese como se me humedecían los ojos al verla de aquella manera.


    -Buenos días, cielo. -Mamá agarró mi mano y volvió a intentar sonreír-. Estoy bien, cariño. ¿Y tú? ¿Se ha ido tu hermana ya a clase?


    Mentira.


    Se notaba en cada poro de su piel que estaba fatal, pero era por culpa de las pastillas para prevenir la metástasis que hacían que sus huesos doliesen hasta el punto de retorcerse y desear su propia muerte.


    -Sí, mamá. Alba ya se ha ido y he terminado de poner la lavadora, de fregar, de hacer las camas y de preparar la comida.


    Estaba orgullosa de haber hecho todo aquello, había sido complicado, pero lo había conseguido. Mi madre lo había hecho toda la vida, ¿por qué yo no? Me necesitaban e iba a estar para ellas, sobre todo para mí madre porque era quien nos había sacado adelante toda nuestra vida.


    -Me sabe tan mal que tengas que hacer eso...


    -Habrá días mejores, mamá. Pero, por ahora, descansa. En unas semanas tienes la siguiente operación y debes de estar fuerte. -Me levanté de la cama y anduve hasta la puerta-. ¡Se me olvidaba! Le he dejado una copia de las llaves a Arely, me ha dicho que te hará compañía hasta que Alba vuelva de clase. Yo llegaré un poco más tarde de la universidad.


    Arely era nuestra vecina del quinto, una chica de unos treinta años que se dedicaba a hacer uñas. Cuando mi madre volvió a recaer fue la primera en ofrecerse a pasar unas horas con ellas a cambio de nada. Era una bellísima persona.


    -No sé cómo voy a agradecerte que hagas todo esto, Lucía. -Escuché que decía desde la cama.


    Sonreí con la tristeza clavada en mi rostro.


    -No tienes que agradecerme nada, mamá. -Abrí la puerta para irme-. Volveré a las tres, tened cuidado y cualquier cosa, llámame.


    Salí de la habitación y caminé hasta la puerta. Agarré mi mochila y miré la casa con nostalgia. Parecía que hubiesen pasado siglos desde que la alegría reinaba en cada pasillo de nuestro pequeño piso. La cocina comenzaba a tener alguna humedad y sus paredes blanquecinas se estaban volviendo grisáceas con el paso de los días. El reloj resonaba en la pared como si de una bomba contrarreloj se tratase.


    Tic-tac.


    Tic-tac.


    Me acerqué al frutero de hierro que le había comprado a mamá y agarré una manzana roja que relucía entre tanta monotonía de colores. El gentío comenzó a acumularse cuando llegué al metro, a muchas personas no les gustaba la gran ciudad a causa del estrés o de las multitudes que había por la calle. Sin embargo, a mí me encantaba por el hecho de ser invisible. Nadie, a excepción de mi grupo de amigos y familiares, me conocía. Cuando salía a la calle y me dejaba llevar por la música de Sia, solo era Lucía. Cuando me embaucaba en una nueva aventura literaria en pleno metro, solo era Lucía. La gente no me miraba raro, simplemente pasaban de mi presencia.


    Luego de diez minutos en metro, llegué a la universidad. Como todos los años, fui hacia el árbol donde nos reuníamos.


    -¡Lucía! -gritaron a los lejos.


    Salí corriendo hasta saltar a los brazos de Naomi, mi mejor amiga desde que íbamos a la escuela infantil. Ambas habíamos elegido la misma carrera: Traducción e Interpretación.


    -¡Cuántas ganas tenía de verte! -exclamé, abrazándola.


    -¿Para mí no hay abrazo?


    Miré hacia el árbol, allí estaba Roberto de brazos cruzados y mirándonos con una ceja alzada. Su deslumbrante melena dorada brillaba con los rayos del sol, por no hablar de sus ojos. Tan azules como el mismísimo mar Caribe.


    -Claro que sí, idiota. -Reí y lo abracé.


    Cuando estaba con ellos todos los problemas que tenía encima se me olvidaban y se esfumaban como el polvo.


    -¿Qué tal está tu madre, Lu? -preguntó Paula.


    Me rasqué la nuca, mirando mis zapatos desgastados, y añadí: -Está con dolores, pero bien al fin y al cabo.


    Noté como Naomi posaba su brazo sobre mis hombros y chasqueaba la lengua.


    -Si necesitas algo solo tienes que decírnoslo.


    Ella era la única que sabía todo lo que me pasaba, los demás ignoraban que tuviese sobre mi espalda tantas deudas.


    -Lo sé -suspiré-. Por cierto, ¿dónde se ha metido tu novio, Paula?


    -Ha ido al baño. -Paula se pasó la mano por la cara-. Ayer debió comer algo en mal estado y ahora mismo estará cag...


    -¡Vale, vale, vale! -exclamé, asqueada. No quería imaginar lo que estaba haciendo.


    -¿Soy la única que se lo acaba de imaginar sentado en la taza y más rojo que un tomate de toda la fuerza que estará haciendo? -se carcajeó Naomi.


    -¡Cállate! -exclamó Roberto haciendo una mueca de asco.


    -Mirad, ahí viene. -Paula salió corriendo para abrazar a Pablo, su novio. Queríamos quedarnos un rato más hablando bajo la sombra de nuestro particular árbol, pero no pudimos.


    La hora de entrar a clases había llegado. Naomi agarró mi brazo y corrió hacia nuestro pabellón de estudio para, según ella, coger un buen sitio. De nuevo, ahí estaban, esas filas de madera que me hacían parecer una hormiga en comparación con la gran altura de la clase. A pesar de lo dura, además de cara, que era la carrera, estudiar me distraía. Era entretenido aprender un nuevo idioma con canciones, libros u otras actividades de ese tipo. Por ejemplo, era gran fan del anime y el manga. Mi afán por el japonés venía de ahí.


    Sin embargo, cuando estábamos ya sentadas en primera fila, mientras que la clase se llenaba, el profesor avanzó hacia donde estábamos.


    -¿Es usted la señorita Lucía Rodríguez? -preguntó, mirando un listado.


    -La misma, ¿pasa algo, profesor? -Su ceño estaba fruncido. Me alarmé cuando en sus ojos se reflejó un atisbo de tristeza.


    -El decano quiere verla, por favor, vaya a su despacho de inmediato.


    Naomi, extrañada, me lanzó su ya conocida mirada de incredulidad. No obstante, la que estaba flipando en colorines era yo. ¿Qué había hecho yo ahora para que me mandasen al despacho del decano?


    -Claro -dije, sonriendo para aparentar tranquilidad. El profesor volvió a su antiguo puesto, recogí todas mis cosas y me colgué la mochila al hombro-. Luego te cuento -gesticulé con las manos hacia Naomi, ella asintió.


    Salí de clase y me dirigí hacia el despacho del decano, preocupada. ¿Y si le había pasado algo a mi madre en los escasos cuarenta minutos que llevaba fuera de casa? Acabé sentada, esperando a poder entrar. Los nervios me carcomían, no paraba de estrujar con las manos la cinta que servía para colgar la mochila y, lo peor de todo, era el silencio que recorría la sala donde estaba. Podía escuchar los rápidos latidos de mi corazón atormentándome desde lo más profundo de mi pecho. Había tan solo unos asientos vacíos y varios cuadros con orlas de antiguos alumnos destacados en la fría e insólita sala de espera.


    -Señorita Rodríguez, puede pasar.


    Escarlata, la secretaria, me hizo pasar a un gran despacho. Allí, sentado en un enorme sillón negro, tras una mesa de madera pulcra y barnizada, se encontraba el decano de la facultad. Se notaban sus años de experiencia ya que las canas cubrían gran parte de su pelo y bigote, vestía un traje azul marino y portaba una simpática y amable sonrisa en sus labios. Las comisuras de sus ojos, pequeños y achinados, estaban arrugadas.


    -Siéntese, por favor. -Lo hice bastante tensa a pesar de su tono amable.


    -¿Quería verme? -pregunté.


    «¡Claro que quiere verte, estúpida! O si no, ¿por qué estás aquí?», pensé.


    -Sí, señorita Rodríguez -dijo, mirando unos papeles que tenía encima de la mesa.


    -Puede llamarme Lucía.


    -¡Oh, está bien! -exclamó, sonriendo-. El caso es que no hemos recibido el pago, Lucía.


    -¿Qué pago? -pregunté, extrañada y apretando con fuerza mi mochila, que estaba en mis piernas.


    -El pago de las tasas.


    -Eso es imposible -hablé con los ojos muy abiertos-. Hice el ingreso, se lo aseguro.


    Mi corazón comenzó a bombardear con fuerza, estaba hiperventilando. Era imposible que las tasas no estuviesen pagadas, yo misma fui al banco a dar la cuenta de mi madre para pagarlas.


    -Te creo, Lucía, pero debe haber algo mal para que no nos hayan pasado el pago. Puede haber sido un error del banco. Por eso te doy una semana para aclararlo todo si no... -se quedó callado.


    -¿Si no qué? -pregunté.


    -Deberás abandonar la universidad.
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    -¿Como que os han embargado la cuenta?


    Naomi estaba atacada. Nos encontrábamos en El Retiro, apoyadas en la barandilla del lago. Había tenido que saltarme el primer día de clases para ir al banco. Pero ¿cuál fue mi sorpresa? Al llegar al banco y hablar con el director de la sucursal supe que nos habían embargado la cuenta por la deuda que nos había dejado mi padre. Ahora mi preocupación era otra, no tenía trabajo y nos embargaban casi todo lo que mi madre ganaba, hasta el último euro de la ayuda que nos daba el Estado. ¿De dónde mierda iba a sacar yo dinero para pagar las tasas, el agua, la luz y todo lo que se pusiera por delante? Porque, que yo supiese, no había ningún tipo de árbol del que creciese dinero.


    Asentí, resoplando.


    -Eso me ha dicho el director del banco -dije dándome la vuelta y apoyándome en la barandilla-. ¿Qué hago? -Mi voz salió rota, sentí como Naomi me abrazaba.


    -Lo primero es relajarte, vamos a dar una vuelta.


    -No quiero dar una vuelta, quiero encontrar un maldito trabajo -grité frustrada, atrayendo la atención de algunas personas a nuestro alrededor. Me agaché y agarré varias piedras que encontré bajo mis pies, comencé a tirarlas al lago.


    -¿Has echado currículos?


    -Por todos lados -resoplé-. ¡Y nada! ¡No me quieren ni de cajera porque no tengo experiencia!


    -¿Y en la oficina de este verano? -preguntó ella.


    Negué repetidas veces con la cabeza.


    -Me cogieron para cubrir bajas y vacaciones, les comenté de quedarme y me dijeron que no. Pero un no rotundo.


    -¡Joder, tía! -exclamó Naomi fastidiada. Sin embargo, de repente, la vi abrir los ojos como platos-. Lucía, ¿y si te haces Sugar Baby?


    La miré con el ceño fruncido.


    -¿Qué es una Sugar Baby?


    Ella sacó su móvil del bolsillo y comenzó a teclear. Intenté echar un ojo a lo que estaba haciendo, pero me fue imposible por el reflejo del sol. Al final, acabó enseñándome el móvil muy cerca de mi cara, tan cerca que me rozó la nariz.


    -Una Sugar Baby -habló ella-, es una relación de beneficio.


    -¡¿Quieres que me haga prostituta?! -grité.


    -¡No! Es una relación profesional y con contrato incluido donde el hombre te paga una cantidad cada vez que quiera quedar contigo.


    -Una puta, vamos. -La escuché reír.


    -¡No! -Rio-. ¡Mira! -Volvió a acercarme el móvil a la cara. Entonces, pude ver una página que estaba buscando con tanta energía-. El hombre te especifica qué es lo qué quiere, quedas con él y ya lo que veas. Si te gusta la cantidad que te ofrece y ves que el tipo es legal, pues que comiencen a rodar los billetes.


    -¡Tú estás mal de la cabeza! La de pervertidos que debe de haber por ahí...


    Naomi guardó el móvil y agarró mis manos suspirando.


    -Escucha, sé que estás en una situación bastante... precaria. Piénsatelo, Lucía. ¿Quién sabe? Hay muchas chicas que se dedican a eso y se pagan los estudios o lo que les salga del coño.


    Rodé los ojos. ¿Yo? ¿Una Sugar Baby? Reí.


    -Que no, que no -dije.


    -Bueno... -Naomi miró la hora y abrió los ojos-. ¡Hostia! Tía, me largo, tengo que hacer la cena e ir al entrenamiento -resopló cansada-. ¿Nos vemos mañana en la uni? -asentí.


    -Claro, yo me voy con mamá.


    -¡Vale! -exclamó ella echando a correr-. ¡Piensa en lo que te he dicho!


    Comencé a caminar hacia el metro, daba gracias por tener descuento por ser universitaria si no me arruinaría con tanto transporte público. Volví a ponerme los auriculares. Intenté pensar en algo que no fuese la proposición que me había dicho Naomi, pero no pude. Tenía seis días para pagar las tasas de la universidad si no quería quedarme a puertas de sacarme la carrera. Necesitaba dinero para mantener una casa, a mi madre y a mi hermana. Apreté los puños y entré en el tren. Me quedé de pie, viendo como el túnel pasaba a toda velocidad. ¿Yo una Sugar Baby? Sería una locura.


    Salí del metro sobre las siete de la tarde, el sol aún estaba en todo su esplendor, pero debía ir a casa y cerciorarme de que mamá estaba bien. Sentía presión en el pecho debido a todo el estrés que estaba sufriendo.


    Llegué muy cansada a casa, nunca me había sentido así. ¡Maldito padre! ¡Maldito hijo de...! ¿Por qué tendría que haber dejado una púa de once mil euros? Necesitaba descansar, desconectar de esta vida. No obstante, los gritos y risas acudieron a mí en cuando abrí la puerta de mí piso. Grité en cuando sentí que alguien venía corriendo hacia mí y me agarraba las piernas.


    -Pero ¿qué es esto? -le pregunté a Alba, quien estaba en la alfombra soportando el peso de Pilar, nuestra pequeña vecina. En cambio, su hermano Ian estaba pegado a mi pierna mientras se reía. Alba lo estaba pasando mal con esos dos diablillos-. ¡Alba! -le grité.


    -¿No ves que no puedo contestar? Estoy muy ocupada intentado ponerle la camiseta a esta niña del demon... -la callé.


    -¡Alba!


    -Vale, vale, me callo.


    Me agaché para coger en brazos al niño de tan solo dos años y medio que no paraba de reír viendo como su hermana Pilar le daba guerra a Alba. La escena era muy graciosa. Había trabajado con esos dos niños en veranos anteriores y sabía de lo que eran capaces, Alba lo iba a pasar bastante mal hasta que los niños se acostumbraran a ella.


    -Pilar, ponte la camiseta porque tu mamá está a punto de venir por ti. -La niña me miró con los ojos muy abiertos. ¡A saber lo que le habría prometido su madre si se portaba bien! Esa mirada también la ponía conmigo y era por eso.


    -¿Por qué hay tanto escándalo?


    Me giré aún con Ian en brazos. Me sorprendí gratamente al ver a mamá levantada, ya que llevaba unos días postrada en la cama y solo se levantaba para ir al baño y poco más. Entonces, la escaneé detenidamente. Su pelo, corto, estaba bien peinado hacia atrás. Las duras sesiones de quimioterapia habían hecho que su larga melena castaña desapareciera. Aún seguía teniendo esas grandes bolsas negras bajo sus ojos achocolatados que la perseguían desde que estaba tomando la medicación para la prevención de la metástasis. Sin embargo, hoy sus labios estaban curvados para arriba formando una adorable sonrisa que en muy pocas ocasiones había salido desde que le dijeron que el cáncer había vuelto.


    -¿No te lo ha dicho Alba? Ahora es niñera. -Reí.


    Ian hizo el ademán de bajarse, pero no lo dejé.


    -Me acuerdo de cuando tú y tu hermana erais así de pequeñas. -Mamá sonrió nostálgica-. Aunque no te lo creas, tú eras más bicho que Alba. -¿Se refería a mí? ¿Yo un bicho?


    -¿En serio? -preguntó Alba, resoplando. Al fin pudo ponerle la camiseta a Pilar.


    Mamá se sentó en el sofá con cara de cansada. Era muy probable que hoy le doliera menos, pero el dolor aún seguía presente en cada uno de sus huesos. La vi asentir.


    -Sí, Lucía era mucho más revoltosa que tú, Alba. -Mi hermana se levantó con Pilar en brazos y se sentó al lado de mamá. Ella acarició la cabeza de la niña pequeña y, al final, tuve que dejar ir a Ian para que, de igual forma, se sentase en el sofá junto a su hermana-. Recuerdo una vez que se levantó en mitad de la noche y se puso a comer galletas a escondidas, la tuvimos que llevar a urgencias con indigestión. -Rio-. Pero, por muchas travesuras que hiciera, siempre acababa confesando.


    -¿De verdad Luci era así? -preguntó Pilar ensimismada. La niña se había quedado sorprendida al escuchar que de pequeña era muy traviesa, para ella yo era una chica mayor y eso era inconcebible.


    Mamá asintió. Sin embargo, la puerta acalló lo que quería decir. Alba, murmurando lo agradecida que estaba de que la madre de Pilar e Ian hubiese llegado ya, fue corriendo a abrirla. Los pequeños salieron corriendo hacia los brazos de su madre y le comenzaron a contar lo que habían hecho con Alba; más bien lo que le habían hecho.


    Mamá y yo no podíamos parar de reír, Alba se veía muy avergonzada de lo que relataban los pequeños. Fue entonces cuando escuchamos la puerta cerrarse. Mi hermana vino corriendo al sillón y se desplomó agotada.


    -¿Estás cansada? -me burlé de ella con la mirada.


    -No tenía ni idea de a qué me enfrentaba con esos dos... -comentó, haciendo reír a mamá.


    -Lucía te lo dijo, hija.


    Perdí la noción del tiempo. Cuando quise darme cuenta, ya estaba en mi cama tumbada bocarriba y sin poder pegar ojo. Le había tenido que contar a mamá los problemas con el banco, pero me negué a decirle nada a Alba. La pobre había caído rendida en cuanto terminó de cenar. Todo estaba silencioso, me puse de lado y cerré los ojos para conciliar el sueño.


    Nada.


    Era imposible.


    Mi cabeza seguía maquinando alguna forma de conseguir dinero antes de que me echasen de la universidad y de que viniesen todas las facturas. Suspiré, cansada. Acabé por sentarme en la cama y apoyar mis codos en las piernas, dejé caer mi cabeza sobre las manos y comencé a llorar en silencio.


    ¿Por qué todo lo malo nos tenía que pasar a nosotras?


    Tenía planes de futuro. Todas los teníamos. Mamá quería llevarnos de viaje a Londres, Alba quería hacer los exámenes para entrar en el conservatorio de música y yo quería acabar mi carrera y comenzar el máster.


    Aún con los ojos empapados, di un vistazo a mi habitación. Las paredes en color cereza se habían oscurecido, el pequeño escritorio lleno de libros de estudio y papeles, la silla de ruedas negra para estudiar descentrada y la ventana que daba a la calle estaba semiabierta. Lo que más me gustaba de mi habitación eran las estanterías llenas de libros. Era una romántica empedernida que coleccionaba libros por doquier, incluso tenía algunos en la cómoda y en el armario porque ya no me cabían en las estanterías. Soñaba con que algún día yo también encontraría a esa persona especial que me hiciera sentir mariposas en el estómago. Sin embargo, en la oscuridad de la noche, volví a dejarme caer sobre la cama. Un largo y agónico suspiro salió de mis labios. Agarré el móvil que estaba en mi mesita de noche y miré la hora, solo eran las once de la noche. Era mejor dejar atrás todas esas ideas y centrarse en lo importante.


    ¿De dónde sacaba yo mil euros para pagar las facturas y las tasas de la universidad?


    Entonces, de repente, la voz de Naomi resonó dentro de mi cabeza. ¿Podría ser yo una Sugar Baby? ¿De verdad podría haber alguien interesado en darme dinero por solo quedar con él? Inmediatamente, casi inconsciente, comencé a teclear en mi móvil la palabra Sugar Baby y mi sorpresa fue ver una página dedicada a ello. Respiré profundamente y entré en aquella página, la desesperación pudo conmigo. Rellené las preguntas que me hacía la página. Me hacía preguntas de todo tipo, en especial sobre mi físico y es que las chicas que había ahí metidas eran puras modelos de Victoria Secret. Incluso, me preguntaban por mis ingresos. Me relamí los labios, bastante secos, cuando llegué a la parte de las fotos. No pensaba poner una fotografía provocativa ni nada por el estilo. Fui a mi galería de imágenes y colgué tres muy sencillas donde solo se me veía la cara. Dudé en si continuar o no, no obstante, mi madre y hermana se apoderaron de mi mente. Su imagen la tenía clavada a fuego lento en mi memoria y si hacía esto era para pasar el bache.


    Acepté las condiciones y entré en mi perfil.


    Estuve un buen rato mirando la pantalla del móvil sin obtener respuesta de nadie. Aunque, ¿qué esperaba? Había cientos de tías mucho más guapas que yo en las páginas, además de que esto debía ser la mayor tontería del mundo.


    Dejé el móvil en mi mesita de noche, bloqueado, y recosté mi cabeza en la almohada para intentar coger el sueño ya que mañana tenía que seguir buscando trabajo.


    Había sido una tontería apuntarme en la web de Sugar babies, nadie querría a una chica tan normalita como yo teniendo a semejantes bellezas.

  


  
    
 



    Capítulo tres[image: ]


    7 de septiembre de 2017


    Desperté demasiado cansada, como si mi mente no hubiese parado en toda la noche. El cansancio hacía que mis ojos descendieran, ¿o era por haber llorado? No lo sabía, pero me parecía poco redundante pensar en ello. Debían ser las seis de la mañana cuando decidí levantarme de la cama y desperezarse como siempre hacía. Lo primero que hice fue ir a mi armario y sacar algo de ropa cómoda para el día que tenía que afrontar. Sin embargo, mientras me duchaba, escuché a mi madre toser con demasiado ímpetu, como si hubiese estado fumando durante muchos años. Me preocupé, lo último que necesitaba era que mi madre pillara un resfriado. En su estado, tan débil, podía ser hasta mortal. Salí de la ducha de inmediato y, aún con la toalla rodeando mi cuerpo, me dirigí a su habitación a paso acelerado.


    -¿Estás bien, mamá? -pregunté en cuanto entré en su habitación.


    La escuché toser aún más fuerte. Entonces me acerqué, amarrando la toalla en un nudo, y toqué su frente. Estaba ardiendo.


    -No te preocupes, cielo. -No quería preocuparme, pero se notaba la debilidad en su voz.


    -¿Cómo no quieres que me preocupe? ¡Estás ardiendo, mamá!


    A toda prisa, fui a mi habitación y me puse lo primero que pillé. Corrí de nuevo hasta el cuarto de mi madre, teléfono móvil en mano, y llamé a un taxi. El hospital más cercano, donde siempre nos habían tratado, estaba a quince minutos, pero me negaba a llevar a mi madre en metro tal y como estaba. Parecía débil, como si la vida se le estuviese escapando de las manos. Después de varios pitidos tras el teléfono, la agencia de taxis contestó y pude pedir uno. Sabía de sobra que el dinero no nos iba a caer de la chimenea (sobre todo porque no teníamos), pero era una urgencia.


    Ayudé a mamá a levantarse de la cama, sin embargo, Alba apareció de repente soñolienta y frotándose los ojos. No obstante, al verme, su cara cambió radicalmente.


    -¿Qué pasa? -preguntó, andando hacia nosotras.


    -Nada -le respondí de forma seca, lo último que quería era que se preocupase.


    -No me mientas. -Alba me escaneó con los ojos achinados-. ¿Le pasa algo a mamá?


    Entonces, dejé caer todas y cada una de las barreras que había forjado para que Alba no se preocupase. Era mi hermana y debía saber el estado en el que se encontraba nuestra madre.


    -Mamá está ardiendo, tengo miedo de que haya pillado un catarro o la gripe. En su estado no sé cómo podría reaccionar su cuerpo.


    -Mierda, mierda, mierda... -bramó Alba, demasiado enfadada-. ¿Has llamado a un taxi?


    -Niñas -nos llamó mi madre-, ya os he dicho que estoy bien.


    Fijé la mirada en ella, su sonrisa fingida guardaba las lágrimas que querían caer de sus ojos. La conocía demasiado bien.


    -¿Has llamado a un taxi? -insistió Alba ignorando a mamá.


    -Viene de camino.


    -Voy a vestirme -dijo ella, corriendo hasta su habitación.


    -¡Alba ni se te ocurra! -grité, ayudando a mamá a levantarse-. Tienes que ir al colegio.


    -¡No pienso dejarte sola en el hospital, quiero estar a tu lado!


    Me mordí el labio inferior orgullosa de la educación familiar que había obtenido mi hermana. No me iba a dejar sola en esto, ella iba a estar ahí para ayudarme en todo y apoyarme.


    En menos de cinco minutos, Alba ya estaba vestida y ayudándome para que mamá anduviese hasta el ascensor del edificio. Bajamos, intentando no llamar mucho la atención de aquellos curiosos que vagaban su mirada hacia nosotras, y subimos al taxi. Justo como había pensado, en quince minutos ya estábamos en la puerta de urgencias y rellenando los papeles para que mi madre pudiese ser atendida por el médico. Al tener cáncer, mamá fue ingresada de inmediato. Nos aseguraron que no era nada grave, sobre todo por el pensamiento de que el cáncer se hubiese extendido, pero que su sistema inmunitario estaba débil y debía quedarse en observación durante varias horas.


    Mi hermana y yo estábamos en la sala de espera para familiares, solas y con el resol que entraba por una minúscula ventana. Olía a alcohol y a desinfectante, algo normal a lo que ya estaba acostumbrada por las idas y venidas al centro sanitario.


    -¿Crees que mamá estará bien?


    Desvíe mi mirada del techo a Alba, estaba nerviosa. No paraba de redoblar el borde de su camiseta hasta el punto de deshilarla. Suspiré antes de abrazarla.


    -Claro que estará bien -afirmé.


    -¿Por qué le tiene que pasar esto a ella? Mamá es una buena persona.


    -La vida no es fácil y siempre le pone obstáculos a las personas que menos lo merecen -contesté, abrazando a Alba aún más-. Escucha, ¿por qué no vas a por algo de picar? Con las prisas no has desayunado.


    Metí la mano en el bolsillo de mi pantalón y saqué dos euros que llevaba encima. Pero ¿qué iba a hacer mi hermana con solo dos euros?


    -No te preocupes, Lu, llevo suelto -la miré a los ojos. Alba me estaba sonriendo de lado, sabiendo que esos dos euros eran un manjar de reyes.


    Asentí, orgullosa de tener una hermana como Alba. Ella no era como las niñas de su edad, al contrario. Alba se preocupaba por cosas más importantes que salir de fiesta o salir a cenar cada viernes por la noche. La vi irse por el pasillo, entonces, me derrumbé contra el respaldo del sillón y resoplé. Era como un mecanismo para no ponerme a llorar.


    ¿Qué iba a hacer? Tenía a mi madre en el hospital, no tenía trabajo y tenía que pagar las tasas de la universidad si quería seguir estudiando. Sin embargo, allí, medio recostada en el maldito sillón de la sala de espera, comenzó a temblarme el móvil en el bolsillo de mi sudadera. Lo saqué viendo que era una llamada de Roberto.


    Suspiré de nuevo.


    Roberto había sido una parte importante de mi vida, salimos juntos una temporada e, incluso, fue mi primera vez. Pero me di cuenta de que para mí no era más que un muy buen amigo. No me arrepiento de nada de lo que hice con él, la verdad es que fue un caballero y comprendió mi situación. Sin embargo, a pesar de la confianza que tenía con él, le colgué. No quería hablar con nadie. Lo que necesitaba ahora era una solución a mis problemas. ¿Dónde se encontraría la lámpara maravillosa del genio de Aladdin? Pero me fijé en un emoticono en pequeño que había en mi móvil. Era una notificación. Extrañada, deslicé mi dedo para ver qué tipo de notificación era y me sorprendí al ver que no solo era una sino que había bastantes notificaciones de la página de Sugar Babies a la que me inscribí fruto de la desesperación.


    Aluciné en colores.


    Enseguida me metí y pude ver unos cuantos mensajes de los que suponía que eran Daddys. Había gente de edad avanzaba que me pedía citas y sexo a cambio de una cantidad de euros bastante alta.


    Pero no, no iba a prostituirme. Me negaba a vender mi cuerpo, antes echaba el currículum en un McDonald's.


    No obstante, hubo un mensaje que llamó mi atención. Su ortografía era impoluta, no como los señores (más bien viejos verdes que buscaban jovencitas para echar el casquete de turno) anteriores. Pinché en su fotografía y me quedé impactada. Parecía joven, como mucho unos treinta y pocos años. Tenía unos rasgos muy masculinos: mandíbula cuadrada, barba arreglada, pómulos firmes, cejas pobladas y unos ojos que derretirían la misma Antártida.


    Era sexy.


    Parecía sacado de una maldita revista de modelos masculinos de Calvin Klein.


    Fui directa a su mensaje, suponiendo que su foto fuese real. Cómo bien había visto, su ortografía era impoluta (algo que me encantaba). Se había presentado como Aries88 y esperaba que el número fuese su fecha de nacimiento y no su edad. Me proponía quedar para charlar y ver si podía encajar en lo que estaba buscando, que según él era exclusivamente compañía. Su propuesta era quedar para cenar en un restaurante de nombre italiano justo hoy mismo y a gastos pagados.


    Abrí los ojos como platos.


    -¿Qué miras tanto en tu móvil? -Salté del sillón al escuchar la voz de mi hermana. Enseguida, guardé el móvil en el bolsillo de mi sudadera y sonreí nerviosa.


    -Nada.


    -Seguro que era Roberto pidiéndote otra oportunidad. -Rio.


    «Si solo fuera eso...», pensé para mis adentros.


    -Algo así -dije, riendo nerviosa-. ¿Qué es eso que llevas ahí?


    Alba se sentó a mi lado y me pasó un cruasán relleno de chocolate.


    -Te lo he traído, come y calla.


    Me lo comí sin rechistar, estaba delicioso. Si había una palabra que me definirse sería golosa, me encantaba toda la bollería y chucherías que encontraba en tiendas o supermercados. Sin embargo, volví a la cruel realidad cuando el médico se dirigió a nosotras. Mamá había pillado un resfriado del quince y estaba muy débil, nos dijo que debía pasar la noche en observación. Alba me miró con preocupación, demasiada para solo una niña de quince años. Sin embargo, intenté serenarme.


    -Alba, quédate con mamá y yo iré a por algo de ropa para pasar la noche con ella.


    -No. -Me miró con reproche-. Yo también me quedaré. Además, me ha dicho Naomi que tenéis que comenzar un trabajo de no sé qué. -Sus manos fueron hasta sus caderas-. ¿Por qué no me dejas con mamá un rato y tú puedes ir a estudiar?


    -¿Cómo sabes eso? -pregunté, mirándola extrañada.


    -He hablado con ella.


    -¿Cuándo has hablado con Naomi? -Puse mis manos en mis caderas y fruncía el ceño.


    -Cuando estaba en la cafetería, no le cogías el teléfono y me ha llamado a mí.


    -No me creo que mi amiga tenga el número de una enana de colegio como tú. -Me burlé de ella, Alba chasqueó la lengua.


    -Si no fueses tan despistada...


    -No soy tan despistada -repliqué enfurruñada.


    -¿Quién se dejó el móvil dentro del frigorífico? -Alba levantó sus cejas en señal de burla.


    Acabé resoplando y asintiendo.


    Era una despistada sin arreglo. Bien podías decirme qué iba a estamparme con una farola que como estuviese en mi mundo ni me enteraba.


    -Señoritas -la enfermera llamó nuestra atención- ya pueden entrar a ver a su madre.

  


  
    
 



    [image: ]Capítulo cuatro


    Hacía poco que había llegado al portal de mi edificio hecha un manojo de nervios. Debían ser las dos de la tarde cuando Naomi apareció toda sudada y agitada por el mensaje que le mandé respecto al hombre que me había ofrecido quedar.


    -¿Me estás jodiendo? -preguntó incrédula.


    Abrí la puerta de mi edificio y entramos en total silencio, acariciando el fresco que recorría el ambiente.


    -No, me entró curiosidad y me apunté a la web. -Entramos en el ascensor y subimos a mi casa. Al entrar, Naomi se lanzó al sofá-. Mira.


    Entré en la página y le di a la foto de Aries88, le pasé el móvil a Naomi y millones de maldiciones comenzaron a salir de su boca.


    -Está como un queso. ¿Qué vas a responderle?


    Me senté a su lado en el sofá y subí los hombros.


    -No tengo ni idea -dije-. Es el único que no me ha ofrecido sexo, pero no termino de fiarme. ¿Y si echo el currículum en un McDonald's?


    -Si te cogen y te pagan en tres días el dinero que necesitas para saldar las cuentas...


    Naomi había optado por un tono bastante sarcástico. Le di un puñetazo en el brazo, mordiéndome el labio inferior para no hacerle mucho daño.


    -No me eres de mucha ayuda.


    -¿Qué quieres que te diga? -preguntó-. Por lo que estoy leyendo el hombre solo quiere algo de compañía, no todos van a ser unos salidos. Y tú necesitas dinero urgentemente.


    -Tengo a mi madre en el hospital.


    Me levanté del sofá y fui hasta la habitación para coger ropa.


    -¿Y? -Naomi era imparable-. Se acabó, le voy a responder yo.


    -¡¿Qué?! -Me asomé por la puerta para ver cómo Naomi comenzaba a escribir. Dejé caer todo lo que llevaba en brazos para correr a su lado y quitarle el móvil. Ya era tarde, su respuesta había sido leída por Aries88 y se encontraba escribiendo-. ¡¿Estás loca?! -le grité.


    -Del coño, nena. -Rio.


    -Yo no me estoy riendo.


    En aquel momento resonó una notificación. Tragué saliva y bajé la mirada hasta la pantalla del móvil. Me sorprendí al ver su respuesta:


    



    Aries88


    Perfecto, quedamos a las ocho de la tarde en el restaurante GIOIA el sábado. Pregunta por Aries88 y, recuerda, pago yo.


    



    -¿Qué ha respondido? -preguntó Naomi.


    No sabía qué responderle. Acababa de quedar con un hombre que no conocía de nada en un exclusivo restaurante italiano. Entonces, Naomi me quitó el móvil y comenzó a chillar.


    -¡Tenemos que buscarte algo elegante!


    -Pero ¿tú estás mal de la cabeza? ¿Te faltaron días en la incubadora al nacer? -pregunté.


    Enfadada conmigo misma, fui a recoger la ropa que había tirado.


    -Escucha, iré contigo y me quedaré vigilando -dijo-. Esto debe ser como en Pretty Woman.


    Juraría que sus ojos se iluminaron.


    -¿Estás orgullosa de que sea una especie de escort de lujo? -le pregunté incrédula.


    -Imagínate que acabas encontrando al amor de tu vida. -Naomi parecía un maldito emoji, la única diferencia era que sus ojos no podían ponerse como corazones.


    La miré con una ceja alzada y añadí:


    -A ti te faltan días de incubadora.


    -Es tu decisión, Lu. Pero sabes bien que el dinero te hace falta.


    -Lo que no entiendo -metí la ropa en una mochila-es tu insistencia. ¿Cómo puedes fiarte tanto de una web y de unos hombres qué no conoces?


    Sin mirarla, la escuché suspirar. Le estaba dando la espalda, sin embargo, su respuesta hizo que me girase.


    -Porque yo también acudí a esa web cuando comencé la universidad. ¿Cómo te crees que me pago los semestres?


    -¿Eres Sugar Baby? -le pregunté con los ojos abiertos. Naomi asintió.


    -Quedo con mi Daddy una vez por semana. Tuve suerte de que fuese un hombre amable, algo mayor, pero que solo busca compañía porque su familia no le hace caso.


    -¿Llevas así cuatro años? -Apreté la mandíbula, ofendida de enterarme ahora de estas cosas.


    Asintió.


    -Si no te conté nada fue porque pensaba que me juzgarías.


    Puse mis manos en mis caderas, Naomi tenía la cabeza gacha. Estaba como avergonzada.


    -¿Por qué iba a juzgarte? Eres mi amiga, mi mejor amiga.


    -Lo sé.


    -Esto es una locura. -Pasé mi mano por mi nuca-. Voy a quedar con ese hombre, pero necesito que vigiles por si es un pervertido.


    -Vale, por cierto, ¿tiene como un diamante en platino en su perfil? -preguntó.


    Me quedé en duda, volví a coger el móvil y miré su perfil. Afirmativo.


    -Sí, lo tiene. ¿Es malo?


    -Para nada. -Rio Naomi-. Esos son de los que más te puedes fiar y son los que más dinero te ofrecen. Has tenido suerte.


    -De todos modos no sé si fiarme mucho -dije-. Imagínate que el 88 es por su edad...


    Naomi rio, pero se levantó para ayudarme.


    -Piensa en que te puede salvar hasta que te llamen de algún trabajo. -Naomi agarró una de las mochilas y se la colgó al hombro-. Entonces, ¿quedamos a las seis aquí? Así te arreglas de forma elegante. Y no me mires así, no voy a dejar que lleves un vaquero.


    -No me parece bien dejar a mi madre en el hospital sola tal como está. Además, ¿qué le diría? «Mamá, voy a quedar con un desconocido que me ofrece dinero a cambio de cenar con él».


    La escuché reír.


    -Te daría un chancletazo. -Naomi abrió la puerta de casa y salió, esperándome apoyada en la pared-. Dile que tienes que hacer un trabajo conmigo y que llegarás tarde, Alba está con ella.


    Cogí las llaves y salí, cerré la puerta bastante dubitativa. Ambas comenzamos a caminar hasta llegar al ascensor en pleno silencio. ¿Qué iba a hacer? ¿Arriesgarme a ir o quedarme quieta y perder la oportunidad de terminar mi carrera? Me quedaban solo tres días para realizar el pago de la matrícula y no veía otra salida más que esa porque aún no me habían llamado de ningún trabajo. Esperando al ascensor, cada una apoyada en una pared y sumergida en su mundo de ideas, me sobresalté al escuchar la voz de Naomi de nuevo.


    -Yo también tuve miedo, pensaba que me violarían o algo -confesó mirando sus zapatos-. Pero descubrí que en esa web había más que salidos mentales. También hay personas que por cualquier motivo buscan la compañía de gente más joven que ellos. En mi caso, con mi Daddy, resultó ser por querer sentirse joven y no un abuelete al que su familia no le hacía ni caso. Decidió gastarse la herencia en él y ayudar a alguien que lo necesitase.


    Subió su mirada hasta fijarse en mí, con una sonrisa torcida en los labios.


    -¿De verdad hay hombres buenos en esa web? -pregunté, mordiéndome la mejilla por dentro. Naomi asintió.


    -Aunque parezca raro, sí, hay hombres que solo quieren compañía para pasar sus últimos años de vida. Yo llevo con mi Daddy cuatro años, con un contrato estipulado y todo.


    -Viéndolo así... -comenté.


    -Es una oportunidad, si ves que no encajas con el hombre, no lo vuelves a ver en tu vida -dijo-. Además, la página tiene reglas. Si te pones en contacto con el servicio diciendo que un Daddy al que le has dicho que no te está acosando, lo vetan.


    Decididas a dejar el tema para otro momento, Naomi y yo salimos del edificio y anduvimos por las transitadas calles de Madrid hasta llegar al hospital. Naomi había dejado el tema a parte, hablándome de Roberto. En estos momentos, Roberto me parecía un maldito dolor de cabeza. Le tenía muchísimo cariño, pero comenzaba a hartarme de que insistiera tanto en volver con él.


    -Está coladito por ti -dijo Naomi-. Cuando lo dejasteis le rompiste el corazón.


    -No siento más que cariño por Roberto. Además, no estoy como para pensar en amoríos.


    -Pero fue tu primer chico. -Naomi palmeó mi hombro con burla.


    -¡Éramos unos críos! -repliqué.


    Naomi cruzó el paso de peatones con el semáforo en rojo y me esperó en la acera de enfrente, con las manos en sus caderas y metiéndome prisa. Acabé cruzando la calle, jugándome la vida en las incestuosas y peligrosas calles cercanas al hospital.


    -¿Cuánto hace que no hechas un casquete? -me preguntó subiendo y bajando sus cejas.


    Resoplé.


    -Desde que lo dejé con Roberto. -Naomi abrió los ojos exageradamente-. ¿Qué esperas? No soy de tirarme al primero que me pasa por delante.


    -Eso es porque eres una romántica empedernida, no puedes negarlo. Estás loquita por los personajes literarios que lees cada noche antes de irte a dormir.


    La miré con reproche. Ese era mi mayor secreto, me encantaban los libros románticos, sobre todo los clásicos. Lo que ahora se tomaba como micromachismo (que un hombre, por ejemplo, te abriese la puerta) a mí me parecía pura caballerosidad. Y me encantaba leer libros donde el protagonista era todo un caballero, de esos que te cortejaban.


    -Es posible. -Reí.


    Llegamos a la puerta principal del hospital, Naomi subió conmigo a la habitación de mamá. De nuevo, ese olor tan familiar a alcohol y desinfectante invadió mis fosas nasales. No me gustaban los hospitales. Alba se encontraba haciendo deberes, sentada en un sillón cercano a mamá. Las enfermeras se habían encargado de que en la habitación solo estuviésemos nosotras. Incluso nos trajo una bandeja de comida. Sin embargo, cuando el médico pasó a hacer su chequeo, me sacó a rastras de la habitación.


    -Tengo que irme a casa, ¿vas a aparecer en el restaurante o te vas a rajar? -preguntó en voz baja.


    Lo pensé por unos minutos hasta que acabé respondiendo.


    -Nos vemos en mi casa a las seis, mañana.
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    Por última vez, me miré en el espejo de cuerpo entero que tenía tras mi puerta. Volví a pasear, para planchar, mis manos sobre el vestido que Naomi me había prestado. Una hermosa pieza de color azul oscuro, con la manga tres cuartos de encaje y de medida un poco más arriba de la rodilla. Sin duda, un vestido espectacular al que Naomi me había hecho acompañar con unos bonitos, y enormes, tacones en un tono crema.


    -Estás guapísima, Lu.


    Miré a Naomi a través del espacio. Se encontraba en mi cama, tumbada y con la cara apoyada en sus brazos.


    -No sé si esto es una buena idea -dije, admirando la tela del vestido.


    -Te he presionado demasiado. -Naomi me miró arrepentida-. Lo siento, no era lo que pretendía.


    Me giré sobre los talones y le sonreí.


    -Sé de sobra que lo has hecho por mí, pero estoy cagada del miedo. ¿Y si no es quién dice y me hace algo? Necesito el dinero, he mandado mi currículum a muchos lugares y ninguno dice nada. -Anduve hasta la cama y me senté a su lado. Acabé tumbada y resoplando sobre la mullida cama.


    Naomi se removió y se sentó con las piernas cruzadas a lo indio.


    -¿Estás segura de esto? -preguntó.


    -No, pero necesito el dinero. Además, ¿estarás ahí por lo pueda pasar? -Ella asintió.


    -Claro que sí. Anda, ven que te arregle el pelo.


    Nos levantamos y fuimos hacía una improvisada peluquería que nos habíamos montado en mi habitación. Me senté en la silla de cocina y dejé que Naomi hiciese magia en mi cabello castaño oscuro. Terminó por hacerme una cola alta, bien planchada y dejando ver, según Naomi, mis enormes ojos azules con motas verdes.


    -¿Te he dicho alguna vez que me encantan tus ojos? Son espectaculares, Lu.


    -Son normales, Naomi, no tienen nada de especial -dije sincera.


    Así lo pensaba. Mi hermana Alba y yo éramos muy parecidas, las únicas diferencias eran que ella tenía los ojos más verdes y el pelo rizado como mamá y yo los ojos azules y el pelo liso como mi padre, el gilipollas que nos dejó tiradas.


    Mirarme al espejo era verlo reflejado en mí, o yo en él, una de dos.


    -Eres guapísima y no lo quieres admitir. -Naomi fue hasta un cajón de mi cómoda y saco un estuche de maquillaje-. ¿No tienes maquillaje?


    -Tengo una crema hidratante con color, si uso maquillaje me salen granos.


    -Eso vamos a evitarlo, no quiero volver a verte con acné por toda la cara. Vaya años más asquerosos que pasamos, ¿te acuerdas?


    -No compares mis volcanes de la era prehistórica con tus pequeños poros. -Reí.


    -Que payasa. -Rio ella-. ¿Te echo mucho potingue o quieres algo más natural?


    -Natural, por favor.


    Y así lo hizo.


    Naomi me maquilló de forma sencilla, para nada extravagante. Lo único destacable, a mi pesar, eran los ojos. Naomi se había esmerado mucho en dejarlos impecables para que el azul resaltase.


    -Me siento fatal, mi madre está en el hospital con mi hermana y yo aquí...


    -Lo haces por ellas, para sacarlas adelante. -Naomi dejó el labial encima de la mesa de estudio e hizo que me levantase de la silla-. Os han embargado la pequeña nómina que tiene tu madre por la deuda del coche de tu padre, ¿cómo piensas sobrevivir con apenas doscientos euros? ¿Cómo pagas la luz, la casa, el agua, el colegio, la universidad y el tratamiento de tu madre? Quizá ellas no sepan el esfuerzo que estás haciendo mientras intentas buscar un trabajo «normal». -Hizo las comillas con sus dedos cuando dijo normal.


    -Lo sé, pero me siento como una prostituta.


    -No eres una puta, Lu. No vas a venderte por sexo, eso que te quede claro -dijo Naomi con el rostro serio. La vi mirar el reloj de pulsera que llevaba-. Son casi las ocho menos veinte, ¿vamos yendo al lugar? No quedaría bien llegar tarde.


    Asentí.


    No pude ocultar el nerviosismo que me embargaba por todo el cuerpo. Iba a hacer una locura por salvar a mi familia, pero ellas lo merecían.


    Entramos en el metro y, con toda la suerte del mundo, encontramos dos asientos libres. Miraba cada dos por tres las estaciones que faltaban para bajarnos.


    Cinco paradas.


    -Relájate, Lu, voy a estar vigilando.


    Mi pie no paraba de taconear el suelo del tren subterráneo.


    Cuatro paradas.


    -Lo sé, pero no puedo evitarlo. Me tiemblan las piernas. Parezco una maldita gelatina.


    -Tú solo relájate e intenta ser tú misma, sin contar aspectos de tu vida privada. -Naomi era la experta en este tipo de cosas, le haría caso.


    -Está bien. ¿Y si no es lo esperado?


    -En caso de que no sea quien esperas, se intente propasar o cualquier otra cosa, te rascas la oreja y llamo a la policía -dijo ella.


    -¿Y si me hago el pelo para atrás? ¡No confundas señas, Naomi! Te conozco.


    Tres paradas.


    -¿Estás insinuando que soy una despistada? -preguntó, haciéndose la ofendida.


    -Eres la persona más despistada que hay en la faz de la tierra.


    -Qué ataque más gratuito. -Naomi miró de nuevo su reloj-. Quedan diez minutos para tu cita con Aries88 -canturreó.


    -Eso, tú ponme más nerviosa -llevé mi mano a la coleta y comencé a toquetear las puntas de forma nerviosa. Era un acto reflejo, si me ponía nerviosa comenzaba a tocarme el pelo.


    -¡Déjate el pelo! -exclamó.


    Dos paradas.


    -Será mejor que nos levantemos para salir. -Naomi me ayudó a levantarme por los meneos que daba el tren por la velocidad.


    Acabé agarrada de una barra para no matarme. Otra cosa que me gustaba de estar en la capital era que nadie se fijaba en como ibas y si lo hacían, les importaba un rábano. No obstante, antes de poder divagar en mis pensamientos, me vi saliendo del metro hacia el restaurante en el que había quedado con Aries88.


    No pude evitar recordar su fotografía en el perfil de la web. ¿Sería el de la foto o no? Aún podía recordar sus rasgos masculinos, un hombre que no se comparaba a nada de lo que había visto hasta el momento.


    En pocos minutos la GIOIA se plantó bajo nuestros pies. Un restaurante muy elegante y costoso que tenía maître en la puerta de entrada. Tragué saliva, parando en seco justo antes de cruzar la calle.


    -¿Estás bien, Lu? -preguntó Naomi, agarrando mi mano con cariño.


    -Estoy muy nerviosa.


    -Lo sé, nena, pero tienes que relajarte. ¿Vale? Todo va a salir bien. -Naomi besó mi puño en señal de confianza.


    -¿Por qué a mí y no a otra de la web? -pregunté-. Había bellezones y entre ellas me escoge a mí...


    -Te infravaloras, Lu. Eres mucho más bella que esas chicas operadas de cabeza a pies.


    -¿Y si no consigo nada con esto? -Me mordí el labio.


    -Lo vas a conseguir, ahora, vamos, llegarás tarde.


    Dicho y hecho.


    Me planté delante del maître en menos que cantaba un gallo.


    -¿Cuál es su nombre, señorita? -preguntó el hombre mirando la lista.


    Me aclaré la garganta y le dije lo que Aries88 me había escrito.


    -Tengo una mesa reservada a nombre de Aries88.


    El maître me miró con las cejas alzadas, pero al volver a mirar la lista, pareció entenderlo todo.


    -Sígame, señorita.


    Miré hacia la otra esquina y me despedí de Naomi. Nerviosa, seguí al maître hasta una mesa en un pequeño reservado que daba a la calle, me senté justo frente a la ventana, viendo a Naomi sacar una bolsa de chucherías de su bolso.


    Estaba sola en la mesa, muy bien arreglada. Respiré varias veces, jugando con la punta del cuchillo que estaba envuelto en la servilleta. Miré el reloj que había en la pared del restaurante, fijándome en otras parejas que se encontraban cenando.


    «¿Y si ha sido todo una broma y no aparece?», me pregunto a mí misma mientras repaso el borde de la copa para vino con uno de mis dedos. ¿Qué haría? Necesitaba el dinero con urgencia si no quería quedarme sin estudios en el último año.


    Suspiré, mirando a Naomi a través del cristal. Sin embargo, una aterciopelada voz masculina hizo que el vello de mis brazos se erizara.


    -Disculpa la tardanza, he tenido una reunión de última hora.


    Miré a Naomi, que estaba con la boca exageradamente abierta.


    Mi corazón se aceleró y tragué saliva. Poco a poco, me giré para verlo. Me topé con su torso, bien definido, enfundado en una chaqueta del más sublime tejido. Subí la mirada y mi sorpresa se hizo notable en cada uno de mis rasgos.


    ¡Era él!


    Me quedé embelesada con sus ojos, que me miraban expectantes, de un tono verde con notas marrones. Me levanté de inmediato, avergonzada por haberme quedado como una tonta mirándolo.


    -No... No pasa nada.


    Aries88 era real y me daba cuenta de cuan masculino era. Debía medir bastante, quizá uno noventa y algo. Su pelo estaba echado hacia atrás y más corto en los lados, de un color que rozaba el negro, pero con reflejos más claros. Las cejas pobladas y bien arregladas, pestañas largas y rizadas, nariz de estilo romano y labios rellenos. La barba le quedaba muy bien y ni hablar del traje. Me encantaban los hombres en traje.


    -¿Llevas aquí demasiado tiempo? -preguntó, cediéndome la silla para que me sentase.


    -No, apenas cinco minutos -dijo.


    Me senté frente a él. ¿Os he dicho que nunca en mi vida había visto un hombre tan apuesto como él? Debía de ser modelo o actor.


    El maître apareció de inmediato con dos cartas, nos las dio y al ver el precio de los platos mis ojos saltaron de sus órbitas.


    -Puedes pedir lo que quieras. -Lo miré, estaba mirándome por encima de la carta y juraría que tenía una media sonrisa en sus labios.


    «Bienvenida al mundo de los hombres que hacen que mojes las bragas con solo una sonrisa», me dije a mí misma.


    -Eh... -tartamudeé-. Esto es demasiado caro.


    -No te preocupes, pago yo -dijo.


    Tragué saliva, asintiendo. Miré la carta de nuevo, sin parar de taconear el suelo. El corazón aún me iba a mil por hora, acelerado y basto pensaba que se me iba a salir del pecho.


    -Esto es un poco incómodo -dije, con la voz leve. Dejé la carta a un lado y subí la mirada para ver cómo Aries88 me miraba expectante y serio.


    ¿Desde cuándo llevaba mirándome de esa forma tan intensa?


    -¿Tú crees? -preguntó, dejando la carta a un lado.


    -Sí -respondí segura-. Ni siquiera sé tu nombre...


    -En eso tienes razón. -Y ahí, señoras, fue donde caí en que tenía una sonrisa cerrada de encanto, de esas que hace que te derritas tan solo mirarla-. Soy Alejandro, Alejandro Arias, encantado.


    Alejandro.


    Qué bien sonaba su nombre en mi mente...


    -Soy Lucía, Lucía Rodríguez. Aunque me llaman Luci o Lu.


    Alejandro me volvió a sonreír.


    -Bonito nombre, Lucía.


    ¿Podía enamorarme de una persona con solo verla? Alejandro poseía una voz aterciopelada que te encandilaba nada más escucharlo. Y esos labios... ¡Madre mía! Qué ganas de lanzarme a probarlos.


    «A ti lo que te pasa es que el coño te está haciendo palmas, guapa», me dije a mí misma.


    Me di una bofetada mental y volví al restaurante GIOIA.


    -Gracias -me sonrojé un poco por su halago. Aparte de Roberto, nadie me había dicho cosas como que mi nombre fuese bonito ni me habían cedido la silla para sentarme y, aunque fuese un micromachismo, a mí me encantaba.


    De repente, el camarero nos irrumpió con un acento de lo más italiano. Gracias al cielo lo entendí a la perfección.


    -Cosa vogliono i signori?1 -dijo.


    Entonces, miré a Alejandro, quien me miraba de nuevo a través de su carta, expectante y desafiante. ¡El hijo de perra quería comprobar si de verdad sabía italiano! Seguro que, y son suposiciones, se había estudiado mi perfil de pe a pa y quería comprobar si era verdad.


    -Buona sera, voglio la piadina e la bistecca alla fiorentina2 -dije, cerrando la carta y sonriendo en su dirección.


    Alejandro sonrió con satisfacción, comprobando así que no era una mentirosa.


    -Lo mismo que la señorita y traiga una botella del mejor vino que tengan -se atrevió a pedir.


    -¿Celebramos algo? -Una de mis cejas se alzó cómicamente. Miré con disimulo por la ventana para ver a Naomi muy entretenida mirándonos, solo le faltaban las palomitas.


    -Que he encontrado a la candidata perfecta, Lucía, eso celebro.


    


    
      
        1 ¿Qué es lo que van a querer los señores?

      


      
        2 Buenas noches, yo voy a querer piadina y Bistecca alla fiorentina.
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    ¿A qué se refería Alejandro con qué había encontrado a la candidata perfecta? ¿Perfecta para qué? Dudé en sí preguntarle o no, luego de estar varios minutos callados. Sin embargo, al final opté por decírselo. No podía callarme, necesitaba saber de qué se trataba esto.


    -¿A qué te refieres?


    Un camarero se acercó y nos llenó las copas de vino. Alejandro bebió, sin quitarme la mirada de encima. Se la mantuve.


    -Necesito una mujer para hacerme un trabajo. -Dejó su copa y cruzó sus manos en la mesa.


    Alcé una ceja.


    -¿Hacerte un trabajo? -pregunté.


    ¡Ni de coña iba a hacerle un trabajo! ¿Qué se creía que era? ¿Una prostituta? Me puse en tensión. Sin embargo, de repente, Alejandro pareció comprender sus propias palabras y comenzó a gesticular con los brazos.


    -No, no, no -se apresuró a responder-. No me refiero a eso -bajó unos tonos su voz y se acercó sobre la mesa a mí-, no quiero sexo.


    Solté el aire de mis pulmones y reí, no pude contenerme. Ante situaciones incómodas o inapropiadas, me reía. Podía parecer un gesto de mala educación, pero así era yo. No obstante, me sorprendí al escuchar a Alejandro reír, pero a la vez de una forma ronca.


    «Respira, Lucía, respira», me dije, mordiéndome el labio inferior. Me encantaba esa risa, se había quedado grabada en mi mente.


    -¿Te das cuenta de lo mal que ha sonado? -le pregunté.


    -Sí, me doy cuenta. -Alejandro rio suavemente.


    Con disimulo, miré por la ventana. Naomi se había sentado en un banco cercano, comiendo chucherías como una posesa.


    El camarero llegó con nuestros platos, volvió a llenar su copa de vino y se retiró. Fui la primera en probar la deliciosa comida italiana, tuve que contenerme para no gemir del placer al probar el plato. ¡Estaba delicioso!


    -¿Te gusta? -me preguntó y yo asentí-. Me alegro muchísimo, Lucía.


    -¿Puedo preguntarte algo? -Dejé el tenedor a un lado y bebí de mi copa.


    -Ya lo estás haciendo. -Rio con suavidad-. Claro, dime. Si está en mi mano te responderé.


    -¿Por qué haces esto? No creo que te haga mucha falta encontrar compañía en una web.


    Entonces, fue cuando a Alejandro se le oscureció la mirada llena de recuerdos desafortunados. Sus manos se cerraron en medio de la mesa, miró por unos segundos hacia abajo y luego subió su vista hasta mis ojos.


    -Eso es algo demasiado personal -dijo.


    Asentí con una mueca en los labios. Esa mirada tan profunda me demostraba la horda de secretos que guardaba en su interior, en lo más profundo de su corazón para que nadie pudiese entrometerse en su vida de forma íntima.


    -Claro. -Sonreí-. Lo entiendo.


    -¿Y tú? ¿Por qué decidiste meterte en la web? No creo que sea por falta de pretendientes. -Alejandro bebió y comió, fijando su mirada intensa en mí.


    Me mordí el labio, mirando para abajo. Sus ojos saltaban en chispas de interés y yo solo podía repetirme una y otra vez que esto solo era algo de conveniencia.


    -Digamos que me hace falta el dinero y no encontré otra solución.


    Comí de mi plato, aún sin mirarle a los ojos. Me ponía nerviosa su mirada entre verde y marrón. Muy nerviosa. Era demasiado intensa. Si a eso le sumabas su atractivo y lo que me hacía sentir con solo una mirada...


    ¡Madre mía! Me parecía a Naomi, pero nunca un hombre me había atraído tanto físicamente.


    -Entiendo -dijo.


    Subí mi mirada y dejé el tenedor cerca del plato.


    -¿Qué te parece si te doy el contrato y en casa lo miras con tranquilidad?


    El camarero vino y retiró los platos.


    Alejandro sacó del pequeño maletín de oficina que llevaba unos papeles que supuse que era el contrato.


    -Quiero que todo esto sea legal, como un trabajo -apuntó.


    Asentí, cogí los papeles y tragué duro. «Esto va muy en serio» pensé.


    -Me parece bien. -Le eché una ojeada a los papeles, todo parecía bien estipulado.


    -Para que entiendas, necesito a una mujer para acompañarme a ciertos lugares: reuniones de trabajo, galas benéficas, viajes de trabajo... Todo pagado por mí, por supuesto.


    -Aquí - comenté mientras señalaba con mi dedo una cláusula del contrato- pone que debo quedar contigo cuando me necesites. El problema es que estudio y no sé si podré asistir a lo que me dices.


    -¿Qué horario tienes?


    -De mañana -dije.


    -Bueno, puedo intentar que las reuniones sean por la tarde.


    -¿Y los eventos? -pregunté, leyendo el contrato.


    -Son en fin de semana, al igual que los viajes. De verdad, te necesito Lucía. Eres la primera mujer que no me miente en la cara para conseguir dinero.


    Suspiré cuando mi vista cayó en el dinero que me llevaría cada vez que quedase con él. Sin embargo, me negaba a reconocer que este impresionante hombre necesitase compañía femenina para estas cosas. Y mucho menos que necesitase a alguien como yo.


    -Sigo sin creer que me necesites. ¿Por qué yo?


    -Ya te lo he dicho, Lucía -contestó, rascándose la nuca-. Eres la primera mujer que no me miente, eres inteligente, hermosa y educada. Las mujeres de la web con las que he quedado eran unas mentirosas, decían tener ciertos requisitos que buscaba solo para sacarme el dinero. No busco una relación sexual, no quiero una mujer solo hecha de plástico. Necesito una mujer real, Lucía, y esa eres tú.


    Los colores me subieron de inmediato. No podía creer que un hombre como Alejandro pensase que era bonita. No, bonita, no, hermosa había dicho. Pero lo más sorprendente era saber que pensaba que era inteligente. Me habían catalogado de muchas cosas: Guapa, bella, sabelotodo, empollona... pero nunca de inteligente y hermosa. Para mí eran palabras mayores por el hecho de ser pronunciadas sin lascivia alguna.


    -¿Qué te parece si nos comemos el postre? -le pregunté, mirando el plato. Subí la mirada y le sonreí, algo avergonzada-. Te prometo mirar el contrato y decirte algo lo antes posible.


    Lo vi sonreír en mi dirección de forma sincera, sin enseñar sus dientes. Me hizo caso, comenzó a comer de su postre.


    -Entonces, ¿estudias Traducción e Interpretación? Tienes un acento italiano muy trabajado, casi perfecto. ¿Has ido alguna vez a Italia?


    -Sí, estudio eso, pero no, nunca he salido del país. ¿Y tú? ¿Has viajado mucho? -asintió.


    -Bastante, pero nunca he podido disfrutar del lugar.


    Le sonreí con tristeza. No lograba entender su vida. Quizá por ello necesitaba una chica a su lado, quizá Alejandro lo que necesitaba era disfrutar de la vida.


    -¿A qué te dedicas, Alejandro? -pregunté.


    -Soy abogado.


    -Guau -dije, sorprendida-. Derecho era mi segunda opción.


    -¿De verdad? -preguntó sorprendido.


    -Así es. -Reí.


    Terminamos de cenar entre una charla muy amena, la verdad es que hablar con Alejandro era un lujo. Era un hombre culto y divertido. No podía parar de reírme con sus bromas. Me sentía muy cómoda. Me había dado cuenta de que teníamos cosas en común, aunque en otras éramos completamente diferentes. Sin embargo, cuando el camarero recogió nuestros platos y me disponía a levantarme, Alejandro agarró mi mano y sacó un sobre de su maletín. Con disimulo, lo echó hacia delante y, con un ademán, me dijo que lo cogiera.


    -Es tuyo, la cena también corre de mi cuenta.


    -Aún no hemos firmado nada, no hace falta.


    Quise pasarle el dinero, pero me lo negó. Su mano tibia estaba encima de la mía, tragué saliva.


    -Sí que la hace, es tuyo -insistió.


    -De verdad, no hace falta... -Siquiera me dejó terminar de hablar.


    -Lucía, es tuyo. Por favor, acéptalo.


    No me quedó más remedio que agarrar el sobre a regañadientes y meterlo en el bolso. Le di las gracias y, como buen caballero, me cedió la mano para levantarme. Se la acepté y ambos salimos del restaurante después de pagar. Alejandro me paró en la puerta y del bolsillo de su chaqueta sacó una tarjeta y me la dio.


    -Este es mi número, llámame cuando hayas leído el contrato. De verdad, Lucía, léelo y cualquier duda, llámame. Podemos arreglarlo a lo que tú necesites.


    -Claro. -Agarré los papeles mucho más fuerte entre mis dedos.


    -¿Quieres que te acerque a casa? -se prestó.


    -¡Oh, no! -exclamé despreocupada-. No te preocupes, cogeré el metro.


    -¿Segura? -pregunto, frunciendo el ceño-. Puedo acercaros donde queráis.


    Lo miré estupefacta y con la boca seca. ¿Acaba de hablar en plural?


    -¿Acercarnos? -pregunté riendo incómoda.


    -Claro. -Sonrió él-. A tu amiga, la devoradora de chucherías que estaba en el banco, y a ti.


    Mi cara volvió a tornarse roja.


    -¿La has visto? ¡Dios, qué vergüenza!


    Alejandro rio.


    -No te preocupes, es normal que no confiases en mí.


    Alejando puso su mano en mi hombro y se acercó unos pasos hasta quedar a escasos centímetros de mi cara. Él tuvo que bajar unos centímetros la suya por el cambio de altura entre ambos. Sorprendida, vi como tocaba mi nariz con uno de sus dedos en un gesto cariñoso y divertido.


    -Estás muy guapa cuando te pones tan roja. -Rio.


    Abrí mis ojos a más no poder. Estaba tan cerca que nuestras respiraciones se juntaban en una sola. Llegué a pensar que me besaría, no me importaría saborear esos labios.


    -Yo... Eh... -tartamudeé, sin saber qué decir.


    -Quedamos en que me llamarás cuando lo tengas todo leído, ¿vale? De todos modos, si no aceptas, dímelo.


    -Cla... claro. -Fue lo único coherente que pude decir. Lo volví a escuchar reír, se apartó.


    «¡No te apartes, joder! ¡Bésame, maldito!», pensé.


    Alejandro se apartó y comenzó a caminar, no obstante, me miró por encima de su hombro con su mirada brillante y dijo con voz grave:


    -Espero tu llamada.

  


  
    
 



    [image: ]Capítulo siete


    Quizá pasaron horas hasta que pude conciliar el sueño en el incómodo sillón del hospital. Había tenido que pasar por casa para cambiarme, pero no pude dejar el dinero. Aún sin estar segura de que esto era lo que debía hacer, admiré el reflejo del sol entre las persianas de la habitación. Miré de refilón a Alba, tumbada en el otro sillón, y a mamá en la cama. No debía faltar mucho para que el doctor pasase a verla y quise aprovechar para leer los papeles que Alejandro me había dado la noche anterior.


    Alejandro era uno de los motivos de mi desvelo. ¿Cómo un hombre tan inteligente, divertido y guapo necesitaba la compañía de una niña como yo?


    -Buenos días, Lu.


    Me sobresalté al escuchar a mi hermana, de inmediato disimulé el convenio que tenía en manos.


    -Buenos días, Alba. ¿Qué tal has dormido? -pregunté con una ligera sonrisa.


    -Mal, el sillón es incomodísimo.


    -Lo sé, cielo, pero es lo que hay. Ya te dije que podías quedarte con la vecina -dije, levantándome-. Escucha, Alba, vuelvo en media hora, ¿vale? Tengo que hacer unas gestiones.


    Mi prioridad era pagar los recibos y la universidad, no quería quedarme sin luz y agua caliente estando mamá en estas condiciones.


    -¿Dónde vas? -preguntó ella, curiosa.


    -Ya te lo he dicho, voy a hacer unas gestiones. Volveré rápido, te lo prometo.


    -Vale.


    Me acerqué a mi hermana y besé su coronilla. Salí corriendo del hospital con el dinero a buen recaudo. Anduve por las calles muy temprano, siendo la primera en entrar al banco y hablar con el director. Transferí el dinero necesario para la universidad y aproveché para preguntar por mi libreta bancaria donde tenía algunos ahorros. Ya que la de mi madre había sido embargada, solo teníamos la mía. No tenía mucho, pero iría ahorrando poco a poco.


    Salí del banco en poco tiempo. Entonces fue cuando me dirigí a pagar las facturas de la luz y el agua. Acabé agotada de tanto correr. Decidí sentarme en un banco que había en la calle y respirar con tranquilidad. De lo que me había dado Alejandro aún me quedaba algo de dinero para hacer la compra, nada excesivo, pero me apañaría.


    Llamé a Naomi, necesitaba hablar con ella.


    -Estas no son horas de llamarme, ¿lo sabes? -preguntó, adormilada.


    -Disculpe usted, marquesa, pero creí que le interesaría saber que ya tengo las facturas pagadas -dije, irónicamente.


    -¿Eso significa que no te vas de la universidad? -preguntó, contentísima.


    Juraría que, conociéndola, se habría levantado de la cama de la sorpresa.


    -Así es, así que más te vale coger apuntes porque en cuanto mi madre se recupere vuelvo.


    -Vale, vale, captado. Nada de dormir en las clases. -Naomi bostezó-. Tía, me quedan aún diez minutos para que suene el despertador. Esta tarde voy a verte y hablamos.


    Reí. Me levanté del banco y volví a andar camino al hospital.


    -Vale, chao.


    Naomi colgó y guardé el móvil. Cuando llegué, me sorprendí al ver a mamá levantada y firmando el alta médica. Nos fuimos a casa dando un agradable paseo pues el tiempo acompañaba y a mamá le vendría bien tomar un poco el sol.


    -Alba, ¿te gustaría volver a las clases de música? -le pregunté.


    Mi hermana me miró con los ojos abiertos.


    -Me encantaría -parecía triste-, pero no nos lo podemos permitir.


    -Bueno -mentí-, estoy bastante segura de que me cogerán en un trabajo.


    -¿Tienes una entrevista, hija? -preguntó mamá.


    -Sí -pensé rápido para que mi mentira pareciera real-, es en una revista online.


    -Me alegro mucho, cielo. -Nos paramos delante de una tienda de ropa.


    -Volver a las clases de música estaría genial -comentó Alba.


    -Lo sé.


    Llegamos a casa y Alba se quedó con mamá, aprovechando la tarde para hacer deberes y cuidar a los vecinos. Por mi parte, llamé a Naomi y le dije que tenía que ir a comprar. Me encontré con ella en el supermercado de mejores ofertas, no podía derrochar el dinero. Sin embargo, cuando me encontraba a solo una calle del supermercado, una mano agarró mi brazo de forma brusca. Me asusté, pero al girarme vi que era Roberto. Respiré tranquila. No obstante, no me gustó la forma en la que me agarró. Sus facciones estaban tensas, duras. Como si estuviese cabreado.


    -Hola, Rober, me habías asustado -dije mientras me soltaba de su agarre.


    -¿Con quién estabas ayer? -preguntó sin tapujos.


    Tragué saliva. No era posible que me hubiese visto con Alejandro, no era posible.


    -¿A qué te refieres? -Sonreí de forma nerviosa.


    -Ayer, en el restaurante italiano. ¿Quién era el tío con el que estabas?


    ¡Mierda! Si era posible. Mis manos comenzaron a sudar. Lo miré a los ojos, sorprendida.


    -Es un amigo -dije-. Además, ¿qué te importa? -pregunté.


    -Hace un tiempo te pedí una oportunidad y me dijiste que no, dijiste que no querías una relación y ayer te encuentro con ese hombre... ¿Piensas que soy tonto?


    -No me controles, Roberto. -Enfadada, quise comenzar a caminar, pero me lo impidió.


    -¿Qué tiene él que no tenga yo? -preguntó-. ¡No entiendes que yo te quiero!


    -No grites -insistí-. Esto no va contigo, Roberto. Ya te he dicho que es un amigo, te guste o no tengo el derecho de rehacer mi vida de la forma que quiera.


    No le dejé decir una palabra, me fui corriendo al supermercado donde me esperaba Naomi. Al verme agitada se asustó.


    -Tía, ¿pasa algo?


    -Roberto me ha pillado con Alejandro y me ha liado una en medio de la calle... ¡Dios! Todo me pasa a mí. -Entramos al supermercado y agarré una cesta.


    -¿Qué me cuentas? -preguntó sorprendida.


    -Lo quiero como un amigo, ¿sabes? Pero nada más. No entiende que no quiero nada serio ahora y encima me reprocha que hace unos meses me pidió una oportunidad.


    -¿Qué vas a hacer con él? -preguntó Naomi. Agarré varias bolsas de pasta y las eché a la cesta.


    -¿Con Roberto o Alejandro?


    -Con ambos, ya que estamos...


    -Pues con Roberto no sé, no quiero que me controle de esa forma. -Agarré unos dulces de oferta y varias bolsas de pan de molde.


    -Está celoso.


    -Ya, pero es que no me atrae de esa forma. ¿Qué hago? Con todo lo que tengo encima no quiero algo serio -dije.


    -¿Y con Alejandro? -preguntó.


    -No lo sé, tía, necesito el dinero. Parece amable y comprende mi situación. De momento, esa es la mejor opción. Por lo menos hasta que encuentre un trabajo estable.


    -Me dio una buena impresión. ¿Has leído los papeles que te dio? -Naomi cogió verduras y frutas.


    -No me ha dado tiempo. Me dijo que iba a ser algo hablado, pero que quería dejarme en claro lo que necesitaba de mí. De ahí la especie de contrato que me dio.


    Naomi me acompañó a casa y saludó a mi madre, me pasó los apuntes e insistió en que llamase a Alejandro lo antes posible. Aproveché la tarde para ponerme al día con los estudios y la casa. Alba me ayudó a hacer la cena mientras mamá descansaba en el sofá. Alba se sorprendió de ver tanta compra en la nevera. Reí ante sus gestos.


    -¿Nos ha tocado la lotería? -preguntó chistosa.


    -He ido a por las ofertas, no veas lo que me han cundido cincuenta euros.


    -Me encantaría poder daros más, niñas -comentó mi madre desde el sofá.


    -No te preocupes, mamá, lo que importa es que estemos bien. Si consigo el trabajo -mentí-tendremos un sueldo fijo en casa. Iremos un poco hasta arriba, pero juntas podremos superarlo.


    -Eso seguro, hermanita. -Alba me guiñó un ojo.


    Cenamos las tres viendo la televisión y cuando me fui a la cama aproveché el momento de soledad para leer lo que Alejandro esperaba de mí:


    



    Cláusula uno


    La señorita dispondrá de tiempo para acompañar al señor Alejandro Arias, alias Aries88, a reuniones, eventos y viajes laborales.


    



    Cláusula dos


    La señorita tendrá su propia habitación.


    



    Cláusula tres


    La señorita dispondrá de un sueldo superior a mil euros, quedando con el señor Arias de viernes noche a domingo noche dejando así los días entre semana libres.


    



    Cláusula cuatro


    Todos los viajes, eventos, gastos extras, etc. serán pagados por el señor Arias.


    



    Cláusula cinco


    Se prescinde de sexo. En ningún caso, será obligatorio mantener relaciones sexuales con el señor Arias. (...)


    



    Las cláusulas seguían en torno a mis actitudes con Alejandro. No había nada fuera de lo normal a mi parecer. Suspiré, dejé los papeles a un lado y agarré el móvil. Saqué la tarjetita que me dio y marqué su número.


    Un pitido.


    Dos pitidos.


    -¿Sí? -Solo escuchar su aterciopelada y masculina voz me daban escalofríos, y no por miedo.


    -¿Alejandro? -pregunté, tartamudeando.


    -Buenas noches, Lucía, pensé que no me llamarías. -Juraría que tras el teléfono había una sonrisa por su parte.


    -Siento haber tardado tanto -me disculpé de inmediato escuchando una carcajada leve en respuesta.


    -No te preocupes, no tienes porqué disculparte. Entiendo que esta situación es complicada, ¿has revisado los papeles que te di?


    -Sí -contesté.


    -¿Y?


    -Acepto las condiciones, Alejandro, pero nada de sexo. Hago esto por necesidad, no soy ningún tipo de prostituta -le dejé claro.


    -Por supuesto, Lucía. ¿Te parece bien quedar este fin de semana? Tengo un evento muy importante y me gustaría que asistieras conmigo.


    -Claro.


    -Será una cena formal. Me gustaría que vistieras de forma elegante. También me gustaría darte una tarjeta para tus gastos. O cómo lo prefieras, Lucía. -Mi boca se abrió de par en par.


    -¿Una tarjeta? No hace falta, Alejandro, te lo agradezco pero...


    -Pero nada, Lucía. ¿No quieres la tarjeta? Vale. Podemos hacerlo de forma tradicional, transferencia bancaria si así te sientes más segura.


    -De verdad que esto no hace falta. -Reí un tanto sorprendida.


    Alejandro rio entre dientes.


    -Estos gastos van a mi nombre, Lucía -dijo.


    -Ya, pero no quiero aprovecharme de ti.


    Alejandro volvió a reír.


    -Haremos algo, Lucía. ¿Qué te parece si quedamos para tomar un café mañana? Si no tienes nada que hacer, por supuesto.


    -¿Mañana? -pregunté sorprendida-. Cla... claro.


    -Te mando mañana por la mañana un mensaje y concretamos. Que tengas una bonita noche, Lucía.

  


  
    
 



    Capítulo ocho[image: ]


    9 de septiembre de 2017


    A la mañana siguiente, el despertador sonó a las ocho. Impertinente como solo él, tuve que abrir los ojos para apagarlo. Estaba cansada, pero debía ir a la universidad ahora que mamá estaba bien. Me levanté y me vestí, agarré una bandolera donde metí varios trabajos, un estuche y algunos apuntes que nos habían mandado junto a mi ordenador portátil.


    Al salir de mi habitación fui al baño. Hice mis necesidades, me lavé la cara, los dientes y me peiné. Decidí dejarme el pelo suelto, estaba ondulado. Me miré en el espejo y sonreí, hoy estaba nerviosa por la cita con Alejandro.


    Ese hombre era mi Robin Hood. No podía evitar sentirme nerviosa cuando se trataba de él. Hoy habíamos quedado para concretar el tema del evento que tenía y al que quería que le acompañase.


    -¡Venga que llego tarde al instituto! -me gritó Alba golpeando la puerta del baño.


    Reí y salí.


    -Todo tuyo.


    -¡Joder! Vas muy guapa, ¿hay alguien especial para que hoy estés radiante? -preguntó pícara.


    -¡Mira que eres tonta! -exclamé, yendo hacia la cocina.


    Hoy, mamá estaba preparándonos el desayuno. Tenía mejor color de piel, quizá la quimioterapia estaba funcionando. Aunque esto era así, un día estaba bien y otro mal.


    -Buenos días, mamá, ¿qué tal te encuentras?


    -Buenos días, hija -respondió-. Hoy me siento con fuerzas, luego iré con la vecina a dar un paseo.


    -Me parece bien, mamá. Me alegro de que estés más animada -dije, sonriéndole.


    Alba salió del baño ya vestida. Entonces, las tres nos dispusimos a desayunar con la televisión de fondo. Alba nos dijo que pronto tendría los primeros exámenes y que quería sacar las mejores notas. En cambio, yo esperaba poder seguir el ritmo de las clases. Había faltado varios días, Naomi me había pasado apuntes, pero no era lo mismo.


    Cuando terminé de desayunar, sin dejar que mamá recogiese la vajilla, lo recogí todo y metí en la bandolera algo para comer entre clases. Alba se fue con una amiga a clase y yo cogí el metro para ir a la universidad.


    En la puerta me esperaba Naomi, preocupada. Se le notaba en el rostro. Estaba inquieta y no paraba de mirar a todos lados. Cuando sus ojos hicieron contacto con los míos, echó a correr en mi dirección.


    -¿Te encuentras bien? -pregunté alarmada-. ¿Ha pasado algo?


    -Roberto ha ido diciendo que has pasado de él por un tío un tanto mayor. Lucía, no para de ir diciendo que eres una cualquiera, una mentirosa.


    Me alarmé. Lo último que necesitaba era que todos se enterasen de mi situación por el bocazas y celoso de Roberto. Me estaba dando a demostrar que no era el tipo de persona que yo pensaba.


    -¿Han dicho algo? ¿Ha dicho algo más? -pregunté, andando hacia nuestro sitio.


    -No, solo que está indignado. -Naomi se paró en seco-. ¿Qué vas a hacer?


    -De momento -tomé aire-, cantarle las cuarenta a Roberto por gilipollas.


    Enfadada, me acerqué. Su actitud me había decepcionado. Me daba la espalda, por lo que agarré su hombro y lo obligué a girar. Me daba igual que el resto del grupo estuviese delante, no era nadie para controlarme de esa forma.


    -¿Soy una cualquiera, Roberto? -le pregunté-. ¿Quién te has creído para juzgarme de esa forma?


    Me miró con una ceja alzada y con los brazos cruzados en su pecho. Los demás nos rodearon intentando no crear un barullo. Me negaba a gritarle.


    -¿Tengo que recordarte quién me dijo que no quería nada con nadie? ¿Quién era el hombre de la otra noche entonces? -preguntó de forma agresiva.


    -¿A ti que te importa? No te metas en mi maldita vida, salgo con quién quiero. ¿Te enteras? -exclamé.


    -¿Eso significa que ya te lo has tirado? No has tardado mucho, Lucía, tu actitud de perra me decepciona -dijo, con los ojos entrecerrados y una sonrisa ofensiva en sus labios.


    No lo dudé en ningún momento, le di una bofetada que hizo que girase la cara. ¿Quién se creía él para hablarme así? Algunas personas a nuestro alrededor se percataron de lo ocurrido y se acercaron a husmear.


    -Por lo menos él sabe tratar a una mujer, no como tú.


    Roberto había sido una parte importante de mí, pensé que comprendía que lo nuestro no era posible porque no sentía más allá de una amistad por él. Pero no. Años después, luego de muchos intentos por su parte, me demostraba que era un hijo de la gran puta. Nunca lo había visto con esa actitud tan brusca, normalmente era un chico muy cariñoso. Me di media vuelta ante el asombro de mi pequeño grupo y me fui a clase seguida de Naomi. Ella aún estaba alucinando. Ni yo misma me creía capaz de ser tan fría con Roberto, bueno, ni con Roberto ni con nadie.


    Al entrar a clase los cuchicheos sobre lo que había ocurrido rondaban las bocas de nuestros compañeros. Rodé los ojos, sentándome al lado del gran ventanal en última fila. No estaba para aguantar tonterías de nadie. Naomi se sentó a mi lado y la miré.


    -Ha sido alucinante -dijo bajito.


    -Se lo merecía por imbécil.


    -Y que lo digas, no tiene sentido que te hable así. -Naomi sacó de su mochila el móvil. Entonces recordé que Alejandro había quedado en mandarme un mensaje para concretar nuestra cita de hoy. Maldije por lo bajo y saqué el móvil-. ¿Pasa algo?


    -Ayer llamé a Alejandro y quedamos en que concretaríamos una cita para hoy.


    -¡Habéis quedado otra vez! -exclamó sorprendida.


    -Baja el volumen, tía, que te van a escuchar los del otro pabellón.


    Desbloqueé el móvil y vi que tenía un mensaje de Alejandro.


    -¿Qué te dice? -preguntó Naomi. Leí su mensaje con atención-. ¡Dímelo!


    -¡No grites! -exclamé-. Me ha dicho de quedar a comer ya que a primera hora de esta tarde tiene una reunión.


    -¿Qué le vas a responder?


    -Necesitamos quedar para hablar de un evento que tiene el sábado y quiere que le acompañe -dije dubitativa-. Quería aprovechar y comer con mamá y Alba...


    -Vaya marrón -comentó Naomi torciendo el gesto.


    Después de pensarlo mucho, decidí responderle. Necesitaba el dinero y la verdad era que tenía muchas ganas de ver a Alejandro. Disfrutaba mucho de su compañía.


    



    Claro, me encantará comer contigo. ¿A qué hora y dónde?


    



    Le di a enviar y esperé a que me respondiera. El profesor entró y tuve que silenciar el móvil. Me concentré en la clase hasta que el móvil vibró en mi pierna. Con disimulo, lo cogí y vi la respuesta de Alejandro.


    



    ¿A las dos en el restaurante Santceloni?


    



    Claro, nos vemos allí.


    



    Volví a dejar el móvil en mi pierna, pero su vibración volvió a distraerme de la clase. Volví a cogerlo y lo desbloqueé. Era Alejandro.


    



    ¿Quieres que vaya a recogerte a la universidad? Solo dime hora y dónde e iré para que no tengas que darte la caminata del siglo.


    



    Pensé en la posibilidad de que Alejandro viniese a recogerme, me daba vergüenza, pero era lo mejor para no llegar tarde.


    



    Claro.


    Si no te importa recógeme en la calle paralela a la entrada de la universidad a la una y media. Gracias, Alejandro. Nos vemos pronto.


    



    Perfecto, nos vemos pronto, Lucía.


    



    Naomi me codeó, el profesor estaba mirando para nuestro lado. Guardé el móvil y presté atención a la clase. Tomé apuntes y pude reincorporarme sin problemas a las clases. A la hora del descanso le mandé un mensaje a mamá y a Alba diciéndoles que me iba a quedar un rato más en la universidad para recuperar las clases perdidas. Mentira, pero no iba a decirles que había quedado con un hombre que me daba dinero a cambio de quedar conmigo.


    Mi madre estaría enferma, pero la bofetada que me daría sería de película.


    -¿En qué has quedado con él? -me preguntó Naomi por lo bajo.


    -Iré a comer con él -le dije, escuchando al profesor decir que la clase había acabado.


    Naomi y yo recogimos nuestras cosas y nos dirigimos a la zona de árboles para estar con nuestra pandilla. Allí, aún enfadado, estaba Roberto. Me negué a dirigirle la palabra tan siquiera, solo hablé unas cuantas palabras con él cuando me metían en la conversación.


    -¿Vendrás con nosotros el sábado, Lucía? -me preguntó Paula, agarrada de la mano de su novio.


    -No creo, tengo ya un compromiso.


    -¿Con tu nuevo ligue el ricachón? -preguntó en forma de burla Roberto.


    Me giré hacia su persona y lo miré mal.


    -Sí, ¿pasa algo? -Me crucé de brazos.


    -¡Oh, no, no! Solo que ya comienzas a cambiar a ese viejo por tus amigos. Roberto se estaba pasando tres pueblos.


    -¿No te has parado a pensar que lo que encuentro en él no lo hice en ti? -Roberto abrió los ojos. No iba en serio, Alejandro era un hombre amable, pero no lo conocía tanto como para asegurar algo así.


    -Roberto, deberías callarte la boca, Lu puede hacer lo que quiera con su vida. -Paula salió en mi defensa.


    No quise seguir escuchándolos y decidí irme hacia mi última clase, dos horas seguidas con la misma profesora de japonés. Naomi, como siempre, salió corriendo para pillarme. Ambas entramos a clase y charlamos hasta que la profesora entró. Naomi me puso nerviosa con tanta pregunta sobre Alejandro. Al final, acabé mirando la hora del móvil cada dos por tres, esperando a que fuera la una y media para que viniese a recogerme. Necesitaba eso que Alejandro me daba, amabilidad y alguien maduro con quien hablar.


    La profesora de japonés dio por finalizada la clase y salí pitando hacia el lugar donde había quedado con Alejandro. Estaba todo lleno de estudiantes, Naomi se colocó a mi lado. Comencé a mirar de un lado a otro para buscarlo.


    -Mira, está ahí. -Naomi señaló con la cabeza un coche negro de alta gama-. Madre mía, qué pedazo de coche que tiene el tío.


    -Nos vemos mañana, Naomi, luego te llamo -le dije, respirando para tranquilizarme.


    Agarré mi bandolera y me dirigí hacia el coche. En una esquina vi a Roberto mirándome con los ojos entrecerrados. Pasé de él y llegué a la puerta del copiloto del coche. La ventanilla tintada se bajó. Retuve todo el aire en mis pulmones cuando lo vi con unas gafas de moda y el pelo revuelto. Me sonrió y sentí que me moría.


    -Buenas tardes, Lucía, ¿vamos?


    -¡Claro! -Me subí al coche y me abroché el cinturón. Alejandro cogió la bandolera y la puso detrás.


    -Hoy vas muy guapa -dijo, encendiendo el coche.


    Me sonrojé y respondí con voz tenue.


    -Gracias.


    Alejandro condujo hasta el restaurante. El viaje fue corto y ameno. Alejandro me preguntó por las clases. A la hora de salir, me ayudó a bajar de forma caballerosa y me guio hasta nuestra mesa. Nos sentamos y pronto vinieron a pedirnos la comanda. Me sentía un poco incómoda, toda mujer que estaba a mi lado iba con ropa fina y cara, me miraban por encima del hombro y tenía que morderme la lengua para no decirles cuatro cosas.


    -Ignóralas, vas preciosa -habló Alejandro.


    -¿Qué? -Estaba tan distraída que no me percaté de que Alejandro estaba pendiente de mí. Él rio por lo bajo y levantó la mirada de su carta.


    -Que vas preciosa, Lucía, ignora a las otras mujeres.


    Asentí un tanto sonrojada y fijé mi mirada en la carta. El maître vino a tomarnos el pedido y nos dejó solos entre la multitud de mesas que se encontraban en el restaurante.


    -Tenemos que concretar el evento del sábado -dijo, bebiendo de su copa.


    -Es verdad -susurré-. ¿Qué tipo de evento será?


    -Un cliente dará una fiesta benéfica para recaudar dinero para una ONG, será un evento formal y estarás rodeada de gente muy importante. De ahí que quiera que vayas con lo mejor. Las mujeres de ese entorno pueden ser muy crueles y hablarán más de la cuenta, lo último que quiero es eso -me explicó. Bebí de mi copa mientras asentía-. Serás mi pareja, mi novia.


    El líquido se me atragantó en la garganta y comencé a toser. Su novia había dicho. Tuve que hacer un gran esfuerzo para no salpicar ni escupir el vino. Pensaba que solo iba a ser su acompañante, no su pareja. En el contrato no ponía nada de actuar. ¿Desde cuándo había pasado a ser actriz? Esa nunca había sido mi vocación.


    -¿Estás bien? -preguntó preocupado.


    -Sí, me ha tomado por sorpresa, nada más.


    -He sido muy brusco, lo siento -se disculpó.


    -No sé fingir, Alejandro. ¿Cómo voy a hacerme pasar por tu pareja? -le pregunté en un tono bajo.


    El maître nos trajo los platos.


    -Porque sé que eres tú la indicada, Lucía.


    Alejandro metió la mano en uno de los bolsillos internos de su chaqueta y sacó un sobre pequeñito. Lo puso en la mesa y lo deslizó hasta mí. Miré el sobre, luego lo miré a él y así repetidas veces.


    -¿Qué es esto? -pregunté.


    -Es la tarjeta que te dije. Quiero que la utilices cuando lo necesites.


    -No pienso aceptar esto, Alejandro -me negué.


    -¿Entiendes que quiero que vayas espléndida? -Sonrió de lado -. Lucía, eres preciosa, pero a este tipo de eventos va gente muy sofisticada, por no decir pija. -Me hizo reír-. Quiero que vayas a las tiendas más caras y te compres lo que creas necesario.


    -De verdad que esto es demasiado, Alejandro.


    -Por favor, deja que comparta mi dinero contigo.


    Estaba decidida a devolverle el sobre, pero su mano se posó sobre la mía y me lo negó.


    -Esto no es compartir, Alejandro. Me estás pidiendo que gaste una cantidad indecente de dinero en algo que solo me voy a poner una vez.


    -Viéndolo así, es verdad -dijo, dubitativo-. Aún así, quiero que te quedes la tarjeta. Es tuya, no tiene límite. Puedes gastar lo que quieras y necesites.


    -¿Cómo qué no tiene límite? -pregunté un tanto exaltada-. No, no. Quiero que pongas un límite.


    De repente, nos quedamos mirándonos a los ojos. Alejandro los achinó y me miró por unos segundos que se me hicieron eternos. Cogí mi copa y bebí, mirando hacia otro lado.


    -Eres diferente, me gusta.


    Su sonrisa me deslumbró. Suspiré, era muy atractivo.


    -¿De qué límite estamos hablando? -preguntó, comiendo.


    -Un límite razonable.


    -Está bien, la tarjeta tendrá un límite de cinco mil euros, ¿qué te parece? -preguntó, comiendo.


    -Mil -dije, probando el primer bocado.


    -Tres mil y es mi última oferta.

  



  

    
 



    Alejandro[image: ]


    Pensé en desistir en mi búsqueda de la candidata perfecta. A toda mujer que conocía le faltaba algo, no terminaba de convencerme. Era exigente. La vida me había hecho así por desgracia. A mis treinta y un años no debería ser complicado encontrar a una mujer, en realidad no me costaba encontrar un ligue para pasar la noche, pero esto era aún más complejo.


    Había probado de todo para encontrar a la mujer perfecta, pero a todas las mujeres que conocía les ponía un pero. Fer, mi mejor amigo, estaba harto de mí. Él era el único que sabía de mi situación crítica y fue quien me recomendó la web. Me hizo pensar en que quizá podría ayudar a alguna chica en su vida con la cantidad de dinero que ganaba yo. No me parecía mal, el problema llegó cuando las chicas mentían para conseguir la pasta. No hay cosa que más odie que las mentiras. Hasta que Lucía llegó de forma sorpresiva. Era diferente a las otras, así me lo demostró en su foto de perfil. En ella no mostraba su cuerpo sino que se centraba en sus expresivos y bonitos ojos. Tenía una sonrisa preciosa. Leí su descripción y me atrajo de inmediato. Una chica que, al parecer, estudiaba idiomas. Era muy bella, eso no cabía en discusión, pero ¿sería todo fantasía para cazar a un ricachón? Le hablé, esperando su respuesta. Estuve día y medio esperando, algo desesperado y entrando cada dos por tres en su perfil para ver su foto. Era joven, tenía solo veintidós años. Sin embargo, esos ojos azules como el mar Caribe se incrustaron en mi mente. No podía dejar de mirar su foto embobado.


    Ese día y medio fueron una tortura. Fer estaba que me mataba en el bufete. Él más que nadie sabía que estaba bastante desesperado, pero que no iba a confirmarme con quién fuera. De cierta forma, antes de investigar y meterme en el mundo de los Sugar Daddy y Babies pensaba que era una especie de prostitución camuflada. No obstante, me había dado cuenta de que había chicas jóvenes que no tenían otra opción para pagarse los estudios.


    Me negaba a mantener relaciones con una de estas chicas. ¿Cómo podría? Había gente muy mala y aprovechada que solo quería buscar un juguete sexual en estas jóvenes desesperadas. Pero yo no.


    El día que me contestó Lucía fue inolvidable, estaba ya perdiendo la esperanza y ahí tintineó la notificación. Sin embargo, aún dudaba. ¿Y si me mentía? ¿Y si era igual a todas? Para comprobar su nivel, decidí invitarla a charlar en un restaurante italiano. ¿Qué decir? Me dejó estupefacto.


    Cuando la vi allí sentada el corazón me dio un vuelco, tenía una expresión tierna y ni hablar de sus increíbles ojos azules. Debería ser ilegal ser tan bonita. No solo había elegancia, simpatía y belleza en Lucía sino que también había inteligencia. No me mintió. No dudé en darle unos papeles para concretar lo que necesitaba de ella. Quería asegurarme de que comprendiese que no quería que fuese una prostituta. ¿Y si no aceptaba lo que le proponía? Sería un desastre.


    Podía parecer estúpido, pero me encantaba charlar con ella. Siempre tenía algo que preguntar u opinar, era muy curiosa. Aunque me negué a contarle parte de mi pasado, aún dolía hurgar en aquella herida. Ninguno de los dos quería dar las razones del porqué había llegado a esa página web, en parte me desagradó no saberlo. Una parte de mí estaba cautivado por su voz armoniosa y suave. Y la otra prendía de un fino hilo de cordura cuando la miraba a los ojos.


    Fer se quedó igual que yo cuando vio su fotografía, estuvimos todo el día hablando de Lucía. Fer se interesó mucho, pues era el único que conocía de mi situación algo desesperada.


    Estábamos en el bufete, en mi despacho para ser más concretos. Me encontraba mirando unos papeles del caso que me había llegado y pendiente del teléfono para ver si Lucía me llamaba diciéndome que aceptaba el trato. Fer entró sin avisar, él era así.


    -¿Cómo lo llevas? -me preguntó sentándose frente de mí.


    Aún estando vestido de traje, Fer tenía esa actitud de adolescente que siempre lo ha caracterizado. No entiende que ya ha entrado en la etapa de los treinta y debería madurar. Se sentó de forma que su trasero quedaba a escasos centímetros del borde de la silla.


    -Bastante bien. -Le eché una ojeada al teléfono-. Pero Lucía no me llama.


    Fer se echó a reír.


    -Eres incorregible, cuando quieres algo estás ahí hasta que lo consigues.


    -Ya no es eso, idiota -exclamé-. Esto depende solo de ella. Lo último que haría sería obligarla, pero me inquieta que tarde tanto en llamarme.


    -Te llamará, ya lo verás. -Fer agarró un caramelo de un cuenco dónde tenía y se lo metió a la boca-. No te desesperes.


    Sucedió lo que dijo Fer. Me pasé toda la mañana pendiente del móvil y, una vez que llegué a casa a altas horas de la noche, recibí una llamada de un número desconocido.


    Era Lucía.


    Su afirmativa me hizo quitarme un peso de los hombros. Saqué un tupper del frigorífico y cené frente a la televisión con Lucía aún en mi mente. ¿Cómo se podía ser tan mona? Se había mostrado muy humilde al rechazar mi propuesta de una tarjeta, pero era lo mejor para ella. Al final, acabé consiguiendo lo que más ansiaba.


    Volver a quedar con Lucía antes del evento que tenía la noche del sábado.


    Era esencial que fuese lo más elegante posible sino la gente hablaría y tendría que enfrentarme a ella. En mi mundo las apariencias lo eran todo. Sobre todo si eras un Arias.


    Me acosté temprano, esperando que el día llegase para poder ver a Lucía. Los nervios me carcomían, ¿por qué sentía esto por esa niña?


    A la mañana siguiente, después de trabajar y hablar con Fer, fui a recogerla a la universidad. La vi llegar hasta mí sonriente, pero hubo algo que no me gustó.


    ¿Quién coño era el chico que la miraba de forma demoledora desde la entrada? Le sostuve la mirada un bien rato hasta que decidí iniciar la marcha hacia el restaurante donde concretaríamos el evento del sábado.


    Al llegar, noté las miradas de las mujeres sobre Lucía. Supe que se sentía incómoda. Pero ella no tenía nada que envidiar, estaría bellísima con un saco de patatas como ropa. Hablamos sobre el evento, insistí en que la tarjeta no tuviese límite. Sin embargo, Lucía volvió a sorprenderme. Se notaba a la legua que no quería aprovecharse de mí, cualquier otra hubiese aceptado mi propuesta sin miramientos.


    Tres mil euros.


    Para mí ese dinero no era nada, tenía buenos clientes y varios negocios. Mi familia era adinerada. Esa cantidad era mínima en comparación con lo que ganaba a diario.


    Después de comer llevé a Lucía a su casa, me dijo que la dejase en la calle paralela para no llamar mucho la atención. Me despedí de ella y comencé a conducir hacia casa. En comparación con el de Lucía, mi edificio estaba en una de las mejores zonas de Madrid. No obstante, cuando cerré la puerta de casa, mi teléfono comenzó a sonar. Tenía la esperanza de echarme un rato antes de irme a la reunión, pero no pude.


    Esa maldita llamada me puso de muy mal humor.


    



    ∞


    



    Quedar con ella era mi única salida a toda la mierda que se me echaba encima.


    Habíamos quedado puesto que tenía una reunión importante con un cliente. La recogí de nuevo donde me dijo y nos dirigimos al lugar de la comida. Pero ella estaba retraída, apenas hablaba. Lo que menos me gustaba era verla de aquella forma tan triste.


    Supongo que sería por haberla avisado de un día para otro y con prisas. Era mi culpa.


    Cuando terminó la comida nos despedimos y fuimos hasta mi coche, la escuché suspirar.


    -¿Pasa algo, Lucía? -le pregunté antes de arrancar.


    -Estoy estresada. -Me sonrió-. No me siento del todo bien en este tipo de cosas, tengo que acostumbrarme. -Miró sus pies.


    -Sé que ha sido todo repentino, lo siento si eso te ha impactado -me disculpé.


    -No te preocupes. -Rio por lo bajo-. ¿Te apetece ir a tomar un helado?


    -¿Un helado? -le pregunté sorprendido, nunca nadie me había propuesto algo así.


    -Sí -respondió-. Un helado y un paseo en barca por el Retiro. ¿Qué te parece? Tú también pareces algo tenso.


    Decidí aceptar su proposición. Fuimos en coche hasta el Retiro y me llevó por todo el parque contándome su día en la universidad. Era sorprendente lo inteligente que llegaba a ser una niña de tan solo veintidós años. Sin embargo, lo que más me gustó fue verla sonreír y reír ante mis anécdotas de la universidad. Su perfil era bellísimo, toda ella era una belleza. No podía evitar desviar mi mirada para mirarla fijamente mientras paseábamos.


    Me llevó a un puesto de helados que había por allí y pidió uno grande para los dos. Nos lo comimos siguiendo el paseo hasta llegar al lago.


    Nunca había montado en barca, pero fue de lo más gracioso vernos a los dos ahí metidos y a punto de caernos al agua.


    Nunca olvidaría este día.


    Nunca.


  



  
    
 



    [image: ]Capítulo nueve


    10 de septiembre de 2017


    -¿Te ha dado esta tarjeta con tres mil pavos para que te compres lo que haga falta?


    Naomi estaba tumbada en mi cama, asombrada con la tarjeta color plata que me había dado Alejandro. No podía parar de dar vueltas a mi habitación, la puerta la tenía cerrada y Naomi procuraba hablar en voz baja para que mi hermana y madre no se enteraran de la situación. Acabé sentándome en el borde de mi cama y asintiendo. Cogí la tarjeta de sus manos y la miré.


    -Sí -dije-. Alejandro quería que la tarjeta no tuviese límite.


    -Vaya, vaya...


    -¿Solo vas a decir eso? -le pregunté, ofuscada.


    -¿Qué quieres que diga? Aprovecha la situación. Alejandro te ha dicho que te compres algo espectacular para el sábado -habló.


    -Eso ya lo sé, pero no quiero sobrepasarme. Es su dinero.


    -Y tú trabajas para él, ¿qué más da? Quiere que vayas resplandeciente a ese evento -habló Naomi.


    Fruncí los labios en señal de desacuerdo.


    -Ya sé que esto no va contigo, pero aprovecha la ocasión. Yo con el mío no hago estas cosas, no vamos a eventos importantes. Normalmente jugamos al Chinchón y al Mus, vemos alguna película antigua y hablamos del día.


    -¿Qué edad tiene el hombre? -le pregunté sorprendida.


    -Casi ochenta años, el hombre ha encontrado en mí una nieta ya que su familia pasa de él hasta el culo. ¿Sabes lo solo que se tiene que encontrar?


    -Me imagino. -Me levanté de la cama con la tarjeta en mano-. ¿Qué hacemos entonces con esto?


    -Mujer -Naomi se levantó y agarró la tarjeta moviendo sus cejas- de momento nos vamos de compras porque estamos a jueves y eso es el sábado.


    Naomi agarró mi bolso y se puso de espaldas a mí en busca de mi cartera para guardar la tarjeta.


    -¿Y estudiar? -pregunté, levantándome y agarrando mis cosas.


    -Llevamos en tu casa desde las tres de la tarde estudiando -comentó haciendo pucheros.


    -Son solo las seis, Naomi.


    -¿Y qué? -gesticuló con los brazos de forma exagerada-. Esto es importante, Lu.


    Me quedé pensando un buen rato. Tenía que comprarme algo decente para ir al evento, no podía decepcionar a Alejandro.


    -Bueno, vale, pero nada exagerado. ¿Queda claro? Y tengo que buscar alguna excusa para ir y algún lugar donde cambiarme.


    Naomi comenzó a saltar alegre.


    -Tengo la excusa perfecta -dijo guiñándome el ojo-. Quedaremos en un hotel del centro muy económico y allí te vestirás. Yo me encargo del maquillaje y del peinado.


    -¿Y qué le digo a mi madre? -pregunté preocupada-. No está como para que esté mucho tiempo fuera.


    -Le diremos que vamos a salir y que te vienes a mi casa por la tarde para hacer un trabajo. Tu hermana estará con ella, Lu.


    Me puse una chaqueta ya que hoy hacía más frío en Madrid, típico de aquí, y me despedí de mi madre con la excusa de ir a dar una vuelta con Naomi. Me sentía fatal por tener que mentir a mi familia. Ellas eran lo más importante, pero no podía contarles nada. ¿Cómo se lo tomarían? ¡Mamá me mataría! No se daba cuenta de la falta de dinero que teníamos, solo sabía cosas milimétricas en comparación con la verdad. Mi padre había dejado de pagar la casa, las facturas se acumulaban y solo me quedé tranquila cuando pude pagar un tanto por cierto de las facturas atrasadas con el dinero de Alejandro. Aún con la angustia metida en el cuerpo, nos dirigimos hacia una de las calles donde se encontraban las tiendas más caras de Madrid. No me gustaba la idea, aborrecía el hecho de gastar dinero ajeno y en cantidad en ropa que solo me iba a poner una vez. Pero era lo que quería Alejandro, más bien lo que necesitaba. Naomi y yo entramos en la primera tienda y la dependienta se acercó con cara de pocos amigos. No era muy normal ver a dos chicas jóvenes en una tienda donde la prenda más barata costaba doscientos euros.


    -No permitimos hacer pruebas de los productos a no ser que se vayan a comprar, señoritas -dijo la dependienta.


    «¡Vaya! Ya ni saludan», pensé.


    -No entraríamos a esta tienda si no tuviésemos dinero, señora.


    Naomi hizo hincapié en lo de señora. La dependienta se molestó. No era nuestra culpa, la dependienta debía de ir de bótox hasta las cejas.


    -Largo de aquí -habló, su cara apenas podía expresarse.


    -Vale, vale -comenté-. Pero no se queje de que pierde ventas.


    Agarré a Naomi del brazo y ambas salimos a la calle. Anduvimos unos pasos y comenzamos a reír como dos locas.


    -¿Has visto su cara, tía? ¡Madre mía! -exclamó ella-. Se parecía al Jóker.


    -Daba miedo. ¿Has visto como hablando parecía una muñeca de porcelana? Apenas movía la boca.


    -Qué yuyu. -Naomi fingió un escalofrío-. ¿Vamos a esa tienda? -señaló otra boutique de lujo. Hice una mueca de desagrado.


    -Bueno, espero que no nos vuelvan a echar sino...


    -Las mando a la mierda, así de claro te lo digo -comentó Naomi, llevándome hacia la tienda.


    No obstante, como tanto nos temíamos, nos volvieron a echar por mucho que insistíamos en que íbamos a comprar. Les parecía raro que dos jóvenes fuesen a gastarse semejante cantidad de dinero. Me sentía como la protagonista de Pretty Woman, ¿qué diferencia había entre ella y yo? Poca, la verdad. Ella se acostaba con sus clientes y yo solo acompañaba a Alejandro a este tipo de eventos. Aunque sentía que tras esa excusa Alejandro tenía otras razones. Que la cuestión era mucho más profunda.


    Naomi y yo hicimos una parada para comprarnos dos cruasanes de chocolate, teníamos hambre después de tanta caminata. Hablamos de todo un poco mientras intentábamos encontrar una tienda con vestidos de fiesta adecuados a lo que Alejandro me había pedido, pensábamos que no íbamos a encontrar nada. Estábamos desesperadas. Sin embargo, cuando alcé la mirada de la acera, bastante desanimada por no haber encontrado nada, vi un vestido precioso en un escaparate. Fui hacia la tienda y me apoyé en el cristal.


    -¿Te gusta ese? -preguntó Naomi, sorprendida.


    -Sí. -Asentí-. Míralo, es precioso.


    -Y sexy.


    -También. -Reí-. Vamos a entrar, ese vestido tiene que ser mío.


    Me acerqué hasta la entrada, pero antes de abrir la puerta escuché hablar a Naomi.


    -Ya verás Alejandro... -comentó-. Se va a poner muy contento al verte con ese vestido puesto.


    Me giré bruscamente.


    -¿Por qué dices eso? -pregunté.


    -¡Joder! ¿Tú has visto la abertura en la falda que tiene? ¡Vas a ir cañón!


    Claro que lo había visto, ¿lo dudaba? Era un vestido precioso y elegante, de manga larga transparente y corpiño de encaje. La falda parecía de seda y tenía una abertura en la pierna izquierda.


    -¿Tú qué crees? -pregunté, rodando los ojos-. Pero eso no es lo mejor. -Me di varios toques en la nariz-. Mira el precio.


    Naomi miró el precio, abrió los ojos como platos y dijo:


    -No me creo que esto cueste tan poco, tía, es de alta costura.


    -Lo sé. -Sonreí.


    Entramos a la tienda y, para nuestra sorpresa, la dependienta fue muy amable. Le comentamos nuestro caso y le pedimos el vestido que habíamos visto. Tardé un poco en ponérmelo, las dependientas fueron muy amables y me dejaron unos tacones. Tuvieron que cogerme algunos arreglos de última hora, pero todo estuvo listo en un abrir y cerrar de ojos. Salí muy satisfecha de la tienda junto a Naomi, llegué a pensar que no encontraría nada. Seguimos con la búsqueda de un hotel asequible para poder cambiarme y prepararme para el evento. Encontramos uno muy baratito y súper bien equipado.


    Naomi se fue a su casa y yo a la mía. Decidida, hice la cena y me di una ducha rápida. Cené en compañía de mi madre y mi hermana para luego irme a mi habitación para repasar. A las once de la noche decidí acostarme en la cama y, sintiendo que el sueño no venía, agarré el móvil y le mandé un mensaje a Alejandro.


    



    Buenas noches, ¿qué tal estás? Hoy he ido de compras y he encontrado el vestido perfecto. Estaré en un hotel, ¿puedes decirme la dirección del evento?


    



    Dejé el teléfono sobre la mesita y cerré los ojos esperando su respuesta. No tardó en llegar en forma de vibración. Deslicé mi dedo por la pantalla y leí lo que me había escrito.


    



    Buenas noches, Lucía, muy bien, gracias por preguntar. ¿Cómo te encuentras tú? Me alegro muchísimo de que hayas encontrado el vestido perfecto. Había pensado en ir a recogerte, necesito que aparentes ser mi pareja, no quedaría bien que llegases en un taxi. ¿Me dices en qué hotel vas a estar?


    



    No tardé en responde con una sonrisilla en los labios.


    



    No va a ser fácil aparentar ser tu pareja, intentaré hacerlo lo mejor posible. Estaré en el hotel Gran Vía. Respecto a tu pregunta, no me quejo jajaja. Las compras me han agotado. ¿Sabes lo complicado que es ir a comprar a una tienda de lujo cuando solo tienes 22 años? ¡Nos han echado de todas! Has tenido suerte de que mi amiga sea una cabezota de mucho cuidado, si fuese por mí no hubiese tocado el dinero de tu tarjeta.


    



    Estoy seguro de que lo harás genial, Lucía, tú eres la única que puede hacer esto. Mañana te recojo en el hotel a las ocho de la tarde. Te lo aseguro. XD Ya veo que no te entusiasman mucho las compras, pero te propongo ir algún día conmigo para vengarnos de esas tiendas que os han echado. A lo Pretty Woman, ¿qué te parece?


    



    Me reí para mis adentros. Alejandro, a pesar de ser más adulto, tenía unas ideas muy divertidas. Nunca lo hubiese imaginado poniendo la típica carita de Equis De en un mensaje.


    



    Quizá algún día podamos ir a ver a esas brujas que llevan bótox hasta en el codo. Se parecían al Jóker. XD Me gustaría ver sus caras cuando aparecieras a lo Richard Gere. ¡Estupendo! Te esperaré en el hotel. Buenas noches, Alejandro, que descanses.


    



    Te tomaré la palabra, Lucía. Hasta mañana, que descanses. Espero que no sueñes con esas dependientas estilo Jóker XD

  


  
    
 



    Alejandro[image: ]


    Haber recibido el mensaje de Lucía me tomó desprevenido. ¿Sabes esa sensación cuando el móvil se ilumina y al ver su nombre el corazón se pone a latir a mil por hora? Me encontraba ya en casa, después de un duro día de trabajo en el bufete. La llamada de esa misma mañana me había puesto de muy mal humor, pero ese enfado había desaparecido al recibir el mensaje de Lucía. El simple hecho de intercambiar algunas palabras con ella, aún a través de un sistema informático, había hecho desaparecer todo ese mal humor que llevaba carcomiéndome toda la jornada laboral. ¿Cuánto hacía que no ponía en un mensaje esa típica carita hecha con letras? ¿Años? Me parecían siglos. No obstante, con Lucía había retrocedido a mi juventud. Me sentía vivo después de años en un abismo de amargura que me consumía día tras día.


    Con Lucía era todo extraño, me sentía joven de nuevo. Feliz.


    ¿Por qué me estaba pasando esto? ¿Qué me había hecho esa pequeña chica? Me encantaba estar en su compañía, pero solo habíamos quedado dos veces. Debía admitirlo, me había impresionado desde el minuto cero y no ocurría muy a menudo eso. Era exigente, así me había hecho la vida. Así me habían obligado a ser.


    -¿Te encuentras bien, Alejandro? Pareces ido.


    Giré sobre mis talones para encontrar a Fer mirándome con una ceja alzada. Se me había olvidado por completo que hoy iba a quedarse en casa por un problema de goteras en la suya.


    -¿Con quién estabas mensajeándote? Tenías una sonrisilla de tonto... -comentó riendo.


    -No seas imbécil. -Reí-. Era Lucía.


    -¿Y qué te dice?


    Fer fue dirección al frigorífico, como si estuviese en su propia casa, y sacó dos cervezas y una pizza que metió al horno.


    -Hablábamos del evento de mañana -dije-, me comentaba que habían encontrado un vestido y que esperaba estar a la altura.


    Dejé caer el cuerpo en el sofá, cansado bostecé. Fer no tardó en seguirme, ambos habíamos tenido un día de mierda.


    -Mañana por fin la conoceré, estoy entusiasmado por ello. Hacía tiempo que no te veía así.


    -¿Así cómo? -pregunté bebiendo de la cerveza.


    -Feliz.


    Resoplé.


    -Es que con Lucía me siento joven. -Volví a beber de la cerveza-. Con ella es fácil hablar, es inteligente y guapísima. Sabes que la belleza nunca ha sido algo en lo que me fijase, pero... ¿Qué quieres qué te diga? Lucía tiene esa mezcla que tanto me gusta, inteligencia y belleza a la vez. -Me rasqué la nuca-. Sin embargo, me siento un pederasta al pensar en ella de esa forma. Me llevo casi diez años con ella...


    -Mis abuelos se llevaban quince años, no creo que eso sea una excusa.


    Miré a Fer con los ojos como platos.


    -Mejor dejemos la conversación, no quiero ni debo pensar en ella de esa forma -aclaré-. Esto es como un trabajo, negocios. Nada más. Nunca ocurrirá nada con Lucía.


    Fer se echó a reír y dijo:


    -Nunca digas nunca, amigo.


    Seguido, se levantó y fue a ver la pizza. Cenamos viendo la televisión, comentamos un poco el evento de mañana y nos fuimos a dormir. Aún en la cama, seguía con el recuerdo de lo que había hablado con Lucía. De cierta forma me inquieta sentir algo por ella más allá de lo que habíamos estipulado. Ella era una niña con mucha vida por delante como para perder el tiempo con un viejo como yo. Un estúpido viejo de treinta y dos años que necesitaba su ayuda para librarse de aquello que más temía.


    Parecía algo totalmente irreal. ¿A qué le podría temer un abogado de prestigio que ganaba millones con cada caso? Aunque parezca mentira, mi gran pesadilla tenía nombre y apellidos. Pero yo la conocía como mamá. Michelle Bernabéu, mi madre, siempre nos había exigido más de lo que, en ocasiones, podíamos dar y ahora no iba a ser diferente. De cierta forma, iba a utilizar a Lucía para que mi madre se olvidase de mí por completo; algo rastrero en mi opinión pero necesario. Su cinismo y ansia de control llegaban a límites infranqueables.


    Conseguí dormir ocho horas del tirón, no siempre ocurría, y, a la mañana siguiente, estuve trabajando con Fer en el nuevo caso que habíamos adquirido en el bufete. Lo bueno de tener a mi mejor amigo conmigo eran las risas que nos pegábamos en el trabajo. Ambos éramos los jefes, él era mi mano derecha e izquierda. Mi segundo al mando. Siempre había sido así, Fer siempre había estado ahí. Al final, más que trabajar, no paramos de mofarnos de las estúpidas causas de aquel divorcio entre dos personas muy adineradas. Mi especialidad, entre otras, era coger casos de este tipo. Divorcios de famosos, sobre todo. Según mi madre era el trabajo que más dinero me iba a hacer ganar, estaba en lo cierto. Pero no me metí a la carrera de Derecho para llevar divorcios. Sentía un gran vacío en mi interior cada vez que llegaba al bufete. Teníamos varios especialistas en diferentes temas y cada vez que veía un caso criminal o sobre agresiones hacia la mujer se me saltaban las lágrimas de la impotencia. ¡Yo quería esos casos! Pero mi madre no lo aceptaría. ¿Cómo voy a estar yo, un Arias, rodeado de criminales o defendiendo a una cualquiera que ha sido maltratada por su marido? Era impensable para ella. ¿Se podía odiar a una madre? ¿A la mujer que te dio a luz? Porque yo la odiaba. Odiaba que controlase mi vida de aquella forma, que me controlase a mí con sus sucios juegos mentales.


    -Tío, ¿comemos y nos preparamos para irnos al evento? No sé si te has dado cuenta de la hora, pero solo faltan cuatro horas y yo tengo que ir a la peluquería -dijo, cerrando su portátil.


    Reí con ganas.


    -¿Es que no puedes arreglarte tú el pelo o qué?


    -Sabes que no. -Rio él.


    -¿Qué quieres para comer? -le pregunté, caminando hacia la cocina.


    -Cualquier cosa que me llene la tripa, luego voy a pasar un hambre que te cagas con esa comida que nos van a poner. -Hizo una mueca de asco.


    Saqué la bolsa de pan de molde y comencé a hacer muchos, uno tras otro, y colocándolos en una bandeja. Tuve que reír por las palabras de Fer. Él no era mucho de la comida pija de este tipo de eventos.


    -Vamos a un evento de lujo, ¿qué quieres? ¿Que pongan pizza? -pregunté, llevando la bandeja hacia la mesita del comedor. Encendí la televisión y me llevé a la boca el primer sándwich.


    -No estaría mal -respondió con la boca llena-. Lo digo en serio, son cantidades minúsculas que te comes en un bocado. Por cierto, ¿a qué hora has quedado con la chica?


    -A las ocho.


    -Por fin conoceré a la chica que ha impresionado a mi amigo. -Sus cejas saltaron a lo Groucho Marx-. ¿Es guapa? ¿Tiene alguna amiga? -Volví a reír, dándole una palmada en el hombro.


    -Eres un caso imposible, Fer. Tienen diez años menos que nosotros, ¿qué vas a hacer tú con una jovencita, abuelete?


    -Has herido mis sentimientos. -Se hizo el ofendido poniendo una mano en su corazón-. ¿Qué crees que haría con ella?


    -Lo más seguro es que cosas indecentes.


    -Tú también lo harías, pero esa cabezota tuya no te deja -dijo.


    Lo miré con una ceja alzada y contesté:


    -No pienso hacer nada con Lucía, otra vez te lo digo. No quiero nada sexual con ella.


    -Pero la chica es guapa y te ha impresionado.


    -¿Y? -pregunté levantando los hombros.


    -Vas a ser su Richard Gere, ya verás. No es normal en ti que una mujer te impresione así como así.


    -¿No tenías qué ir a la peluquería? -le pregunté, queriendo dejar el tema.


    Lo escuché reí, pero se levantó y anduvo hasta la puerta con dos sándwiches en las manos. No sé siquiera como pudo abrir la puerta, pero, antes de irse, se giró y dijo, guiñándome un ojo: -Nos vemos esta noche, ponte guapo.


    Me quedé solo en casa, el silencio solo era roto por la televisión. Al final acabé quedándome dormido durante una hora en el sofá y, cuando eran las seis y media, decidí meterme al baño para comenzar a prepararme.


    Salí de casa, cerrando con llave y bajando por el ascensor hacia el garaje para coger el coche e ir a por Lucía. Puse el GPS y llegué antes de la hora prevista. No podía negarlo, estaba un pelín nervioso por verla. Bajé del coche y le mandé un mensaje decidido a esperarla para verla.


    



    Estoy abajo.


    



    No tardó en responderme.


    



    Bajo en dos minutos, por cierto, vas muy guapo de esmoquin.


    



    Me quedé bastante impresionado por su respuesta, pero lo guardé y esperé. No pude obviar ese sentimiento de nerviosismo e impresión cuando la vi salir del hotel. El corazón se me paró en aquel momento. No era normal tanta belleza en aquella niña. Boquiabierto, viendo como se acercaba a mí con ese vestido largo y con una sonrisa que deslumbraba, comencé a mirarla de arriba abajo. Su figura se ceñía a la tela negra, Lucía iba elegante y sexy. No pude evitar admirar sus curvas y ese maravilloso escote que le hacía el vestido. Nunca había sido muy fan del encaje, pero esas sutiles piezas colocadas en el vestido astutamente para tapar lo necesario me volvían loco. Mi corazón comenzó a acelerarse con cada uno de sus pasos hacia mí, pero al verme de aquella forma su mirada fue apagándose.


    -¿Voy mal? -preguntó con una mueca de tristeza.


    -¡No! -exclamé con decisión, sorprendiéndola-. Vas preciosa, Lucía. Me has sorprendido, es solo eso.


    -¿De verdad? ¿Crees que estaré a la altura de ese evento?


    -¿A la altura? -pregunté-. No, Lucía, te aseguro que vas a ser la estrella que más destaque entre todas.


    La vi sonrojarse y reír avergonzada.


    -Que cosas dices -exclamó, riendo entre dientes.


    Adelanté una mano, con una sonrisa en los labios, y le pregunté: -¿Lista para irnos?


    Ella asintió y deslizó su mano por la mía. La llevé hasta su asiento, le abrí la puerta para luego cerrarla. Subí a mi lugar y puse el coche en marcha, mirándola a momentos con disimulo y pudiendo apreciar su belleza natural.

  


  
    
 



    Capítulo diez[image: ]


    15 de septiembre de 2017


    No podían descubrirme. Me encontraba en el baño de casa, de nuevo, mintiendo a mi hermana y madre delante de sus narices para sacar adelante a la familia. Era horrible no poder contarles la verdad y que pensasen que el dinero lo sacaba de un trabajo ficticio, pero era lo que debía hacer. Por lo menos había encontrado a un buen hombre que no iba a aprovecharse de mí.


    -Me encanta que te hayas animado a salir con tus amigos, hija.


    Sonreí a mamá a través del reflejo del espejo del baño. Sin embargo, esa sonrisa no era de verdad, me dolía mentirle. Por dentro estaba rota, pero no podía decir nada. Mamá llevaba unos días con mucho ánimo, había utilizado parte del dinero de Alejandro para un tratamiento más eficaz para que no sintiera esos horribles dolores de huesos. Sin embargo, lo peor estaba por venir. Mamá debía enfrentarse a otra operación pronto, la cual había que pagar.


    -Me sabe mal dejarte con Alba, mamá -dije, suspirando. Me giré y agarré el bolso que lo había dejado encima del inodoro-. Se han puesto muy pesados con que salga, pero me sabe fatal dejarte en tu estado.


    -Quizá tendría que haber considerado ser actriz, mentir se me daba bastante bien.


    -¡Tú por eso no te preocupes, hermana! -Alba se asomó por la puerta y me guiñó un ojo -. Deja que yo cuide a mamá, sal un rato y diviértete.


    Me acerqué a ella y revolví su pelo.


    -Eres una payasa -hablé riendo entre dientes-. Cuida mucho a mamá y cualquier cosa, llámame.


    -Vale, la cuidaré, no te preocupes. Además, vendrá Amaia a hacernos compañía -dijo, mientras yo me dirigía a la puerta-. ¡Y tú liga mucho que quiero tener pronto un cuñado! -exclamó Alba antes de que saliese por la puerta. Escuché a mamá reír y cerré la puerta con una sonrisa ladeada.


    «Como si en lo que estuviese pensando ahora fuese en ligar», pensé para mis adentros. Salí dirección al hotel donde ya estaría Naomi con todo preparado, me había dicho que ella se encargaría de recoger el vestido y prepararlo todo en la habitación para cuando yo llegase. No debían ser más de las seis y media cuando entré por la puerta del hotel. Como me había imaginado, ahí estaba Naomi de brazos cruzados. Me iba a montar el pollo del siglo por llegar tarde.


    -¿Se puede saber por qué has llegado tarde? -preguntó seria-. ¿Te haces una idea de cuánto cuesta arreglar tu pelo? -suspiré con pesadez y me senté en el borde de la cama.


    -Lo sé, perdona. -Hice varios pucheros que la hicieron sonreír-. Sabes que me cuesta mucho dejarlas solas.


    Naomi se movió por la habitación y me invitó a sentarme delante de un pequeño escritorio que simulaba el tocador de una peluquería.


    -Lo sé, pero tú también tienes derecho a divertirte, ¿no? Alba ya es mayor, ella también puede hacerse cargo de tu madre.


    -Lo sé -respondí.


    -Bueno, ahora calladita que voy a hacer magia con todo este pelo -dijo-. ¿Lista para ser la más bella del evento al que vas a ir con ese buenorro de hombre? -Reí.


    -Comienza.


    Y así hizo. Naomi era muy buena en lo relacionado con el maquillaje y la peluquería, aunque esto se debía a que su madre tenía un centro de belleza y ella la ayudaba en verano o en ocasiones especiales como bodas o comuniones. Aprovechamos para picotear algún snack que me había traído de casa.


    -¿Estás nerviosa? -me preguntó.


    Agaché la mirada dándole la respuesta.


    -Sabía yo que sí que estabas de los nervios. Por cierto, muy bonita la manicura que llevas.


    -Gracias -dije, sonriendo-. ¿Cómo quieres qué no esté nerviosa? ¿Y si no llego a las expectativas de lo que Alejandro quiere?


    -Con ese vestido vas a superar sus expectativas y las de todos los que te vean en ese evento pijo.


    Naomi me hizo un semi recogido muy sencillo, apenas utilizó un maquillaje fuerte a excepción de los labios en un tono rojo pasión. Hizo que me levantase y me pusiera unos tacones negros que me había dejado ya que los míos eran muy bajos. Normalmente, no llevaría este tipo de tacón, pero el vestido lo requería. Mi amiga se dirigió al armario y sacó el vestido. Me lo puso con mucha delicadeza y me dejó unos segundos para verme en el espejo. No pude evitar sentir esas mariposas, aunque más bien parecía una estampida de animales, en el estómago al verme de aquella forma. Iba preciosa, siquiera lograba reconocerme al verme en el reflejo. Había crecido varios centímetros por los tacones y parecía más esbelta. El vestido se ceñía a mis curvas naturales y hacía que mi pecho pareciera más grande por la forma del escote.


    -¿Te gusta lo que ves? -preguntó Naomi sentada en la cama con mi móvil en mano.


    -Me encanta -admití.


    La vi levantarse e ir hacia la ventana de la habitación, tecleó varias cosas en mi móvil sin que yo lo viese. Fruncí el ceño y fui hacia ella con decisión, le agarré el móvil y me quedé boquiabierta por lo que había escrito. Era Alejandro.


    



    Estoy abajo.


    



    Naomi no tardó en responderle.


    



    Bajo en dos minutos, por cierto, vas muy guapo de esmoquin.


    



    -¡¿Estás mal de la cabeza?! -grité, roja de la vergüenza.


    -Es que es verdad, está muy guapo con el esmoquin, mira, ven a verlo.


    Me acerqué a la ventana y lo vi esperándome delante del coche. Tragué saliva. No podía obviar lo evidente, Alejandro era muy atractivo aunque sus ojos guardaban mil y un secretos. Tenía una coraza muy profunda que ansiaba romper y descubrir cómo era él de verdad y no como quería que lo vieran. Pero eso no quitaba lo guapo, masculino, inteligente y amable que era.


    -Te has puesto roja -canturreó pícara.


    -¡Calla!


    Naomi rio y me empujó para irme con la excusa de que llegaría tarde y no debía hacerlo esperar. Agarré el bolso de fiesta que llevaba y me dispuse a bajar sola ya que ella se quedaría para recogerlo todo. Mientras bajaba por el ascensor, con la cabeza gacha, escuchaba mi corazón latir a mil por hora. La pregunta de sí estaría a la altura de lo que Alejandro quería no paraba de martirizarme. Salí del ascensor, despidiéndome de la recepcionista quien me miró con sorpresa al verme así vestida. Supongo que no se explicaba cómo era que yendo así vestida hubiera pillado una habitación en el hotel. Me paré en la puerta, viéndolo mirar sus pies con las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Cogí aire y salí con una sonrisa en los labios.


    Su cara me dejó impactada, no lo conocía tanto como para descifrar esas facciones sorprendidas. ¿Estaría a su altura? Mi sonrisa fue deshaciéndose conforme avanzaba, hasta que llegué a su lado y le pregunté lo que tanto necesitaba saber.


    -¿Voy mal? -pregunté con una mueca de tristeza.


    -¡No! -exclamó con decisión, sorprendiéndome-. Vas preciosa, Lucía. Me has sorprendido, es solo eso.


    -¿De verdad? ¿Crees que estaré a la altura de ese evento?


    Sentí la mirada de Alejandro sobre mi cuerpo, sorprendido de verme con tal vestimenta. Era como si me estuviese admirando.


    -¿A la altura? -preguntó-. No, Lucía, te aseguro que vas a ser la estrella que más destaque entre todas.


    Me sonrojé, sentía mis orejas arder. Acabé riendo como una tonta, en momentos así me daba la risa floja.


    -Qué cosas dices.


    -La verdad -dijo, sonriéndome.


    Me cedió su mano y me acompañó hasta mi asiento, muy caballerosamente me abrió y cerró la puerta para luego ir él a su asiento y encender el motor del coche.


    Comenzó a conducir por calles que jamás había pisado. Estábamos en la zona más rica de Madrid, donde una casa podía pasar del millón de euros. Entonces, distraída, lo escuché hablarme.


    -¿Tu amiga sabe lo nuestro? ¿Sabe lo qué somos? -preguntó preocupado.


    -Ella también lo es, no dirá nada -le aseguré. Lo vi respirar tranquilo.


    -¿Lleva mucho tiempo en esto?


    -Bastante. A decir verdad, no me enteré hasta que me lo propuso -comenté distraída. Nos quedamos callados por unos minutos, escuchando de fondo la música hasta que hablé-. Si me preguntan sobre nosotros, ¿qué debo decir? Alejandro paró en un semáforo y me miró con el ceño fruncido.


    -¿Qué te parece si decimos que nos conocimos en algún evento?


    -No creo que sea muy creíble. -Fruncí el gesto-. ¿Y en una conferencia? Tú eres abogado y hay conferencias para el bloque de derecho en la universidad.


    -Gran idea. -Me sonrió.


    -Me dijiste que tengo que hacerme pasar por tu pareja, ¿cuánto tiempo se supone que llevamos?


    -Unos meses, ¿seis quizá? -Alejandro se iba acercando a un lugar de celebraciones de lujo todo bien alumbrado. Aluciné con la cantidad de gente que había.


    -Perfecto.


    Alejandro le dejó el coche a un aparcacoches que había puesto la organización del evento y me ayudó a bajar. Me susurró que agarrase su brazo para que pareciese algo más real la situación. Pero no fui consciente de a qué me exponía hasta que pasamos por un pasillo lleno de cámaras y flashes que me hicieron cerrar los ojos. Toda la gente a mi alrededor era adinerada y déspota, se le notaba al andar. Tuve que reprimir varios insultos al pasar delante de varias mujeres que me miraron con desprecio. Sin embargo, sentí un suave escalofrío en mi piel al sentir el aliento de Alejandro en mi oreja.


    -Ignóralas, están celosas de verte. -Lo miré a los ojos ya que aún con los tacones Alejandro era más alto que yo.


    -No serán también locas del bótox, ¿verdad? -le susurré en el oído haciéndolo reír.


    -Tenlo claro.


    Iba a seguir hablando con él, pero unos gritos nos distrajeron.


    -¡Señor Arias! ¿Es esta su nueva conquista?


    Me sentí avergonzada al ver como una cámara de televisión nos enfocaba mientras que su compañero de periódico sacaba fotos por doquier.


    Escuché a Alejandro reír entre dientes, pero parecía algo nervioso.


    -Así es, le ruego que no insista mucho, mi pareja no está acostumbrada a este tipo de situaciones y está bastante incómoda.


    Lo miré con una media sonrisa en la cara; él, por su parte, me miró y me guiñó un ojo. No obstante, insistieron en tomarnos varias fotos juntos, menos mal que ni mi madre ni Alba leían el periódico, y hacerle una entrevista rápida a Alejandro a solas ya que yo estaba bastante incómoda. Me aparté y me quedé esperándolo, parecía muy motivado por la situación del evento. Pero, de repente, sentí una mano en mi hombro. Me giré, asustada, y vi a un hombre de la edad de Alejandro riendo. Mi cara debía ser un poema, pero ¿qué esperaba? Me estaba tocando el hombro un desconocido y eso me ponía muy nerviosa. No me gustaba sentir el contacto de alguien que no conocía.


    -Vaya cara más graciosa pones cuando te asustas. -Se rio de mí.


    Me planché el vestido, quitándole la mano de mi hombro, y lo miré con el ceño fruncido, desconfiada-. ¿Usted quién es? -pregunté.


    -No me trates de usted -volvió a reír-. Ya veo que Alejandro no te ha hablado de mí, soy Fernando, su mejor amigo, aunque puedes llamarme Fer.


    Aún seguía desconfiando de aquel extraño, pero me mostré amable y un poco más relajada al saber que era amigo de Alejandro.


    -¡Oh! -exclamé-. Encantada, soy Lucía.


    -Ya, lo sé, Alejandro me ha hablado mucho de ti. -Me guiñó un ojo y no pude evitar sonrojarme. ¿Alejandro le había hablado mucho de mí?


    -Pero ¿para bien o para mal? -bromeé.


    -Para bien, por supuesto. Lo has impresionado mucho y eso es admirable.


    -¿Admirable? ¿Por qué? -pregunté incrédula-. Alejandro es un buen tío, su trabajo es importante -lo miré mientras hablaba con el periodista- y parece que hace grandes cosas por como lo tratan los medios de comunicación. Yo solo soy Lucía, su acompañante.


    Fernando puso su mano en mi cabeza y me revolvió un poco el pelo, resoplé y me lo acomodé mirándolo mal. Volví a girarme para prestar atención a Alejandro, quien estaba charlando con un hombre. Había terminado ya la entrevista.


    -Ahora entiendo porque te eligió a ti entre tantas candidatas. -Sus palabras me dejaron helada.


    -¿Sabes lo de...? -asintió -. ¡Oh, Dios!


    -No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo. -Me guiñó un ojo-. ¡Mira, ahí viene!

  


  
    
 



    [image: ]Capítulo once


    Sentí como Alejandro llegaba a nuestro lado y suspiraba con pesadez. La sonrisa que tenía antes cuando estaba hablando con la prensa y con el desconocido había desaparecido por completo. Fruncí el ceño, mirándolo sin pudor. Me había dado cuenta de que esa sonrisa que muchas veces mostraba era fingida. Pero no era nadie para meterme en sus asuntos, él sabría el porqué de ello.


    -¿Te ha incordiado mucho Fer? -me preguntó.


    Negué con la cabeza.


    -Yo no incordio, soy el acompañante perfecto -se quejó el susodicho.


    -Si por acompañante perfecto te refieres a grano en el culo... -comenté sin pensarlo.


    Al darme cuenta de lo que había soltado por la boca los miré con los ojos como platos y la cara roja, tan roja que superaría a un tomate. Sin embargo, sin si quiera dejarme hablar, Alejandro comenzó a reír. Me relajé un poco y solté una risilla entre dientes.


    -Soy un amor de persona y lo sabes. -Me señaló con uno de sus dedos.


    -No.


    -¿Por qué? -Alejandro no paraba de reír por la situación-. ¿Por qué dices que soy un grano en el culo?


    -Porque te has atrevido a despeinarme, ¿sabes lo que cuesta domar mi pelo?


    Estaba tan sumida en la conversación con Fernando que no me di cuenta de cuando Alejandro posó la mano en mi hombro, aún riendo.


    -Creo que ya entiendes lo de esta mañana, ¿verdad?


    Miró a Fernando como si ellos supieran algo que yo no, de todos modos lo ignoré. Decidí observar el lugar con atención. No sabía muy bien qué tipo de gente iría, pero, por lo que estaba viendo, no eran gente con sueldo mileurista. Estaba distraída hasta que mi nombre volvió a salir en la conversación.


    -¿Tú qué opinas, Lucía? -Giré mi cabeza hacia ambos.


    -¿Qué? Lo siento, estaba distraída -dije, agachando un poco la cabeza en señal de vergüenza. Sin embargo, Fer soltó una ligera risilla.


    -Te preguntaba Alejandro si te gustaría ir dentro, la gala está a punto de comenzar y así podremos sentarnos en nuestra mesa antes de que la gente se empiece a amontonar.


    -¡Oh, sí claro! -comenté, frunciendo los labios.


    Fernando nos guio hasta el salón de la gala, decorado de forma espectacular. Se notaba que el glamour y el dinero condecoraban la noche. Nos sentamos en una mesa circular con un espantoso centro de mesa, no sé quién habría sido el encargado de la decoración de las mesas, pero era horrible. Muy pronto comenzó a llenarse la sala. Había un pequeño escenario con una orquesta de violines y un micrófono en medio.


    -¿Te gusta?


    Me ericé de inmediato al sentir de nuevo su aliento en mi oreja, tragué saliva y volví a fruncir el gesto. Alejandro rio.


    -A mí tampoco me gusta, es horroroso. La verdad es que las galas me dan un poco de asco -confesó en voz baja. Fernando se encontraba hablando con una pareja ya mayor que estaba sentada a su lado. Siquiera les presté atención.


    -Entonces, ¿por qué estamos aquí? Si no te gustan los eventos no lo entiendo.


    Alejandro sonrió con tristeza y dijo: -Porque me importa la causa, además de que mi reputación depende de este tipo de eventos. ¿Por qué crees que necesito a alguien como tú, Lucía?


    Su respuesta, de cierta forma, me dolió. No obstante, no lo hice notar. Esa era la realidad, yo solo estaba ahí por trabajo. Quise seguir preguntando, pero la misma pareja que estaba hablando con Fernando me interrumpió. Su respuesta había abierto un sendero de dudas que me costaría acallar por mi infame curiosidad.


    -Señor Arias, ¿quién es su acompañante? Pensamos, según su madre, que sería Bárbara quien lo acompañaría.


    «¿Quién coño es Bárbara?», pensé. Miré a Alejandro, quien a su vez me miraba a mí con cautela como si me quisiera decir algo con la mirada. Fernando carraspeó y tuvo que beber agua de su copa.


    -Bárbara y yo lo dejamos hace mucho, señor Martínez. Ahora mi pareja es Lucía.


    -Vaya... Y tú, querida, ¿cuántos años tienes? Pareces muy joven. -me preguntó la señora con curiosidad.


    -Tengo veintidós -respondí casi sin voz y mirando hacia abajo.


    -Es muy joven para estar con usted, señor Arias. No parecen pareja -se mofó el señor Martínez.


    Alejandro frunció el ceño.


    -La edad no importa cuando hay amor, señor Martínez.


    «Sí, amor eterno. De ese que sale en los cuentos: Fueron felices y comieron perdices», pensé. Entonces, Alejandro agarró mi mano, que se encontraba en mi regazo, la unió a la de él y la subió a la mesa. Lo hizo para que viesen que había algo, pero hasta un ciego se daría cuenta de que entre este hombre y yo no había nada más que un acuerdo. Entonces, en un acto de demencia, sonreí hacia los señores Martínez y coloqué mi cabeza sobre el hombro de Alejandro.


    -Como ha dicho Alejandro, el amor no entiende de edades. Disculpen si soy algo tímida, no estoy acostumbrada a este tipo de eventos. -Reí, interpretando mi papel.


    -¡Oh, cielo, a mí también me costó acostúmbrame a ello! -Rio la señora Martínez-. ¿Estás estudiando algo?


    -Traducción e Interpretación, este es mi último año.


    -Es una de las mejores de su promoción -añadió Alejandro. Los señores Martínez parecieron sorprenderse.


    -Y, ¿cuánto llevan juntos? -preguntó el señor.


    -Seis meses -respondimos ambos al unísono.


    Nos miramos por unos segundos y reímos. Alejandro y yo teníamos espontaneidad, aunque seguía pensando que lo mío debería haber sido las artes dramáticas. Estaba haciendo el papelón del siglo, merecía un Óscar o un Goya. O ambas cosas. De repente, una mujer de unos cuarenta años subió al escenario. Presentó el acto como un evento contra el maltrato en las mujeres, narró su historia y dio pasó a la cena. Debo admitir que me quedé bastante sorprendida al ver los platos, la comida era minúscula.


    -¿No le gusta la comida, Lucía? -me preguntó la señora mientras que Fernando, Alejandro y su marido charlaban.


    -No estoy acostumbrada a este tipo de platos, soy más de una pizza o una hamburguesa doble con queso. -La señora Martínez rio a carcajadas.


    -A mí también me encantaría comerme un buen trozo de pizza, pero hay que guardar las formas.


    -Ya...


    -¿Alejandro? -Escuché que decían a nuestras espaldas.


    La señora Martínez miró hacia arriba y abrió la boca sorprendida. Miré a Alejandro, quien se había quedado estático y más blanco que la leche. Me giré para ver a una despampanante rubia mirándome con incredulidad. Alejandro hizo lo mismo después de tragar saliva.


    -Hola, Bárbara.


    ¡Había que joderse! ¿Esa era Bárbara? ¡Joder! Era una mujer impresionante, iba bastante provocativa con su vestido rojo de escote hasta más abajo del pecho y se notaba que era más adulta que yo. Alejandro se levantó y la saludó, de forma arisca, con dos besos en las mejillas.


    -No sabía que te iba a encontrar por aquí -dijo él.


    -No tenía muchas ganas de venir, pero me he animado y ¡mira por dónde! Te encuentro aquí con... esta. ¿Quién es? -preguntó, cruzándose de brazos y con mal humor. Me levanté y le cedí mi mano.


    -Soy Lucía, encantada.


    -¿Lucía, eh? -Sonrió con malicia-. No tenía ni idea de que te fuesen las jovencitas, Alejandro -se mofó-. ¿Qué edad tienes? ¿Veinticinco?


    -Tiene veintidós y es mi pareja -respondió Alejandro con el ceño fruncido-. Si no te importa, queremos seguir cenando. Que pases una buena velada, Bárbara.


    Me senté en mi silla sin dejar de verla. Toda la mesa tenía la atención puesta en ellos dos, parecía como si estuviese fuera de lugar.


    -Hasta pronto, Alejandro. Adiós... ¿Linda? -preguntó haciéndose la tonta.


    -Lucía -le corregí con la amabilidad fingida.


    «Rubia de bote», pensé.


    -Eso.


    Y se fue dejando un gran vacío en la mesa. Nadie hablaba, solo se dedicaban a comer en silencio. Los únicos que charlaban de vez en cuando eran Fernando y el señor Martínez. Cuando el postre llegó, decidí acabar con esa cara de amargura que tenía Alejandro en el rostro. Le rocé con mi mano la suya y me miró sorprendido, parecía enfadado. Entonces, junté nuestros dedos y hablé.


    -¿Nos disculpan un momento? Alejandro, por favor, acompáñame.


    Él asintió y me siguió hasta salir a un jardín enorme donde ya estaban algunos fumadores dándole al vicio. Eran unos jardines preciosos, llenos de pequeños bancos de piedra y árboles de hoja caduca. Había arbustos de todos los tamaños y formas. Lo alejé de la multitud y lo miré desde la distancia que nos separaba.


    -¿Estás bien? -le pregunté.


    -No pensé que ella fuese a estar aquí.


    Alejandro se rascó la nuca, nervioso. Su mano despeinó su pelo y luego se aflojó la pajarita hasta quitársela por completo.


    -¿Y qué más da que ella esté aquí? -pregunté, incrédula-. No me lo has dicho, pero intuyo que fuisteis pareja y la cosa no acabó bien.


    -Así es -asintió.


    -No te voy a mentir, no entiendo cómo has podido estar con un ser tan falso como ella -dije-. La conozco de hablar diez segundos, pero se nota en su mirada que no trama nada bueno. Mírala ahí. -Le señalé con la cabeza.


    Con disimulo, Alejandro se giró y resopló.


    -Es una pesada. -Alejandro se adelantó unos pasos quedándome yo detrás de él.


    -Lleva así desde que se ha ido de la mesa, intentado escuchar de qué hablábamos. -Bajé la mirada a mis tacones-. Le he escuchado decir que no parece que seamos pareja, aunque en eso tiene razón. Se giró con el ceño fruncido-. ¿Y si no soy la indicada para esto?


    -Lo eres. -Alejandro vino hacia mí y me agarró por las manos, haciéndome subir la vista a sus dos cuencas verdosas-. Lucía eres la indicada para esto, si los señores Martínez se lo han creído ha sido por tu reacción.


    Reí entre dientes, anduve unos cuantos pasos y me senté en un banco de piedra.


    -Te juro que cada vez pienso más a menudo que lo mío deberían haber sido las artes dramáticas. -Lo hice reír-. ¿Sabes? Nunca pensé llegar a esto, mi vida ha dado un giro inesperado y me siento fatal por tener que mentir a mi familia. Pero si les dijese en lo que estoy metida para sacarlas a ellas de todos los problemas que se nos echaron encima... Te juro que mi madre me daría el guantazo del siglo.


    -¿Qué es todo lo que se os viene encima, Lucía? -preguntó él, curioso.


    Sonreí de lado y negué.


    -Tonterías. Ahora lo importante es ver cómo lo hacemos para parecer una pareja de verdad.


    -Ni idea. -Alejandro se rascó la nuca-. Me gustaría hacer algo, pero no quiero ganarme una bofetada.


    Lo miré con el entrecejo fruncido, intentado descifrar esa mirada reluciente como el jade que se posaba sobre mí. ¿A qué se refería?


    -¿Por qué ibas a...?


    Y entonces comprendí a lo que se refería, Alejandro estampó sus labios contra los míos y comenzó una danza llena de incógnitas. Al principio me quedé sorprendida, no esperaba que fuera a hacer eso, pero ahí estaba. Sus manos agarrando mis mejillas y sus labios contra los míos. Sin embargo, poco a poco, fue dejándome llevar hasta olvidarme de la situación en la que me encontraba. Mis manos fueron a su pecho, apoyándome. Le seguí el juego todo lo que pude. Sus labios eran expertos mientras que los míos se debatían en lo amateur. No obstante, me gustó. La piel se me erizó y el corazón comenzó a bombearme mucho más rápido. Me gustaba su sabor, era adictivo. Y la forma en la que lo hacía especial, no era desesperado, ni vehemente. No. Alejandro me estaba besando tiernamente, un beso sin lengua como un roce que duraba más que un instante. Al final, por desgracia, tuvimos que separarnos por la falta de aire. ¡Maldito aire! ¡Lo estaba disfrutando mucho!


    Alejandro, aún con los ojos cerrados, sonrió y, al abrirlos, me enamoré de esos dos jades con pequeñas motas marrones. Su mirada era diferente, divertida de cierta forma, pero no burlesca. A él también le había gustado y, si no me equivocaba, se encontraba igual que yo.


    Giré la cabeza para ver a Bárbara, quien tenía la boca abierta de par en par. «¡Jódete, rubia de bote!», pensé.


    -¿Que te parece si nos vamos? Esta gala se me está haciendo muy aburrida -comentó Alejandro.


    -Vale.


    Alejandro, esta vez, se atrevió a darme la mano y caminar hacia el salón, ignorando a Bárbara. Ambos íbamos sonriendo como dos tontos, pasando de las poco sutiles miradas que más de uno depositaba en nosotros. ¿Tan raro es ver a una pareja, aún ficticia, así? Abandonamos el salón, despidiéndonos de la mesa y de algún hombre más importante. Alejandro dejó un donativo bastante exagerado, casi once mil euros, y salimos en busca del aparcacoches. Nos trajeron el vehículo y pusimos rumbo a saber dónde.


    -Siento mucho lo del beso -dijo él, arrepentido.


    -No te preocupes. -Aireé mis manos- Es lo que debías hacer. Además -sonreí algo avergonzada-, besas muy bien y la cara de Bárbara ha sido un poema.


    Vi como se relamía los labios, paró en un semáforo y se giró un poco para mirarme.


    -Gracias por comprender la situación -agradeció sincero-. ¿Quieres qué te lleve a casa? ¿Al hotel? -me preguntó.


    -A una pizzería.


    Alejandro arrancó el coche y me miró, pero de sus labios salió una sonrisilla.


    -¿A cuál quieres ir? Conozco restaurantes muy buenos dónde nos pueden preparar algo rápido.


    -¡Déjate de tonterías pijas y llévame a una pizzería normal! -exclamé-. Pillamos una buena pizza y nos vamos al hotel, me cambio, nos tomamos eso tranquilos y me llevas a casa. ¿Qué te parece el plan?


    Alejandro rio a carcajadas, pero no tardó en responder.


    -Mucho mejor que el que teníamos.


    Condujo hasta salir de aquel lugar. El silencio se hizo entre nosotros, me puse el cinturón y miré por la ventana. Ya comenzaba a hacer frío, de ahí que me atreviese a encender la calefacción del coche. Lo vi mirarme por el rabillo del ojo y negar con la cabeza mientras que una ligera sonrisilla salía de sus labios. Cuando llegamos a la zona de Madrid que conocía, lo guie hasta encontrar mi pizzería favorita. Eran solo las once de la noche y aún estaba abierta.


    -Ven, vamos. -Me solté el cinturón-. Los propietarios me conocen y seguro que nos atienden rápido.


    Estaba decidida a abrir la puerta, pero su mano agarró mi brazo. Me giré para mirarlo, fruncí el ceño ante su mirada misteriosa. Cuando sus ojos se posaban sobre los míos sentía esa jauría de lobos en mi estómago, quedaría mejor decir mariposas, pero eso no llegaba a identificarse con lo que sentía de verdad.


    -¿Pasa algo? -le pregunte.


    -¿Estás segura de qué quieres pillar la comida de aquí? Sé de muchos restaurantes con más clase.


    Resoplé, enfurruñada.


    -No sé qué te habrán enseñado tus padres, me importa más bien poco. No quiero ir a un restaurante de clase alta, quiero comer pizza porque la comida de ese evento parecía excremento de conejo. ¿Lo entiendes?


    -Cualquier otra me hubiese dicho de ir al restaurante caro -comentó ido.


    -Por si no te has dado cuenta, yo no soy como otras. Soy Lucía. Y, ahora, vamos, que quiero cenar -insistí.


    Al bajar del coche, rodeé mi cuerpo con mis brazos. Sin embargo, para mi sorpresa, Alejandro depositó su chaqueta de esmoquin sobre mis hombros.


    -Gracias. -Sonreí en su dirección.


    -No me las des -dijo-. Bueno, vamos a por pizza y al hotel. -Entramos en el local y el formidable olor a masa me invadió-. ¿Cuál es tu favorita?


    -Pues me gustan todas, ¿cuál quieres tú?


    -Me da igual. -Rio Alejandro.


    -Pues le diré a Pedro que prepare una pizza especial de la casa, unas patatas con beicon y queso y dos bebidas.


    -¿Conoces de hace mucho tiempo a los dueños? -me preguntó, caminando junto a mí hacia el mostrador.


    -De toda la vida, mis amigos y yo venimos aquí muy a menudo a cenar. La comida es deliciosa, la hacen ellos mismo. Sé que no se puede comparar con los restaurantes a los que sueles ir, pero te gustará.


    -Contigo las cosas parecen diferentes -murmuró.


    Reí por lo bajo ante su comentario casi inaudito. Me acerqué a su oreja y hablé en susurros.


    -No te haces una idea de lo diferente que soy.


    Alejandro se erizó, lo noté en el vello de su nuca. Volví a reír por lo bajo, pero me apresuré a hacer nuestra comanda. Pedro me preguntó por Alejandro y le pedí que no dijese nada a nadie. Él era un buen hombre, estoy segura de que no diría nada. Tras treinta minutos de espera, salió con nuestro pedido, Alejandro le pagó y pusimos rumbo al hotel. Al entrar a la habitación lo primero que hice fue quitarme los tacones. Me disculpé con Alejandro y fui al baño para cambiarme. Cuando ya me puse cómoda e hice mis necesidades, salí. Lo vi de pie, mirándolo todo con atención y distraído.


    -¿Has estado con más mujeres de la web? -le pregunté, sorprendiéndolo.


    -Me has asustado -dijo.


    Me senté en la cama y abrí los envoltorios, lo invité a sentarse palmeando el lugar frente a mí.


    -Y sí, he quedado con alguna.


    -¿Qué tal la experiencia?


    -Una mierda.


    Partí la pizza y le di un trozo, lo saboreó sorprendido. Mordí el primer bocado y no pude evitar gemir un poquito, me encantaba la pizza de Pedro.


    -¡Esto está riquísimo! -exclamó.


    -Lo sé -hablé-. ¿Por qué fue una mierda tu experiencia?


    -Las chicas mentían en sus perfiles, de ahí que quisiera quedar contigo en un italiano y ver tus cualidades.


    -Bien pensado, pero no entiendo por qué mentir.


    -Porque ellas solo quieren el dinero, Lucía -respondió-. En cambio, tú te preocupas. No eres como ellas o como las mujeres que he conocido en mi vida. Necesitas el dinero, eso está claro. Pero intentas conocerme, indagar en mí. No es solo dinero.


    -Es que es tu dinero, Álex. No quiero aprovecharme de tu buena voluntad. -Una de sus cejas se alzó en el mismo momento que mordía y un hilillo de queso aparecía entre la pizza y mis labios-. ¿Qué? -pregunté con la boca llena.


    -Me has llamado Álex. -Sonrió de lado.


    -¡Ah! -exclamé-. ¿Te molesta? -pregunté preocupada.


    -Para nada. -Rio-. Me gusta. Suena bien, me siento joven.


    -Eres joven, no digas tonterías.


    -Hay veces que me siento como si tuviese setenta años, tengo demasiadas responsabilidades sobre la espalda. -Mordió su pizza-. Tan siquiera recuerdo lo que es divertirse, aunque tú me lo has recordado esta noche y cuando fuimos al parque. -Sonreí y posé mi mano sobre la suya.


    -Pues desde ahora, te ayudaré a recordar lo que es divertirse.


    -Estaré encantado de que lo hagas, Lucía.

  


  
    
 



    Capítulo doce[image: ]


    25 de septiembre de 2017


    Me lancé a mi cama, cansada por el día tan intenso que había pasado en la universidad. Era lunes y estaba agotada, pero era por haberme quedado todo el domingo hablando con Alejandro vía mensaje.


    Después de que me dejase en casa la madrugada del domingo, decidiendo que él se quedaría con el vestido para que no sospechase mi madre, me tiré todo el domingo repasando para un examen. Parecía una niña enamorada, cada vez que escuchaba el pitido del teléfono me ponía de los nervios, con el corazón latiendo a mil por hora. Y hoy, lunes, había tenido interrogatorio por parte de Naomi. Al final acabé enseñándole una foto que él mismo me había pasado, Alejandro tenía sus contactos en la prensa y le habían pasado una foto en la que salíamos los dos distraídos y riendo. Era muy bonita a decir verdad. Pero lo que más le gustó saber fue el beso. Alucinó en colores cuando se lo conté, según ella mi historia iba a ser una versión adaptada al clásico cinematográfico: Pretty Woman. Sin embargo, esas cosas solo pasaban en películas y libros. Esto era la vida real y debía asumir que yo solo era un elemento para que Alejandro consiguiese algo que aún no sabía por qué no hablábamos mucho de su vida o de sus problemas más allá de algo muy superficial.


    -Lu, ¿me ayudas con unos ejercicios antes de que me traigan a los vecinos? -Mi hermana asomó la cabeza por mi habitación.


    -¡Claro! -Me levanté de la cama y fui hacia su habitación, Alba se sentó en su silla y me dio el libro de inglés-. ¿Qué es lo que no entiendes?


    -Tengo que hacer un diálogo utilizando varios tiempos verbales, pero no sé cómo se utiliza cada uno.


    Estuve alrededor de una hora con mi hermana, practicando y ayudándola con inglés. Mi hermana era más de francés y le costaba mucho aprender inglés, que era una asignatura básica. Al acabar, fui a la cocina y vi a mamá sentada en el sillón haciendo ganchillo. Hacía años que no tocaba esas dos largas agujas. Abrí el frigorífico de la cocina y cogí una manzana, la lavé y comencé a morderla.


    -¿Estás haciendo ganchillo? -pregunté, sentándome en el sofá.


    -Sí, me relaja y me ayuda a concentrarme. La nueva medicación está surgiendo efecto, pero los huesos me siguen doliendo.


    -Es una forma de olvidarlo un poco, ¿verdad? -le pregunté, haciendo zapping en la televisión.


    -Así es. Por cierto, el miércoles por la tarde tengo una cita con el doctor. Quiere hablar conmigo sobre las pruebas para la operación.


    -Te acompañaré. -Le sonreí.


    -Vale, cielo -dijo sonriendo-. ¿Alba está estudiando? -Acabé por dejar en la televisión una novela turca que estaba de moda.


    -Sí, la he ayudado con inglés. Quiere terminar los deberes y estudiar un poco antes de que le traigan a los diablillos. -Reí.


    -¿Sabes lo qué he pensado?


    -¿Qué, mamá? -La miré.


    -Susana, mi excompañera de trabajo, ha venido a verme y ha visto los artículos de ganchillo que hay por casa. Me ha propuesto hacer algunos y venderlos en su tienda -respondió-. Sería una buena forma de aportar algo de dinero.


    -No es mala idea, mamá. -Mordí la manzana de nuevo-. Siempre que te encuentres bien, por mi perfecto.


    -Hija, ya no es que me encuentre bien, es que os he dejado a cargo de una casa y de unos pagos que a vosotras ni os viene ni os va. Tenemos suerte de que hayas encontrado un trabajo que puedes hacer desde casa y que tu hermana aporte lo que gana con los niños. Pero ¿y yo qué? Soy vuestra madre, os tengo que cuidar.


    -Lo sé. -Bajé la mirada al suelo -. A veces pienso que si papá estuviese aquí sería diferente. Luego me doy cuenta de que empeoraría las cosas. -Reí-. Estamos mejor sin él.


    -La verdad es que sí, ¿para qué voy a mentir? -respondió mamá-. En parte, él era el sustento económico de esta familia, pero me da igual. Llevábamos unos años muy malos. El problema es que no me puedo permitir un divorcio, así que es mejor que se haya ido.


    -Pues sí. -Mi móvil vibró en el bolsillo de mi sudadera. Lo saqué disimuladamente y vi que Alejandro me estaba llamando-. Mamá voy a seguir estudiando, luego saldré para que nos vayamos a dar una vuelta, que aún es muy pronto.


    -Vale, cariño, estudia mucho.


    A paso apresurado, fui hacia mi habitación y cerré la puerta. Agarré el móvil y le di al botón verde en la pantalla.


    -Hola, Lucía, siento llamarte a estas horas, acabo de terminar de trabajar -dijo a través del móvil.


    -No te preocupes. -Reí entre dientes.


    -¿Mañana estás disponible? -preguntó-. Tengo una comida muy importante y me gustaría que acudieses conmigo. Vendrá un empresario francés amigo mío que ha tenido unos problemas con el terreno que ha comprado.


    -Claro -respondí-. Mañana termino a las doce las clases.


    -Perfecto. ¿Quieres que vaya a recogerte? Los franceses comen bastante pronto, sería a la una.


    -¿Podrías venir a la universidad a esa hora? -pregunté.


    Una opción era decirle a mi madre que me quedaría a clases extras para recuperar los días que había perdido.


    -Claro. Por cierto, ¿qué tal tu día? -me preguntó.


    -Bastante bien, la verdad. ¿Y el tuyo?


    -Ajetreado -dijo riendo entre dientes-. Tengo muchas ganas de verte mañana, Lucía.


    Me puse colorada ante sus palabras. ¿Él tenía ganas de verme? ¡Joder! ¡Yo estaba igual! Una corriente eléctrica recorrió mi espina dorsal, me senté en el borde de mi cama.


    -Yo también tengo ganas de verte, Alejandro -confesé algo avergonzada-. Me lo paso muy bien estando contigo.


    Lo escuché reír a través del teléfono.


    -Lo mismo te digo. Eres la única mujer con la que me lo he pasado tan bien.


    Mi cara hirvió y comencé a reír nerviosa.


    -No digas tonterías, estoy segura de que te lo habrás pasado muy bien en tus años jóvenes.


    -Vaya... ¿Ahora soy viejo? -preguntó divertido.


    -Un poquito, pero voy a intentar que te diviertas más a menudo-dije-. ¿Mañana qué debería ponerme? Nunca he estado en este tipo de comidas...


    -Ve como quieras, Lucía. Si necesitas ropa, utiliza la tarjeta. Sé que irás preciosa te pongas lo que te pongas.


    -Gracias, Alejandro -hablé, avergonzada-. Nadie me había tratado como lo estás haciendo tú y es de agradecer.


    -¿No te han tratado bien? -preguntó, curioso.


    -No, no es eso. Nadie me ha tratado como una mujer. Más bien como una niña, los chicos de mi edad son un asco.


    -Ya lo veo.


    Escuché como la puerta de la habitación de mi hermana se abría, miré el reloj que tenía en el escritorio.


    -Alejandro, tengo que volver a los libros. Mañana te espero en la universidad, en la puerta de la última vez.


    -Claro, estudia mucho. Mañana nos vemos, que pases una buena tarde.


    -Lo mismo digo, Álex. -Reí.


    Colgué y dejé el móvil en la cama. Me puse a estudiar un rato hasta que los diablillos de mis vecinos llegaron a casa. Ya que eran pequeños y no hacía mal día, decidimos salir al parque. Mamá nos acompañó para que le diese un poco el aire fresco. Mi hermana y yo estuvimos jugando con ellos. Estuvimos una hora fuera antes de que los pequeños reclamasen su merienda. Al volver a casa, Alba les dio la merienda mientras mamá se daba un baño y yo estudiaba. Sin embargo, el timbre de casa sonó. Resoplé y fui a abrir la puerta. Me sorprendí a ver allí parado a Roberto con cara de pocos amigos.


    -¿Qué haces aquí? -pregunté.


    -Quiero hablar contigo de una cosa -dijo.


    -¿Qué cosa?


    Roberto pasó y se dirigió a mi cuarto sin tan siquiera saludar a mi hermana. Tenía las manos en los bolsillos de su vaquero y estaba enfadado. Lo notaba en sus ojos, esa mirada no era muy típica en él. Lo seguí a pasos apresurados.


    -¿Qué quieres? -pregunté irritada-. No tienes derecho a entrar así en mi casa.


    Roberto rebuscó entre sus bolsillos y sacó una tira de periódico. Me enseñó la foto y palidecí, aunque intenté que no se notase.


    -¿Qué quieres decirme con esto? -Agarré la tira de papel viendo la foto de Alejandro y mía en el evento del sábado.


    Me alarmé de inmediato, si lo había visto él... Solo esperaba que ni mamá ni Alba lo vieran.


    -¿Qué coño haces con ese hombre? -preguntó enfadado.


    -No te importa, Roberto -respondí-. Vete, quiero estudiar.


    -Me dijiste que no querías nada serio y me encuentro con esto en el periódico...


    -¿Y? -pregunté, empujándolo-. No eres nadie para meterte en mi vida, tú y yo lo dejamos hace mucho tiempo. No es mi culpa que te vea como un amigo.


    -Yo no te veo como una amiga.


    -Pues siento mucho que no me veas así, pero no quiero nada contigo. Estoy muy bien con Álex -respondí.


    -Así que... ¿Álex? Vaya, pensaba que era muy mayor para llamarlo así. ¿Qué edad tiene?


    -¡Lárgate! -le grité de nuevo, empujándolo hasta llegar a la puerta.


    Con toda la rabia del mundo, lo eché casi a patadas y cerré la puerta en sus narices. Tanto mi hermana como mis pequeños vecinos y mamá, que se estaba dando una ducha, escucharon como lo echaba y se asustaron un poco. Estaba harta de sus celos de mierda. Volví a entrar dentro de mi habitación, me encerré para poder estudiar un poco y dejar atrás el estúpido berrinche que me había montado Roberto.
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    26 de septiembre de 2017


    Aquel martes negro, y digo negro ya que Roberto se había encargado de mandar una foto del trozo de periódico con mi foto con Alejandro al grupo que teníamos con los demás, me levanté a regañadientes. El mal humor me consumía, pero lo más inesperado fue sentir la traición a manos de Roberto. Pensé que era mi amigo, que habíamos dejado las cosas claras. Pero me daba cuenta de que no era así, que los celos lo consumían. Tuve que pasarme parte de la noche intentando dar alguna excusa acerca de Alejandro. Lo único que me tranquilizó, ya que me encontraba en un estado de alarma, fue el mensaje que me mandó Álex a las diez de la noche.


    Me levanté de la cama y fui directa al armario. Decidí agarrar algo elegante, pero cómodo: un pantalón rojo, una camisa blanca, la americana de Naomi y unas botas negras de tacón cuadrado. Cuando salí de mi habitación mamá seguía durmiendo, sin embargo, Alba estaba allí sentada repasando el escrito de inglés. Me senté a su lado después de prepararme un tazón de cereales.


    -Vaya, estás guapísima, Lu -dijo con el ceño fruncido-. ¿A qué se debe ir así? -añadió, pícara-. ¿El sábado encontraste un buen cuñado? -Alzó las cejas de forma cómica.


    -¡No digas tonterías! -exclamé-. Es solo que me apetecía vestirme así, ¿no puedo?


    -Al contrario, te veo mucho más feliz desde que tienes trabajo. Por cierto, ¿Roberto ayer de qué iba?


    -Está celoso -le expliqué, comiendo. Mastiqué y tragué antes de hablar-. Se mete donde no le llaman.


    -¿Celoso, eh? -Rio Alba-. Eso significa que si hay alguien por ahí. A mí no me engañas, Lu.


    La miré con los ojos muy abiertos, intenté fingir una sonrisa, pero dejé escapar una mueca de los labios.


    -Lo haya o no, es cosa mía.


    -Vale, entiendo, no quieres hablar de tu enamorado. Lo comprendo, pero ¿es guapo? -comentó, levantándose de la mesa y yendo a coger su mochila.


    -¡Eres tonta! -exclamé divertida.


    -Puede, pero esta tonta te aconseja ponerte un buen labial rojo. No le diré a mamá que tu excusa para quedar con ese chico misterioso es recuperar clase. -Me guiñó un ojo y se fue, cerrando la puerta tras de sí.


    Refunfuñé por varios segundos, hablando conmigo misma. Quien me viera pensaría que estoy loca, pero yo soy así. Cuando me frustro hablo sola. Miré el reloj de cocina y me faltó poco para no escupir los cereales. Me quedaban solo quince minutos para entrar a clase. Corriendo, dejé el tazón en el fregadero y fui a lavarme los dientes. Me pinté los labios de rojo y salí dirección a la universidad habiéndome despedido de mamá.


    Correr con botas de tacón no era la mejor opción, pero llegué a tiempo para coger el metro y dirigirme a la parada de la universidad. Subí las escaleras del subterráneo viendo a Naomi arriba esperándome. Mis tacones resonaban contra las escaleras.


    Agitada por la carrera, paré frente suya.


    -¿Otra vez llegando tarde? -Rio Naomi-. ¡Joder, qué guapa! Roberto se va a morir cuando te vea.


    Comenzamos a caminar hacia la universidad.


    -Qué le jodan, ayer vino a mi casa a montarme el pollo por una foto que vio en el periódico.


    -¿La del grupo? -Asentí- Está celoso a más no poder.


    -Me ha decepcionado, ¿sabes? No esperaba ese comportamiento por su parte.


    -Parecía diferente...


    -Tú misma lo has dicho -dije-, parecía.


    Naomi y yo entramos al aula y nos sentamos en nuestro ya típico sitio. Normalmente, cada uno se sentaba donde le daba la gana, esto no era el instituto o el colegio. Pero nosotras habíamos conservado esos asientos como si fueran nuestros.


    -Ayer me llamó Alejandro. -Me senté-. Hoy tengo una comida importante, no quise comentarle nada al respecto.


    -Ya decía yo que ibas muy guapa... -comentó Naomi riendo por lo bajo.


    La miré con una ceja alzada.


    -Ahora resulta que no me puedo poner bonita para venir a la universidad.


    -Sí que puedes, pero eres una perra y pasas de elegir modelitos -bromeó.


    «Razón no le falta», pensé para mis adentros.


    -¿Crees que voy bien? -le pregunté, algo preocupada por si no encajaba.


    -Vas muy bien para haberlo hecho tú sola. -Naomi me dio varias palmaditas en la cabeza cual perro.


    -¡Oye! -exclamé, chasqueando la lengua.


    -Dejando las tonterías atrás -Naomi volvió a subir y bajar las cejas-, ¿cómo te encuentras con Alejandro?


    -Es un encanto -admití-. Pensé que esto sería mucho más complicado, pero con él es fácil. ¿Y tú? ¿Cómo te va? -le pregunté, refiriéndome a su Daddy.


    Naomi resopló.


    -El pobre hombre ya está malito, ¿sabes? Pero ayer quedé con él y me dijo que su herencia sería para mí y no para sus hijos. ¿Te lo puedes creer?


    -Joder.


    -Sí, joder -resopló-. No quiero tener jaleos, pero en parte entiendo al hombre. Sus hijos no lo han tratado bien. Lo han abandonado.


    -Pues vaya, nuestra vida no es complicada. ¿A qué no? -Reí entre dientes.


    -Para nada -ironizó Naomi-. Mierda, ahí viene la profesora.


    Naomi y yo estuvimos atentas a la clase, era importante tener una buena pronunciación. Aunque fue más interesante enterarnos de algunas anécdotas de la profesora.


    ¿Cómo negar el nerviosismo que me recorría cada vez que miraba la hora en el móvil? El tiempo pasaba lento, las horas se me hicieron eternas. Hasta que, por fin, la última hora acabó. Salí, seguida de Naomi, hacia la puerta donde había quedado con Alejandro, antes pasé por el baño para darme un retoque. Me postré ahí, nerviosa, -¿A qué hora viene Alejandro? -me preguntó Naomi, bostezando.


    -A la una, quizá antes.


    -Me quedaré contigo hasta que venga -respondió ella.


    -No hace falta, tía, ve a casa y descansa. Tienes ojeras y no es normal en ti. -Reí.


    -¿No te importa? -preguntó, mordiéndose el labio-. He pasado una noche de mierda con todo el lío de la herencia.


    -Lo sé. -Le sonreí-. Anda, ve a casa y descansa. Esta noche te llamo para contarte. Naomi, por primera vez, me hizo caso y se fue a casa y yo me quedé esperando. Decidí, entonces, ponerme los auriculares y escuchar música mientras que lo esperaba sentada en un banco cercano a la entrada. Me puse a cotillear mis redes sociales hasta que alguien se sentó a mi lado, asustándome. Mi mano fue a parar a mi pecho de inmediato mientras que una ligera sonrisilla salía de mis labios. Me atreví a darle una manotada en el hombro, y él rio.


    -¡No tiene gracia! -exclamé-. ¡Me has asustado, Álex!


    -Te he visto tan concentrada que no he podido resistirme -Bromeó-. Estás muy bonita cuando te sumerges en tu propio mundo, Lucía.


    Me sonrojé. ¿Pensaba eso de mí? ¿Que era bonita cuando me distraía? Giré mi cabeza, tapando ese enrojecimiento de mis mejillas.


    -Gracias -dije, mordiéndome el labio inferior-. ¿Has venido demasiado pronto, no?


    -No tenía ganas de estar en el bufete -resopló-, demasiado estirado.


    Me hizo reír.


    -Tú también eres un poco estirado.


    Alejandro me miró con el ceño fruncido, pero acabó atenuando esa arruga para sonreír tiernamente.


    -Pues sí, soy un estirado de treinta y dos años.


    -¿Treinta y dos? ¿En serio? -pregunté, sorprendida.


    -Nos llevamos casi diez años -dijo, por lo bajo.


    -Ahora entiendo cuando todos decían que era muy joven para ti. -Reí-. Pensaba que, como mucho, tenías veintinueve o treinta..


    -Ya ves que no. -señaló Alejandro sonriendo; miró el reloj de muñeca que llevaba-. ¿Vamos yendo ya?


    -Claro.


    Alejandro se levantó y cogió mi mochila, ambos anduvimos hasta su coche, en silencio. Dejó mi mochila en el maletero, pero, antes de subir, un grito nos distrajo. Me giré para ver a Roberto, tragué saliva viendo como se acercaba hacia Alejandro.


    -¡Tú! -gritó, dándole a Alejandro en el pecho-. ¿Quién coño te has creído para andar con mi chica?


    «No me jodas», pensé.


    Alejandro me miró, su cara era un poema. Estaba entre la risa y guardar la compostura.


    Supongo que para él era gracioso que un crío lo tratase así.


    -No me hables así, niño. Si no te importa, Lucía y yo tenemos que irnos -dijo sin alterarse. Abrió la puerta de su asiento, pero Roberto no lo dejó estar. Volvió a arremeter, esta vez conmigo.


    -¿De verdad estás con este viejo? -me preguntó, exaltado.


    -Eso a ti no te importa -hablé entre susurros.


    -¡Sí que me importa, Lucía! ¿Eres gilipollas o qué? ¿Me has cambiado por este tío?


    Entonces, en un acto reflejo, Alejandro agarró a Roberto del cuello de la camiseta y lo estampó contra el coche; la gente que pasaba por allí se quedó sorprendida.


    -¿Quién te crees tú para hablarle de esa forma? -dijo Alejandro, amenazante-. No eres nadie para ella, déjala en paz. Y si vuelves a insultarla o a faltarle el respeto, prepárate.


    Roberto estaba asustado, incluso yo lo estaba al ver así a Alejandro. Aunque cierta parte de mí se regocijó de ilusión al ver que me protegía de insultos como el que me había lanzado Roberto. Fui hasta Alejandro y le rocé el hombro, giró su rostro para verme.


    -Déjalo, no vale la pena. Tenemos mejores planes.


    Roberto cayó de culo desde una altura considerada, se apartó de los pies de Alejandro asustado. Entonces, ambos nos subimos al coche, y pusimos rumbo a la comida que habíamos concertado. Me enfrasqué mirando por la ventana hasta que su voz me distrajo.


    -Siento haberme comportado así.


    Sonreí de lado y lo miré. Alejandro estaba conduciendo y tenía la vista inmersa en el tráfico, me gustaba su perfil. Tenía la mandíbula apretada, señal de estar enfadado.


    -No te preocupes -dije -, nunca nadie había hecho eso por mí.


    -No puedo permitir que ese imbécil de crío te trate así, no lo mereces. ¿Tenéis algo?


    -¿Qué? ¡No! -exclamé para luego soltar un suspiró de cansancio-. No te voy a mentir, Roberto y yo tuvimos algo, pero se acabó. Por lo menos por mi parte. Pensé que de la suya también, lo hablamos y quedamos como amigos.


    -¿Por qué? -preguntó parando en un semáforo-. ¿Por qué se acabó?


    -No sentía más que una amistad por él, al principio fue la ilusión del momento. Pero con el tiempo me di cuenta de que no iba a ir más allá.


    -Fue una decisión muy madura por tu parte -aclaró.


    -No quería que se hiciera ilusiones y ni mucho menos hacerle daño -confesé sincera-. El problema viene ahora. Nos vio salir del restaurante italiano y ahí comenzó todo. El otro día les pasó a mi grupo de amigos la foto que publicaron en el periódico. No quiero que esto se extienda y llegue a oídas de mi madre o de mi hermana.


    Alejandro volvió a conducir hasta llegar a un restaurante francés. Aparcó en un aparcamiento especial para clientes.


    -¿Tan malo es esto? -preguntó él, girándose para verme. Fijé mi mirada en mis pies.


    -Pienso que he tenido mucha suerte en encontrar un hombre como tú en esa web, pero si mi madre se enterase que el dinero sale de ti me mataría. No comprendería que esto es solo una ayuda, pensaría que te aprovechas de mí o algo.


    -Pues si algún día se entera tu madre dile que soy tu pareja, como con los señores Martínez -dijo haciendo un movimiento de hombros.


    Levanté la mirada hasta chocar con sus ojos.


    -¿De verdad no te molestaría si dijese eso?


    -Para nada, Lucía -aclaró-. Si te pillan de alguna forma, hazlo. No me importa. Yo he hecho lo mismo y a ti no te ha importado.


    -Lo sé, pero me duele mentir así a mi familia y amigos.


    Alejandro puso una mano encima de la mía, que estaba en mi rodilla. Me sonrió y apretó con suavidad la extremidad.


    -Te entiendo. -Alejandro iba a seguir hablando, pero miró a través del cristal e hizo una mueca-. Ahí están mi cliente y su mujer, ¿te encuentras con fuerzas para hacer esto o quieres que te lleve a casa?


    Considerado. Caballeroso. Atento. Guapo. ¿Este hombre lo tenía todo o qué?


    -Estoy lista. -Sonreí.
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    Acompañé a Alejandro hasta el señor francés con el que había quedado. No era demasiado mayor, debería tener cerca de cuarenta y pocos años. Sin embargo, parecía muy risueño a pesar de las arrugas bajo sus ojos. Ambos se dieron la mano dejándonos a nosotras, a su mujer y a mí, un poco alejadas.


    -C'est bon de te revoir, Arias!3 -exclamó el señor francés.


    -Je te dis la même chose, Cristof 4 -habló Alejandro con un muy buen acento francés. Me sorprendí al escucharlo, no sabía que supiese francés.


    -C'est ta copine? Elle est très jolie. Comprenez-vous français?5


    Me sonrojé al escuchar la palabra novia, bajé mi mirada al suelo. Escuché una risilla femenina, seguramente de la mujer de Cristof. Alcé la mirada un poco tímida y hablé, intentado no cagarla en mi intento de caerle bien al francés.


    -Bonjour, monsieur Cristof. Oui, je parle français entre autres langues6-dije.


    -Ouah!7! Me alegro tanto de que por fin tengas a alguien que sea inteligente -dijo la mujer de Cristof-. Yo soy Anaïs, querida.


    -¿Sabe hablar español? -me sorprendí al escucharla.


    -Oui8, estudié en Valencia. -Me sonrió.


    -Mi mujer sabe español más que yo -dijo Cristof.


    Reí por lo bajo al escucharlo.


    -Cristof y Anaïs son unos buenos amigos míos, están aquí porque quieren abrir otra boutique de moda. Anaïs es diseñadora.


    -Eso es maravilloso -exclamé-, no entiendo mucho de moda, pero me encantaría aprender un poquito más sobre ello.


    -Yo te enseñaré, querida -dijo Anaïs agarrando mi brazo-. Chérie, tu ne penses pas qu'il est temps de manger?9 -le preguntó a Cristof.


    -Oui, mejor ir a comer.


    Entramos al restaurante y el maître nos guio hasta nuestra mesa. Me senté al lado de Alejandro y enseguida vinieron a traernos una buena botella de vino. Enfrente de mí estaba Anaïs, quien me daba consejos de moda. Álex charlaba con Cristof sobre el terreno donde querían construir la nueva boutique, pero hubo un momento en el que la conversación comenzó a girar en torno a nosotros dos.


    -¿Cuánto tiempo lleváis? -preguntó Anaïs antes de beber de su copa de vino.


    -Poco más de seis meses -respondió Alejandro mirándome.


    -Yo te dije que Bárbara no ser para ti -dijo Cristof.


    Su forma de hablar me hacía mucha gracia, pero tuve que contenerme para no reír y faltarle el respeto.


    -¿Por qué no os caía bien Bárbara? -pregunté, tenía curiosidad de saber el porqué.


    Alejandro resopló, agarró su copa y se la bebió de un sorbo.


    -Parce que c'était une qui ne pouvait que tricher. En plus, il essayait même de nous comprendre -dijo Anaïs -. Au lieu de cela, vous êtes intelligente et gentile. Alexander sourit plus depuis qu'il est avec toi apparemment.10


    ¿Alejandro sonreía más desde que estaba conmigo? Lo miré y lo vi un poco sonrojado mientras dirigía su mirada a cualquier lugar menos a mí. Reí por lo bajo, quizá dentro de ese hombre de treinta y dos años aún se escondiese un Álex joven y con ganas de divertirse.


    El maître nos trajo unos licores muy típicos de Francia, estaba dispuesta a bebérmelo cuando el móvil me sonó. Extrañada, lo saqué del bolsillo. Era Alba.


    -Perdonad -dije sonriendo. Me levanté y fui hacia un rincón apartado-. Dime, Alba.


    -Estoy en el hospital con mamá -exclamó agitada.


    -¿Cómo? -grité, asustada.


    -No sé qué ha pasado, pero de repente se ha desmayado. Tengo mucho miedo, Lu -Alba estaba llorando, la conocía lo bastante bien como para saber que estaba temblando y a la espera de un abrazo consolador.


    -Voy ya para allá, no te muevas. ¿Dónde estáis?


    -Mamá en la UCI y yo en la sala de espera.


    Tragué saliva y colgué, me dirigí hacia donde estaba Alejandro con su cliente.


    -Siento muchísimo esto, pero debo irme. -Seguramente mi cara estaba descompuesta, notaba mis manos temblar del miedo al saber que mamá podría estar al borde de la muerte.


    -¿Ha pasado algo? -preguntó Alejandro, preocupado.


    -Sí -intenté que la voz no se me quebrara, pero no lo conseguí-. De verdad que lo siento, pero es urgente.


    -No te preocupes, Lucía. Seguro que es urgente -dijo Cristof.


    Alejandro se levantó, pero lo detuve.


    -No hace falta que me acompañes, Alejandro -dije.


    -¿Te has visto? -preguntó, haciendo que mirase mis manos-. Estás temblando, no voy a dejarte irte así. Cristof, Anaïs, nos vemos mañana en el bufete para cerrarlo todo.


    -Por supuesto, tened cuidado.


    Alejandro agarró su chaqueta, se dirigió al maître y pagó la cuenta. Salimos a la calle y nos subimos al coche a toda prisa.


    -¿Dónde hay que ir? -Metió la llave en el contacto.


    -Al hospital... -comenté intentando que las lágrimas no cayeran de mis ojos. Aunque fue en vano, Alejandro comenzó a conducir lo más rápido que se permitía, una de sus manos viajó a la mía, que descansaba en mi rodilla.


    -No sé qué ha pasado, Lucía, pero voy a estar contigo. ¿Vale?


    ¿Cómo era posible que este hombre hubiera dejado un negocio a medias para llevarme? Quizá sonaba estúpido, pero cualquier otro me hubiese dejado sola. Pero no él, Alejandro no era así. Acabé asintiendo mientras agarraba su mano con fuerza. En pocos minutos llegamos al hospital y fuimos hacia la planta donde estaba mamá ingresada. Sentí a Alejandro un poco extraño, preguntándose qué hacíamos en la planta de la UCI. Pero no me dio tiempo a mirarlo ya que vi a mi hermana venir hacia mí llorando. La abracé y lloré con ella. Si mamá estaba en la UCI era por algo grave, pero lo peor era saber que yo podría haber estado con ella. Sin embargo, estaba comiendo en un caro restaurante francés.


    Vi como Alejandro metía sus manos en los bolsillos y nos daba un tiempo. Se lo agradecí con una pequeña sonrisa que contestó de la misma forma.


    -¿Qué ha dicho el doctor? -le pregunté a Alba.


    Ella se limpió las lágrimas con el dorso de su sudadera.


    -Necesita operarse ya, de urgencia. El tumor se está extendiendo y eso está provocando daños en su organismo.


    ¡Mierda, mierda, mierda!


    -¿Te ha dicho de cuánto dinero estamos hablando? -Alba miró sus pies, decepcionada.


    -Más del que nos podemos permitir, Lu.


    Si habíamos decidido meter a mamá en un hospital privado era por la rapidez en el servicio de urgencias, el seguro nos cubría ciertas cosas. Pero la operación no era una de ellas por la peligrosidad del asunto. En el hospital público no le daban fecha cercana para la operación y la vida de mamá estaba en juego. Me mordí el labio inferior para no gritar de frustración.


    -Lucía, ¿puedo hablar contigo? -Alejandro estaba serio, postrado sobre sus pies. Mi hermana, quien no se había dado cuenta de que estaba ahí, lo miró de arriba abajo-. Será solo un momento.


    Asentí y Alejandro me llevó hasta un lugar más privado para hablar. Me apoyé en la fría y blanca columna que nos tapaba de la vista de algún curioso.


    -¿Por esto necesitabas el dinero, verdad? -preguntó sin tapujos-. Por esto te metiste en la web...


    -Así es -dije, un poco avergonzada. Una parte de mí quería hablar, gritar y contarle todo lo que me había sucedido desde que mi padre se fue de casa. Pero había otra que no me lo permitía. Nadie, salvo Naomi, sabía de mi situación.


    Sin embargo, sin esperarme lo que iba a pasar, Alejandro me abrazó. Mis brazos quedaron colgando a ambos lados de su pecho, no obstante, cuando fui consciente de su apoyo moral, lo abracé dejando que algunas lágrimas escaparan de la cárcel de mis ojos.


    -Puedes confiar en mí, ¿lo sabes? -Asentí-. No pensé que tu situación fuera así.


    -Llevo así ya un tiempo, pero todo empeoró cuando mi padre se fue de casa. A mamá volvieron a diagnosticarle cáncer de mama y tuve que asumir los gastos del hogar y los escolares. Hubo un momento en que nos llegó una carta -cogí aire-, era una deuda donde decía que iban a embargarle un tanto por cierto a mamá de lo que le daban. Ella ya no trabajaba y nos podíamos mantener con su paga. Pero todo cambió después de recibir la carta. -Alejandro limpió mis mejillas con sus pulgares-. Luego el rector de la universidad me llamó para decirme que si no hacia el pago de la matrícula me echarían. Busqué trabajo, pero necesitaba el dinero. Nos iban a cortar la luz y el gas.


    -Joder.


    -Sí, joder -repetí sus palabras.


    -No sabía nada de esto, Lucía, lo siento de verdad.


    -No te disculpes. -Su cara era un poema-. No sabías nada.


    -Aun así, Lucía. No merecéis pasar por esto. ¿Puedo hacer algo por ti? He escuchado lo de la operación.


    -¡No! -exclamé-. Me las apañaré para pagarlo.


    -Tienes la tarjeta que te di, úsala.


    Suspiré con pesadez.


    -No es suficiente, voy a hablar con el doctor para ver si hay alguna manera de fraccionar el pago. Gracias por estar aquí, Álex. Pero sé que tienes trabajo, hablaremos más tarde. ¿Vale?


    Alejandro asintió y depositó un suave beso en mi mejilla. Al momento, mi mano fue a ese lugar. Lo vi irse por el pasillo, entonces me acerqué Alba y yo nos dirigimos al despacho del doctor que trataba a mi madre. La operación no era barata, pero mamá la necesitaba. Me dio unos papeles con los métodos de pago, estaba a nada de firmar el consentimiento, utilizando la tarjeta que Alejandro me dio, pero una enfermera entró y le pasó un papel al doctor. Este asintió y se levantó sonriente.


    -¿Qué pasa, doctor?


    -Vamos a operar ya a su madre, señoritas -dijo.


    -¿Cómo? -pregunté sorprendida-. No hemos firmado el consentimiento ni el método de pago.


    -Necesito que firme el consentimiento, pero el pago ya está liquidado al cien por cien.


    -¿Qué? -preguntó Alba-. Eso es imposible, no hemos pagado nada. -El doctor rio.


    -Ustedes no, pero un tal señor Arias se ha hecho cargo del pago, de la medicación y de la residencia de su madre hasta que esté mucho mejor.


    


    
      
        3 ¡Qué alegría verte de nuevo, Arias!

      


      
        4 Lo mismo te digo, Cristof.

      


      
        5 ¿Ella es tu novia? ¡Vaya! Es muy guapa. ¿Entiende francés?

      


      
        6 Buenos días, señor Cristof. Sí, hablo francés entre otros idiomas.

      


      
        7 ¡Vaya!

      


      
        8 Sí.

      


      
        9 Querido, ¿no crees que ya es hora de comer?

      


      
        10 Porque era una arpía que solo sabía engañar. Además, si quiera intentaba comprendernos. En cambio, tú eres inteligente y simpática. Alejandro sonríe más desde que está contigo al parecer.
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    Aún me encontraba en estado de shock al escuchar al doctor decir que había sido Alejandro quien había pagado la operación de mamá. Alba se quedó impresionada, pero con ese toque de enfado en sus ojos. Estaba segura al cien por cien de que me reprocharía el hecho de no haberle dicho nada sobre Alejandro, pero ¿qué iba a decirle o contarle sobre él? Apenas lo conocía y, encima, era todo una farsa. Yo solo era su acompañante.


    Rápidamente, empujada por Alba, rellené los papeles para la operación y se llevaron a mamá a quirófano. El tumor se había extendido y debían de quitarle un pecho para sobrevivir y que no avanzara. Iba a ser duro, pero saldríamos adelante como siempre habíamos hecho. Dudé en si firmar o no, pero la mirada de Alba me lo dijo todo. Tenía que firmar aún siendo el dinero de Alejandro, ya me las apañaría para devolverle el dinero. De todas formas, haciendo memoria, esto no venía especificado en el contrato que aún no había ni firmado por mi mala cabeza.


    Me senté junto a mi hermana en la sala de espera, abatida apoyé mis codos sobre mis rodillas y dejé caer la cabeza entre mis manos.


    -¿Cuándo ibas a contarnos lo del chico ese? -preguntó Alba, resoplando. Me miró con los ojos achinados, notablemente molesta-. ¿Es tu novio? ¡Vaya pregunta más estúpida! Ha pagado la operación de mamá, si no te quisiera no haría algo así.


    Tragué saliva y levanté la mirada. Cogí aire y pensé la mentira que iba a contarle.


    -Nos conocemos desde hace poco tiempo...


    -Ya. -Rio con ironía-. Por eso ha pagado la factura del hospital, sí, sí.


    Cuéntale eso a quien se lo crea. -Alba, no te estoy mintiendo -dije.


    -¿Cómo es él? -preguntó, ahora curiosa-. ¿Cómo se llama? Roberto tiene que estar que se sube por las paredes.


    Sonreí, mirando a un punto fijo en la sala de espera.


    -Se llama Alejandro y es un muy buen hombre.


    -¿Solo eso?


    Deslicé mi vista hasta Alba y, con una ceja alzada, le pregunté: -¿Qué quieres que te diga más?


    -Más detalles, Lucía. ¡Joder, te lo tenías muy bien callado! -exclamó, levantándose y comenzando a caminar de un lado para otro en la sala de espera.


    Alba se apoyó en la pared contraria a donde estaba yo sentada. Sentía su enfado a kilómetros, no sé si llegaría a perdonarme esto. Cuando quería, era muy rencorosa.


    -Es amable, detallista, inteligente y simpático. Con él puedo pasarme horas hablando de lo que sea, ¿sabes? Es un poco mayor, pero eso no me importa.


    Alba, desde la distancia que nos separaba, me miró con los brazos cruzados. Dejó escapar un suspiro de sus labios, largo y tedioso.


    -¿Lo amas? -me preguntó.


    -¿Qué? -pregunté sorprendida-. Alejandro es un buen tipo, ya te he dicho que nos estamos conociendo. Es muy pronto para hablar de amar. -Sobre todo si contábamos con que no es mi novio, más bien una especie de jefe.


    -Pero él te gusta, ¿verdad?


    ¿Alejandro me gustaba? No me había parado a pensar en ello. Me sentía a gusto cuando hablaba con él, era inteligente, gracioso, guapo y empático. Podía pasarme horas escuchándolo hablar o mirando sus ojos color verde con motas marrones. Eran irresistibles, tenía una mirada que derretía y... ¡Mierda! ¡Estaba en un buen lío! Me gustaba y no poco. Alejandro tenía todo lo que me atraía en un hombre, el único problema es que no éramos nada y esto era una absurda mentira que algún día acabaría.


    -¡Oh, Dios mío, te has puesto roja como un tomate! -exclamó Alba.


    -Vale, sí, me gusta. ¿Pasa algo? -pregunté un poco irascible.


    Alba se sentó a mi lado y colocó una mano encima de la mía que reposaba sobre mi rodilla.


    -No pasa nada porque te guste alguien -insistió-. Me gusta verte bien y el chico parece majo. Algo mayor, pero ya tiene todo mi respeto si ha pagado la operación de mamá. Además, es muy, muy, muy, guapo. -Rio por lo bajo.


    -Lo sé, la primera vez que lo vi fue... ¡Guau!


    -¿Cómo lo conociste? Mamá y yo nos olíamos algo, pero no quisimos decirte nada -pregunté, curiosa.


    -Eh... -farfullé-. En el trabajo.


    «Bueno, no es del todo mentira. Sigue así y dedícate al teatro, lo haces de maravilla», me dijo mi subconsciente.


    -¡Oh! Pues me parece un tío muy decente, Lu. A ver cuando lo traes a casa a cenar.


    Tragué saliva y reí incómoda. Ni de coña. Me negaba a pasar semejante vergüenza.


    -Se lo contarás a mamá en cuanto salga de ahí, ¿verdad? -pregunté, cabizbaja. La mentira se iba extendiendo como la pólvora.


    -Por supuesto que sí, ella debe saberlo. ¿Sabes lo contenta que se va a poner cuando sepa que te has echado novio? ¡Va a flipar cuando lo vea!


    



    ∞


    



    Alba no tardó ni dos segundos en contarle a mamá todo lo que había pasado en cuanto despertó. Estaba sentada en un sillón a su lado, contándoselo todo con pelos y señales. En cambio, yo me encontraba en una silla incómoda más roja que el tomate. Notaba el calor en mi cara, en mis orejas... ¡En todas partes! Mamá no pudo evitar decirme que algo se olía ya que estaba actuando de forma extraña. Más que de costumbre. Por una parte, se alegró de saber que había encontrado a alguien como Alejandro. Según ella, Roberto cada vez le caía peor, sobre todo después del numerito en mi casa.


    No obstante, cada vez que me preguntaban por él intentaba evadir el tema, excusándome con que aún era demasiado pronto como para llamarlo novio. Bastante tenía mi cabeza, sabiendo que solo era un trabajo que algún día acabaría, como para que mamá y Alba comenzaran su interrogatorio. ¿No era suficiente con saber que me gustaba?


    Cerca de las once de la noche, cuando me disponía a pegar un ojo después de que el doctor hubiese examinado a mamá, sentí como mi móvil vibraba. El nombre de Alejandro deslumbró mi mirada, y sentí como el corazón se me aceleraba. A hurtadillas, salí del hospital lo más rápido posible. Cuando por fin descolgué, él ya había colgado, pero nada me impidió volver a llamarlo. A los dos toques cogió el teléfono.


    -Hola, Alejandro -dije, sonriendo.


    -Hola, Lucía. ¿Qué tal le ha ido todo a tu madre? -preguntó.


    -Ha ido todo de maravilla, muchísimas gracias por todo. De verdad, te pagaré la operación. -Lo escuché reír.


    -No seas tonta, Lucía, no tienes que pagarme nada.


    -Pero esto no venía figurado en el contrato, Álex -suspiré-. Que, por cierto, tengo que darte porque se me ha olvidado.


    -A la mierda el contrato, Lucía -exclamó.


    -¿Cómo que a la mierda? -pregunté, asustada.


    -No te asustes. -Rio-. Me refiero a que no quiero contratos, quiero hacer esto para ayudarte, porque de verdad lo mereces.


    -Yo... No sé qué decirte, Alejandro.


    -No digas nada y hagamos como hasta ahora. Yo te ayudaré económicamente siempre que lo necesites. No siento que necesitemos un contrato, contigo me siento bien así porque sé que no me engañarás. Tú no eres así, Lucía.


    -Y yo te ayudaré a ti siempre que tengas un evento o necesites escapar de tu aburrida vida de estirado -dije, sentándome en un banco de fuera del hospital con una sonrisa en los labios.


    -Ahora es muy tarde, pero mañana me gustaría pasar a ver a tu madre y llevarte a clase, ¿qué te parece?


    -¿De verdad vas a venir a ver a mi madre? -pregunté en un tono más agudo.


    -¿Por qué no? Sé que la operación ha sido dura, me lo comentó la recepcionista a la que le di el cheque. Además, por la cara de esa chica sé que te has buscado algún problemilla. ¿No es así?


    -Pues sí, se piensan que eres mi pareja. -sonreí-. Muchísimas gracias por todo, de verdad.


    -No me las des, Lucía. Hago esto porque me importas y... -se calló de golpe.


    Mis mejillas tomaron un leve color rosado.


    -¿Te importo? -pregunté sobresaltada, aún sin creer lo que me acababa de decir. Lo escuché resoplar, se notaba que, con relación a lo que sentía, no le gustaba profundizar en el tema. Pero necesitaba esa respuesta, necesitaba saber si había escuchado bien o solo era un producto de mi imaginación.


    -Sí, Lucía, me importas. Aunque te conozca desde hace poco, casi nada, te has hecho un hueco en mi corazón.


    Entonces, sonriendo como una boba, le dije:


    -Pues, aunque no te lo creas porque nos conocemos desde hace poco, me gustas.


    Y colgué.


    ¿Cómo había sido capaz de soltar semejante bobería por la boca?


    Volví a la habitación corriendo, esperando que ni mamá ni Alba se hubiesen despertado. Debían ser las once y cuarto cuando decidí ir a casa a por ropa para las dos y a por nuestras mochilas para el día siguiente. Avisé a nuestra vecina, que se podía decir que era como un ángel, para ver si mañana podría estar con mamá hasta que yo saliera de clase. Aún habiéndola despertado, fue tan amable de decirme que sí y de darme unas galletas que recién había hecho esa misma tarde. Se ofreció para llevarme en coche al hospital, en un principio me negué, pero acabé aceptando porque me había quedado sin metro porque eran más de las doce de la noche.


    Al llegar, me despedí de mi vecina y subí a la habitación de mamá quien estaba despierta por la medicación posoperatoria que tenían que darle. Alba estaba dormida en la camilla de al lado por lo que esperé a que el doctor se fuera para poder sentarme en el sillón frente a mamá y dormir un poco. Siempre con una idea en mente, algo que rezumbaba entre mis pensamientos.


    Alejandro.


    No podía evitar pensar que lo que comenzaba a sentir por él era algo estúpido. O sea, Alejandro era todo lo que me encantaba en un hombre, pero era más que estúpido pensar que entre ambos pudiera pasar algo. Esto no era una película, esto no era Pretty Woman. Además, apenas lo conocía. Razón de más para saber que esto era algo pasajero, un sentimiento que se iría en cuanto pasara dos días más con él.


    «Sí, sí, eso no te lo crees ni tú, guapa. Alejandro te ha deslumbrado, cosa que ningún chico había hecho antes», me dijo mi subconsciente. Me di una bofetada mental para volver en mí. Algún día iba a acabar loca del todo.


    -¿Estás bien, cariño? -susurró mamá desde la cama.


    Asentí y me acurruqué en el sillón, tapándome con una manta.


    -Sí, mamá. Mañana vendrá, ¿sabes? Y estoy de los nervios -le confesé cerrando los ojos.


    Escuché a mamá reír por lo bajo.


    -Duerme, cielo, mañana veremos a ese hombre que tan nerviosa te trae.

  


  
    
 



    Alejandro[image: ]


    ¿Yo... le gustaba?


    Aquella mañana estaba nublada, me encontraba frente al espejo abrochándome la camisa. Me miré en el reflejo del espejo y se notaba las pocas horas de sueño que había tenido durante la noche. Parecía un maldito crío, pensando una y otra vez en lo que Lucía me había dicho. Sus palabras aceleraron mi corazón de una forma brusca, la verdad era que cada segundo con ella era algo nuevo. Descubrir el porqué se había metido en esa web hizo que algo dentro de mí se removiera. Haber pagado aquella factura no me había supuesto nada, pero si el hecho de saber que por parte de la familia de Lucía yo era más que alguien. Ahora comenzaba nuestro juego, debía hacerme pasar por su pareja tal como ella lo había hecho conmigo.


    Pero ¿cómo acabaría esto?


    Volví a mirar mi reflejo para comprobar que todo estaba bien, salí del baño y agarré la chaqueta que había dejado encima de mi cama. Me la puse y cogí un maletín con varios papeles del caso que estaba tratando con Fernando. Esa mañana ni desayuné, tenía el estómago cerrado por los nervios. Parecía idiota. Pero Lucía había hecho algo en mí, algo inexplicable.


    Había conseguido sacar esa faceta que encerré hace muchos años en mi interior.


    Aquella mañana me levanté con el mensaje de mi cuñada Adriana, esa loca amante de la cocina de pelo rojo se casaba con mi hermano en un mes. Una vez que mi hermano se casara con ella, todo el peso familiar recaería en mí con más fuerza. Mi madre no estaba contenta por su boda, ¿para qué mentir? Le horrorizaba el hecho de que mi hermano se casase con Adriana, pero yo me alegraba. Él era el mayor, el que siempre había aspirado a serlo todo. El ojito derecho de mamá. Hasta que, una noche, conoció a Adriana y las cosas se torcieron para mi frívola madre. Andrés, mi hermano, o Andy, como lo llamaba Adriana, había peleado por su relación. Admiro la fortaleza que tiene, para conseguir lo que quiere. En cambio, yo sigo aquí. A merced de mi madre y esperando que el tema de Lucía acalle su sed de controlar mi vida aun con treinta y dos años.


    Salí de casa y conduje hasta llegar al hospital. En la entrada me dirigí al mostrador donde se encontraba una enfermera, el reloj marcaba las siete y media de la mañana. Siquiera podía creer el haber madrugado para hacer esto. ¿Cuándo había vuelto a ser ese chico que lo hacía todo sin pensar y por instinto?


    -Perdone -dije-, ¿me puede decir cuál es la planta donde está...? -pensé largo y tendido en el nombre de la madre de Lucía, pero no lo recordaba. Ayer lo nombró la enfermera que me atendió para el tema del pago, pero mi cabeza hueca lo había olvidado.


    La enfermera o recepcionista, no sé muy bien qué tipo de categoría tiene, se rio por lo bajo.


    -Quizá si me dice la descripción pueda ayudarlo -respondió con amabilidad.


    -Sé que ayer estuvo en la UCI, la operaron de un cáncer de mama. Su hija es Lucía... -La enfermera reaccionó con sorpresa.


    -¡Ya sé de quién habla! -exclamó -. ¿Es usted el caballero que pagó la operación de la señora Ángela? Aquí en el hospital es todo un héroe, no hemos visto nada igual.


    -¿Gracias? -respondí rascándome la nuca-. ¿Puede decirme dónde está su habitación? Lo único que sé es que está en planta. -urgí.


    -Claro, señor. -La chica rebuscó en el ordenador y acabó dándome el lugar exacto.


    -Gracias.


    Subí hasta la planta que me habían indicado, busqué la puerta y la encontré entornada. Escuchaba voces aceleradas en el interior, entonces, tomando varias bocanadas de aire, toqué con mis nudillos la puerta. Las voces cesaron, pero se asomó una carita redondita con una maraña de pelos indomable. La reconocí al instante, era la hermana de Lucía. Me quedé estático, mirando sus relucientes ojos brillar con algo que identifiqué como ilusión.


    -¡Ya está aquí! -gritó, dejándome entrar.


    -Alba, hija, no grites. -Rio la mujer en la cama.


    Entré a paso lento, bastante avergonzado de estar rodeado de tantas mujeres que me miraban con atención. Sin embargo, no pude evitar sonreír al ver a Lucía de pie al lado de la camilla de su madre, sonriéndome.


    -No te quedes ahí, pasa, pasa -dijo la madre de Lucía.


    Me acerqué a paso apresurado hacia donde estaba Lucía, pasé un brazo por sus hombros y la acerqué a mí. Así, junto a ella, me sentía mucho más reconfortado para asimilar nuestra condición actual. Me entusiasmó ver su carita de un color rosado por las mejillas, me di cuenta de que este tipo de cercanías le producían vergüenza.


    -¿Cómo se encuentra, señora? -pregunté, haciendo reír a madre e hijas.


    -No me llames señora, para ti soy Ángela.


    Sonreí, apretando a Lucía más contra mi cuerpo.


    -Mi madre se ha empeñado en invitarte a una cena, pero le he dicho que estás muy ocupado y... -Lucía hablaba, pero yo solo podía mirar sus labios. ¿Por qué narices me apetecía tanto volver a besarla? ¿Qué había cambiado en mí?


    «Quizá haber encontrado a una persona como ella, idiota».


    -Mi hija es una vergonzosa, no sé cómo darte las gracias por todo lo has hecho por mí. Te pagaremos la operación, pero de momento solo puedo invitarte a una cena, hijo.


    -No tiene que pagarme nada -insistí posando mi mirada en los ojos de Ángela-, lo he hecho porque quiero, no me debe nada, Ángela. De verdad.


    -Por lo menos, acepta la cena.


    Ahora entendía de donde venía esa mirada de cachorrito de Lucía, Ángela tenía la misma. ¿Cómo iba a negarme a ello?


    -Mamá -habló Lucía-, no creo que... -la corté.


    -Estaré encantado de ir a cenar una noche.


    La mirada de Lucía se posó en mí bruscamente, se notaba a leguas que quería evitar a toda costa aquella cena. Sin embargo, me apetecía esa cena y saber más de Lucía y su familia.


    -¡Bien! -exclamó Alba-. Se te nota a leguas que no quieres esa cena, hermanita. -Codeó a Lucía.


    -¡Ay, quita! -exclamó Lucía, incómoda-. Llegaremos tarde a clase, ¿vamos? -me preguntó.


    -Claro, encantado de conocerte Ángela. Espero pronto ir a esa cena -me despedí de ella.


    -¡Eh! ¿Es que no vas a decirle a tu novio que me lleve a clase? No me apetece ir andando... -lloriqueó Alba saliendo tras de nosotros.


    Reí a carcajadas viendo como ambas hermanas se peleaban. Lucía le decía una y mil veces que yo no era el taxi de nadie, pero Alba contratacaba con que iba a llegar tarde si se iba andando. Entonces, ante la discusión de ambas hermanas, decidí intervenir.


    -A mí no me importa llevarla. -Alba gritó victoriosa mientras que Lucía resopló.


    Reí entre dientes viendo a ambas hermanas seguir hablando delante de mí. No pude evitar bajar la mirada hasta sus caderas, se movían al compás de sus piernas. Tragué saliva y desvié los ojos hacia el suelo. Intenté olvidar la maravillosa figura que tenía Lucía, era un perfecto reloj de arena. No iba a mentir, era una chica bien dotaba que sabía lucir sus curvas sin demasiado descaro. Me gustaba su sencillez, ella no pretendía provocar, pero si deslumbrar con su belleza natural. Me mordí el labio y recé para que cierta cosa no se pusiera contenta. Lucía me atraía mucho.


    -El coche está por aquí -dije, posicionándome al lado de Lucía. La miré de lado y la pillé in fraganti. ¡Me estaba mirando! Las ganas de aprisionarla contra mi cuerpo no se apagaron, al contrario. Pillarla viéndome de aquella forma activó un botón en mi cabeza que hace bastante tiempo que nadie accionaba.


    Era el botón de la atracción física y la lívido sexual.


    Me acerqué a su oreja y le susurré: -¿Qué mirabas?


    Un escalofrío recorrió su cuerpo, sacudiéndola levemente. Alba estaba entretenida viendo el coche por lo que no se percató de lo sucedido.


    -Nada -susurró, tapando su cara con su pelo.


    Volví a reír entre dientes, pensando en lo mona que estaba así de tímida. Entonces, aprovechando el despiste de su hermana, agarré su barbilla entre mis dedos y le subí la cara hasta estampar mis labios contra los suyos y sumergirme en su sabor. Parecía sorprendida de mi acto, pero, tan pronto como comencé a mover mis labios sobre los suyos, cerró los ojos y se dejó llevar. Una de mis manos fue directa a su cintura, atrayéndola hacia mi cuerpo hasta no quedar ni un hueco de distancia mientras que la otra subió hasta su nuca.


    -¡Ay, la hostia! -exclamó Alba.


    De repente, Lucía volvió en sí y se separó toda roja cual tomate. Se apoyó en mi pecho y resguardó su cabeza, la escuché reír entre dientes seguramente de la misma vergüenza. La abracé y reí con ella.


    -Joder, que vergüenza -farfulló.


    -Tú también me gustas, Lucía -susurré en su oído-. Más de lo que te piensas y no sé a qué nos va a llevar esto, pero me encanta estar contigo.


    ¿Qué era lo que me pasaba con Lucía? ¿Esto estaba bien? No tenía ni puta idea de a dónde me llevaría, pero lo que sentía cuando estaba con ella era casi mágico. No me juzgaba, ni me presionaba. Sentía que podía hablar de todo con ella, aunque esto era más complicado ya que me costaba mucho abrirme y contar mis sentimientos. Pero con Lucía lo veía todo posible.


    La agarré por los hombros, que fuera más bajita que yo ayudaba, y nos dirigimos al coche aún con su hermana boquiabierta. La primera parada fue el colegio de Alba, se despidió de mi muy alegre y bajó. Nos quedamos viendo como entraba con sus amigas a clase y no pude evitar pensar en si Lucía también llevó en su día el uniforme, estaba seguro de que si hubiera sido así estaría muy sexy.


    «Alejandro Arias, deja de pensar en ella de esa forma. Nada de relaciones sexuales, ¿lo recuerdas? Lo pone en el contrato», dije para mis adentros. Pero, ahora que lo recordaba bien, habíamos quedado en que el contrato no se iba a realizar. Íbamos a hacer esto por ayudarnos, sin papeles de por medio.


    -Lucía. -Ella me miró-. ¿Crees que hemos hecho bien en cancelar el contrato y hacer esto por ambos?


    Ella pareció dudar, pero no tardó en responder con una sonrisa cerrada.


    -Eso me lo he preguntado yo varias veces, pero si estamos de acuerdo en hacerlo de esta nueva forma por mi perfecto.


    -¿Pero? -Lo notaba en su carita, había un pero de por medio.


    -Tengo miedo, ¿vale? No sé a dónde puede llegar esto.


    Suspiré, parando en un semáforo.


    -A mí también me da algo de miedo, para serte sincero. Pero me gustas, Lucía, me encanta estar contigo y no quiero que pienses que solo te utilizo -le aclaré-. Esto ha empezado hace muy poco, pero cuando te beso o abrazo, incluso cuando te ayudo, no lo hago porque quiera nada a cambio. Es porque me apetece hacerlo. Y te aseguro que nunca había hecho o sentido algo así.


    Arranqué el coche y puse rumbo a la universidad. Las mejillas de Lucía habían tomado un leve tono rosado. Reí para mis adentros, me encantaba verla así. Era una chica muy fuerte que intentaba sacar a su familia adelante, una gran estudiante y sensible a la vez. No era para nada como las mujeres con las que había estado, obstinadas y mimadas, acostumbradas a tenerlo todo. Aún siendo menor que yo, me sorprendía su actitud tan madura ante la vida. Le gustaba divertirse como a toda persona, pero era centrada.


    -Eres sorprendente, Alejandro. De verdad que lo eres -dijo-. Nadie haría lo que tú haces por mí, nunca me había sentido así con alguien. Me gusta cuando me besas y cuando me abrazas, me encanta poder hablar contigo. Pero odio mentir a mi familia.


    Paré justo delante de la entrada de la universidad, me giré hacia Lucía y no dudé en abrirle un poquito mi corazón.


    -Mira, Lucía, no voy a mentirte. Me encanta estar contigo, no lo he pasado bien con las mujeres, ¿sabes? Pero siento que contigo es diferente. -Agarré sus manos con las mías -. Me encantaría ver a dónde llega esto, puede ser muy precipitado, pero ¿por qué no? Ambos necesitamos la ayuda del otro y nos sentimos a gusto juntos.


    La vi sonreír.


    -Tienes razón, Álex. -Me encantaba escuchar ese apodo salir de sus labios-. Parece estúpido, casi incierto, pero siento lo mismo que tú. Por lo poco que te conozco sé que te cuesta abrirte a las personas y esperaré hasta que decidas hacerlo conmigo. Te ayudaré en lo que sea que tienes.


    -Yo también lo haré, Lucía. -No pude evitar mirarla con cariño y, sin más, nuestros labios se juntaron en un delicado beso-. Espero que tengas un buen día en la universidad, preciosa.


    Lucía rio entre dientes, agarró su mochila y abrió la puerta. Sin embargo, antes de cerrarla, me miró y me guiñó un ojo.


    -No trabajes mucho, Álex.


    Reí viendo como se iba hacia su pabellón estudiantil. Volví a encender el coche y arrancar rumbo al bufete. Estaba feliz, sonriendo después de mucho tiempo sin sentirme así. No obstante, cuando me quedaban como diez minutos para llegar, una llamada entró por el manos libres.


    -¿Qué pasa, Adri? ¿Te has caído de la cama?


    Mi cuñada y yo teníamos una muy buena relación, ambos éramos, de cierta forma, muy parecidos. Ella era como la hermana que nunca había tenido.


    -Déjate de tonterías, Alejandrito. -Rio-. Por cierto, eres un hijo de puta. Me he tenido que enterar por la arpía de tu madre de que tienes churri -me reclamó de mala gana.


    -¿Tú hablando con la arpía de mi madre? Qué raro, ¿no te habrás comido una seta alucinógena de esas que le cocinas a mi hermano?


    -¡No me toques más el pussy que no estoy para tonterías! -exclamó, haciéndome reír -. Hemos organizado una pedida en casa de tu madre, más bien ella la ha montado, ¿vendrás con la chica? ¡Exijo conocerla!


    -Depende, ¿cocinarás tú? -me burlé de ella.


    -Eres gilipollas, en serio. ¡Mi comida es deliciosa! -Me reí a carcajadas.


    -Si te consuela, sí, iré con Lucía.


    -¿Lucía, eh? -La escuché reír entre dientes-. Me alegro de que estés con alguien que no sea la pija de mierda de Bárbara. Te consumía, cuñado. Y me consumía a mí la paciencia de santa que tengo.


    -¿Paciencia de santa tú? Adriana, deja las setas alucinógenas -le dije riendo -. Y antes de que me sigas reprochando cosas, tengo que entrar al trabajo.


    -Alejandro Arias ni se te ocurr... -Pero le colgué.


    Sabía que eso la pondría de muy mala leche, pero ¿qué iba a hacerle? Le debo mucho a Adriana, más de lo que nadie se puede imaginar.

  


  
    
 



    Capítulo dieciséis[image: ]


    27 de septiembre de 2017


    -¡No me lo creo! -exclamó Naomi.


    Estábamos, como me gustaba llamarlo, en comitiva. La cafetería de la universidad estaba vacía gracias a la lluvia que había comenzado a caer hacía poco más de una hora. Paula, a mi derecha, agarró el chocolate que Amanda, la señora de la cafetería, nos había preparado para resguardarnos del frío. Berni, el novio de Paula, estaba comiendo como un loco los dulces que Amanda había preparado. Se notaba en el ambiente que el invierno comenzaba a hacer presencia en Madrid.


    -Estabas súper mona, nunca te había visto así.


    Sin embargo, toda esa felicidad se desmoronó cuando escuchamos un puño chocar con la mesa de la cafetería. Me giré hacia el culpable del pequeño escándalo. Roberto estaba muy enfadado.


    -¿De verdad, Lucía? ¿Esto va en serio?


    -Roberto deja el drama de una puñetera vez -dije, rodando los ojos del cansancio.


    -¡¿Que deje el drama?! ¿Sabes el daño que me estás haciendo? -preguntó, levantándose de su asiento, encarándome.


    No me iba a quedar atrás, me levanté aún escuchando a Paula, Beni y Naomi apaciguar los ánimos.


    -¡¿Y tú te has planteado el daño que me estás haciendo a mí?! -Agarré mi mochila del suelo-. ¡Hazme un maldito favor y déjame en paz!


    -¡No! -gritó.


    Refunfuñé, pero no dudé en largarme a clase sabiendo que la lluvia me mojaría. Naomi me siguió y acabó acariciándome el pelo, me relajaba mucho que hicieran eso.


    -Tía, vas a ser como Julia Roberts.


    -No digas tonterías. -Reí por su comentario.


    -No digo tonterías, es verdad. Se te ve súper bien con Alejandro y eso pone de mal humor a Roberto. Pero ¡qué le jodan! Es hora de que vivas una verdadera historia de amor.


    -¿Quién dice que sea una historia de amor? -pregunté, alzando una ceja.


    -Solo hay que verte...


    -¿Sabes? Hemos decidido mandar el contrato a la mierda, hacer esto porque ambos lo necesitamos.


    -¡¿Qué dices?! -exclamó sorprendida.


    -Ajá.


    -Vaya, vaya... Pensaba que esto era solo por sacar a tu familia adelante. -Naomi sacó dos Chupa Chups de su mochila y me entregó uno.


    -Yo también pensaba lo mismo, pero ¡joder! Con Alejandro estoy súper a gusto - dije-. Me ha dicho que le gusto.


    -¡Ay, mi madre! ¡Lo que yo te decía, Pretty Woman en la realidad! -exclamó Naomi.


    Di gracias a que no había nadie en el aula porque si no estaba segura de que nos mirarían de forma rara.


    -¿Me ves cara de prostituta o qué? -le pregunté, rodando lo ojos.


    -Mira que eres tonta -resopló Naomi-. ¿Y tú qué le dijiste?


    Me apoyé en el respaldo de la silla, saqué el Chupa Chups de mi boca y suspiré.


    -Le dije que me gustaba, pero es una tontería. Alejandro me saca diez años. ¿Crees que se fijaría en una niña como yo? Lo he visto rodeado de mujeres espectaculares, yo solo soy Lucía, la chica que lo va a ayudar de alguna forma.


    Naomi se echó a reír y me miró.


    -Ya se ha fijado en ti, boba -dijo-. ¿No te das cuenta? -negué-. Eres una cabezota, en serio.


    -Sigo pensando que es imposible que se llegue a fijar en mí, solo le gusto. Pero nada más allá de una atracción.


    -Sigo insistiendo en que te caíste de la cuna al nacer, no es normal tu nivel de testarudez -habló-. Pero lo verás por ti misma. Por cierto, hemos dicho de ir a la pizzería de Pedro este sábado. ¿Por qué no invitas a Alejandro? Así lo conocemos mejor. -Me guiñó un ojo.


    -Alejandro -entreví como la gente comenzaba a entrar al aula-no creo que sea mucho de salir con gente diez años menor que él. No sé, se puede sentir... ¿incómodo?


    -O quizá la incómoda seas tú, vergonzosa de mierda. -Rio Naomi.


    -Bueno, me lo pensaré.


    Naomi y yo volvimos la cabeza a atender al profesor que entraba bastante enfadado por los resultados generales del examen. Más de la mitad de la clase había suspendido y solo habíamos aprobado unos cuantos. Por mi parte, había sacado un ocho y estaba bastante contenta con mi resultado. Naomi, un seis. Estaba algo disgustada, pero se consoló a ella misma diciéndose que había sido por todo el tema de su Daddy. Las clases pasaron con la misma dinámica de siempre, Naomi y yo atendiendo y tomando apuntes como locas. Lo mejor del día vino con la profesora de japonés que nos hizo una clase didáctica con un colega suyo japonés nativo y fue genial. Sin embargo, sentía una cierta presión en el pecho por la insistencia de Naomi con que invitara a Alejandro a la pizzería de Pedro. Paula se le unió al igual que Beni. El único que no decía nada era Roberto, quien me miraba de forma cautelosa, con los ojos achinados, cada vez que decía que quizá Alejandro se sentiría incómodo en esa situación.


    -Por mí si no viene mejor. ¿Un viejo entre jóvenes? ¿Qué se va a pedir en la discoteca? ¿Un sol y sombra? -dijo Roberto de forma despectiva.


    Estábamos en un pasillo cerca de nuestra última clase durante un descanso de quince minutos. Roberto se estaba pasando diez mil pueblos y me tenía harta no, lo siguiente.


    -¿Vas a dejar de ser tan gilipollas? -le dije, enfadada-. No te metas con mi novio, ¿te queda claro?


    Naomi me miró con sorpresa. Me paré dos segundos a pensar lo que había soltado por la boca y me di cuenta enseguida. Me había referido a Alejandro como mi novio.


    -Es la primera vez que lo nombras así. -Se rio Paula-. Y, Roberto, déjate de tantos celos. ¡Joder! El grupo no puede romperse por esto, deja que Lu sea feliz con ese hombre.


    -Es mayor que ella, ¿y si le hace daño? ¿Y si juega con ella? Yo he estado años rogándole que vuelva conmigo y me sale con esto -insistió.


    -Estuve contigo cuatro años, Roberto, y si lo dejé fue porque no sentía más allá de una amistad por ti -dije-. ¿Por qué no lo entiendes?


    Sin decir nada, agarró sus cosas y se fue. Suspiré, viendo como se alejaba a toda prisa por el pasillo de la universidad. Paula, Beni y Naomi intentaron animarme, pero nada conseguía levantarme el ánimo. Roberto me importaba, nos conocíamos desde primaria y salimos durante cuatro años. El fallo lo tuve yo por estar aguantando una relación en donde no sentía nada más que amistad por él. Al principio, sentía ilusión al saber que le gustaba, pero todo fue cambiando conforme pasaba el tiempo. Roberto aún era un niño que discutía por cosas insignificantes, quizá yo estaba a otro nivel de madurez. Pero no fui capaz de dejarlo hasta que terminamos primer año de universidad y me fui con Naomi y Paula a una escapada de chicas. No sentía ese afán de estar con él como describían otras parejas, no sentía que lo extrañaba de esa forma amorosa. Roberto fue mi primer novio pero no mi primer amor. Desde ese momento, consciente del daño que le hice, decidí no salir con nadie de forma seria hasta que apareciese ese chico que de verdad hiciera que sintiera mariposas en el estómago. Y, lo que más me inquietaba, es que ese alguien era Alejandro. Había encontrado a mi hombre ideal, con sus defectos y sus virtudes, en una persona diez años mayor que yo que conocí gracias a una web de Sugar Babies. No lo conocía de nada, pero ¿sabes esa sensación de nerviosismo cada vez que lo veía? ¿Esas ganas infinitas de contarle mi día? ¿De llamarlo o mandarle algún mensaje? ¿De imaginar que es él quien viene a recogerme o quién me espera en casa? Alejandro tenía muchas de las cualidades que buscaba en un hombre: Empático, bondadoso, inteligente y guapo.


    Pero ¿tendría las diez razones para amarlo?


    La palabra amar me daba pánico. Mi madre se había enamorado de mi padre y mira a lo que había llegado. Ser abandonada por el hombre que amas, soportar una enfermedad como lo era un cáncer y saber que él nunca regresaría porque estaba cansado de soportar a alguien como ella.


    Decidí quitar esos pensamientos de mi cabeza. Alejandro nunca sería capa de amar a una niña como yo, esto solo era pasajero y, aunque le gustara, se acabaría. Sin embargo, sentía miedo a enamorarme de él y terminar mal. Por mucho que me gustara, no debía enamorarme de él. Sería una de mis propias reglas impuestas hacia mí misma.


    Volví a entrar a clase con Naomi, quien me convenció de mandarle un mensaje a Alejandro para ver si querría venir el sábado a cenar con nosotros.


    



    Hola, Álex. ¿Cómo llevas la mañana? Hoy mis amigos nos han visto en el coche y no paran de preguntarme si nos unimos el sábado a ellos. Quieren ir a la pizzería de Pedro y luego salir un rato
 por ahí.


    



    Dejé descansar el móvil en mi regazo y a los pocos segundos vibró.


    



    Hola, preciosa. Hoy no hay mucho trabajo en el bufete, la verdad es que me encantaría estar contigo y charlar de lo que sea en vez de estar metido en mi despacho jugando al buscaminas. ¿El sábado con un grupo de jóvenes? Bueno, puede ser divertido. Podríamos ir a una discoteca que conozco que está en el centro.


    



    ¿Acababa de darle luz verde? ¿Alejandro había aceptado? No me lo creía, Naomi, que estaba a mi lado, saltó de la alegría.


    



    A mí también me gustaría estar contigo en vez de soportar a mi amiga, eufórica por cierto. Entonces guay, mañana entonces nos vemos. Y gracias por lo de preciosa, guapetón.


    



    ¿Guapetón? Creo que hace años que nadie me llama así jajaja. Mañana, si quieres, puedo pasar a recogerte y vamos en coche. La discoteca es algo exclusiva y se te puede hacer el camino pesado si llevas tacones.


    



    -¿Una discoteca exclusiva? -preguntó Naomi por lo bajo-. Eso significa que tenemos que ir vestidos de punta en blanco.


    -Es muy considerado, la verdad.


    -Eso sí, tía. Me encanta verte sonriendo de esa forma -dijo, riendo entre dientes.


    



    Te espero mañana en mi casa a las nueve, ¿vale? Los más seguro es que estén los pesados de mis amigos allí conmigo, prepárate para un interrogatorio digno de la CIA. Nos vemos mañana, guapetón.


    



    Son muchas horas sin verte y besarte, ¿no? Las voy a pasar canutas porque no puedo sacarte de mi cabeza, preciosa. No entiendo que me has hecho, pero bueno. Tienes que estudiar, así que te dejo tranquila hasta mañana jajaja. O, por lo menos, lo intentaré.


    



    Hasta mañana, preciosa.


    



    -¡Ay, que mona! -gritó en medio de la clase Naomi.


    El profesor nos regañó y acabamos callándonos de sopetón. Guardé el móvil y seguí escuchando al profesor atentamente, rezando para que las horas pasaran rápidas. Aquella noche de viernes iba a ser larga y tediosa, debía estudiar para un examen que tenía el lunes. Alejandro recordaba y comprendía que debía estudiar, de ahí que haya decidido no quedar conmigo hoy.


    Al salir de clase, fui a por Alba y ambas fuimos a hacer la compra y a ordenar un poco la casa. Luego nos dirigimos al hospital para estar con mamá, comimos juntas sin que las enfermeras se dieran cuenta ya que no dejaban llevar comida a las habitaciones. Les comenté a mamá y a Alba que el sábado iba a salir con la pandilla y con Alejandro. Mamá se alegró mucho y me dijo que no me preocupase de la hora, que merecía salir un rato.


    La verdad es que estaba ansiosa por salir con Alejandro.
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    29 de septiembre de 2017


    Aquel viernes había estado inquieta y nerviosa por lo que ocurría aquella noche. Salí del hospital apresurada por las horas, y fui corriendo hacia mi piso, donde ya me esperaban mis amigos. Saqué las llaves de mi pequeña mochila y abrí la puerta.


    -Siento haber llegado tarde, chicos -resoplé dejándolos pasar.


    -No te preocupes, Lu. ¿Tu madre está bien? -preguntó Beni.


    Asentí mientras pulsaba el botón para que el ascensor bajara.


    -Menos mal que Paula ha insistido en que viniéramos ya vestidos -dijo Naomi.


    -Eso es porque conozco a Lucía y sabía que llegaría un poquito tarde.


    -¿Un poquito? -Nos subimos en el ascensor los cuatro-. Ha llegado casi una hora tarde. Alejandro tiene que estar apuntito de venir a por ella. -Naomi me codeó el brazo mientras me guiñaba un ojo.


    -Eso, tú ponme más nerviosa -hablé entre susurros.


    Al entrar en casa, me fui corriendo a mi habitación y saque un vestido ajustado negro de manga larga y cremallera que recorría parte de mi espalda. Agarré ropa interior negra y salí al salón donde estaban los tres hablando de Alejandro.


    -Chicos, no tardo mucho y si no queréis que me entere de lo que habláis, porque os he escuchado, hablad más bajo.


    -Vale, captado. -Rieron los tres.


    Me metí a la ducha y en menos de quince minutos ya estaba fuera. Me sequé a una velocidad inimaginable, me coloqué la ropa interior que constaba de un sujetador de encaje negro push up y un tanga a conjunto. Fue un regalo de mi hermana Alba, que estaba obsesionada con la lencería. Siempre me decía que mi cuerpo era perfecto y que merecía ser lucido con belleza. Decidí secarme el pelo y dejarlo ondulado natural, que era como lo tenía. Agarré un pequeño estuche y me maquillé. Sobre todo intenté destacar mis ojos y los labios, tal como me había enseñado Naomi. Me envolví en la toalla y salí hacia mi habitación. Escuché mi móvil vibrar, era él.


    



    Estoy abajo, preciosa, ¿bajáis?


    



    Bajamos en dos minutos, guapetón.


    



    Me puse el vestido y los zapatos lo más rápido posible y salí al salón.


    -¿Vamos? Alejandro ya está abajo -les dije.


    -Joder, que sexy -farfulló Paula.


    -Insisto en que ese chico te hace bien -comentó Beni, asintiendo.


    Agarré un pequeño bolso que tenía encima de la mesita de café y rodé los ojos.


    -Dejaos de tonterías y vamos -insistí.


    -¡Uy, sí, vamos! No hagas esperar a tu hombre -bromeó Paula.


    -Sois horribles, en serio -dije-. Por cierto, Roberto no viene, ¿no?


    -A mí me ha dicho que pasa de estar con nosotros si viene tu chico -explicó Beni algo enfadado-. Le he dicho que se fuera a la mierda.


    -No vale la pena cabrearse, cariño -le dijo Paula abrazándolo-. Ya caerá del burro.


    -Y si no lo hacemos caer de una hostia, ¿qué os parece? -se burló Naomi.


    -Más fina imposible -comenté, siendo la primera en bajar del ascensor y salir por la puerta.


    Justo delante de casa se encontraba Alejandro. Me sorprendí al verlo vestido tan informal, iba muy atractivo. Pero, sin duda, lo que más me impresionó fue ese brillo en sus ojos color verde achocolatados. Me mordí el labio mientras caminaba hacia él. Mis amigos me seguían con algo de distancia. En cuanto llegué a su lado, Alejandro me abrazó y no dude en reposar mi cabeza en su hombro.


    -Estás guapísima.


    Levanté la mirada hasta chocar con sus ojos brillantes y vivaces, sonreí sin enseñar los dientes y miré hacia donde estaban mis amigos parados viéndolo todo con atención.


    -Gracias. -Desvié la mirada para recorrerlo de arriba abajo-. Tú también estás diferente.


    -¿Eso es malo? -Rio él.


    -¿Qué? ¡No! Al contrario, me gusta verte así.


    Alejandro llevaba un vaquero, unas zapatillas deportivas, pero modernas, y un jersey de cuello en pico junto a una chaqueta de cuero negra. Carraspeé al darme cuenta de que era un hombre fornido, que hacía deporte y se cuidaba. Su físico me encantaba, tenía una espalda ancha y trabajada, unos brazos fuertes y unas piernas musculosas.


    -¡Ah! Ellos son Beni, Paula y Naomi -señalé.


    Alejandro los saludó con un movimiento de cabeza y pasó su brazo por mis hombros.


    -Encantado -dijo.


    -Perdona, pero ¿ese coche es tuyo? -le preguntó Beni con los ojos abiertos. Alejandro rio y asintió con la cabeza-. Joder, que preciosidad.


    -¿A qué sí? -preguntó Alejandro-. Fui a Alemania y dio la casualidad que había una feria de coches y no pude evitar enamorarme de esa preciosidad y acabé comprándolo.


    -¿Has estado en Alemania? -preguntó Paula con los ojos relucientes de ilusión. Paula estudiaba historia y soñaba con ir a Alemania para visitar todos los monumentos que había en el país, era una obsesionada de la Segunda Guerra Mundial.


    -También he estado en Londres, en París, en Berna... -comentó Alejandro un poco ido-. Aunque casi todos los viajes eran por trabajo, así que me gustaría volver a ir para hacer turismo y espero que Lucía me acompañe.


    -¡Oh, qué mono! -exclamó Naomi.


    Lo observé, un poco sonrojada.


    -¿De verdad te gustaría hacer esos viajes conmigo?


    -Me encantaría -respondió-. ¿Qué os parece si vamos tirando para el restaurante?


    -Claro, ¿nos sigues? -le preguntó Beni.


    Alejandro asintió y me guio hasta el coche, metió la llave en el contacto y siguió a Beni por las calles de Madrid. Sin embargo, me encontraba sumida en mi mundo. Estaba feliz de que Alejandro hubiera tenido un primer contacto con mis amigos, pero por otra parte me daba miedo. No sabía a dónde me iba a llevar esto. Alejandro me gustaba, mucho. Con él me sentía cómoda y me encantaba la forma en la que me trataba. Cuando lo veía sentía nervios en el estómago, más bien definidos como mariposas. Nunca me había sentido así con ningún chico, ¿sería Alejandro mi primer amor? ¿Lo que sentía por él era más que una simple atracción?


    -¿En qué piensas tanto? -Me giré de sopetón al escuchar su voz.


    Iba concentrado en no perder a Beni. Sonreí y miré hacia abajo.


    -Nada -respondí.


    -Te conozco desde hace poco, pero sé que estabas pensando en algo. Si no te sientes aún preparada para contármelo, está bien. Comprendo que no tienes tanta confianza conmigo -dijo, sonriéndome.


    ¿Se podía ser más perfecto?


    «¿Y tú más enamoradiza?», pensé para mis adentros.


    -Es que -farfullé- contigo me siento diferente, Alejandro.


    -¿Diferente de qué forma? ¿Te hago sentir mal por esto? Eso es lo último que quiero -dijo preocupado.


    -¡No, no! Yo nunca había sentido esto por nadie, ¿sabes? Y no sé a donde va a llegar.


    Vi como Alejandro dejaba escapar una sonrisilla de sus labios. Paró en un semáforo y me miró aún con ese gesto plasmado en su rostro.


    -Yo tampoco había sentido esto por nadie, Lucía. He tenido una pareja formal y varias esporádicas a lo largo de mi vida, pero nunca me he sentido con ellas, ni una mínima parte, como me haces sentir tú -suspiró-. No quiero, ni mucho menos, que te sientas obligada a hacer algo que no quieras. Yo tampoco sé a dónde va a llegar esto que nos está pasando. Hay veces que me paro a pensar y me digo a mí mismo que está mal, que aún eres una niña. Pero te miro a los ojos y no puedo resistir esas ganas infinitas de besarte o abrazarte. Eres la única persona que no me ha mentido para conseguir algo de mí. Tú no exiges, Lucía. Tú das sin pedir nada a cambio.


    Sus palabras me dejaron boquiabierta, a punto de llorar. Me había tocado el corazón, nunca nadie había sido tan sincero conmigo. Nunca nadie, aparte de mi familia, me había hecho sentir valorada. Sentí como Alejandro adelantaba un brazo y secaba una lágrima traicionera que había caído de mi lagrimal.


    -Yo... -balbucí- no sé qué decirte.


    -No digas nada, entonces. -Movió su cuerpo hasta estar cerca de mí y depositar un suave beso en mi mejilla-. Pero no quiero que llores, ¿vale? Estás muy bonita y no quiero que por mi culpa estropees el maquillaje.


    Reí, secando alguna que otra lágrima más de mis ojos. Entonces, cuando volvió a conducir siguiendo a Beni, lo miré sin tapujos. Deleitándome con su perfil. Sentí ganas de hablar, de contarle toda mi vida. Era una necesidad, se había abierto un poquito a mí y me gustaría hacer lo mismo con él.


    -Yo solo he tenido una pareja. Roberto, el chico de la otra vez. ¿Recuerdas?


    -¿Solo has tenido un novio? No me lo creo, Lucía. Eres preciosa e inteligente -respondió sorprendido.


    -Lo mío con Roberto no salió bien, estuve cuatro años con él. Sin embargo, conforme iba pasando el tiempo me di cuenta de que no sentía más allá a una amistad por él -relaté-. Aún así, pensando que algún día eso cambiaría, aguanté. Y, cuando fui a dejarlo, le hice daño. Desde entonces me dije que no volvería a estar con un chico si no me gustaba cien por cien y eso es complicado porque para mí debe tener diez cualidades infalibles.


    -¿Diez cualidades? -preguntó frunciendo el ceño.


    -Diez razones para enamorarme.


    -¿Diez razones para enamorarte? -preguntó sonriendo de lado-. ¿Cuántas de esas diez razones tengo yo? -bromeó.


    Su pregunta me dejó un poco sorprendida, pero la respuesta era clara. Todas. Alejandro las tenía todas. Entonces caí en que me estaba enamorando de él. Por mi cabeza pasaron, a cámara lenta y como si fueran una película en blanco y negro, todas las veces que había estado con él. La primera vez que quedamos o la primera vez que sentí ese devenir de mi corazón al ver su foto de perfil. La primera vez que me besó bajo las estrellas y cuando conoció a mi familia. Eran pocas, sí, pero intensas y significativas.


    -Unas cuantas. -Reí, intentando que no descubriera mi secreto.

  


  
    
 



    Capítulo dieciocho[image: ]


    -Así que, ¿abogado? -Paula bebió de su Coca-Cola-. Vaya, Lucía, has sido lista. -Rio.


    Hacía poco más de quince minutos que habíamos llegado a la pizzería de Pedro y ya nos encontrábamos en la mesa con las bebidas y dos maravillosas ensaladas como centro de mesa. Mis amigos no paraban de bromear con Alejandro, pero había llegado la hora de tocar el tema serio. Los conocía y sabía que iban a interrogarlo.


    -Y, ¿cuántos años tienes? No te ofendas, tío, pero pareces mucho más mayor que nosotros -dijo Beni, intentando no ofenderlo por el tema de la edad.


    Miré a Alejandro, quien estaba riendo por el comentario de Beni. Naomi estaba presidiendo la mesa y pude ver cómo me guiñaba un ojo, la muy pícara aún no había hablado.


    -Sí, soy algo mayor que vosotros -respondió él.


    -Pero eso en el amor no importa, ¿verdad, Alejandro? -habló Naomi-. Soy una de las mejores amigas de esta que tienes al lado y si le haces daño ya puedes correr.


    Me atraganté con el trozo de lechuga que me estaba comiendo ante el comentario de Naomi. ¿Cómo no? Ella siempre tan delicada...


    -¡Naomi! -le reproché cual madre a su hijo.


    -No te preocupes, Lucía -dijo Alejandro poniendo una mano sobre la mía-. Me gusta que tus amigos sean así, se nota que se preocupan de verdad por ti.


    -Mucho, la verdad -habló, esta vez, Paula-. Y, ¿dónde os conocisteis? -preguntó.


    Ahí nos habían pillado y bien, miré urgida a Alejandro y vi como carraspeaba algo incómodo.


    -Nos conocimos... -«¡Piensa, Lucía, piensa!», me dije a mí misma. ¡Ya está! -Por el trabajo -dije-. Yo fui a hacer un reportaje para el trabajo que os comenté -«Mentirosa», me gritó mi subconsciente- y lo encontré allí cenando. Una cosa llevó a la otra y aquí estamos.


    Alejandro me miró aliviado mientras que Naomi se estaba partiendo el culo de la risa en toda nuestra cara. ¡Dios, como odiaba mentir! Pero era necesario, ¿qué les iba a decir?


    -¡Qué bonito! ¿Qué pensaste de ella cuando la viste, Alejandro? -preguntó Paula, enternecida.


    Fijé mi mirada en él, se había puesto algo serio, pero mantenía esa sonrisilla en sus labios que me dio confianza para creer sus palabras.


    -Pues pensé que era la mujer más bonita que había visto en mi vida y que me encantaban sus ojos -explicó, mirándome-. Eso fue lo que pensé la primera vez que la vi.


    -¡Jope, qué bonito! -exclamó Paula, pero, de repente, le dio un manotazo a Beni en el brazo-. ¡Eso es romanticismo! ¿Tú qué hiciste, eh?


    -No es para que te pongas así con el pobre. -Reí.


    -¿Cómo qué no? -preguntó-. ¿Tú sabes, Alejandro, lo que este de aquí me soltó nada más conocerme? ¡Que mis pies eran una abominación del universo!


    Alejandro rio a carcajadas, al igual que Naomi y yo.


    -Pero bueno, yo le quiero igual. -Sonrió como si no hubiese pasado nada.


    -Para no quererme... -comentó Beni.


    Pedro nos llevó nuestra cena a la mesa y comenzamos a comer mientras hablábamos de cosas tribales. Alejandro alucinó con lo rica que estaba la cena, no esperaba ese sabor viniendo de un restaurante de clase media y me dijo que deberíamos venir más. Hubo un momento en el que estaba comiendo sumida en mis pensamientos mientras de lejos veía a una parejita feliz cenar en plan primera cita. Me quedé viéndolos, escrutándolos con la mirada. Me asombraba el amor que se tenían. La felicidad podía palparse a su alrededor y no pude evitar pensar en si yo parecía igual de tonta al estar cerca de Alejandro. No obstante, sentí como el vello se me erizaba cuando él se acercó a mi oído para susurrarme.


    -Nosotros también podemos tener una cita así algún día, ¿qué te parece? -preguntó.


    La voz de Alejandro era grave y cuando me susurraba algo se tornaba ronca, era un sonido hacía que la piel se me pusiera de gallina. Pero, en vez de contestar, solo pude asentir. Alejandro volvió a meterse en la conversación, dejándome así admirar de nuevo su perfil. Me mordí el labio viendo como movía los suyos, tenía muchas ganas de besarlo. Pero ¿y si él no quería? Una parte de mí sabía que esto estaba mal, que no podía hacerme ilusiones. Pero ¿qué hacer cuando el que manda es el corazón? Solo esperaba no caer de esa nube y toparme de lleno con el suelo.


    



    ∞


    



    Horas más tarde nos encontrábamos en la discoteca que Alejandro nos había recomendado. No tuvimos que hacer cola y entramos directamente a un reservado que pagó para nosotros solos. Beni y Paula se encontraban charlando muy acaramelados en un rincón del reservado mientras que Naomi, un chico que había conocido de la universidad, Alejandro y yo nos tomábamos una copa. El amigo de Naomi, Raúl creo recordar que se llamaba, también estudiaba Derecho y no paraba de preguntarle a Alejandro sobre cómo es la vida de un abogado.


    Llegó un momento en que nos quedamos Alejandro y yo solos hablando ya que los demás estaban muy ocupados intercambiando babas. Terminé de beberme mi copa y dejé el vaso en la mesita. No solía beber y por ello iba algo contenta, la poca vergüenza que podía tener se había esfumado como la bruma.


    -¿Bailamos? -le pregunté a Alejandro, guiñándole un ojo.


    La discoteca estaba plagada de gente, sobre todo el centro. Había buena música, ¿qué iba a impedirme pasármelo bien con él? Me apetecía, no sé si por el alcohol, mover el esqueleto y quizá, simplemente quizá, demostrarle a Alejandro los poderes de persuasión que tenía guardados bajo la manga.


    Vi como Alejandro posaba su mano en la mía y se levantaba con una sonrisa pícara en los labios.


    -Claro, vamos.


    Fue él quien me guio entre la multitud hacia un hueco que había cerca del centro para bailar. Me di cuenta de que la discoteca era para gente algo más adulta, sabía que si hubiésemos aparecido mis amigos y yo solos no nos hubieran dejado entrar ni pagando.


    En la pista de baile comencé a mover mis caderas al ritmo de la música que el DJ estaba poniendo, sentí como Alejandro me agarraba y me pegaba a él. No se movía nada mal para estar oxidado el tío. Otra razón más: Sexy. Sí, Alejandro sabía cómo seducirme con sus pasos. Sabía como agarrarme o cuando susurrarme al oído.


    -¿Estás haciendo esto para provocarme? -me preguntó, susurrándome al oído para que lo escuchase.


    Reí entre dientes, pegando mi espalda a su pecho. Subí mis manos por sus costados hasta agarrar sus manos y colocarlas en mi cadera. ¡Maldito alcohol! ¡Maldito Alejandro!


    -Puede ser... -Me giré y comencé a besarlo con urgencia.


    Me había pasado toda la maldita cena pensando en el sabor de su aliento y en el roce de sus labios contra los míos. Y ahora me había atrevido a superar esa barrera que eran mis pensamientos. Sus labios jugaban con los míos de forma experta, su lengua se colaba en mi boca sin permiso. Alejandro me pegó más a su cuerpo hasta notar un bulto en sus pantalones, me sorprendí al instante por el hecho de causarle eso. ¡Yo! Pero no me aparté, al contrario, me junté más a su cuerpo, rozando su miembro envuelto por el pantalón vaquero contra mi parte íntima. Gemí muy bajito, sintiendo mi sexo húmedo. Entonces, me di cuenta de la gravedad del asunto. Estaba bastante contenta y excitada por ese hombre que besaba como los mismos dioses. Me aparté y carraspeé, tapando un poco mi cara con mi pelo.


    -Yo... yo... -tartamudeé- voy al baño.


    Lo dejé ahí, anduve hasta el baño y entré. Me eché las manos a la cabeza, avergonzada. Pero ¿qué le iba a hacer? Alejandro me ponía, mucho. Aún me ardían los labios por sus besos de seda, ardientes como una llamarada de fuego. Me toqué los labios, sintiendo aún su roce. Me mordí el labio inferior y me a mí misma si aquello estaba mal. De cierta forma, me daba algo de miedo. La última vez que mantuve relaciones fue con Roberto y de eso hace ya tres años. ¿Cómo iba a enfrentarme a un hombre en ese aspecto?


    Respiré varias veces y salí del cubículo, con la sorpresa de que fuera me esperaba alguien.


    -Roberto, ¿qué haces aquí? -pregunté-. Este es el baño de...


    De repente, Roberto se abalanzó hacia mí y nos encerró en el baño. Sus labios se estamparon contra los míos, urgida en salir de ahí comencé a empujarlo.


    -¡¿Qué haces?! ¡Suéltame! -grité.


    Pero no lo hizo. Sus manos comenzaron a recorrer mi cuerpo, sus labios estaban contra los míos. Intentó meter su lengua en mi boca y aproveché para morder muy fuerte y hacer que se alejara de mí. Roberto, quien estaba bastante bebido, se apartó quejándose. Salí corriendo del baño, sintiendo como las lágrimas caían de mis ojos. ¿De verdad Roberto había sido capaz de hacerlo? Miraba hacia atrás para ver si me seguía, pero me topé con un cuerpo fornido.


    -¿Qué pasa, preciosa? -Miré hacia arriba encontrándome con un Alejandro preocupado-. Lucía, mírame, ¿qué ha pasado? -Agarró mi mentón e hizo que lo mirase.


    Solo pude señalar el baño, acurrucándome en su pecho y dejando caer algunas lágrimas.


    -Él... él...


    -¿Él qué, Lucía? -preguntó, agarrándome de los hombros.


    -Roberto ha entrado en el baño y... y... ha intentado... y me ha encerrado y...


    -¿Que el crío ese ha hecho qué?


    Su cara era de alarma, sabía que había pillado lo que intentaba decirle. Pero, de repente, un puñetazo llegó a la mejilla de Alejandro. Grité, viendo como se separaba de mí y volcaba su cara hacia un lado. Miré, con los ojos chispeando, a Roberto. En un momento se formó un corrillo a nuestro alrededor. Me acerqué a Alejandro y le acaricié la mejilla afectada suavemente. Apartó mi mano, agarrándola con la suya y la besó tiernamente mientras que en sus labios se formaba una línea recta. Dios dos pasos y agarró a Roberto del cuello, subiéndolo varios centímetros del suelo.


    -¿Tú qué te has creído, niño? ¿Piensas que te vas a escapar después de lo que le has hecho? -le preguntó.


    Tragué saliva viendo de lejos a Naomi, Beni y Paula. Estaban preocupados, lo notaba en sus caras. No obstante, mi mirada volvió a deslizarse hacia Alejandro. Rocé su hombro con mi mano.


    -Alejandro, por favor, déjalo -susurré.


    Entonces me di cuenta de que del labio de Alejandro salía un ligero chorrete de sangre.


    -No, Lucía, no voy a permitir que este niño se vaya de rositas. -Lo lanzó al suelo sin miramientos. Roberto cayó y quedó fuera de combate por la fuerza del golpe, se notaba que iba borracho. Pero, ahí estaba yo. Viendo a mi exnovio en el suelo tirado por intentar sobrepasarse conmigo en un baño.


    -¡Ella es mía! -gritó Roberto.


    Alejandro me agarró de los hombros y me pegó a su cuerpo, pronto los guardias vinieron a por Roberto y se lo llevaron dando tumbos. Los porteros de la discoteca habían avisado a las autoridades. Me preguntaron si quería interponer alguna demanda por su comportamiento, dudé unos segundos, pero acabé rechazando la propuesta del policía. No quería más líos aquella noche, solo quería descansar y quitarme el sentimiento de suciedad que tenía en el cuerpo por las manos de Roberto recorriendo mi figura. Me acurruqué en el pecho de Alejandro cuando el policía me dejó ir. Naomi, Paula y Beni no tardaron en acercarse y abrazarme.


    -No puedo creerme que lo haya hecho -murmuró Naomi, enfadada.


    -¿Cómo ha podido saber que estábamos aquí? ¿Alguien se lo dijo? -pregunté, limpiándome el ojo con el dorso de la mano.


    -Yo solo le dije que íbamos a cenar donde Pedro -dijo Beni angustiado-, pero no le dije nada de la discoteca. No sé cómo lo ha descubierto, Lucía.


    Todos parecían muy preocupados por el comportamiento de Roberto, sobre todo Alejandro quien no me soltaba ni por un segundo. Estaba callado, serio, pensativo. Incluso diría que furioso. Mantenía las facciones duras, indomables, tensas. Vi como se limpiaba la sangre del labio de nuevo. Entonces alcé mi mano y le toqué la herida con cuidado. Juntos salimos hacia donde estaban los coches. Paula, Beni y Naomi se despidieron de nosotros. Nos acercamos al coche y entramos, hacía frío y comenzaban a caer algunas gotas de lluvia.


    -Hay que curarte esa herida -dije, temblando del frío.


    Alejandro se quitó la chaqueta y me la puso sobre los hombros para luego atarme el cinturón con cuidado. Me sonrió sin enseñar los dientes, una sonrisa que más bien fue una mueca.


    -No te preocupes, ¿tú estás bien? ¿Quieres que encienda la calefacción?


    -Sí, por favor -susurré.


    Alejandro metió la llave en el contacto, encendió la calefacción y comenzó a conducir. Veía como las calles pasaban a toda velocidad, nos manteníamos en silencio como si ambos estuviésemos esperando que el otro hablara. Pero ¿qué le iba a decir? Todo era culpa mía.


    -Deberías de haber interpuesto una demanda contra él, Lucía -dijo, hablando por fin-. No quiero ser pesado, pero...


    -No eres pesado, ni mucho menos -suspiré con pesadez-. Siento una gran amistad por Roberto, nunca imaginé que haría algo así. No quiero terminar mal con él, Álex.


    Lo vi sonreír de lado.


    -Me encanta que me llames Álex, pero sigo insistiendo en que hubiera sido lo mejor. ¿Contigo alguna vez se comportó así?


    -Al contrario, mi relación con él estuvo bien. Nunca mostró símbolos de este tipo de cosas, por eso me sorprende. ¡Joder! ¿Ese no es su coche?


    Alejandro paró en la esquina de mi edificio, apagó el coche y nos quedamos quietos. Puso una mano encima de la mía y la apretó para darme ánimos. Comencé a temblar al ver que era él.


    -¿Es él? -preguntó, sacando su móvil del bolsillo.


    -Sí, pero ¿cómo es posible? Hace poco que la policía lo llevaba arrestado, Alejandro.


    Las lágrimas comenzaron a caerme sin previo aviso, muerta del miedo me encogí en el sillón del coche.


    Alejandro marcó el número de la policía y nos enteramos de que Roberto se había conseguido escapar y que lo estaban buscando. Dio el aviso de que estaba en mi calle, esperándome, y colgó.


    -La policía quiere saber si Roberto alguna vez te cogió el móvil -me preguntó con el entrecejo fruncido.


    Hice memoria y sí, efectivamente. Asentí y saqué el móvil, Alejandro lo agarró y lo apagó. Se echó las manos a la cabeza y farfulló mil y un insultos.


    -La policía me ha dicho que es muy probable que, gracias al teléfono móvil, Roberto supiera tu ubicación y a dónde te dirigías.


    Vienen de camino para arrestarlo.


    -Joder -musité, muerta del miedo.


    -Lucía, ¿de verdad no quieres interponer una demanda contra él? Lo más probable es que te haya estado vigilando estos últimos años...


    -Yo... ¡Espera! -grité al ver que Roberto se daba cuenta de que estábamos ahí-. ¡Mierda, Álex, viene! -temblé.


    -A la mierda la policía, nos vamos.


    Alejandro arrancó el coche y se puso a conducir a mayor velocidad de la permitida. Ambos sabíamos que nos seguía con su coche, no podía parar de llorar. Aún no me creía que Roberto, ese chico cariñoso, fuera así.


    -Escucha, Lucía, voy a intentar despistarlo. ¿Vale? Pero no puedo llevarte ni al hospital ni a tu casa, podría encontrarte allí con facilidad.


    -¿Y mi madre y hermana? -pregunté alarmada.


    -La policía me ha comentado que donde primero ha ido a buscar es al hospital y que el lugar está vigilado, pero no tu casa -explicó-. Aún así, quiero prevenir.


    -¿Dónde vamos entonces?


    -A mi casa, allí llamaré a la policía y les contaré el caso. Les diré la matrícula de su coche y lo atraparán -Alejandro giró en varias calles de forma brusca hasta meterse en el mogollón de tráfico que había en el centro de Madrid-. No quiero que llores, estoy contigo.


    Alejandro miraba por el retrovisor para ver si nos seguía, hice lo mismo que él. Me alegré al saber que ya no nos seguía. Entonces, Alejandro condujo hacia un complejo de edificios y entró en la cochera. Enseguida sentí como venía hacia mí y me abrazaba pegándome a su cuerpo. Me llevó hasta el ascensor y subimos, todo el trayecto estuve pensando en lo bien que me sentía cerca de él. Me hacía sentir protegida.


    -Este es mi apartamento, espero que te guste -dijo, sacando la llave de su bolsillo.


    Abrió la puerta y me dejó entrar a mí primero, cerrando la puerta con toda la seguridad posible. Me quedé embobada viendo el maravilloso ventanal que tenía en el salón desde el cual se podía ver Madrid. Me acerqué y toqué el cristal con las manos, mirando para abajo. Se notaba el lujo en cada objeto de aquel apartamento, era minimalista y sencillo, pero cálido y acogedor. Me encantaba la cocina tipo americana y la pantalla plana en la pared. El sofá era enorme y tenía un mueble lleno de libros.


    Me giré para decirle lo bonito que era, pero lo vi limpiándose de nuevo el labio. Me acerqué a él y le toqué el labio.


    -Tengo que curarte esto, Alejandro. ¿Tienes un botiquín? -le pregunté, dejando su chaqueta en el sofá.


    -En el baño, ven, vamos.


    Alejandro me llevó por un pasillo hacia una de las puertas que había allí, la abrió y me deleité con un precioso baño con ducha hidromasaje de piedra.


    «Vamos, todo baratito», pensé.


    -¿Dónde lo tienes? -le pregunté, sentándolo en el W.C.


    -¿Eh? Está en ese cajoncito de ahí -me señaló un pequeño cajón que había en el lavamanos, lo abrí y saqué el botiquín.


    Mojé el algodón con un poco de agua oxigenada y me di la vuelta. Me agaché sin importarme si se me veía algo o no y comencé a limpiarle la herida del labio.


    -Siento muchísimo lo que ha pasado hoy, Álex.


    -No me pidas perdón, no ha sido tu culpa.


    Alejandro tomó mis caderas y me sentó en sus rodillas, reí por el gesto y seguí limpiándole la herida. Al terminar, dejé un suave beso en su mejilla y me levanté.


    -Madre mía, parezco un panda. -Me reí de mí misma al verme en el espejo. Abrí el grifo del agua y me la lavé hasta que quedó sin una gota de maquillaje.


    -Eres una pequeña panda. -Rio él, agarrando mis caberas de nuevo y depositando un beso en mi sien.


    -De verdad que muchas gracias por hacer esto, Álex.


    Alejandro me giró y besó mis labios con suavidad.


    -¿Cuántas veces te voy a tener que repetir que no me des las gracias ni me pidas perdón?


    -Muchas, muchas. -Reí, volviéndolo a besar.


    -Niña cabezota -murmuró, mirándome para ver si entraba en su juego.


    Fruncí el ceño y sonreí de lado.


    -Abuelete flacucho.


    -¿Perdona? -preguntó haciéndose el ofendido.


    -Perdonado. -Reí.


    -¡Serás...! -exclamó intentando cogerme, pero salí corriendo del baño hacia el salón.


    Intenté escapar de él varias veces, sin embargo, acabé envuelta en sus brazos y tirada en el sofá. Me encontraba debajo de él, riendo a carcajadas por las cosquillas que me hacía. De un momento a otro, entre risas de ambos, Alejandro fue dejando piquitos en mis labios. Pero esos piquitos fueron transformándose en


    besos urgidos. Nos miramos por unos segundos a los ojos, sin decir nada. Alejandro volvió a besarme más lentamente, acariciando mis labios. Le seguí el beso, fundiendo mi lengua en su boca. Comencé a notar un bulto en su pantalón que rozaba con mi sexo húmedo. Quizá no era el momento, pero necesitaba sentir su calor. Álex se reclinó sobre mí, dejando besos en mi cuello, clavícula y hueco del cuello. No pude evitar sentir un escalofrío recorrerme todo el cuerpo. El vestido se me subió un poco, dejando más al descubierto mis muslos. Rodeé su cuerpo con mis piernas, atrayendo su miembro abultado más a mi sexo. Alejandro nos levantó y, aún besándome y llevándome cargada, recorrió el pasillo para entrar a su habitación iluminada por la luz de los edificios de Madrid.


    Me depositó en el suelo con suavidad sin despegar sus labios de los míos, el aire comenzaba a faltarnos. Fue cuando nos despegamos y nos miramos a los ojos con la respiración entrecortada. Alejandro me miraba con intensidad, sus ojos se habían oscurecido.


    -Yo... no sé lo que me ha pasado -susurró falto de aire-, esto no debería pasar.


    -¿Está mal? -pregunté, avergonzada.


    Alejandro se quedó callado unos segundos que se me hicieron eternos.


    -No, claro que no. Pero no quiero obligarte a nada y menos después de lo que ha pasado esta noche.


    Había una cierta distancia entre ambos, la reduje a nada y agarré su cara.


    -No me siento obligada, Álex -confesé-. Me gustas, me atraes y siento la necesidad de sentirte. Yo... nunca había sentido esto por un hombre.


    -Eso es porque nunca has estado con un hombre -dijo, agarrando mi nuca-. Ese hijo de puta te ha engañado, vigilado y encima ha intentado sobrepasarse contigo. Eso no es ser un hombre.


    -Quiero que me enseñes como hace el amor un hombre, Alejandro.


    No sé si fueron mis palabras, pero Alejandro me besó intensamente como nunca lo había hecho. Puse mis manos alrededor de su cuello para acercarlo más a mí, sus manos descendieron hasta rozar mi trasero y apretarlo. Pegué un respingo al notarlo. Alejandro me dio la vuelta en cuanto dejó mis labios hinchados, poco a poco deslizó la cremallera del vestido sin dejar de mordisquear ese hueco entre el cuello y la clavícula que me volvía loca.


    Era indescriptible lo que me estaba haciendo sentir.


    Deslizó el vestido por mi cuerpo hasta caer en el suelo. Aún con la espalda pegada a su pecho, sus labios en mi cuello y sus manos en mis senos turgentes, me mantuve en pie. Sus manos hicieron que mis dos cumbres color rosado se marcasen en el sostén de encaje negro. Me agarré a sus brazos y dejé que me excitara con sus caricias. Hizo que mis senos saltasen del sujetador para poder torturarme con los pezones. Su miembro estaba pegado a mi trasero, abultado y excitado esperando la liberación.


    Me llevó a la cama e hizo que me tumbara con el cuerpo medio reclinado en él, no podía parar de gemir. Esto no se comparaba a nada. Entonces, una de sus manos comenzó a bajar despacio por mi vientre hasta parar en la cinturilla de mi tanga. Alejandro dejó mi cuello para morder el lóbulo de mi oreja. Apartó la tela negra y rozó con sus dedos esa pequeña montaña en mi interior que me hizo gemir más alto. Alejandro mantenía una mano en mi seno y la otra en mi sexo, torturándome con sus dedos expertos. No podía parar de abrigarme en ese placer tan intenso que comenzaba a sentir en lo más profundo de mi ser, pero aparté a Alejandro.


    -¿No quieres seg...?


    Lo callé con un beso intenso y moví mis manos para quitarle la camiseta y el pantalón. Sin darme cuenta, le quité el bóxer, dejando su miembro libre. Me sorprendí por su tamaño y anchura, era digno de admirar. Me puse encima de él y comencé a besar su cuello. Bajé lentamente hasta su miembro erecto, tragué saliva y no dudé en comenzar a chuparlo. Alejandro se sacudió, no esperaba que hiciera eso. En aquella habitación solo se escuchaban nuestros gemidos, hasta que ese placer se convirtió en algo más. Un tremendo orgasmo me abrigó, Alejandro no paró de tocarme hasta que los espasmos cesaron. Estaba muy húmeda, preparada para su entrada.


    Me tumbó bocarriba y se levantó, abrió un cajón en su mesilla y sacó un preservativo. Se lo puso y volvió a ponerse encima de mí. Me abrió las piernas con las suyas, me besó y, cuando noté que su pene estaba en la entrada de mi sexo, me hizo mirarlo a los ojos. Lo rodeé con las piernas y dejé que se deslizara dentro de mí.


    Gemimos cuando ya no quedó ni un centímetro de su miembro fuera. Al principio, su invasión me había dolido, pero nada que no se pudiera aguantar. Al contrario, era un dolor-placer- que me excitó más. Poco a poco comenzó a moverse en mi interior, dentro y fuera hasta llevar un ritmo abrasador. Me agarré a sus brazos, arañé su espalda. Él sabía cuándo acelerar y cuándo parar para hacerme enloquecer. Sus labios besaban los míos, los mordía y dejaba descansar su cabeza en el hueco de mi cuello.


    Alejandro me hizo el amor aquella noche, ambos llegamos al orgasmo, a la cúspide del placer carnal, juntos.

  


  
    
 



    Capítulo diecinueve[image: ]


    30 de septiembre de 2017


    Los ojos me pesaban demasiado por el cansancio acumulado las últimas semanas, pero me encontraba a gusto entre los brazos de Alejandro. Lo sucedido horas atrás había sido una pasada. Me acurruqué más contra su pecho, sintiendo el calor de su cuerpo contra el mío. Abrí los ojos y lo vi dormido. No pude evitar sonreír y comenzar a pasar mis dedos por su pelo.


    De repente, él comenzó a abrir los ojos despacio hasta fijar su mirada en la mía. Estaba, de cierta forma, más resplandeciente. Su cara ya no era un manojo de tensión sino que estaba relajado.


    -¿Cómo has dormido, preciosa? -me preguntó, desperezándose.


    Estábamos tapados con las sábanas, desnudos bajo de ellas. Desvié un poco la mirada hacia el ventanal y vi que estaba lloviendo, el cielo estaba completamente negro.


    -Muy bien, ¿y tú, guapetón? -Su dedo chocó con mi nariz, tocándola y haciéndome reír entre dientes.


    -He dormido mejor que nunca. -Rio-. ¿Sabes que estás muy mona cuando duermes?


    -Anda, calla. -Reí.


    -Es verdad, estás muy mona.


    -Tú también lo estás. -Me alcé un poco con el brazo y lo miré con el cuerpo de lado-. Cuando duermes abres un poquito la boca y roncas.


    Alejandro rio y acabó besando mis labios.


    -Hoy es domingo, ¿qué vas a hacer? -me preguntó.


    -Pues estaré con mamá en el hospital mientras Alba sale un poco con sus amigas y, bueno, me gustaría ir a la policía.


    Álex se puso serio y frunció el ceño.


    -¿Quieres qué te acompañe? -me preguntó.


    Asentí dejando escapar un suspiro de mis labios.


    -Sí, pero primero me gustaría ir a ver a mamá y contarle lo qué ha pasado.


    -¿Vas a contarle a tu madre lo que ha pasado entre ambos? -preguntó divertido.


    -¿Qué? -me ruboricé-. ¡No! ¡Dios, qué vergüenza!


    -Sería muy gracioso, no lo niegues. -Rio.


    -Sí, claro. ¿Qué le digo?: Oye, mamá, ayer follé con Alejandro y tendrías que ver como es el tío en la cama.


    -¡Vaya boca! -Rio él-. Pero, ¡eh! ¿A qué lo hago bien? -bromeó.


    -Ahora en serio, lo haces de maravilla. -Me desperecé.


    -¿Te creerías si te digo que nunca había sentido esto por una mujer? -me preguntó, mirándome a los ojos.


    Me sonrojé y miré la sábana. Mujer, había dicho mujer.


    -Pues no me lo creería, ¿sabes? Dudo mucho que yo haya sido tu mejor pareja sexual.


    Su mano rozó mi mejilla, desvié la mirada a sus ojos y sentí que me derretía por dentro al ver esa mirada tan tierna sobre mí.


    -Has sido mi mejor pareja, tanto sexual como sentimental -confesó haciéndome abrir los ojos como platos-. Sé que parece una locura, ¿no es así? Pero es la verdad.


    -¿Por qué? -pregunté curiosa.


    -A ver... -Se rascó la nuca-. Es complicado de explicar.


    -¿Por qué no lo intentas? -Me senté en la cama con las piernas al estilo indio, mantuve la sábana contra mi cuerpo debido al frío que hacía. Demasiado para estar aún en septiembre, pero el tiempo estaba loco-. Yo he confiado en ti y te he contado lo que me pasó con Roberto, creo que es justo que tú me cuentes algo de ti.


    Lo escuché suspirar, pero acabó reclinado contra el cabecero de la cama. Aproveché el momento para ponerme como él a su lado. Después de haber compartido este tipo de intimidad con Alejandro sentía que necesitaba más de él, pero no referido al sexo sino sentimentalmente hablando.


    -Es difícil, Lucía.


    -Eso ya lo has dicho. -Reí entre dientes. Posé una mano sobre la suya y lo animé a hablar-. Quizá si me cuentas algo, aunque sea un poquito, te encuentres mejor.


    -Nadie a parte de mi hermano, mi cuñada y Fer saben esto -comentó-. Pero te lo contaré y confiaré en ti al igual que tú lo has hecho conmigo. Yo... Lucía, yo estuve casado con Bárbara. -Lo miré con la boca abierta, esperaba de todo menos eso-. Estaba enamorado de ella, llevábamos unos cinco años saliendo cuando le pedí matrimonio. Ella era una chica adinerada, éramos la pareja perfecta. O eso pensaba yo.


    -¿Qué pasó? -pregunté.


    -Me engañó, Lucía, y de la forma más ruin posible -farfulló cabreado-. Con ella solo era sexo, discusiones, sexo, discusiones. Así fue nuestro matrimonio. Cada vez, después de la boda, Bárbara se iba volviendo más codiciosa. Solo me exigía ganar más dinero. Fue por Adriana que me di cuenta de que me engañaba, que tenía más cuernos que un venado. Y fue horrible porque a pesar de las peleas, la quería. Después de firmar el divorcio, de darle lo que me pedía, descubrí su verdadera cara. Bárbara solo se fijó en mí por la fortuna de mi familia. Es una mujer fría, codiciosa y sin sentimientos. -Alejandro me miró con los ojos vidriosos-. Todo lo contrario a ti.


    -Vaya hija de puta.


    -De las grandes. -Alejandro pasó un brazo por mis hombros y me cobijó en su pecho-. Para mí esto es nuevo, me da miedo enamorarme.


    -A mí también me da miedo enamorarme, pero aquí estamos.


    -Sí. -Su mano rozó mi mejilla-. Aquí estamos los dos sin saber que mierda es esto. -Rio.


    -Totalmente de acuerdo, pero me gusta lo que siento por ti. No sé si llego a estar enamorada de ti -hice una mueca-, pero me gustas. Y es tan raro...


    -¿A qué sí? -respondió él.


    -Sí -afirmé-. ¿Qué somos, Alejandro?


    -Amantes, amigos, confidentes... -Dejó un suave beso en mis labios-. Contigo siento que lo puedo ser todo.


    «¡Maldita seas, imbécil! No me des más razones para amarte», me grité a mí misma.


    -Mi familia cree que somos pareja, al igual que mis amigos. Odio mentirles, no


    soporto no poder decirles la verdad.


    -Lo sé, por eso te propuse romper el maldito contrato y dejarnos llevar -dijo-. Al principio tenía miedo de que fueras demasiado joven, pero me has demostrado mucho más que otras mujeres mayores que tú.


    -¿De verdad te da igual mi edad? -pregunté.


    -Ahora sí que me da igual, Lucía, porque me lo has demostrado y has hecho que mis prejuicios sobre ti desaparecieran.


    Alejandro me tomó por la barbilla y me besó. Me dejé llevar por su sabor y su ternura. No sabía cómo lo hacía, pero conseguía que la piel se me erizase con un simple contacto. Mis manos viajaron a su nuca, profundizando el beso. La sábana cayó a la cama y Alejandro aprovechó para colocarme a horcajadas sobre sus piernas. Su miembro estaba duro, sin embargo, sus manos se perdían por mi espalda. La recorría de arriba abajo con cariño, paseando sus yemas por mi piel. Mis senos estaban pegados a su torso, al igual que nuestros sexos. No obstante, no era una invitación al sexo sino a disfrutar de los besos del otro por el simple hecho de necesitarlo. Estábamos tan sumidos el uno en el otro que no nos dimos cuenta de que la puerta de la habitación se abrió de golpe dejándonos a la vista.


    -¡Hostia puta! Pero ¿qué coño...? ¡Andy, corre ven, tu hermano ha follado! -gritó una voz femenina.


    Tan pronto como nos dimos cuenta de aquello, Alejandro nos tapó con la sábana. Me mantuve pegada a su pecho, tapada hasta la nuca y sorprendida de lo que estaba ocurriendo. ¿Qué coño era esto? ¿De dónde había salido esa pelirroja?


    -¡Adriana, maldita sea, cierra la puerta! -exclamó Alejandro cabreado.


    -Si hombre, te la debo por colgarme, capullo -se mofó Adriana.


    ¡Espera! ¿Adriana? ¿La misma que había nombrado antes Alejandro? Giré un poco mi cuello para mirarla, me pareció una chica espectacular. Tenía curvas, una melena bastante larga del color del fuego. Una sonrisa lobuna decoraba su rostro. Me inquietaba estar así con Alejandro mientras ella nos miraba con una ceja alzada.


    -¿No tienes nada mejor qué hacer? -preguntó Alejandro.


    -Cómeme el pussy, idiota. -Rio-. A mí nadie me cuelga.


    -¡Ah, no! De lo que tengas ahí abajo que se encargue mi hermano -Alejandro hizo una mueca de asco, haciéndome reír-. En serio, Adriana, déjanos por lo menos para vestirnos.


    Ella rodó los ojos y salió de la habitación.


    -Qué conste que lo hago por ella, no por ti. -Cerró la puerta-. ¡Haré el desayuno! -gritó desde el pasillo.


    Nos quedamos un rato sin decir nada, intentado asimilar lo que acaba de pasar. Nunca en mi vida me había encontrado con una tía así de dicharachera y que desprendiese tan buen rollo aun siendo una borde. Era una mezcla rara, pero a pesar de haberme dado el susto de mi vida me había caído bien.


    -¿Qué coño ha pasado? -pregunté, despegándome de su pecho.


    -Que ya has conocido a la loca de mi cuñada, Adriana -resopló Alejandro.


    -¿La misma que me has nombrado antes? -pregunté.


    -La mismita, ¿qué te parece si nos vestimos y salimos a desayunar? Adri va a hacer el desayuno y, aunque me duela decirlo, la tía cocina como los ángeles. Pero esto que quede entre tú y yo.


    Reí y me levanté de sus piernas. Me desperecé completamente desnuda sobre el parqué del suelo. No obstante, la puerta volvió a abrirse de repente dejando mi cuerpo desnudo a la vista de Adriana. Grité, grité muy fuerte, intentando tapar mi cuerpo, pero fue en vano. Adriana se encontraba con los ojos como platos escaneando mi cuerpo. -Tiene más tetas que yo... -susurró estupefacta, yéndose y cerrando la puerta tras de sí.


    Alejandro se levantó y fue rápido a su vestidor. Me pasó una chaqueta de chándal para que me la pusiera encima del vestido. A toda prisa, nos vestimos y salimos al salón para ver allí a Adriana metida en la cocina y a un chico repelando una tarrina de mermelada.


    -¿Qué se supone que haces con mi mermelada? -Alejandro anduvo unos pasos y le quitó el bote de las manos-. ¡Eres un guarro! Ahora a ver cómo Lucía come de aquí, si es que le gusta, estando los agujeros de tus dedos.


    -No te preocupes, he comprado más -dijo Adriana sonriendo-. Así que tú eres Lucía. Encantada, guapa, yo soy Adriana. La cuñada del idiota con el que estás.


    -¿No me digas que esta mañana no le has dado lo suyo, Andrés? -preguntó Álex. De cierta forma me sentí fuera de la conversación, Alejandro tenía muy buena onda con su cuñada y eso me molestó. Conmigo no era así, pero me gustaría. Mi subconsciente estaba de nuevo en funcionamiento.


    Me senté en una silla de la isla que había en medio y miré los platos que había enfrente.


    -Siento haber entrado así, a veces no pienso mucho -bromeó Adriana.


    -No te preocupes. -Intenté sonreír, pero me salió una mueca.


    Adriana se acercó a mí. Alejandro y su hermano estaban discutiendo aún por el tema de la mermelada como si fueran críos.


    -Hey, no pongas esa cara. ¿Es por Alejandro? Nos conocemos desde hace mucho tiempo, es un hueso duro de roer, no te preocupes, confiará en ti. -Me guiñó un ojo y siguió cocinando.


    Miré su perfil y dejé escapar un suspiro de mis labios. Eso esperaba, que algún día confiara en mí como yo lo hacía en él.


    Los cuatro nos sentamos en la isla que separaba la cocina del comedor, se notaba que Adriana era una gran cocinera. Había hecho un manjar de reyes en quince minutos con poco más de cinco ingredientes. Aunque mis ojos fueron directos a las tortitas americanas rellenas de chocolate que había justo enfrente de mis narices.


    Me relamí los labios y piqué la primera con el tenedor, la dejé en mi plato bajo la atenta mirada de la pelirroja. Alejandro, quien estaba a mi lado, mantenía una sonrisilla en sus labios. En el poco tiempo que Adriana y él llevaban juntos en la misma habitación no habían parado de pelear como críos. Y, aunque a veces me molestara la confianza que tenía con ella, lo entendía. Era su cuñada, no tenía porque sentir celos ni nada por el estilo.


    «No mientas, estás muy celosa de cómo es con Adriana porque te gusta. ¡Alejandro te gusta!», se burló de mí mi subconsciente.


    Entreví como los demás cogían algo de fruta y tostadas recién hechas. Agarré el cuchillo y corté el primer trozo de tortita. La boca se me hizo agua y me lo llevé a la boca saboreando el chocolate.


    -Por cierto, ¿qué tal folla mi cuñado? ¿Es bueno en la cama?


    Me atraganté con el trozo de tortita y comencé a toser a causa de la pregunta de Adriana, que la había soltado como si del tiempo estuviera hablando.


    -Cariño, eres una bruta. -apuntó Andrés.


    Alejandro, que estaba a mi lado, comenzó a darme pequeños toques en la espalda. Me pasó un vaso de zumo de naranja y bebí hasta notar que la comida bajaba por mi garganta.


    -¿Qué? -preguntó ella ante la mirada fulminante de Alejandro-. ¡Joder! Solo quiero saber lo esencial, cómo eres, cómo te mueves, incluso como la tienes por el simple hecho de comparar.


    -¿Por el simple hecho de comparar? -preguntó Alejandro-. Sigo insistiendo en que estás mal de la cabeza. ¿Para qué quieres saber como la tengo? Eso es privado.


    -¡Oh, vamos, enróllate cuñado!


    -Adri, cariño, lo estás poniendo de mala leche... -comentó Andrés, rascándose la nuca-. Ya sabes como es mi hermano mayor cuando se cabrea.


    -Álex, no es para tanto. -Reí incómoda-. Adriana me recuerda mucho a mi amiga Naomi, las dos sois muy espontáneas.


    Adriana me sonrió, no podía negar que su buen humor se contagiaba y que era una deslenguada que decía lo primero que se le pasaba por la cabeza. Pero, de cierta forma, me gustaba. No te hacía sentir incómoda y se notaba a leguas que era sincera. Y esa es una virtud que pocos tienen.


    -Entonces, ¿qué? ¿Me vas a decir como la tiene mi cuñado y como lo hace? -Me guiñó un ojo haciéndome reír.


    Alejandro resopló y volvió a sentarse en su taburete.


    -Pues lo hace muy bien y la tiene grande. -Abrí los ojos-. Muy grande, a decir verdad.


    Esta vez fue Alejandro quien casi se atraganta. Me miró sorprendido, sin poder creer que hubiera dicho aquello. Era raro en mí hablar de temas tan privados, pero ¿qué más daba? La sinceridad iba por delante.


    -¡La hostia! -Rio Adriana-. Te juro que pensaba que no ibas a responderme.


    Alcé los hombros y bebí de mi zumo.


    -Sorpresa -susurré, escuchando de fondo maldecir a Alejandro-. ¿Qué? -le pregunté con el ceño fruncido.


    -No esperaba eso.


    -¿Y es malo? -volví a preguntar, aleteando mis pestañas.


    -Para nada. -Alejandro dejó escapar una ligera sonrisa-. Solo me ha tomado por sorpresa.


    -Bueno... -Me rasqué la nuca-. Aún hay muchas cosas que no conoces de mí.


    -¡Yo sí, te he visto desnuda! -saltó Adriana-. ¿Qué edad tienes? Porque... niña, estás muy bien dotada.


    Me sonrojé mirándola con los ojos muy abiertos. Lo que me faltaba, otra más insistiéndome en mis atributos. Por si no tenía suficiente con Naomi, ahora venía ella.


    -Pero eso no significa que lo conozcas todo de mí -respondí.


    Andrés y Alejandro agarraron una tortita y comenzaron a comer. Adriana, por su parte, se sirvió una tostada bien cargada de mantequilla y mermelada.


    -Bueno, vale, solo quería sacar el tema. ¿Es todo natural?


    -¡Adri! -exclamó Andrés.


    -¿Qué? Solo quiero conocer más de mi cuñada, ¿qué hay de malo en ello, cariño?


    -Que eso son cosas íntimas -respondió Alejandro, cortando un trozo de tortita.


    -Otro día te pillaré yo a ti a solas y verás. -Rio, dirigiéndose a mí-. Por cierto, ¿vendrás a mi fiesta de pedida? La organiza la arpía de la suegra, pero estaré yo para darle vidilla al asunto.


    -¿La arpía de la suegra? -respondí en forma de pregunta-. ¿Cómo es vuestra madre para que habléis así de ella?


    Andrés rodó los ojos, pero me fijé en como Alejandro tragaba duro. Comprendí que el tema de su madre era algo muy delicado. Entonces, posé mi mano sobre la de él y hablé.


    -No hace falta que me lo cuentes si no quieres.


    -Es un tema muy complicado -dijo él-, pero algún día te lo contaré. De momento, me gustaría saber si serías mi pareja para la pedida de Adriana.


    -¿Me lo estás preguntando? -Sonreí enternecida.


    -Te lo iba a comentar esta mañana antes de irnos a eso -hizo referencia a ir a la policía-, pero se me han adelantado.


    -Claro que iré contigo, bobo. -Reí.


    -¡Qué guay! -exclamó Adriana-. ¿Y si vamos de compras? Así puedo ayudarte a elegir algún modelito apto para la suegra.


    -Me parece genial.


    



    ∞


    



    Adriana y Andy se fueron pasadas las doce de la mañana. Llamé a mamá, con el teléfono de Álex, y le pregunté cómo estaba. Me echó una buena regañina al contarle lo ocurrido con Roberto. Pero se quedó más tranquila al saber que Alejandro me acompañaría a poner la denuncia ya que no teníamos ni idea de si aún seguía suelto. La verdad era que el tema me inquietaba. Aún seguía preguntándome cómo era posible que hubiera escapado de la policía. Sin embargo, lo peor era saber que todo este tiempo me había engañado de forma vil y cruel. Si me hubieran preguntado hace dos meses sobre Roberto, seguro que hubiera hablado maravillas de él. Pero no ahora que conocía su lado más oscuro.


    Me encontraba en la habitación de Alejandro, sentada en el borde de la cama. Él estaba buscando algo de ropa que ponerse.


    -¿Estás bien? -me preguntó, dejando un vaquero y una camiseta en la cama.


    -Estoy preocupada. -Alejandro se sentó a mi lado y me abrazó-. El haber conocido a tu hermano y a Adriana me ha hecho despejarme un poco de los problemas reales que tengo. Y Roberto es uno de ellos. No puedo creer que me haya engañado así durante tanto tiempo.


    -Sé cómo te sientes -dijo, besando mi coronilla-, a mí me pasó lo mismo con Bárbara.


    Me dejé caer en la cama de espalda, con los ojos cerrados. Sentí el peso de Alejandro sobre mí, de repente sus labios se estamparon contra los míos en un suave beso. Su lengua entró en mi boca y jugueteó con la mía hasta quedarnos sin aire.


    -¿Quieres darte un baño conmigo? -Asentí mientras me levantaba-. Necesitas airearte un poco, seguro que un buen baño te viene de perlas.


    Alejandro se levantó y me llevó hasta el baño. Aluciné al ver la bañera de mármol con chorros de hidromasaje que tenía. El baño en sí era precioso, relajante y con una fragancia que hipnotizaba. No obstante, mi vista se posó en la hermosa bañera que comenzó a llenarse de agua.


    -No soy mucho de darme baños, pero contigo haré una excepción. -Me guiñó un ojo.


    -Me siento especial y todo. -Reí, quitándome su chaqueta.


    -Eres especial -dijo, tocando el agua-. ¿Qué sales de baño te gustan? Tengo unas cuantas en el armario de ahí abajo.


    -¿Puedo coger la que quiera? -le pregunté abriendo dicho compartimento.


    -Por supuesto.


    Miré por encima y agarré una bolita de color rosa. Me giré y entonces pude ver el escultural cuerpo de Alejandro al desnudo junto enfrente de mí. No pude evitar fijarme en su pene, era enorme. «O es que el de Roberto era muy pequeño», piénsalo así.


    ¿Te gusta lo que ves?


    -¿Qué? -subí la mirada avergonzada a sus ojos brillantes. Me levanté y le cedí la bolita rosa-. Es solo qué...


    -¡Hey, no te avergüences! -Alejandro agarró mi barbilla y subió mi cabeza para que lo mirara a los ojos-. Yo también me quedo embobado cuando te veo, no es algo malo o vergonzoso.


    Sonreí y sentí como sus manos bajaban la cremallera de mi vestido hasta caer al suelo.


    -¿No has llevado ropa interior en todo el desayuno? -Sentí como su pene se endurecía. Me mordí el labio inferior y negué con la cabeza-. Eres... ¡Joder! -exclamó admirando mi cuerpo desnudo-. ¿Está mal que quiera volverte a hacer el amor con locura otra vez, Lucía? -preguntó, pegando su cuerpo al mío-. Yo... Joder, Lucía, yo solo quiero estar dentro de ti.


    Su cara quedó a centímetros de la mía, sus ojos relucían de tensión sexual. No pude evitar erizarme al escuchar sus palabras, mi vello se puso de punta y mis pezones se endurecieron. Lo escuché jadear y eso solo provocó que mi sexo se mojara más.


    Agarré su cara entre mis manos y lo besé. Jadeé al sentir su miembro en la entrada de mi húmedo y caliente sexo. Alejandro desapareció unos segundos y volvió con un preservativo puesto.


    Todas mis preocupaciones se desvanecieron. Cuando estaba con él, solo éramos nosotros. Dos adultos dándonos placer, disfrutando de nuestros cuerpos. Una de sus expertas manos bajó hasta mi entrada, gemí por el contacto. Sus dedos comenzaron a hacer círculos en mi clítoris, arqueé la espalda y él aprovechó para tomar uno de mis senos con la otra mano y atormentar con su boca la cumbre color rosado que lo colmaba. Alejandro dejó mi sexo y mi seno para agarrarme de las nalgas y subirme a su cuerpo, pegando mi espalda a la fría pared. Su miembro, duro y viril, apuntaba a mi entrada con fervor. Lo quería dentro, lo necesitaba. Quería sentirlo en mis entrañas y dejarme caer en esa espiral de éxtasis orgásmica que solo Alejandro podía hacerme sentir.


    No hubo preliminares, ni palabras bonitas susurradas al oído. Alejandro me penetró con una fiera estocada, haciéndome gemir muy alto a su compás. Mis piernas enrolladas en su cintura hacían que las penetraciones fueran mucho más profundas. Alejandro era un experto, sabía cuándo parar y cómo hacerme enloquecer. Me agarré con mis manos a su cuello y mordí su labio inferior entre alaridos de placer. En el baño solo se escuchaban nuestra acelerada respiración y el choque de nuestros cuerpos.


    Una de sus manos dejó mi trasero para agarrarme del pelo y así poder besar, morder y chupetear mi cuello.


    -¿Te gusta así, preciosa? -preguntó, entrando dentro de mí mucho más rápido.


    -Sí... ¡Oh, joder! -grité al sentir como mi sexo apretaba su pene.


    -¿Qué, nena? -preguntó antes de empezar a chupar uno de mis pezones-. ¿Estás a punto, ¿verdad? -Asentí mordiéndome el labio inferior-. Vamos, preciosa, hazlo.


    Alejandro aceleró sus embestidas hasta un ritmo devastador. Sentí que caía en un abismo para luego resurgir de él con mucha más fuerza. El orgasmo me tomó por sorpresa, sentí como mi sexo se contraía alrededor de su miembro y de cómo él acababa corriéndose en mi interior dentro del preservativo.


    Poco a poco, Alejandro fue aminorando sus embestidas hasta parar por completo. Todavía dentro de mí, dejó descansar su cabeza en mi pecho y me besó. Salió de mi interior y volvió a mirarme. Me abrazó a su pecho y me llevó, aún jadeante, hacia la bañera. Fue el primero en meterse, juraría que ahí dentro cabrían hasta tres personas. Me metí y me senté entre sus piernas, dejé que el agua tibia me relajase. Entonces, Alejandro vertió la bolita rosa y el olor a frutos del bosque nos envolvió. Me apoyé en su pecho, con los ojos cerrados, dejando que fuera él quien mojara mis hombros.


    -¿Crees que lo nuestro solo es sexo? -le pregunté de repente.


    -No, no lo creo -respondió, besando mi coronilla-. Nos atraemos y ese es el primer paso. Pero me interesas de otras formas, Lucía, no solo en el ámbito sexual. Me gusta estar contigo, salir y hablar. No te conozco mucho, pero sé que eres lo que quiero aunque me dé miedo.


    -Todos tenemos miedo. -Agarré su mano y la puse contra la mía, admirando su anchura-. No es malo, Alejandro. Y pienso lo mismo que tú, el sexo es importante, pero hay más detrás de todo esto.


    -¿Tengo esas diez razones para enamorarte? -preguntó, riendo por lo bajo.


    -No lo sé, descúbrelo.


    Alejandro rio por lo bajo, pero no habló. Simplemente se dedicó a estar conmigo hablando de cosas tribales mientras dejábamos que el agua caliente nos bañara el cuerpo. Tardamos un poco en salir del baño, se estaba muy a gustito en comparación con el tiempo que hacía fuera. Un día gris con nubes de tormenta encapotando el cielo y una ligera llovizna cayendo de ellas. Me gustaban los días de lluvia.


    -Alejandro, ¿me pasas mi vestido? -le pregunté ya en la habitación y envuelta en una toalla.


    -Iba a preguntarte si quieres algo más cómodo, creo que tengo un pantalón de Adriana por algún lado... -comentó, buscando entre los cajones de la cómoda.


    -Te lo agradecería mucho. -Le sonreí.


    -¡Aquí está! -exclamó-. Toma.


    -Gracias -le agradecí-. ¿Nos vestimos y vamos a la policía? Mi madre me dijo que está más tranquila si me acompañas tú y vamos primero.


    -Claro, además, lo escuché todo. -Rio entre dientes.


    -Ya verás el rapapolvo que me cae en cuanto me vea, no podía creerse lo que le estaba contando. -Busqué por la habitación mi ropa interior, pero no la encontré-. Alejandro, ¿y mi...? -le señalé mi parte íntima.


    -¡Ah! -Se rascó la nuca y se acercó mí-. Está en la secadora.


    -¿Has lavado mi tanga? -pregunté-. ¡Qué mono! -exclamé.


    Alejandro desapareció por la puerta de la habitación y, al volver, llevaba mi ropa interior en las manos. Me la pasó y me vestí a toda prisa. Él me siguió en el acto y, cuando terminé de ponerme una de sus sudaderas, salimos por la puerta dirección al coche. Bajamos hasta el sótano y nos montamos en el coche. Al girar la vista, vi mi móvil apagado en el asiento trasero del vehículo. La mano de Alejandro se podó en mi rodilla, llamando mi atención -¿De verdad crees que Roberto fue capaz de ponerme algún dispositivo de rastreo en el teléfono móvil? -le pregunté.


    Alejandro metió la llave en el contacto y comenzó a conducir, derecho a la comisaria.


    -Si te soy sincero, estoy seguro. -Su gesto se torció-. He visto casos como este y no te haces una idea de cómo puede llegar a ser la mente humana.


    -Álex, el móvil me lo regaló él hace un tiempo, justo después de romper porque era mi cumpleaños -lloriqueé-. Quizá por eso estaba tan tranquilo, porque me tenía vigilada y sabía dónde iba.


    -No lo sé, preciosa, pero la policía se encargará de él.


    Alejandro condujo hasta la comisaria. Al entrar, nos atendieron enseguida. Explicamos la situación y puse una demanda contra Roberto con peso suficiente como para que lo detuviesen y llevasen a juicio en cuanto lo atrapasen. El policía, muy simpático, me aseguró que vigilarían mi casa, la universidad y el hospital. Sin embargo, me aconsejó que por un tiempo no pasara por casa ya que Roberto seguía en paradero desconocido. Según el policía, tenía una navaja guardada en un bolsillo interior de la chaqueta y en un despiste de uno de los policías, la sacó y le atinó una puñalada en el brazo.


    -Señorita, estamos hablando de un sujeto peligroso -habló el policía-. Vamos a llevar su teléfono a la unidad de inteligencia para ver si nuestras suposiciones son ciertas. Pero todo pinta a que sí.


    -Entonces, ¿no estoy segura ni en mi propia casa? -pregunté.


    Nos encontrábamos en un despacho grande, Alejandro y yo sentados frente al que suponía que era el sargento.


    -Lamentándolo mucho, no. -Negó con la cabeza-. Estamos hablando de un sujeto peligroso, un chico con serios problemas de obsesión compulsiva por usted. Una persona como Roberto no dudará en ir a por su familia o amigos hasta conseguir lo que quiere.


    -Pero él nunca había mostrado ningún signo de estos, señor -intervino Alejandro-. ¿Cómo es posible que, de repente, actúe de esta forma?


    -Creemos que usted ha sido el detonante, señor Arias. Se lo explicaré de otra forma: Si Roberto no se ve amenazado por nadie, en el sentido amoroso, sentimental y sexual, actuará para que la señorita Rodríguez vuelva con él, que es su objetivo. Tenerla para él. En cambio, ella ha rehecho su vida sentimental con usted -explicó.


    -Entiendo -susurré-. Entonces, ¿no puedo volver a casa en una temporada? -pregunté.


    El sargento asintió con los ojos cerrados. Le di las gracias por todas las molestias. El hombre me aseguró que iban a hacer todo lo posible por detener a Roberto lo antes posible y que mandarían patrullas constantes a la universidad y al hospital. Por recomendación del mismo sargento, fui a casa acompañada de dos policías y de Alejandro para hacer varias maletas. Me entristecí al saber que debía abandonar mi hogar durante un tiempo por culpa de un desalmado como lo era él, aquella persona en quien había confiado.

  


  
    
 



    Alejandro[image: ]


    Intuía lo que ese pedazo de cabrón le había hecho a Lucía. De cierta forma, me alegraba de estar con ella y poder protegerla de semejante loco. Pero, lo peor era ver sus ojos y sentir su dolor. Le habían arrebatado mucho, demasiado. Salimos de la comisaría rumbo al hospital. ¿Cómo se tomarían Ángela y Alba el no poder ir a su casa? Caminamos unos minutos, mantuve a Lucía entre mis brazos hasta llegar al coche. Nos subimos y metí la llave en el contacto. Miré a Lucía quien se abrazaba a sí misma. Se había puesto el cinturón, pero de sus bonitos (aunque tristes) ojos caían algunas lágrimas. No paraba de morder el labio inferior y juraría que si no fuera por ello se encontraría sollozando.


    -¿Estás bien, preciosa?


    Sabía su respuesta, no. Lucía negó con la cabeza, limpiando sus mejillas con el dorso de la mano. Odiaba verla así. Lucía era una mujer fuerte que merecía más que estar pasando por toda esta mierda. La conocía poco, pero había conseguido incrustarse en mi corazón. Solté una mano del volante y agarré la suya para transmitirle mi apoyo incondicional. Paré en un semáforo y me giré hacia ella, agarré su mentón con dos de mis dedos e hice que me mirara. Le limpié unas lagrimillas que escaparon de sus ojos y no dudé en inclinarme y besar sus labios.


    -Sé que es duro, Lucía, pero estoy contigo -dije.


    El semáforo se puso en verde y tuve que concentrarme en la carretera. Hoy el día estaba gris, típico de Madrid, y hacía frío. Puse la calefacción.


    -No sé cómo se lo voy a decir a mamá y a Alba -farfulló-. Esto es por mi culpa.


    -No digas eso -la regañé-. Esto no es culpa tuya, no tenías ni idea de cómo era ese cretino.


    -¿Cómo no quieres que me eche la culpa? -preguntó ella, dejando escapar un leve sollozo.


    Paré en seco el coche, haciendo que se exaltara por mi cambio tan repentino. Giré y aparqué de mala forma en un aparcamiento. Me quité el cinturón y giré el cuerpo hacia Lucía con un brazo rodeando el asiento donde me encontraba.


    -Escúchame bien -dije serio-, esto no es tu culpa. ¿Te queda claro? Además, está todo solucionado.


    -No tengo nada solucionado -recalcó-. ¿Dónde se supone que vamos a vivir ahora? ¿Debajo de un puente?


    -Tengo un piso en el centro, muy cerca de donde yo vivo -le expliqué.


    -¿Qué? ¡No! -exclamó enfadada.


    -¿Por qué no? Dame una buena explicación.


    -Porque ya has hecho demasiado por mí, ¿vale? Me niego a que hagas esto.


    -No -señalé con un dedo-, el que se niega a aceptar ese estúpido comentario soy yo. No pienso dejar de lado a... -me callé en seco. «Mi novia, ibas a decir imbécil, suéltalo».


    Pero esa palabra me aterraba. Desde lo de Bárbara no había levantado cabeza, sentimentalmente hablando. Pero, sin duda, lo que más me aterraba eran todos los secretos que aún guardaba dentro de mi destrozado corazón. No quería asustar a Lucía, era demasiado joven.


    -¿A qué, Alejandro? -preguntó, achinando los ojos.


    Adelanté mi dedo y toqué su ceño, aún no estaba listo para contarle parte de mi pasado con Bárbara. Y mucho menos para llamarla novia, me aterraba.


    -A ti.


    -No ibas a decir eso -habló seria-. Espera, ¿qué ibas a decir? -insistió.


    Resoplé y volví a sentarme en mi asiento,


    -Nada, Lucía -respondí con una sonrisa fingida. Este gesto la disgustó pues en sus maravillosos labios se formó una mueca de desagrado-. De verdad, no es nada.


    Volví a encender el coche y a emprender el camino al hospital.


    -No puedes esperar que deje que hagas algo por mí si tan siquiera te conozco. -Su comentario me dejó helado-. Sé que es complicado, pero me encantaría que alguna vez pudieses confiar en mí como yo lo hago en ti.


    -Me conoces más que otras personas.


    Conduje por la calle, viendo como el cristal del coche comenzaba a mojarse por las finas gotas de lluvia que caían.


    -Te equivocas -dijo-. ¿Crees que no he visto como te comportas con Adriana? Sé que esto va demasiado deprisa y que es muy probable que me dé una hostia, pero me encantaría que tuvieras esa confianza conmigo.


    -Estás... -me quedé callado, mirándola. No podía creer que esos labios, esa mueca fruncida que permanecía inerte, fuera por eso- ¿celosa?


    -¿Qué? -preguntó exaltada-. ¡No! -exclamó, poniéndose roja-. Bueno, no sé. Esto es muy raro, ¿vale? Me gustas y cuando te veo con Adriana hablando con total comodidad y sin miramientos pues eso...


    -Eso se llaman celos. -Reí entre dientes.


    -Ja, ja, ja. -Rio con ironía-. Me parto y me mondo.


    -No te enfades. -Lucía tenía el ceño fruncido de nuevo, estaba enfadada y preciosa-. ¿Sabes que estás preciosa cuando te enfadas?


    -¡Oh! ¿En serio? -preguntó, irónica-. ¡No me mires así, joder!


    -¿Por qué? -pregunté divertido.


    -Porque si me miras con esos ojitos no puedo enfadarme contigo.


    Paré justo enfrente del hospital. Había un coche patrulla y varios policías por la zona. Me desabroché el cinturón y bajé para abrirle la puerta a Lucía. Al bajar, pasé un brazo por sus hombros y nos encaminamos dentro.


    -Así que... ¿dices que no quieres que te mire con estos ojitos?


    -Ajá -dijo, cruzándose de brazos. Lucía quería hacerse la enfadada, pero veía como una sonrisilla comenzaba a aparecerse en los labios-. Me gustan tus ojos.


    -«Y a mí me gustas tú», pensé.


    -Por cierto, ¿se nota que he llorado? No quiero preocuparlas más.


    -A ver. -Pasé mis dedos por sus mejillas algo húmedas-. Ya estás.


    -Gracias -susurró.


    -No me las des. -Sonreí-. Anda, corre a ver a tu madre. Yo tengo que hacer una llamada.


    Lucía entró a la habitación donde estaba su madre mientras que yo me quedé en el pasillo, saqué mi móvil y marqué el número de Adriana. En dos pitidos lo cogió.


    -Hola, cuñadito. ¿Tanto me echabas de menos que no has podido resistirte a llamarme?


    -No es eso, boba. Escucha necesito un favor.


    -Claro, dime -respondió.


    -Ve a mi antiguo piso, necesito que mi hermano y tú veáis que todo está bien ordenado. Pero, sobre todo, guardad todo lo... -le dije.


    -¿Ha pasado algo? -preguntó Adriana, preocupada.


    -Lucía y su familia van a irse una temporada allí por unos problemillas -le expliqué.


    -Dalo por hecho, cuñado. -Y me colgó.


    Guardé el móvil en su sitio y resoplé, apoyándome en la pared más cercana. Me dolía horrores no poder decirle nada a Lucía, pero era demasiado para ella. Se había transformado en alguien imprescindible para mí. Era la persona en quien pensaba al levantarme y a quien veía en mi mente al acostarme. No podía cargarla con más. Sabía que debía decírselo, la pedida estaba cerca y no podría ocultárselo. Pero ¿cómo? Me aterraba la idea de perderla por ese detalle importante de mi vida. La razón por la que mi madre quería que volviese con Bárbara.


    -Álex -escuché la voz de Lucía-, mañana le darán el alta a mi madre. -Alcé la mirada y la vi sonriendo.


    -Me alegro muchísimo, preciosa. -La abracé-. Quiero hablar con ella sobre lo que te he comentado.


    -Álex, de verdad, no es necesario... -La callé con un beso.


    -Claro que lo es -respondí firme-, ven, vamos.


    Agarré su mano y me dirigí a la habitación. Tragué saliva antes de entrar y, al ver allí a Ángela y a Alba con un semblante escéptico, decidí comenzar a hablar.

  


  
    
 



    [image: ]Capítulo veinte


    1 de octubre de 2017


    Me encontraba embelesada, mirando el perfil tan sublime de Alejandro. Estaba hablando con mi madre y con Alba, ellas también estaban encandiladas por la dialéctica que tenía. Era un don, él tenía el don de la palabra. Y, aún yo negándome, convenció a mi madre y a Alba de irnos al piso que tenía. Sin saber cómo, acabé bastante molesta sentada en el sillón de la habitación. Mamá se había quedado dormida hacía poco, después de que el doctor viniera a revisarla. Alejandro estaba apoyado en la pared mirándome con los ojos achinados. Mantenía los brazos cruzados sobre su pecho lo que hacía que los músculos se le marcaran aún más. Alba hacía una hora que había ido a la cafetería con una de sus amigas para charlar de sus cosas.


    -¿Cuándo vas a dejar de estar enfadada? -susurró en forma de pregunta. Alcé mi mirada ya que la mantenía en el suelo, intentaba evitar a toda costa mirar sus deslumbrantes ojos porque sabía el efecto que causaban en mí. En realidad, todo él me hacía sentir cosas no muy altivas para el momento en el que nos encontrábamos.


    -No lo sé.


    -¿No lo sabes? -Instó, andando hasta donde estaba sentada y acuclillándose-. Lucía, sabes que lo he hecho para ayudar.


    -Claro que lo sé, pero esto es demasiado. No quiero aprovecharme de tu humildad, ¿entiendes? -pregunté, gesticulando con las manos.


    -Eres una boba. -Rio por lo bajo-. Si hago esto es porque quiero, no te estás aprovechando de nada.


    ¿Se puede ser más jodidamente perfecto? La respuesta es no.


    Alejandro era el hombre de mi vida, así sin más. La absurda idea que me hice de querer encontrar esas diez razones para amar a un hombre luego de dejarlo con Roberto se habían hecho presentes en Alejandro.


    -¿En qué piensas tanto? -preguntó él, sacándome de mis pensamientos. Aún estaba acuclillado enfrente de mí, mirándome con el ceño fruncido por la curiosidad-. Te juro que daría lo que fuera para saber en qué piensas.


    -Bueno, yo daría lo que fuera para que me contaras algo más de ti y aquí sigo, guapo -contesté un tanto borde.


    Alejando se levantó y resopló. Sacó de su bolsillo el móvil para luego pasármelo. Miré la pantalla iluminada y me sorprendí al ver un mensaje de Adriana que iba dirigido a mí. Leí con atención.


    



    Pedazo de idiota, dile a tu novia que mañana paso a por ella y a por su amiga para ir de compras.


    Atte. Adri, tu maravillosa y sexy cuñada.


    



    -¿Esto significa que mañana tengo una cita con tu cuñada? -pregunté, escéptica.


    La verdad, me daba un poco de miedo quedar con ella por todo lo que estaba pasando con Roberto.


    -Sí, pero solo si quieres. La fiesta de pedida es en unos meses y quiere conocerte más, no estoy de acuerdo en que vayas por el tema de seguridad. Pero es tu decisión -instó Alejandro.


    Me quedé pensando un buen rato en la posibilidad de ir, pero me aterraba encontrarme con Roberto mientras estaba con Adriana y Naomi. La posibilidad estaba ahí, pero, por otra parte, tenía muchas ganas de ir.


    -Dile que mejor en otro momento. -Sonreí con tristeza.


    -¿Estás segura? -preguntó Alejandro, mirándome. Claro que quería ir y divertirme un poco, sin embargo, el miedo podía conmigo.


    -Ajá. -Asentí con la cabeza.


    Alejandro anduvo hasta donde estaba e hizo que me levantara del sillón, me abrazó fuertemente contra su pecho y aspiró profundamente el aroma de mi cabello. Gracias a su altura, mi cabeza descansaba un poco más debajo de sus hombros. Alejandro debía medir cerca del metro noventa y yo solo estaba en el metro sesenta y siete.


    -Vamos a hacer una cosa -dijo, agarrando mi cara entre sus manos y obligándome a mirarlo-, voy a llamar a una empresa de seguridad que trabaja conmigo desde hace muchos años.


    -¿Para qué? -pregunté, achinando los ojos.


    -Porque no quiero que renuncies a tu libertad por culpa de ese gilipollas -contestó -. Sé que te vas a negar, pero deja que lo haga, por favor. Yo no podré acompañarte porque tengo la tarde bastante liada y tú de mañana tienes universidad...


    Cerré los ojos y volví a abrazarlo.


    -Está bien, Álex -respondí para su sorpresa.


    -Vale. -Alejandro sonrió ante mi respuesta-. ¿Te parece bien si mañana vengo y os recojo a ti y a tu hermana para llevaros a clase? Me sentiría mucho más seguro si lo hago antes de que os vayáis en metro.


    -Vale. -Sonreí, alzándome para dejar un suave beso en sus labios-. Creo que a mi madre le darán el alta mañana por la tarde.


    -Pues puedo decirle a Adriana y a mi hermano que os lleven al piso, yo estaré toda la tarde ocupado y no podré ir hasta la noche a verte.


    -Me parece perfecto, aunque ya hablaremos tú y yo de eso de no pagar nada del piso. -Un nuevo beso voló hacia sus labios.


    Alejandro miró su reloj de pulsera y resopló.


    -Tengo que irme, te veo mañana por la noche. -Asentí mientras sentía como me agarraba de las caderas y me besaba. Nuestros labios estuvieron un rato jugueteando, su lengua entró en mi cavidad sin permiso. Le mordí el labio inferior, escuchando un leve jadeo de su parte. Chisté, riendo por lo bajo-. Eres mala, preciosa.


    -¿Yo? -pregunté divertida.


    -Vosotros dos -me quedé paralizada al escuchar la voz de Naomi-, que puto asco. Demasiado intercambio de babas por aquí.


    Menos mal que mamá tenía el sueño profundo gracias a la medicación si no estaría ya despierta.


    -Hola, Naomi -dijo Alejandro, saludándola con la cabeza.


    -Hola, grandullón. ¿Me dejas hablar con mi amiga? La tienes secuestrada, joder -se quejó.


    -Vale. -Alejandro volvió a besarme, acariciando mis labios con los suyos-. Nos vemos mañana por la mañana para llevaros a ti y a tu hermana, preciosa.


    -Chao, guapo.


    Naomi, en cuanto Alejandro salió por la puerta, me abordó a preguntas sobre qué había pasado ya que me había estado llamando y no respondía. No dudé en contarle todo lo ocurrido con Roberto, se quedó alucinada. Le dije que mañana, después de la universidad, iría a ver el piso que Alejandro tan amablemente nos había prestado para luego irnos con Adriana.


    Al final, Naomi acabó contándome lo que le pasaba. Llevaba varios días rara y era a causa de su Sugar Daddy, el pobre hombre estaba en muy enfermo en el hospital. Naomi le había cogido cariño, ella era así de empática. Al cabo de unas horas hablando, acabó por irse a casa. Alba entró en la habitación y mamá se despertó. El doctor volvió a venir y nos confirmó que si todo seguía igual de bien le daría el alta mañana por la tarde, tal como nos había dicho antes.


    



    ∞


    



    2 de octubre de 2017


    A la mañana siguiente desperté con un dolor horrible de espalda mientras que Alba se encontraba sobada en la camilla de al lado de mamá, estar durmiendo en un sillón no era lo mejor.


    Me levanté y fui al baño para asearme un poco. Una de las enfermeras, amiga de nuestra vecina, nos había dejado una bolsa con ropa. Arely, la vecina, había ido temprano para dejarnos lo suficiente para ir a clase. Era un sol de persona, no hay duda. Entré al baño e hice mis necesidades. Al salir, Alba estaba sentada en la camilla mientras se rascaba los ojos con ímpetu.


    -Buenos días, enana -dije susurrando ya que mamá aún estaba dormida.


    -Hola, Lu. ¿Eso es ropa? -preguntó.


    Alba se puso de pie y anduvo hasta coger la bolsa en sus manos.


    -Sí, ahí tienes el uniforme. Vístete, Alejandro vendrá pronto a por nosotras.-Busqué mi móvil por la habitación, pero recordé que lo tenía la policía -. ¡Oh, buenos días, mamá! -le dije sonriente.


    -Buenos días, niñas. ¿Qué tal habéis dormido?


    Mamá estaba radiante, apabullante de felicidad. En sus ojos ya se podía ver cierto brillo de ilusión por su buena sanación. Se había quedado sin un pecho, pero estaba feliz por saber que se había salvado de otro cáncer.


    -Me duele la espalda -farfulló Alba-. ¡Qué ganas de ir al piso que tu novio nos va a prestar! ¿Dónde has encontrado a un hombre así? -preguntó curiosa.


    «En una página web», pensé.


    -Yo también quiero uno.


    Reí, desvié la mirada un segundo a mamá puesto que se rio a carcajadas. Hacía tiempo, mucho tiempo, que no la escuchaba reír tan a gusto por las tonterías de Alba. Parecía que había pasado una eternidad desde que le habían arrebatado la felicidad.


    -Tuve suerte -solté, sacando un paquetito de galletas y abriéndolo-, nada más.


    -Pues vaya suertuda... -comentó Alba haciendo una mueca.


    Sin embargo, antes de poder volver a hablar, alguien tocó la puerta. El delicioso aroma a chocolate se filtró por mis fosas nasales. Jadeé al olerlo, me encantaba el chocolate. Alba abrió.


    -¡Madre mía! -exclamó, me giré para ver la figura de Alejandro junto a otra que desconocía-. Hermana, me caso con tu novio.


    Escuché a Alejandro reír, sus pasos se adentraron en la habitación. Me levanté y lo vi allí, con una bandeja blanca y tres vasos de chocolate del Starbucks. Vino hacia mí y me dio un suave beso en los labios. luego dejó lo que había traído sobre la mesa. Pero ¿dónde estaba la otra figura que lo acompañaba?


    -El que está fuera es Brais, es el guardaespaldas que te dije. -Mi hermana se atragantó con el donut que había cogido de la caja mientras que mamá nos miró con el ceño fruncido.


    -¿Guardaespaldas? -preguntó mamá.


    -Sí, Ángela -respondió Alejandro-. Después de saber lo de Roberto le comenté a Lucía si necesitaba más seguridad. Espero que no te importe, pero no me fio de que ese canalla la pille desprevenida. Brais es el mejor guardaespaldas, lleva trabajando conmigo desde que entré en la universidad.


    -¿Cómo voy a molestarme? -Mi madre dejó escapar una sonrisilla de los labios. Me abracé al pecho de Alejandro, mirándolo desde abajo-. Ya le dije a mi hija que ese chico no me gustaba y mira si no me he equivocado. Siempre que ella acepte tu ayuda, por mí no habrá molestia.


    Alejandro dejó escapar una sonrisilla de satisfacción de sus labios, esos que me moría por besar.


    -Mamá, esta tarde la cuñada de Alejandro me quiere llevar a comprarme un vestido. Dentro de unos meses tenemos su pedida. ¿Te importa? -le pregunté-. Iremos después de que nos lleven al piso y Arely se quede contigo.


    -También he contratado seguridad privada para que estéis más tranquilas en el piso, espero que no os importe -comentó él.


    -Entonces, ¿tendremos seguridad por todos lados, no? Me da algo de miedo que ese gilipollas siga por la calle...


    En realidad, Alba estaba aterrorizada. Me daba muchísima pena ver a mi hermana pequeña en ese estado por mi culpa, aunque me había confesado que Alejandro era el indicado para mí. Que así lo sentía y veía ella. Según mi hermana, Alejandro tenía una forma de mirarme que era apabullante, de puro amor y cariño. No obstante, para mí esa idea era algo extrema ya que esto no comenzó de una forma natural, sino por la necesidad de ayuda que ambos necesitábamos.


    -Sí, por eso no te preocupes. No voy a dejar que ese loco se acerque a vosotras -dijo Alejandro antes de morder el donut.


    -Entonces me parece perfecto. -Mamá se reclinó en la cama-. Pero me preocupa el hecho de que no quieras que te paguemos nada. Estás haciendo mucho por nosotras, ¿no podrías ceder un poco en que te paguemos un alquiler? ¿Los gastos?


    Alejandro negó.


    -Ángela, lo único que voy a dejar que paguéis será la comida -habló serio-. Sé que no estáis pasando por un buen momento económico y yo tengo dinero de sobra. Lo único que quiero es ayudaros.


    Me quedé por varios segundos mirando el vaso en mis manos, sin parpadear. Pensando en la posibilidad de que esto acabara algún día.


    -¿Y si algún día esto se acaba? -pregunté subiendo mi mirada a sus ojos.


    -Te voy a decir una cosa: Si algún día esto -nos señaló varias veces-se acaba no voy a exigirte nada de lo que he gastado.


    -¿Por qué? ¡Eso lo dices ahora!


    Alba se había sentado en la cama de mamá, mirándonos cual película.


    -No, lo digo porque es así -respondió él-. Esto lo he hecho porque he querido, lo he hecho a gusto. Nunca te reclamaría nada porque así lo he querido hacer yo. ¿Entiendes? -Alejandro avanzó hacía mí y puso su dedo en el puente de mis cejas, me empujó un poco la cabeza para atrás y rio por lo bajo-. Pequeña cabezota.


    -Gigante loco de remate, abogado tenías que ser -susurré mirando mis pies.


    Escuché como los tres reían por mi comentario. Alejandro era implacable. Cuando se proponía una cosa, la conseguía. Era un ejemplo a seguir en ese sentido, pero ¡vaya que no me daba dolores de cabeza!


    -Chicas, no quiero interrumpiros, pero llegáis tarde a clase -dijo mamá, mirando la hora en un pequeño reloj que había en la mesilla auxiliar de al lado de su camilla.


    -¡Ay, joder! -exclamó Alba limpiándose los labios con una servilleta.


    -Esa boca -dijimos al unísono mamá y yo.


    Alba acabó de lavarse los dientes y la seguí a toda prisa. Alejandro nos guio a su coche, me di cuenta de que el tal Brais estaba detrás de nosotros, siguiéndonos con otro coche. Alejandro, primero, dejó a Alba (asegurándome de que ya había agentes de seguridad contratados por él mismo vigilando la zona) y luego emprendió camino a la universidad. Se pasó todo el camino pensativo, sin decir mucho. Normalmente, el silencio con él era agradable. Pero aquí había gato encerrado, lo notaba en su mirada y en como la desviaba cada vez que le preguntaba si estaba bien. Aparcó en la entrada de la universidad, se desabrochó el cinturón y echó mano al asiento trasero. Cogió una caja de tamaño más bien pequeño.


    -Toma -dijo, entregándome la cajita envuelta en papel de regalo.


    -¿Es para mí? -pregunté sorprendida. Lo vi asentir con una ligera sonrisa nerviosa en sus labios. Comencé a romper el papel y cuando vi lo que había en esa caja no pude evitar soltar un jadeo de sorpresa-. ¿En serio? -pregunté, sacando el último iPhone que habían sacado al mercado. Alejandro asintió-. No puedo... Alejandro te lo agradezco, pero no puedo. Es demasiado. ¿Sabes lo que cuesta esto?


    Alejandro no habló, pero se desabrochó el cinturón y me agarró el mentón para luego besarme con intensidad. Fue un beso lento, pero excitante. Como si fuera nuestro último beso. Notaba a Alejandro distraído, algo distante conmigo. Y sentí como se me encogía el corazón al sentir sus labios contra los míos como si se estuviera despidiendo de mí. Algo le pasaba, lo sabía.


    -Ya sé lo que vas a decir, es un regalo. No quiero que me vengas con que es mucho, ¿vale?


    -Alejandro, de verdad yo...


    -De Alejandro, nada -susurró cerca de mis labios-. Escucha, el móvil está preparado con el número de la policía, el de Brais y el mío. Es tuyo y quiero que lo disfrutes, lo trastees y presumas de móvil nuevo.


    -Esto es demasiado...


    Pero volvió a callarme con un beso. De cierta forma, sentía que a Alejandro le pasaba algo. Esos besos eran como de... La hora me sacó de mis pensamientos. Me despedí, dejando apartado ese sentimiento que me estrujaba el pecho, y bajé del coche. Sin embargo, antes de que se marchara, bajó la ventanilla de su lado.


    -Lucía... -Me giré para mirarlo desde la pequeña distancia que nos separaba-, lo siento.
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    Estuve todo el día dándole vueltas a la cabeza, pensando en la disculpa de Alejandro antes de salir pitando del recinto de la universidad. ¿A qué se debía eso? ¿No lo volvería a ver? ¿Iba a dejarme así sin más? Las preguntas zumbaban por mi cabeza, desesperadas de encontrar una respuesta. Lo que me temía se había convertido en la realidad. Quería a Alejandro en mi vida, estaba enamorada de él hasta las trancas. Porque, si no fuera así, no sentiría esta angustia que estrujaba mi pecho hasta hacerlo doler. Estaba jodida.


    -Tía, ¿te pasa algo? Llevas toda la mañana tristona.


    Desvié la mirada hacia Naomi, quien se encontraba sentada a mi lado en clase. Era una hora muerta, de esas en las que podías estudiar antes de ir a otra clase. Pero yo no estaba por la labor de sacar un libro y adelantar temario.


    -No es nada... -comenté, volviendo a mirar por la ventana. Allí estaba Brais, mi guardaespaldas. Dejé escapar un cansado suspiro, no podía mentirle. No a Naomi. Quizá ella podría ayudarme-. Bueno, sí que hay algo.


    -Dispara, nena. -Naomi sacó una bolsa de golosinas y me dio una, la acepté sin rechistar. Me encantaban.


    -Alejandro hoy estaba raro -dije-, al irse me ha dicho solo un «lo siento».


    Naomi, quien estaba comiéndose una golosina, me miró con el ceño fruncido.


    -¿Solo un lo siento? -preguntó-. Vaya capullo...


    -No sé qué ha podido pasar para que me haya dicho eso, Naomi. ¿He hecho algo mal? ¿Me va a dejar?


    -Tía, ni que te hubieras pillado de él... -Naomi me miró a los ojos y, de repente, lo pilló todo-. ¡Hostia, no me lo creo! Ahora sí que la has liado.


    Agarré mi cabeza con las manos y apoyé los codos en la mesa.


    -Eso no es lo peor...


    -¡Ay, no! -exclamó Naomi con los ojos muy abiertos-. No me digas que... -Gesticuló con las manos, haciendo un gesto como de coito.


    Asentí mordiéndome el labio inferior, Naomi se dio un batacazo con la mano en la frente.


    -Me gusta, tía. Me gusta mucho -confesé, dejando descansar mi cabeza sobre la mesa.


    -¿Solo te gusta? -Negué.


    -Creo que me he enamorado de él.


    ¿Por qué tenía que ser tan enamoradiza? Una puta y maldita romántica empedernida.


    Naomi resopló, pero me pasó otra golosina.


    -Houston, tenemos un problema -dijo-. No digo que no puedas enamorarte, pero ¿tiene las diez razones?


    Naomi era la única que sabía de mi paranoia con encontrar a un hombre que tuviera diez razones para enamorarme. Me apoyaba en ello, incluso había pasado a ser una de sus filosofías. Acabé asintiendo, consiguiendo una mueca de sorpresa por su parte.


    -No me lo creo, tía. ¿Las diez? -preguntó.


    -Sí, incluso le conté mi paranoia con encontrar diez razones en un hombre para amarlo. Y, ¿sabes lo qué me preguntó? -Naomi negó-. Si él las tenía.


    -Hostia puta -susurró-. Que este iba en serio. -La miré mal.


    -No sé si va en serio o solo quería un par de polvos, no tengo ni idea -exclamé frustrada-. Él nunca se había comportado así, sé que no lo conozco de mucho y que tiene un pasado... digamos turbio. Es un hueso duro de roer. Pero tengo miedo a que solo haya sido una fantasía mía, que solo quisiera echar dos casquetes y adiós muy buenas.


    Volví a dirigir mi mirada hacia la ventana. Brais estaba hablando por teléfono, sin quitarme la vista de encima. Debía tener unos cuarenta años, pero el hombre estaba como un queso. Lo saludé con la mano, puesto que no paraba de mirarme. Sonrió y me devolvió el saludo guardando el móvil en el bolsillo de su chaqueta.


    -Lucía no creo que Alejandro sea de esos. -La miré con el ceño fruncido-. A ver, mira todo el esfuerzo que está haciendo por protegerte de Roberto. Creo que si solo quería sexo no se hubiera tomado tantas molestias. ¿Y el móvil nuevo? Beni lo ha revisado todo y no tiene ningún localizador. A parte, os ha dejado un piso donde vivir hasta que esto pase...


    -Ya, lo sé.


    De repente, se escuchó la campana que daba comienzo a otra clase. Nuestros compañeros comenzaron a entrar seguidos del profesor. Tuvimos que dejar la charla para otro momento y estar atentas a las explicaciones puesto que solo quedaban dos meses para los exámenes de enero y era primordial aprobarlos.


    Intenté centrarme en las clases, de verdad que lo intenté. No obstante, cada dos por tres miraba mi móvil para ver si Alejandro me había mandado algún mensaje. Nada. Cero. ¿Debería mandarle yo uno? Quizá estaba ocupado, pero sentía la necesidad de preguntarle qué le estaba pasando. Agarré el móvil con sigilo y comencé a teclear.


    



    ¡Hola, Álex! Perdona que te moleste, pero ¿te pasa algo?


    Esperé y esperé, una clase me llevó a otra y así hasta que, por fin, a casi ya la hora de salir me contestó.


    



    Hola, Lucía, lo siento. Estoy bastante liado. Ni si quiera sé cómo contarte lo que está pasando, es todo demasiado complicado. Solo puedo decirte que lo siento. Siento todo lo que está pasando y pasará. Quizá más adelante tenga el valor de contártelo. Pero, de momento, no puedo.


    



    No pude parar de leer el mensaje en todo lo que quedaba de clase. Sorprendida no sería la palabra exacta, pero era la que más se acercaba a lo que sentía ahora mismo. ¿A qué se debía esto?


    



    Álex, ya te dije en su día que respetaba tu vida y tu privacidad. No tienes que sentirlo, cuando estés preparado, entonces cuéntamelo. Mientras tanto, estaré aquí esperando. Deseo que te vaya bien el día, el mío ha sido una completa mierda.


    



    Sigo insistiendo en que no eres real, Lucía. ¿Dónde te habías metido toda mi vida? Te extraño muchísimo, me encantaría poder abrazarte. El mío está siendo un desastre, solo tengo ganas de dejarlo todo. Fer te manda saludos.


    



    Quizá sería ahora el momento de encontrarnos, ¿no crees? Saluda a Fer de mi parte, yo también te echo de menos. Vuelvo a clase, nos vemos pronto, Álex.


    



    Te quiero, Lucía.


    



    ¿Acababa de decirme que me quería? Releí el mensaje infinidad de veces, sin creer lo que esas dos palabras habían causado en mi interior. Un revuelo de emociones surgió en mi interior, sentí mariposas en el estómago. ¿Le respondo? ¿No le respondo? ¡Estaba hecha un lío! Decidí dejar el móvil apartado; no estaba lista para contestar a ese mensaje. Lo conocía de hacía poco, Alejandro era un hombre maravilloso (aunque con muchos secretos). Pero no estaba lista para decirle te quiero por muy enamorada que estuviera de él. El miedo a que me pudiera pasar lo mismo, aunque lo dudaba, que con Roberto estaba presente.


    La clase pasó extremadamente lenta. Alejandro no volvió a mandarme ningún mensaje, seguramente estaría ocupado o molesto por no haberle respondido. Recogí mis cosas y fui con Naomi, con el coche de Brais, a recoger a Alba a clase. Nos dirigimos al hospital donde estaba mamá con Arely. El guardaespaldas fue quien cargó nuestras cosas y las metió en el maletero. Arely se subió a su coche y nos siguió de cerca hasta llegar a una urbanización de edificios de lujo, vigilada por varios guardas. Entramos, viéndolo todo al detalle. Tenía piscina y pista de pádel, incluso tenía servicio de limpieza como en los hoteles. Una maravilla. Brais condujo hasta la entrada del edificio principal, un edificio a la última moda de unas doce plantas. Sin embargo, lo que más me llamó la atención fue ver ahí a Adriana con su esplendoroso pelo fucsia, antes rojo, y a Andy. Esperándonos en la entrada del edificio bien acaramelados.


    -¡Hola, cuñada! -exclamó Adriana con alegría.


    



    ∞


    



    -¡Joder, vaya pisazo! -exclamó Alba.


    Brais había entrado mucho antes que todos nosotros a recorrer cada rincón de piso, asegurándose de que no hubiera ningún problema. Arely sujetaba con fuerza a mamá, llegamos a pensar que se caería de culo en cuanto Adriana abrió la puerta. Nada más entrar el comedor-cocina americana nos engulló. Las paredes eran de un color blanco muy bonito, la decoración variaba en tonos grises, negros y marrones. Todo muy minimalista, muy Alejandro. Alba se lanzó de pleno en el sofá en ele que había justo enfrente de una televisión plana, de esas que se colgaban en la pared y eran tan finas como el dedo meñique de la mano.


    -¿Os ha gustado? -preguntó Andy.


    -Voy a matar a Alejandro por esto -susurré.


    Andy rio por lo bajo, pero se despegó de Adriana para darnos una copia de la llave a cada una.


    -Estas son las llaves, los guardias y el portero ya saben quién es Arely -explicó -. Mi hermano me ha dicho que tenéis vuestras pertenencias en vuestra casa y, si así lo queríais, Brais junto a otros chicos pueden ir a por ellas.


    Miré a mamá y a Alba, asintieron en dirección a Andy. Puesto que Brais era, por lo que supuse, el jefe del equipo de seguridad, fue el primero en salir y dejar a cargo del recinto a tres hombres. Andy se despidió de nosotras diciéndonos que debía trabajar en una sesión de fotografía en el estudio que tenía. Adriana fue hasta la nevera y se sacó una cerveza, se lanzó en el sofá e invitó a mi madre a hacerlo porque decía que era muy cómodo. Nada en comparación con lo que teníamos en casa. Ella, como siempre, como perro por su casa. Pero era inevitable no sentir diversión al ver a Adriana, ella era pura alegría.


    -Le comenté a Lucía de ir de compras para mi pedida de mano, ¿puede venir? -le preguntó a mi madre.


    -Claro, ¿cómo no la iba a dejar? -Rio mamá.


    -Alba -la llamó-, tú también puedes venir si quieres.


    ¿Era yo o Adriana estaba aguantándose esa espontaneidad nata? Naomi hacía escasos minutos que había salido a atender una llamada urgente, pero me moría de ganas por ver su cara al conocer a Adriana cien por cien como es ella.


    -No te preocupes -dijo sacando algunos libros de su mochila-, tengo deberes que hacer. Me quedo aquí. Por cierto, ¿cuál es mi habitación?


    -La que quieras menos la del fondo, esa me dijo Alejandro que era para Lucía. -Sonrió Adriana.


    -¿Para mí? ¿Por qué? -pregunté curiosa levantándome del sofá.


    Adriana levantó los hombros.


    -Ni idea, pero me lo dejó muy explícito: Adriana, quiero que la habitación de Lucía sea la del fondo. ¿Te ha quedado claro o aún sigues con la polla de mi hermano en mente? -dijo sin darse cuenta. Mi madre la miró asustada al igual que Arely, ellas no estaban acostumbradas a su vocabulario y mucho menos a su espontaneidad. Yo tampoco lo estaba mucho, pero haberla conocido antes me había servido para hacerme a la idea de que era capaz de soltar cualquier cosa por esa boca-. ¡Hostia puta, lo siento! -exclamó dándose cuenta de lo que había dicho.


    Reí a carcajadas por la cara de Adriana, seguramente Alejandro le daría un sermón con que cerrase un poquito ese pico de oro que tenía. Sin embargo, ellas también comenzaron a reír.


    -La amiga de mi hija también es así. -Rio mamá-. Ya no sé ni por qué me asusto.


    -¿Alguien me ha nombrado? -preguntó Naomi entrado al piso-. ¡Hostia puta vaya casa!


    Adriana la miró con los ojos abiertos. Si antes no tenía suficiente con ella solo, ahora se juntaban las dos.


    -¿Ves lo que te decía, Adriana? -preguntó mi madre, dejando escapar una carcajada-. Igualitas, cortadas por la misma tijera al nacer.


    



    ∞


    



    Hacía un buen rato que había dejado a mamá en el piso con Arely y Alba. Estábamos en el centro de Madrid, en uno de los mejores barrios que se conocían. La urbanización era preciosa y estaba vigilada las veinticuatro horas del día.


    A mi lado estaban Adriana y Naomi hablando animadamente, desde que se habían visto las caras no habían parado de darle a la sin hueso. Estaba en un punto en el que había desconectado del hilo de la conversación, pero de vez en cuando escuchaba algún comentario malsonante por parte de alguna de las dos. Parecían gemelas en ese sentido.


    Sin embargo, me encontraba evadida por otra serie de motivos. Alejandro no contestaba a mis mensajes y no podía evitar recordar lo que habíamos hablado hacía horas.


    -¿Estás bien, cuñi? -me preguntó Adriana mientras me miraba con el ceño fruncido.


    -Es muy normal en ella, no le tomes importancia. -Rio Naomi.


    -Oye -exclamé, dándole un codazo a Naomi-, tampoco es eso.


    -¿Entonces? -preguntaron a la vez.


    Suspiré, parándome frente a un escaparate. El vestido que estaba viendo era precioso, pero caro. Más bien carísimo.


    -Alejandro -dije a modo de respuesta-. Me tiene preocupada.


    -¿Y eso por qué? -preguntó Adriana.


    -Tu cuñado hoy la ha rallado -comentó Naomi.


    Volvimos a andar por las calles abarrotadas adyacentes a la Gran Vía.


    -Hoy estaba raro, muy raro -inspiré-. Hemos hablado por mensaje y me ha dicho que algún día me contaría lo que sucede, pero me he quedado jodida al escucharle decirme «lo siento» cuando me ha dejado esta mañana en la universidad. O sea, ¿a qué venía eso? ¿Por qué?


    Miré a Adriana y, por primera vez, la vi bastante sorprendida, incluso perpleja diría yo. Mantenía la mirada fija en un punto, callada y con una expresión en la cara que nunca había visto en ella en lo poco que la conocía. Estaba seria y mantenía sus facciones duras como si algún recuerdo la atormentara.


    -No tienes que preocuparte -dijo ella, al fin, cambiando la expresión de su cara por una sonrisa fingida-. Alejandro tiene, por así decirlo, un pasado bastante movidito. Le gustas, mucho. Pero está acojonado.


    -Vamos, que lo tienes loquito, pero está cagado de miedo -terminó de aclarar Naomi.


    -¿Sabes que los he pillado follando? -habló Adri haciendo que Naomi abriese los ojos como platos.


    -La hostia puta -susurró ella-. Y, ¿qué tal? ¿Tu cuñado está bien dotado? La perra de mi amiga no me cuenta nada...


    Le di un manotazo a Naomi en el brazo, se quejó y comenzó a sobarlo a causa del dolor.


    -Le llevo preguntando eso años -dijo Adriana parándose frente a otro escaparate, hizo una mueca de desagrado al ver lo último de Prada11-. Pero nada, que el hijo de puta no me lo quiere decir. -Rio.


    Me llevé una mano al pelo y lo eché hacia un lado, resoplando al mismo compás. Eran imposibles. Me adelanté unos pasos, fijándome en varios escaparates de ropa de diseñador. Sin embargo, hubo una tienda que llamó mi atención. Me quedé viendo el busto de costura vintage embobada por la maravillosa tela ceñida al semicuerpo de un bonito color champán y de escote pronunciado. Era de media manga, con bonitos toques de brillo gracias a la sutil pedrería del cinturón incrustado en la cintura para acentuarla mucho más. El vestido era algo más largo a lo que me solía poner, tenía el corte unos centímetros más arriba de la rodilla. Pero era elegante y sofisticado, justo lo que buscaba. Pero no fue eso lo que más llamó mi atención. Me quedé perpleja al ver entre las clientas a Anaïs, la mujer del cliente de Alejandro. Me vio a través del cristal y enseguida comenzó a saludarme con efusividad. Adriana y Naomi se acercaron y se quedaron sorprendidas al ver a Anaïs salir de la tienda y abrazarme con cariño. Recibí el abrazo y se lo devolví un poco tímida.


    -¿Cómo estás, ma chérie12?


    -Anaïs, que sorpresa encontrarte por aquí. -Me recompuse de su abrazo-. Estoy de compras con la cuñada de Alejandro y mi amiga.


    -¡Oh! ¿Adriana está aquí? -preguntó sorprendida-. Seguro que te lo pasas très bien13con ella. Por cierto -agarró mis manos y me llevó hasta estar cerquísima del cristal donde anteriormente me había quedado embelesada mirando el busto. No pude evitar soltar una risilla al escucharla hablar. Sus erres eran más bien una g y, quisiera o no, me hacía algo de gracia-, ¿qué te parece mi tienda?


    -¿Tu tienda? -pregunté a modo de exclamación.


    -La hostia puta -escuché que decían a mis espaldas-. ¡Anaïs!


    Me giré para ver a Adriana y Naomi.


    -Que sorpresa encontraros por aquí. -Miró a mi amiga-. No nos han presentado, soy Anaïs.


    -Naomi, encantada -se presentó mi amiga.


    -Le estaba diciendo a Lucía que esta es mi tienda, ¿os apetece entrar? Supongo que el vestido es para tu compromis14, Adriana.


    -No te equivocas. -Rio Adriana-. Tenemos que sorprender a la arpía.


    Rodé los ojos al escuchar como Adriana se mofaba de su suegra. No podía ser tan mala, ¿verdad?


    -¿Quién es la arpía? -preguntó Naomi con el ceño fruncido.


    -Nuestra suegra, ya lo comprenderás en la fiesta -aclaró Adriana.


    -Entonces, ¿queréis entrar a echar un vistazo? Todo lo que tenéis en la tienda es diseñado por mí. -Anaïs nos abrió la puerta, dejándonos ver a algunas mujeres vestidas de negro. Esas mismas que antes había visto con ella charlando.


    -¿Cuándo la has inaugurado? -le pregunté, dejando entrar primero a Naomi y Adriana.


    -No lo he hecho aún, aún me faltan varias chicas por contratar -dijo, cerrando la puerta tras de mí-. Vais a ser las primeras en llevar mis diseños de forma exclusiva.


    -¿Has dicho que te faltan varias chicas por contratar? -le pregunté, girándome hacia ella.


    -Tout à fait15! -exclamó-. Quería llamarte para decírtelo, Alejandro me comentó algo cuando fui con mi marido al bufete.


    -Que Alejandro, ¿qué?


    -Oui -dijo-. ¿Te parece bien si mañana quedamos para desayunar y hablamos? Tengo una propuesta para ti.


    Me quedé perpleja ante la confesión de Anaïs, pero decidí centrarme en ver los exclusivos diseños de la francesa. Eran preciosos, sobre todo el vestido del busto. Estuve un buen rato vagando por la tienda junto a las chicas bajo la atenta mirada de las trabajadoras que se esmeraban para hacerlo todo perfecto. Sin embargo, fue una la que me trajo el vestido. Me negué en un principio, pero acabé cediendo por la insistencia de todas las mujeres que se encontraban a mí alrededor.


    Al final me lo probé y salí del probador, siquiera me había mirado al espejo que había dentro del cubículo. No creía que algo tan elegante y caro me quedara bien. No se comparaba al vestido que llevé la noche de la gala.


    No obstante, allí parada en una pequeña plataforma y con unos tacones de infarto que me habían dejado, fue cuando levanté la mirada y me vi en el alargado espejo de la sala. Era, sin duda, maravilloso.


    -¡Decidido! -exclamó Anaïs.


    -Joder, estás muy buena. A Alejandro se le va a poner dura cuando te vea.


    «Si es que llegaba ese momento», pensé.


    No pude evitar reír ante la sutileza, nótese mi sarcasmo, de Adriana. Sin embargo, volví a fijar mi mirada en el espejo que tenía justo delante. Creo que debía de comenzar a creer más lo que Naomi siempre me repetía. Estaba impresionante. Mi aspecto físico no era algo importante para mí, siempre he creído que era otra chica normal. Pero con este vestido retumbaba en mi cabeza las tantas veces que Naomi me había insistido en que era guapa. Tenía el pecho grande gracias a los genes de mamá, la cintura estrecha y las caderas algo más abultadas que hacían de mi cuerpo una bonita forma en reloj de arena. Me sentía sexy, pero sobre todo elegante. Mientras me miraba de arriba abajo en el espejo, bajo la atenta expectación de todos los presentes, Anaïs se acercó a mí y puso sus manos en mis hombros desde atrás. Su silueta contrastaba con la mía, pero era su sonrisa la que me hizo levantar la comisura de los míos.


    -Estás bellísima. -Anaïs quitó sus manos y comenzó a dar vueltas a mi alrededor-. No hay duda, este es un vestido para ti.


    -No puedo pagarlo -dije, mordiéndome el labio inferior.


    -Que mentirosa -exclamó Naomi-. Alejandro te dijo que usaras eso -dijo refiriéndose a la tarjeta de crédito -cuando te diese la gana.


    -No -me negué-, estoy segura de que encontraré algo que encaje en mi presupuesto.


    A través del espejo pude ver a Adriana mirarme con una media sonrisa en los labios, tal como un demonio. Su sonrisa hizo que un escalofrío me recorriera la espina dorsal, era como si hubiera estado esperando mi reacción. Como si estuviera congratulada por lo que acababa de decir. Y, entonces, entendí toda esta situación. Adriana era una parte importante de Alejandro y tenía miedo a que fuera como Bárbara, una alimaña que solo buscaba su dinero.


    -Bueno -comenzó a hablar la pelirroja-, creo que a Alejandro no le importará. ¡Qué hostias! ¡Lo vas a poner fino filipino!


    -¡Te va a dar duro contra el muro! -intervino Naomi chocando los cinco con Adriana.


    No pude evitar sonrojarme mientras escuchaba las risas de las chicas que se encontraban allí. ¿Qué debían de pensar las trabajadoras que estaban viviendo el momento? No habían abierto la boca, pero ¡joder! Esto llegaba a ser vergonzoso.
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    Capítulo veintidós[image: ]


    9 de octubre de 2017


    Me encontraba a oscuras en un lugar que desconocía.


    ¿Dónde demonios estaba?


    Anduve unos pasos, abrazando mi cuerpo por el frío que lo recorría sin pudor. Intentaba ver algo, alguna señal de vida o algo que me explicara dónde me encontraba. Pero fue en vano. Estaba sola envuelta en una oscuridad que me aterrorizaba sin escrúpulos. El frío manto del temor me recorrió al escuchar una risa cínica detrás de mí. Me giré alarmada, pero no vi a nadie. Otra risa resonó en la oscuridad, volví a girarme como una lunática para ver de quien era esa risa de Joker. Y, por desgracia, encontré al causante de mis pesadillas delante de mí.


    Roberto.


    Mantenía la vista en mí, sin parpadear, sonriendo cual muñeco diabólico y con un cuchillo en la mano. Grité al ver que daba un paso e intenté huir corriendo, pero no podía moverme. Parecía que el suelo fuera a favor de aquel maníaco. Intenté correr a más velocidad, sin embargo, me caí al suelo y lo vi justo encima de mí con el cuchillo. Forcejeé en el suelo, intentado escapar, pero mi cuerpo se había transformado en una ropa imposible de mover.


    -Si no eres mía, no vas a ser de nadie -bramó, clavándome el cuchillo y esa cínica sonrisa en sus labios.


    Desperté agitada, en medio de una capa de sudor que me recorría el cuerpo entero. Miré para todos lados, asustada por la pesadilla que acaba de tener. Encogí las piernas hasta dejarlas pegadas a mi pecho, mi cabeza cayó sobre ellas. Respiraba con irregularidad, pero me centré en controlarlo y al poco rato me relajé sintiendo que mis músculos ya no estaban tan contraídos.


    «Era solo una pesadilla», pensé.


    Levanté la cabeza de mis piernas y, rodeándolas, me fijé en la salida del sol que veía desde la ventana de la que ahora era mi habitación. El amanecer era precioso desde aquí. Desenrollé mis brazos de las piernas y me levanté de la cama, andando hasta el filo de la ventana, la abrí y dejé que el aire frío entrara en furiosas rachas de viento que hicieron que algunos papeles que tenía encima de la mesa de estudio cayeran al suelo. Cerré la ventana y me puse a recogerlos, era el trabajo que tenía que entregar hoy y no podía dejar que se arrugasen o les pasara algo. Volví a colocarlos. Me rasqué los ojos y fui directa a ver el móvil. Nada, ningún mensaje o llamada por parte de Alejandro. Solté un largo suspiro y me dejé caer bocarriba a la cama de tamaño matrimonial.


    Ayer llegué temprano a casa luego de dejar a Naomi en la suya. Adriana me acompañó para ayudarme a llevar todo lo que Anaïs me había dejado. Porque sí, las tres mujeres se empeñaron en que ese vestido tenía que ser mío y Anaïs me animó a aceptar el trato que me había propuesto: Lucir su vestido en la fiesta de pedida de Adriana y luego devolvérselo. Como un alquiler, vamos. Accedí a ello después de mucha insistencia ya que no quería llevarme el vestido si no podía pagarlo por mí misma. La tarjeta que me dio Alejandro es para pagar facturas y hacer la compra en caso de que así se necesitara. Pero hoy eso cambiaría, Anaïs me había citado en un restaurante para charlar del trabajo que me quería proponer.


    A regañadientes, me levanté de la cama y me dirigí al baño que tenía en la habitación. No entendía porque Alejandro quería que esta habitación fuera la mía porque las otras dos eran casi iguales a excepción del maravilloso ventanal que tenía para ver la puesta de sol y el rincón de estudio y lectura. Supongo que lo había hecho para que tuviera más espacio para estudiar.


    Abrí el grifo del agua y me metí dentro de la ducha estilo hidromasaje. No había puertas que separaran la habitación del baño, simplemente había una haciendo la zona del retrete más íntima. Pero no en la ducha que daba directamente a la habitación. La distribución era simple, minimalista y sencilla. Perfecta para mí y muy al estilo de Alejandro. Dejé que el agua caliente destensara mis músculos por completo, me enjaboné y, al terminar, me enrollé el pelo y el cuerpo en toallas de puro algodón. Suaves y con olor a suavizante. Me sequé y vestí tomándome mi tiempo, Era demasiado temprano y no llegaría tarde. Decidí hacerme una trenza y ponerme el jersey que mamá me tejió hace dos años, era calentito y cómodo. Me enfundé las piernas en unos leggings negros, ya que el jersey era largo, y me puse unas botas negras de tacón cuadrado. Fui de nuevo al espejo del baño y me maquillé para tapar las ojeras que me habían salido por no dormir lo suficiente. Confieso que ayer estuve hasta tarde esperando alguna señal de vida de Alejandro, incluso estuve a punto de llamarlo yo. Pero me detuve porque quería darle espacio y dejar que fuera él quien me hablara.


    Me dolía, no podía negarlo.


    Cada vez que escuchaba la vibración del móvil y veía que era Naomi o alguno de mis amigos en vez de él sentía que el pecho se me encogía. Y, en realidad, estaba metida en un lío de los gordos. ¿Cómo había podido dejar que esto sucediera?


    Me preparé la mochila, comprobando varias veces que tuviera el trabajo dentro y bien ordenado, y me dirigí en silencio hacia la cocina americana. Allí preparé el desayuno para mamá y Alba porque sabía que se despertarían pronto. Arely estaría a punto de llegar para quedarse con mamá durante la mañana. La realidad era que Arely era la madrina de Alba, conocía a mi madre desde que eran unas adolescentes y, de ahí que se implicara tanto con nosotras. Fue quien me hizo comprender que mi padre estaba mejor fuera de esta familia después de habernos hecho tanto daño, sobre todo a mí al dejarme al cargo de todo y largándose con la cola entre las piernas por la recaída de mi madre. Sus palabras antes de irse aún me taladraban el alma, pero me hicieron comprender muchas cosas. Demasiadas al decir la verdad. Él nunca nos había querido como un padre, siquiera a mamá. Para él, cuidarnos o estar con nosotras era un suplicio. Y, cómo no, cuando nos dijo a la cara que nunca había querido hijos, que tanto mi hermana como yo fuimos un error, fue cuando abrí los ojos porque mi padre para mí era intocable. Era ese ser que veía todos los días en casa con una pose seria, esa persona que nunca se alegraba por nuestros logros, que nunca había jugado con nosotras o que le parecía estúpida cada palabra que decíamos. De pequeña siempre había pensado que era mi culpa, que mis notas no eran lo suficiente buenas. Para que me entendáis, que el problema lo tenía yo porque él era mi padre. Pero no. Me equivocaba. Y recuerdo perfectamente el día en que hizo las maletas y se fue de casa diciéndonos que no iba a mantener a una mujer enferma y a unas hijas no deseadas. Fue la primera vez que le grité. La primera vez que me atreví a decirle que era un desgraciado por todo lo que nos había hecho pasar y que no lo quería volver a ver por casa. Lloré, lo admito. Lloré de rabia, lloré por todas esas noches cuando era niña y me acurrucaba en la cama llorando a lágrima viva preguntándome porque mi padre no se sentía orgulloso de mí. Lloré por todo el esfuerzo que había hecho durante mis años de infancia y adolescencia para conseguir, aunque fuera, un «muy bien, hija».


    -¿Te encuentras bien, Lu? -la voz de Alba irrumpió en mis recuerdos. Asentí aún sin mirarla, temiendo que viera las lágrimas que inconscientemente estaban cayendo de mis ojos-. ¿Lu?


    Noté una de sus manos en mi hombro, me limpié las lágrimas con disimulo y la miré sonriente (aunque muerta por dentro).


    -Buenos días, enana. ¿Cómo has amanecido hoy? -le pregunté, envolviendo el sándwich que le había preparado para almorzar.


    Alba me miró con los ojos entrecerrados, pero no habló. Simplemente fue hasta la barra y se sentó en uno de los taburetes de diseño. Comenzó a comer lo que había preparado.


    -Bien, se nota que a tu novio le gusta lo bueno.


    -¿Lo dices por el colchón? -pregunté, riendo.


    -Lo digo por todo. -Aclaró-. Esta casa es la leche, tiene que quererte mucho para hacer esto por ti.


    Te quiero.


    El mensaje que ayer me escribió comenzó a resonar por mi mente, tuve que negar varias veces para volver al presente.


    -Es que Alejandro es muy buen hombre.


    -Eso es otra, ¿qué edad tiene? -preguntó curiosa.


    -32.


    -¡La hostia! -Le reproché con la mirada-. Perdón.


    -No tendrías que juntarte tanto con Naomi -dije-. No me gusta que hables así.


    -No me vengas como mamá, por favor -hizo un puchero-. Por cierto, ¿qué tal ayer?


    -Muy bien la verdad, me traje el vestido que me pondré y resultó que la diseñadora es una conocida de Alejandro -le expliqué-. He quedado con ella hoy para hablar sobre un trabajo que me propuso.


    -¿Lo dices en serio? -Bebió del vaso de zumo, asentí mordiendo mi tostada-. Me encanta Alejandro para ti, está a un nivel diferente.


    -¿A qué te refieres? -le pregunté frunciendo el ceño.


    -Él es un hombre, no un niño. Tiene trabajo estable y no te haces una idea de cómo te mira, Lu. Es como si no hubiera nadie más, como si fueras la única mujer en el mundo.


    ¿Eso veía Alba en Alejandro?


    -No digas tonterías, Alba, y date prisa. Brais nos tiene que llevar -le dije.


    -¿Cuándo vas a darte cuenta de todo? -me preguntó-. Es que es irreal, Lucía. Y, lo peor, es que aún no te lo crees. ¡Ese chico te ama! ¡Está caladito por tus huesos!


    -Alba -le reproché con la mirada-, vamos a clase.


    Mi hermana fue hacia su habitación farfullando, pero yo me quedé parada en medio de un mar de sentimientos. Tenía muy claro lo que sentía por Alejandro, otra cosa es que lo dijera. Y lo que más me carcomía era el hecho de que no contestara a mis llamadas ni a mis mensajes. No quería agobiarlo, pero su «lo siento» aún seguía en mi mente. Torturándome poco a poco. Me reproché a mí misma el hecho de haberme enamorado de un hombre de treinta y dos años que, quizá, buscaba solo el consuelo de alguien que lo comprendiese.


    «Te quiero», volví a escuchar en mi mente.


    Zarandeé la cabeza y esperé a mi hermana para irnos a clase, esas dos palabras me habían tocado muy adentro.


    Demasiado.


    



    ∞


    



    -¿No tienes familia, Brais?


    Acabábamos de dejar a mi hermana en el instituto, Brais iba al volante mientras que yo me encontraba en la parte de atrás del coche. La música sonaba de fondo. Brais me miró por el espejo retrovisor y sonrió con un deje de tristeza.


    -Sí, Lucía. Tengo una hija de diez años, pero su madre y yo estamos divorciados -me contó.


    -Lo siento.


    -No lo sientas. -Me sonrió a través del espejo.


    -¿Cuándo ves a tu hija? -pregunté curiosa-. Pasas casi todo el día trabajando conmigo, ¿es Alejandro muy abusivo en tanto a las exigencias en vigilarnos?


    -No te voy a negar que el señor Arias es bastante exigente, pero no es abusivo -me explicó -. Hacemos turnos, yo estoy contigo hasta que sales de la universidad y luego pasan a vigilaros otro grupo de confianza que está a mi cargo.


    -¿Y qué haces por las tardes que no estás vigilándonos?


    -Pues me dedico a estar con mi hija, la ayudo con los deberes, vamos al parque... Su madre trabaja de tarde, así que aprovecho para estar con ella todo lo que puedo.


    -Vaya...


    Brais era un buen hombre, ya quisiera haber tenido yo un padre así.


    -¿Y tu padre? -me preguntó esta vez a mí. Me puse bastante incómoda ante esa pregunta, pero al final le respondí dejando escapar de mis labios un largo suspiro.


    -Mi padre nos abandonó -dije, seca.


    -Lo siento, no sabía nada -habló, mirándome por el espejo retrovisor.


    -No te preocupes. Por cierto, ¿sabes algo de Alejandro? Ayer lo llamé, pero no me cogió el teléfono ni me respondió los mensajes.


    Brais hizo una mueca, pero se recompuso enseguida. Vale, algo pasaba y yo no tenía ni idea.


    -El señor Arias está bastante... ocupado con unos asuntos. No te preocupes, está todo bien.


    -¿Seguro? -le pregunté frunciendo el ceño.


    Brais paró en la universidad y se giró para mirarme con una ligera sonrisa en los labios. Asintió.


    -Hoy el señor Arias me ha dado esto. -Sacó una notita del bolsillo-. Léelo cuando estés sola, me ha dicho que para él es muy importante.


    -Vale. -Agarré el papel doblado y lo miré por unos segundos-. Gracias por traerme hoy, Brais, nos vemos luego.


    -Estudia mucho -me dijo.


    Reí antes de salir y cerrar la puerta. Entré buscando con la mirada a Naomi. Estaba en una esquina junto a Paula. Beni estaba en un examen que nos comentó hace unos días. Me puse a charlar con ellas hasta que la hora de entrar a clase llegó. Llegamos ambas a clase y nos sentamos en nuestro ya típico sitio. La profesora no tardó en llegar y, enseguida, me puse a tomar apuntes y escuchar la lección para los exámenes de enero, que eran más pronto que tarde. Sin embargo, cuando la profesora puso un video sobre la cultura japonesa, saqué el papel que Brais me había dado en el coche. Tenía mucha curiosidad por saber de lo que se trataba, quizá fuera una carta de despedida de Alejandro.


    Y tú eres gilipollas, me dijo mi subconsciente.


    Comencé a leer sabiendo que todos estaban pendientes de la pantalla.


    



    Querida Lucía:


    ¿Cómo te encuentras? Sé que esta es una forma un tanto ridícula de hablar contigo, pero siento que así puedo expresarme mejor. No te haces una idea de lo mucho que te echo de menos, estas semanas son bastantes complicadas para mí. Estoy nervioso, no quiero que te alejes de mí gracias a mis problemas. Quiero confesarte que yo también he pensado en esas diez razones para amar a una persona. Me has hecho reflexionar. Llevo años centrándome en el trabajo, aún no me atrevo a contarte las razones que me llevaron a buscar a una mujer. No te voy a mentir, han sido muchas. Cuando Bárbara me dejó entré en una espiral un tanto oscura. Bebía como un cosaco y buscaba consuelo en brazos de otras mujeres. Mis actos tuvieron una consecuencia que me ha llevado a buscar ayuda en mujeres que, paradójicamente, necesitan mi ayuda. En un principio me daba igual que solo quisieran mi dinero, pero me di cuenta de que me repugnaban porque no lo administraban en algo que necesitaran. Luego llegaste tú, esa personita de veintidós años que me ha enseñado en dos meses lo que la vida nunca me había dado. Eres una bendición, Lucía. Y siento que me he enamorado de ti, parece una locura, pero me siento como un adolescente. Cada vez que te veo siento mariposas en el estómago. Solo tengo ganas de hablar contigo, de abrazarte y, cómo no, de estar dentro de ti. Contigo es todo puro, no hay dinero que valga. Tú me has enseñado a querer y me has devuelto la ilusión. Desde la primera vez que te vi sentí que había una gran conexión entre ambos. Llámame loco, lo soy. Siento que contigo puedo con todo esto, con estos problemas. Sé que, quizá, no estés lista para dar un paso más allá y calificarnos de algo, pero yo lo siento así, Lucía. Te quiero y has conseguido enamorarme como nadie lo había hecho antes. Lo que siento por ti es casi enfermizo, desde que no te veo siento un vacío descomunal. Y sí, tú sí que tienes diez razones para enamorarme.


    Te quiero.


    A. A.


    



    Tuve que respirar varias veces para no desfallecer. Esta carta, más bien confesión, me había conmovido que juro que si hubiera estado sola estaría llorando de la ilusión. Sabía que esto iba bastante deprisa, pero ¡a la mierda todo! Para el amor no hay tiempo ni edad. Joder, sentía ganas de salir corriendo e ir hasta Alejandro para gritarle en la cara que yo también lo quería.


    -Tía, ¿te encuentras bien? -me preguntó Naomi por lo bajo-. Estás más roja que un tomate.


    La miré con los ojos abiertos y asentí. Guardé la carta en el bolsillo de mi mochila, saqué un folio en blanco y dejé que todas esas cosas que sentía salieran a través de palabras.


    



    Querido Álex:


    No voy a mentirte, estoy enfadada contigo por no haberme contestado a los mensajes ni a las llamadas. Me has tenido muy preocupada y más después de la despedida de ayer, pero entiendo que debes estar confundido, al igual que yo, y he querido dejarte tu espacio. Esto es nuevo para mí, ¿para qué mentirte? Eres el hombre de mis sueños. Me encuentro en clase de japonés, escribiendo esta carta para ti. Me ha conmovido, Alejandro. No tienes ni idea de lo mucho que me ha conmovido, estoy intentando no llorar de la ilusión. ¿Sabes que para el amor no hay ni edad ni tiempo? Siento que contigo todo es mejor. Sé que tienes tus problemas y que, quizá, aún no confíes en mí tanto como para contármelos, pero lo respeto porque yo también tengo los míos. Estoy deseando verte, abrazarte y decirte lo mucho que te quiero. Porque sí, te quiero, Alejandro Arias.


    Espero que pronto nos podamos ver, te echo de menos. Quizá mi carta no sea tan extensa como la tuya, pero no tengo palabras para describir lo que siento por ti.


    L. R.


    



    La doblé y guardé en el mismo lugar donde tenía la suya. Mi idea era dársela a Brais y que él se la diera a Alejandro. Era casi cómico que en el siglo veintiuno dos personas con teléfonos móviles se mandaran cartas, pero era un detalle que me había encantado. Nunca creí que podría enamorarme de una persona después de lo de Roberto, pero aquí estoy. Coladita hasta los huesos por Alejandro Arias, alias mi hombre ideal.


    Salí de la universidad y me subí al coche de Brais, me comentó que Alba ya estaba en casa con mamá y que nos dirigíamos a la comida que tenía prevista con Anaïs. La verdad es que estaba nerviosa, necesitaba el trabajo para no depender de Alejandro. Iba hablando con Paula por mensaje cuando, de repente, Brais me llama alarmado.


    -No quiero que te asustes, Lucía, pero nos está siguiendo un coche y creo que el conductor es Roberto. ¿Puedes avisar a la policía? Intentaré despistarlo.


    -¡¿Qué?! -exclamé asustada.


    Con el móvil en mis manos y temblorosa, marqué el número de la policía y lo puse en altavoz para que hablara Brais. No escuché muy bien lo que hablaran porque me fijé en el coche de cristales tintados que nos perseguía. Brais aceleró, pero Roberto, a quien pude ver a través de cristal, nos siguió muy de cerca.


    -¿Te has puesto el cinturón?


    -Sí -respondí tragando saliva.


    -Agárrate -dijo, acelerando.


    Salté de la impresión por la velocidad. Acabé agarrada a mi mochila, que estaba a mi lado en los asientos traseros. Brais iba concentrado en perder de vista a Roberto, se metió entre el tumulto de tráfico que había en Madrid a estas horas, pero él nos seguía muy de cerca. Asustada, comencé a rezar para mis adentros. No había nada que me diera más miedo que esto. Sin embargo, empecé a escuchar las sirenas de los coches patrulla. Miré para atrás y vi como Roberto tomaba otro camino para despistar a los policías que lo perseguían con afán de cazarlo. Me dejé caer en el asiento, bastante devastada. Y es que esto era un sin vivir.


    -¿Te encuentras bien? -me preguntó Brais desde su asiento. Asentí, pero no pude evitar soltar algunas lágrimas traicioneras-. Todo va a salir bien, ¿vale? No te pongas así que las chicas bonitas no tienen que llorar.


    -¿Y eso quién lo dice?


    -¿Te parece poco que lo diga yo? -me contestó a modo de pregunta, riendo.


    Me contagió la risa y acabé sonriendo. Brais era un buen hombre.


    -¿Crees que es conveniente que vaya a comer con Anaïs? -Arropé mi cuerpo con mis brazos, me había quedado destemplada.


    -Lo mejor es que la llames y le digas de quedar en casa, creo que eso va a ser lo mejor -dijo sincero.


    Agarré el móvil con las manos y le mandé un mensaje.


    



    Ha ocurrido una cosa con Roberto, ¿te parece bien si la comida es en mi casa?


    



    Claro, no me importa. Pero ¿tú estás bien? ¿Está todo bien?


    



    -Brais, por favor, a casa -le dije.


    



    Roberto nos ha seguido desde la universidad, pero la policía lo ha interceptado y ahora vamos a casa. Gracias por comprenderme, Anaïs. Te va a encantar la comida de mi madre.


    



    ¡Dios santo! Mándame la dirección e iré de inmediato.


    



    ¿Te parece bien si Brais y yo te recogemos? Me dijo la policía que no diera mi ubicación actual por si me pirateaba el móvil nuevo.


    



    Os espero en la boutique.


    



    -Brais, ¿puedes pasar por la boutique de Anaïs a recogerla? -le pregunté, guardando el móvil.


    -Por supuesto, Lucía.


    Brais giró y puso rumbo hacia la tienda de la francesa. Volví a coger el móvil para decirle a mamá y Alba que tendríamos visita y que hiciera más comida. Sin embargo, fue el mensaje de Naomi el que me dejó helada. Su Sugar Daddy había fallecido esa misma madrugada y se acababa de enterar ya que los hijos del hombre habían tardado horas en abrir el testamento y ver que Naomi era la legítima heredera de todo lo que el hombre tenía a excepción de un uno por ciento que les había dejado de forma obligatoria a los hijos. Naomi estaba triste, lo noté en cada palabra que me había escrito. Y, por si fuera poco, estaba preocupada ya que le pareció ver a Roberto. Aunque se puso mucho peor cuando le dije que era verdad el que lo había visto. Le conté que nos había perseguido y se asustó mucho más hasta el punto de mandarme una infinidad de audios, con la voz ronca de haber llorado por la pena de haber perdido a su Sugar Daddy del que desconocía su nombre. Lo del hombre había sido un palo para Naomi ya que lo tomaba como su abuelo. Según lo poco que sabía, Naomi se había encariñado mucho con él.


    Llegamos a la boutique de Anaïs y se subió al coche. En el camino me comentó que sentía mucho lo que me estaba pasando, pero que su propuesta de trabajo seguía en pie. Cuando llegamos a casa, más bien a la de Alejandro, me despedí de Brais dándole la carta que había escrito para Álex pidiéndole, por favor, que se la diera ya que él ahora iba a verlo para darle un informe de lo que acaba de ocurrir.


    Mi madre y yo pusimos la mesa mientras que Anaïs y Alba entablaban una conversación sobre la pasarela de París. Nos sentamos a comer y la francesa alabó el don culinario de mi madre, que yo había heredado. Al final de la comida, sobre las cuatro de la tarde, Anaïs sacó de su maletín un fajo de folios que me entregó.


    -Quiero que los leas con atención -dijo-. Sé que estudias, por eso te he puesto en el turno de tarde.


    Comencé a leer el contrato. Aluciné con los horarios y salario, era demasiado para las horas que iba a echar. Pero ella se negó a pagarme menos, insistió en que ese iba a ser el contrato y no lo cambiaría porque todas sus chicas tenían el mismo.


    Acabé firmándolo, sintiendo que me quitaba un peso de encima.

  


  
    
 



    Alejandro[image: ]


    -¡¿Cómo que Roberto os ha seguido?!


    Me encontraba en el despacho, firmando unos papeles cuando Brais entró con la cara descompuesta. Le había insistido en que después de dejar a Lucía en casa, viniera y me diera un informe para ver qué tal estaba ella. Aunque admito que fue más por darle ese toque romántico a lo que estaba formando con ella. Me gustaba escribir en mis ratos libres, era una forma de liberar todo lo que sentía. Fer era mi otra vía de escape, pero él tenía su vida aparte y no quería saturarlo con mis problemas.


    -Lo siento, señor -dijo él, mirando sus pies-. No me di cuenta de que nos seguía hasta llevar un rato conduciendo.


    -No te preocupes -dejé caer mi cabeza sobre mis manos, estaba sentado y con los codos en la mesa de madera-. ¿Sabes si la policía ha conseguido atraparlo?


    -Lo poco que sé es que Roberto es muy escurridizo, señor Arias.


    -Vale. -Lo sabía, sabía que ese crío iba a dar problemas serios desde la primera vez que lo vi en la universidad-. Puedes irte, Brais.


    -Gracias, señor Arias.


    Brais se retiró del despacho y me dejó solo. Aún con la sangre hirviendo, miré la foto que había enfrente de mis narices y respiré varias veces. Los problemas se me amontonaban y sentía que esto iba a poder conmigo en algún momento. Cogí el marco y pasé mis dedos por la imagen. Iba a ser muy complicado y uno de mis mayores miedos era perder a Lucía.


    Saqué del bolsillo de mi chaqueta la carta con la que me había respondido, volví a leerla con detenimiento. Sintiendo como el corazón volvía a latirme de una forma desenfrenada.


    Pero, de repente, Fer entró hecho un basilisco y tuve que guardar la carta en la chaqueta de nuevo. Mis problemas se incrementaban conforme veía quién iba detrás de él. Me quedé helado cual iceberg, era como si hubiera visto un fantasma. Pero me enderecé pronto en mi sillón y puse las manos sobre la mesa de madera.


    -Mamá, ¿qué haces aquí? -le pregunté a esa mujer despiadada que me miraba con soberbia.


    -Buenos días a ti también, Alejandro. ¿Cuándo has perdido los modales? -preguntó ella, cruzándose de brazos.


    -¿Qué quieres? No puedo perder tiempo, estoy muy ocupado.


    -Sencillo. -Se sentó en sofá que tenía junto a una estantería de libros de derecho-. Quiero que dejes a la chica esa. Tu... ¿nuevo juguetito?


    La miré con desdén, de nuevo me venía con la misma historia.


    -Lo primero es que es mi vida, deja de meterte en ella. No la diriges y mucho menos dictas de quien debo enamorarme o no -bramé enfadado-. La última vez que te hice caso acabé divorciado, ¿lo recuerdas?


    -¡Es que tú deberías estar con Bárbara! -exclamó frustrada-. Ella sí que es una mujer hecha y derecha, no esa niña con la que estás ahora.


    -¿Cómo te atreves a decir eso después de todo lo qué me ha hecho?


    El cinismo de mi madre era incomprensible.


    -Bárbara solo miraba por ella -bramó-. Como debe hacerse en este mundo. ¿Crees que yo estaría casada con tu padre si no fuera en mi beneficio?


    -Eres una bruja.


    -Llámame como quieras -señaló-. Bárbara es la mujer ideal para ti. No se deja llevar por los sentimientos, eso es algo estúpido. El amor no existe.


    Fer estaba inquieto y muy molesto por el comportamiento de mi madre. Lo veía rechinar los dientes y apretar sus puños con fuerza. Si fuera otro tipo de persona, habría echado a mi madre a patadas.


    -Mamá -respiré varias veces antes de apoyarme en la mesa y mirarla con cara de pocos amigos-, vete ahora mismo de mi oficina. ¿Crees que no tengo suficiente con qué seas la abogada de Bárbara o qué me tires piedras a mi propio tejado?


    -No me vengas ahora con esas, hago lo mejor para ti. Tu solito te buscaste ese problema.


    -¡Y tenías que venir tú a empeorarlo! -exclamé furioso. Me contuve, lo último que necesitaba era que mi bufete se enterara de esto.


    -No tengo ganas de discutir contigo -dijo, metiendo la mano en su maletín y sacando unos papeles que dejó de mala manera en mi escritorio. Los agarré y les eché un vistazo, era la vista del juicio por...


    -No puedes hacerme esto -grité, lanzando los papeles al suelo.


    -Deja a esa chica o lo haré. -Sonrió con cinismo.


    -¡Vete de aquí! -le grité-. Llevo sometido años, pero se acabó, mamá. Si queréis guerra, la tendréis. Voy a luchar hasta conseguirlo.


    -Inténtalo. ¿Sabe esa chica los problemas que tienes? -preguntó irónico-. ¿Sabe que eres un borracho? ¿Que estuviste en el calabozo? ¿Sabe ella de...? -La callé.


    -¡Lárgate!


    Y, por fin, se fue cerrando la puerta tras de ella. Me senté en el sillón y metí mi cabeza entre mis brazos. Mis dedos comenzaron a estirar el pelillo de mi nuca. Resoplé, queriendo olvidar todo lo que mi madre había dicho. Y los papeles... esos papeles serían mi ruina. Necesitaba hacer algo.


    -Tío -Fer agarró los papeles del suelo y los leyó. Me miró con tristeza en los ojos, pero se recompuso e hizo que mi mirase-, podemos con esto.


    -Estoy jodido.


    -Tienes a Lucía, Alejandro. -Fer sabía que ella era como un salvavidas, esa pequeña luz de esperanza en mi oscura y decadente vida.


    -¿Y si me deja cuando se entere de todo, Fer? -pregunté, desesperado-. No tiene ni puta idea de todo lo que tengo sobre mis hombros. No tiene ni idea de porque tuve que recurrir a una web.


    -Bueno -se rascó la nuca-, siempre me tendrás a mí.


    -Eres idiota, tío. -Volví a sentarme en mi sillón y resoplé al borde de sentir un ataque de nervios-. ¿Qué crees que debería hacer?


    -Por el momento ir a verla, tiene que estar hecha polvo con lo que le ha pasado -aclaró Fer, sentándose en la silla justo enfrente de mí.


    -Eso estaba claro -le dije, aireado.


    -¿Por qué no te vas ya? -Miró su reloj-. Tendrás unas cuantas horas para estar con ella. Yo me encargo de todo, ¿vale?


    -No puedo dejarte con... -Lo miré con los ojos abiertos-. Es mi responsabilidad y mucho más ahora que por fin me lo han concedido.


    -¿Y qué harás? -preguntó Fer con los ojos achinados-. Es un milagro que Lucía no se haya enterado de nada y más donde está.


    -Lo sé.


    -¿Lo sabes? -preguntó él, con una ceja alzada.


    -Sé que tengo que contárselo todo, pero es complicado. No sé cómo tratar la situación.


    -Y que vayas a cumplir treinta y tres años... -Lo miré con escepticismo.


    -Perdone usted, pero no es el más indicado para hablar.


    -¿Tú nunca has escuchado lo de haz lo que digo, pero no lo que hago? ¡Pues esto es igual! -exclamó-. Déjate de tonterías y ve a ver a Lucía, yo me hago cargo de todo. ¡Mueve el puto culo ya! -me gritó.


    -Vale, vale.


    Salí de la oficina y me subí al coche dirección al piso. Estaba nervioso por verla. Era ridículo sentirse así a mi edad, ¿verdad? Conduje hasta llegar al edificio donde ahora residía Lucía y me bajé del coche saludando con la cabeza al equipo de Brais que vigilaba las instalaciones.


    Desde la distancia que me separaba de ella me quedé como un bobo examinándola. Y es que era preciosa. Lucía tenía una belleza cien por cien natural. Me encantaba su pelo largo y de color miel, sus ojos grandes y abundantes pestañas en color marrón chocolate. Su sonrisa sincera y las tenues pecas que rodeaban su nariz y pómulos.


    En parte, me reprochaba a mí mismo por haber caído preso de sus encantos. Esto era una locura. Tenía diez años más que ella.


    -Álex...


    La escuché susurrar y volví a la Tierra. Se notaba la sorpresa en sus facciones y no dudó en venir corriendo a abrazarme con una sonrisa en los labios.

  


  
    
 



    Capítulo veintitrés[image: ]


    No podía creer que Alejandro estuviera aquí, conmigo. Pensé que no vendría, que estaría demasiado ocupado. Pero no, estaba aquí, abrazándome.


    -¿Qué haces aquí? -le pregunté sin poder de dejar de sonreír.


    -¿Pensabas que no iba a venir a verte? -me preguntó levantando una ceja-. Sé que estos últimos días he estado muy raro, pero eso no significa que no me preocupe por ti.


    Me volví a abrazar a su cuerpo, rodeándole con mis brazos. Descansé mi cabeza en el hueco de su cuello e inspiré su perfume.


    -No es eso. -Levanté la cabeza y lo miré a los ojos algo avergonzada-. Pensé que no me querías más en tu vida -le confesé.


    Una de sus manos levantó mi mentón. Aún en el pasillo y con la grada a rebosar de gente (con esto me refiero a mi madre, Anaïs y Alba), Alejandro me dio un piquito en los labios.


    -Eso no está en mis planes, ni hoy ni nunca.


    Me derretí entre sus brazos. ¿Se podía ser más perfecto? ¡Joder! Si esto era un sueño juro que mataría a quien me despertara.


    -Ven, vamos dentro, tenemos el palco lleno. -Señalé con mi cabeza a las tres señoritas que nos miraban con ternura desde la puerta.


    Entonces, mi hermana se volvió loca y comenzó a burlarse de mí con todo el numerito que habíamos montado en el pasillo. Le lancé un cojín del sofá a la cara que hizo que se riera más, pero aproveché su confusión para llevar a Alejandro a la que era mi habitación. Cerré la puerta e hice que se sentara en la cama. Mi madre era muy abierta en ese aspecto, no le importaba quien estuviera conmigo a solas puesto que confiaba en mí al cien por cien.


    -Sigo sin creerme que estés aquí -susurré, sentándome a su lado.


    Alejandro tenía la mirada fija en el ventanal, pero la desvió hacia mí con una sonrisilla triste en los labios. Volvió a besarme de una forma pausada. Saboreando cada parte de mí. No dudé en corresponderle. Pero tuvimos que separarnos por la falta de aire.


    -Siento muchísimo haberte preocupado -dijo él acariciando el dorso de mi mano.


    Negué con una ligera sonrisa. Me dejé caer bocarriba en la cama, solté un largo suspiro.


    -No te voy a negar que estaba enfadada, pero la carta lo ha revocado todo. No sabía que te gustaba escribir.


    Alejandro se dejó caer a mi lado y se apoyó en un costado.


    -Es algo que nunca le había dicho a nadie. Antes tenía una especie de diario y escribía todo lo que sentía porque me cuesta mucho expresarlo.


    -Eres una caja de sorpresas. -Reí.


    Rio entre dientes y se puso bocarriba, dejándome poner mi cabeza sobre su pecho.


    -¿Sabes lo que más me ha estado carcomiendo? -pregunté-. Que me dijeras eso después de la noche que pasamos juntos -le confesé.


    Noté como envolvía sus brazos alrededor de mi cuerpo, abrazándome.


    -Hay veces que siento que esto va demasiado rápido, Lucía, y me siento como un adolescente de nuevo. Has vuelto a hacerme sentir.


    -¿Crees que es malo que vaya rápido? -pregunté, frunciendo el ceño.


    -No lo sé -dijo, encogiéndose de hombros-. Solo quiero disfrutar de esta sensación, lo que siento por ti es diferente. Nos gustamos, nos acompañamos y nos acostamos. ¿Qué tiene de malo ir rápido? Ambos somos adultos como para comprender lo que está pasando. Aunque te confieso que me cuesta mucho abrirme y no te haces una idea de lo que agradezco que seas así de comprensiva. Es una de las cosas que más me gustan de ti.


    -Me dijiste que me querías... -comenté-. Ha sido un gran paso, Álex.


    -Y te quiero. -Levantó un poco la voz-. Pero también sé que lo estás pasando muy mal con el tema de Roberto y que aún no estás preparada para decirme si me correspondes o no. Por eso voy a esperar, Lucía. Voy a esperar a que estés lista para decírmelo al igual que tú esperas para que yo te cuente más de mí. -Aspiró el aroma de mi cabello-. ¿Te he dicho alguna vez que me encanta como huele tu cabello?


    Reí.


    -¿Eres Jean Baptiste16?


    -¡No! -Rio divertido-. No soy un asesino que va detrás de jovencitas para conseguir el perfume perfecto, pero... -me miró con diversión en los ojos- lo que si soy es el monstruo de las cosquillas.


    De súbito, Álex comenzó a hacerme cosquillas. Comencé a reír, pidiéndole entre bocanadas de aire que parase. Intenté escabullirme de sus redes, pero la risa me lo impedía. Fue tanto el ruido que mi hermana se asomó por la puerta móvil en mano. El flash de la cámara saltó, consiguiendo lo que Alba tanto había buscado: Una imagen mía riendo a más no poder.


    -¡Mamá, ya tengo otra para el álbum! -gritó ella ilusionada saliendo de la habitación.


    Alejandro dejó de hacerme cosquillas y me miró con curiosidad. Aún con lágrimas de la risa en los ojos, me levanté y volví a cerrar la puerta.


    -No se lo tengas en cuenta -me limpié una lagrimilla traiciona con el dorso de la mano-. Alba está obsesionada con hacerme un álbum para cuando me case.


    -¿En el que salgo yo también? -preguntó divertido. Levanté los hombros en señal de que no tenía ni idea y volví a sentarme a su lado-. Esta antes era mi habitación, cuando vivía aquí.


    -¿De verdad? -Su confesión me tomó por sorpresa.


    -Sí, por eso quise que te la quedaras tú.


    -¿Te gustan las vistas desde las alturas? -pregunté curiosa puesto que el ventanal daba a la ciudad de Madrid.


    Lo escuché suspirar.


    -Siento que puedo con todo lo que me venga -dijo-. El tener la ciudad a mis pies es una metáfora. Para que lo entiendas...


    -Estabas en lo más hondo y comprendiste que no había nada que te pudiera vencer. De ahí el tener estas vistas en la altura -lo interrumpí.


    -Así es.-Me sonrió y pegó a su pecho -. ¿Ves por qué te quiero? Eres perfecta.


    «Tú sí que eres perfecto», pensé.


    -No digas tonterías. -Solté riendo por lo bajo.


    -Es verdad. -Rio-. Tengo una pregunta.


    -Escupe.


    -¿Cuántas razones tengo para enamorarte? -preguntó.


    Me quedé callada por unos segundos, quizá minutos. ¿Se lo decía o no?


    -Pues... -dudé-. Unas cuantas. ¿Vas a estar siempre preguntándome lo mismo? -solté.


    -¿Cuánto es eso? Y sí, te lo preguntaré hasta que me respondas.


    «Curioso», pensé.


    -No sé -contesté, encogiéndome de hombros.


    Alejandro se levantó riendo y fue hasta mi puerta, miró su reloj para luego desviar su mirada hacia mí.


    -Tengo que irme, voy a pasar varias semanas bastante liado, pero te propongo algo.


    -¿El qué?


    -Irnos esta Navidad a Londres. Bueno, nosotros, Alba y Ángela. ¿Qué te parece? -pregunto tomándome por sorpresa.


    -No sé si voy a tener vacaciones...-Me levanté y lo abracé.


    -¿Has firmado ya el contrato de Anaïs? -Asentí-. Si tienes vacaciones, iremos y pasaremos allí Nochebuena. ¿Qué te parece?


    -Es demasiado -contesté, seria.


    -Es mi regalo.


    -Si te digo que no, ¿pararás de insistir? -pregunté.


    -No. -Rio.


    Negué soltando una carcajada.


    -Bueno, me lo pensaré.


    Alejandro depositó un beso en mis labios y sonrió satisfecho. Abrió la puerta para salir, tenía ya un pie fuera cuando paró y se giró.


    -Quiero que sepas que tú sí que tienes esas diez razones para que te ame, Lucía.


    Y cerró la puerta tras de sí, dejándome bastante sorprendida ante su confesión.


    


    
      
        16 Protagonista de El Perfume.

      

    

  


  
    
 



    [image: ]Capítulo veinticuatro


    25 de octubre de 2017


    Habían pasado ya varias semanas desde que no veía a Alejandro. Aunque nos habláramos todos los días por móvil, incluso en videollamadas, lo extrañaba. Él tenía que realizar varios viajes por temas judiciales con un empresario que se estaba divorciando de su mujer y yo tenía exámenes que prepararme, aparte el trabajo. Porque sí, ahora ya no dependía de Alejandro. Ahora tenía un trabajo estable donde me pagaban bien gracias a Anaïs y, bueno, a Alejandro en sí por recomendarme. La verdad es que estaba muy a gusto en la tienda. No podía quejarme, mis compañeras eran amables y divertidas, incluso estábamos pensando en irnos todas juntas de cena por Navidad tipo empresa. El problema principal venía por otro lado. Roberto había escapado de la policía y estaba en busca y captura. Alejandro había sido precavido y había intensificado la vigilancia en el edificio, la universidad y el trabajo. Pero la preocupación estaba ahí presente.


    Por otra parte, debía admitir que estaba bastante... frustrada. Sí, esa era la palabra. Frustrada. ¿Por qué? Llevaba dos semanas sin ver a Alejandro más allá de hablar con él por videollamada y esa misma noche había tenía un sueño algo subidillo de tono con él. Hacía casi tres semanas que no... eso. Que no mantenía relaciones con él y el maldito sueño me había dejado bastante acalorada. Pero no ese calorcillo que se te va, no. Me refiero a estar cachonda. Más claro el agua.


    No sabía muy bien el porqué, bueno, en verdad sí que lo sabía. Ayer Alejandro me llamó y lo pillé en la cama, acostado y con solo un calzoncillo puesto. ¿Qué por qué lo sé? Porque el señorito tuvo que ir a no sé donde a por no sé qué y se dejó el móvil en la cama por lo que pude ver su figura masculina desde atrás y cuando se giró y lo vi semi desnudo, con todo su miembro ahí marcándose, me entró el calentón.


    A mí esto no me había pasado ni una vez.


    O sea, sí. Me acosté con Roberto en su día, pero no llegó a calentarme tanto con solo verlo. ¡Y más por el puto teléfono que, siquiera, estaba en persona!


    Puse atención a la explicación del profesor, queriendo dejar atrás la maldita humedad que se formaba en mi parte más íntima con solo pensar en él. Pero fue en vano. Naomi no había venido, me había dicho que estaba enferma. Entonces, con disimulo, saqué mi móvil y comencé a teclear.


    



    ¡Enhorabuena! Me tienes más caliente que el mismo sol en pleno agosto.


    



    Dejé el móvil entre mis piernas y volví a tomar algunos apuntes, pero en cuanto vibró no dudé en dejarlo todo y leer lo que Alejandro me había contestado.


    



    ¿Esto es un sueño? Creo que es la primera vez que una mujer me dice que he tenido ese efecto en ella. Pero, que conste, que no eres la única que está así. No te haces una idea de las ganas que tengo de estar dentro de ti.


    



    Me relamí los labios y comencé a teclear.


    



    Dime que nos queda poco para vernos, por favor. No aguanto esto.


    



    Nos queda nada para vernos Lucía y te juro que cuando te vea, no te escapas. Voy a hacerte mía de mil formas diferentes.


    



    Lo estoy esperando.


    



    Volví a dejar el móvil en mis piernas y me centré en la explicación que estaba dando el profesor. Estuve así veinte minutos aun habiendo sentido la vibración del teléfono, pero necesitaba atender si no quería suspender. Cuando el profesor dio por terminada la clase, cinco minutos antes de lo que esperaba, nos dejó salir y fui enseguida a la cafetería a tomarme un café con Brais. Lo noté bastante serio, incluso le pregunté si pasaba algo. Pero solo supo cambiarme de tema y fue cuando comprendí que quizá fuera algo personal. Tuvo que irse a atender una llamada y me dejó sola en la mesa con mi café en mano. Volví a sacar el móvil y leí lo que Alejandro me había escrito.


    



    ¡Está de enhorabuena, señorita! Se acabaron mis viajes por un largo tiempo, me lo acaban de confirmar. ¿Qué le parece si nos vemos hoy en el hotel VP Plaza España Design el viernes por la noche? Te prometo la mejor noche de tu vida, incluye cena y desayuno.


    



    Me quedé bastante sorprendida puesto que no me había dicho de ir a su casa, aunque lo dejé pasar. Lo último por lo que iba a preocuparme era el lugar.


    



    Acepto, señor Arias. ¿Lo veo el viernes a qué hora?


    



    ¿A las 20:00 h le viene bien?


    



    ¿Soy a la única que el puto jueguecito de Sr. y Sra. le ponía a tope? A mí me creaba como una especie de misterio que hacía que empapase las bragas.


    



    Termino de trabajar a las 20:30, señor Arias.


    



    Entonces quedamos a las 21:00, no llegue tarde, señorita Lucía.


    



    Guardé el móvil y me mordí el labio inferior. Brais entró minutos después con la cara aún más descompuesta, pero al ver mi mirada curiosa intentó camuflarlo. Sin embargo, en cuanto se sentó y le pegó un sorbo al café, no tardé en bombardearle a preguntas.


    -Brais, ¿está todo bien? ¿Ha pasado algo?


    -No te preocupes, Lucía -dijo, volviendo a beber de su café-. Está todo bien.


    -No me mientas, por favor -le contesté, casi rogándole-. Si es por Roberto...


    -No es nada de eso. -Me sonrió-. Voy a decirte algo, ¿vale? No debería, pero al final se te coge mucho cariño. -Se puso serio y se inclinó sobre la mesa para que nadie nos escuchara-. Pase lo que pase, Alejandro es un buen tío.


    Lo miré escéptica.


    -¿A qué viene eso? -pregunté sintiendo como mi corazón bombardeaba mucho más rápido-. ¿Ha pasado algo, Brais? -Alarmada, lo miré suplicante.


    -No puedo decirte nada más, Lucía, lo siento.


    -No puedes dejarme así...


    -Lo siento, pero es hora de que vuelvas a clase -dijo, levantándose.


    Me levanté con la preocupación plasmada en todo mi cuerpo. Brais me había dejado sin palabras, absorta en todas las posibilidades de qué había pasado con Alejandro para que me dijera eso.


    



    ∞


    



    27 de octubre de 2017


    Hacía dos días que no hablaba con Alejandro, estábamos ya a viernes y me encontraba aún sumida en mis pensamientos. Intentaba trabajar todo lo bien que podía aunque estar absorta, en mi mundo, me había creado más de un golpetazo contra algún maniquí que se interponía en mi camino. ¿Para qué mentir? Lo que Brais me explicó me había dejado pensando, más de lo que normalmente solía pensar. Había intentado sonsacarle más información, pero había sido imposible.


    -Lu -me llamó Anaïs-, son las ocho y cuarto. ¿Qué haces que no te estás cambiando?


    La miré desde los probadores con el ceño fruncido.


    -¿Cómo sabes qué...? -Rodé los ojos-. No me lo digas, Alejandro.


    La escuché reír por lo bajo.


    -Pues no, está vez ha sido Adriana. -Anaïs agarró una caja bastante grande debajo del expositor dónde estaba la caja registradora. Se acercó a mí y me dio la caja -. Cámbiate y ve con él.


    -No creo que pueda, Anaïs -le confesé, sentándome en una silla vintage que había cerca.


    Ella cogió una silla cercana y se puso justo enfrente de mí, agarró la caja y la dejó en el suelo.


    -¿Qué pasa? -preguntó.


    Anaïs se había transformado en algo más que una jefa. Junto a ella, Adriana, Naomi y mi hermana teníamos un grupo para hablar. De vez en cuando quedábamos para tomar algo y charlar de nuestras cosas. Habíamos hecho muy buenas migas a pesar de la diferencia de edad. Y, admito, que se me estaba pegando la mala lengua de Adriana. Pero era algo innato. Me encantaba charlar con ellas de todo, me encantaba la forma en la que Adriana ella era misma sin importar nada más. Tenía que aprender más de ella y dejarme de tonterías.


    -El otro día hablé con Brais sobre Alejandro y me dijo que, pasara lo que pasara, él era un buen tío. Me dejó rayada, ¿sabes? Llevo dos días sin hablar con él porque no sé cómo comentarle esto.


    Anaïs me miró y se llevó una mano a la nuca, miró hacia otro lado y fue cuando me di cuenta de que había más de una persona que sabía que algo raro estaba pasando con él. Bueno, Alejandro me había mandado una cantidad irracional de mensajes. Pero solo pude responderle de forma algo seca. Lo admito, es infantil. Pero ¿cómo se puede reaccionar cuando te dicen ese tipo de cosas y empiezas a ver que algo ocurre? Y, lo peor, ¿sentir que la persona a la que quieres te está ocultando algo? No sé cómo abordar el tema, de ahí mis formas con él.


    -¿Tú le quieres? -me preguntó.


    -Siento muchas cosas por él -no dudé en contestarle.


    -Entonces, pregúntaselo hoy -dijo convencida-. Estoy segura de que si pasa algo te lo contará.


    -¿Tú crees? -pregunté-. ¿Me estáis ocultando algo?


    -No voy a mentirte -contestó Anaïs con una sonrisa triste-, hay algo que Alejandro te contará cuando se sienta preparado-. Aunque no lo parezca, Alejandro es un hombre con miedos. Lo pasó muy mal con Bárbara y aún le cuesta abrirse.


    -Lo sé. -Sonreí de lado-. Me dijo, bueno, más bien me escribió que me quería.


    -Eso es un gran paso -respondió-. Venga, corre a vestirte. Estoy segura de que Alejandro y tú tenéis que hablar muchas cosas.


    Le sonreí, pero no dudé en agarrar la caja que Adriana me había mandado (parecía una Barbie, siempre me estaban mandando ropa) y meterme dentro del baño para empleadas. Me quité la ropa y abrí la caja, solté una carcajada al ver la ropa que Adriana me había mandado. Había metido hasta ropa interior. Cogí una pequeña nota que había escrita.


    



    Naomi, Anaïs, Alba y yo te deseamos suerte en tu cita.


    Ponte lo que te hemos mandado y ¡fóllatelo!


    Con amor,


    el Escuadrón de las Perras del Infierno.


    



    No pude evitar soltar más de una carcajada que, seguramente, se escuchó desde fuera. Saqué el teléfono, lo desbloqueé y fui directa al nombre de Álex.


    



    Siento muchísimo el haber estado estos días tan rara, tengo ganas de verte. ¿Aún sigue en pie la cena?


    



    Nunca he dudado en cancelar la cena y la noche que vamos a pasar juntos, Lucía. Te espero con ansias.

  


  
    
 



    Capítulo veinticinco[image: ]


    Brais me recogió a la hora prevista. El nerviosismo que me invade. Me encontraba ya en el coche rumbo al lugar en el que había quedado con Álex, jugando con el borde de mi vestido negro y de manga larga. El vestuario que me habían traído era adecuado, pero me sentía incómoda con la ropa interior. Y es que se habían pasado diez pueblos. Las Perras del Infierno habían decidido que llevara un sujetador tipo corpiño con encajes, una braguita del mismo estilo y un liguero. Según Anaïs, ese conjunto me hacía ver aún más sexy. Y no se lo iba a negar, me encantaba aunque me sentía algo incómoda sobre todo por el liguero que iba cogido a la media liga.


    -Lucía, ya hemos llegado.


    Volví a la realidad. Brais acababa de aparcar frente a un hotel de lujo, tragué salida y me puse la gabardina negra antes de salir.


    -Gracias, Brais.


    Al salir del coche, el frío aire me pegó en toda la cara, desordenando mi pelo bien planchado. Con una mano agarré el bolso que colgaba de mi hombro mientras que la otra la guardé en el bolsillo de la gabardina. Mis tacones resonaron por la calle y vi a Brais irse, para dar instrucciones a su equipo de vigilancia. Entré en el hotel y pregunté de forma tímida donde se encontraba el restaurante. Cuando le dije mi nombre al hombre que se encontraba allí, me guio hasta un lugar mágico. El restaurante del hotel cinco estrellas estaba adornado con velas, luces tenues y un mobiliario exclusivo. Se notaba que era un lugar que no todo el mundo podía permitirse así como así. El hombre me acompañó hasta un lugar más reservado fuera de la vista de los demás. Y fue cuando me di cuenta de quien estaba allí de pie, esperándome. Llevaba un pantalón oscuro, una camisa negra con el primer botón desabrochado que le daba un aspecto formal, pero sexy, y unos zapatos de vestir. No sé si era por la tenue luz, las sombras o el ambiente en sí, pero un escalofrío de anticipación me recorrió el cuerpo. Sus músculos se marcaban aún más, como si hubiera estado haciendo ejercicio en exceso, e, incluso, tenía unas incipientes ojeras. Llevaba una copa de vino tinto en la mano y me miraba con intensidad. El camarero nos dejó solos. Entonces, Alejandro dejó la copa en la mesa y no dudó en agarrar mi cara y besarme con necesidad. Como si hubiera estado esperando este momento desde hacía mucho. No dudé y pasé mis manos por su cuello, atrayéndolo más a mí. Nuestros labios parecían necesitarse. Su lengua traspasó mis defensas y comenzó una batalla que no iba a dejarle ganar. Mordí su labio inferior haciéndolo jadear y lo miré con una ligera sonrisa pícara en los labios. Por primera vez sentí como Alejandro me palmeaba el trasero, no fue duro. Fue más bien como un ligero palo, de esos que muchas veces se dan las parejas juguetonamente.


    -Te he echado de menos -dijo, depositando un suave beso en mis labios.


    -Y yo a ti.


    -Ven.


    Fue hacia una silla y la sacó. Me quité la gabardina y la colgué en una percha que había justo a nuestro lado. Alejandro se quedó muy sorprendido al verme así, me reí por lo bajo.


    -¿Pasa algo? -Me senté y vi como él fue a mi frente y se sentaba en su sitio.


    -Estás preciosa. -«Pues espera a ver lo que llevo debajo, guapo», dije para mis adentros.


    -Gracias -contesté-, tú también estás muy guapo. ¿Has hecho más ejercicio de lo normal? -le pregunté curiosa.


    Alejandro agarró su copa y bebió. Se relamió los labios y me miró cruzando sus manos en la mesa.


    -Sí, estás semanas han sido interminables sin ti y necesitaba desquitarme con algo.


    -¿Ha pasado algo que no me hayas contado? -Alejandro suspiró. Iba a hablar, pero el camarero nos interrumpió. Nos dejó una botella del más caro vino que tenían y se retiró, excusándose con que enseguida nos traería el primer plato-. Bueno, cuéntame. ¿Qué tal estás semanas?


    Bebí de mi copa llena y lo miré de reojo esperando su respuesta. La verdad era que necesitaba saber de eso que tanto me estaban ocultando todos.


    -Han pasado muchas cosas -comentó.


    -Lo sé.


    -Lo primero que me gustaría hablar contigo es por qué has estado dos días así de mal conmigo -añadió perspicaz.


    Resoplé y volví a beber de mi copa. El camarero nos sirvió el primer plato y se retiró.


    -Pues... -dudé en si hablar o no-. Sé que algo pasa, Alejandro. Y, quieras o no, tu comportamiento ha sido muy extraño. Solo quiero que me cuentes qué está pasando -suspiré-. Siento que tú conoces más de mí que yo de ti. Me duele que no confíes en mí.


    Agarré el tenedor y pinché del plato que me habían traído, todo estaba delicioso. Pero me sabía amargo, por la situación actual.


    -Claro que confío en ti -respondió al segundo, serio y bastante consternado-. Lo que a mí me pasa se llama miedo, Lucía.


    Lo miré con la tristeza clavada en cada poro de mi ser.


    -¿Por qué tienes tanto miedo? -pregunté.


    -Hay cosas que no sabes de mí. -Alejandro tragó saliva-. Cosas que, quizá, hagan que te alejes de mí.


    -¿Has matado a alguien? -le pregunté.


    -No.


    -Entonces no entiendo tu miedo -dije.


    -Mira, Lucía. -Su mano se adelantó hasta agarrar la mía sobre la mesa-. Hice cosas equivocadas que me trajeron muchos problemas.


    -¿Cómo qué?


    -Por ejemplo -carraspeó-, ser un maldito adicto al alcohol.


    Apreté su mano y negué con la cabeza.


    -Tuve varios problemas, entre ellos agresividad. Quería anularme, pensaba que el alcohol me ayudaría a no pensar. Pero fue al contrario, el alcohol solo alimentaba esa parte de mí.


    -¿Piensas que por eso voy a alejarme de ti? -pregunté-. Alejandro, no sé si llegaste a leer la nota que te escribí, pero te aseguro que todo lo que te dije... Bueno, y digo, sigo pensándolo.


    -¿Incluso si te dijera que estas semanas he estado viendo a mi exmujer?


    Su pregunta fue como un balde de agua helada. Me quedé mirándolo con sorpresa, pero volví a apretar su mano con fuerza.


    -¿Ha pasado algo entre vosotros? -pregunté, asimilando la noticia.


    -¡No! -exclamó-. ¡Claro que no! Nos hemos estado viendo por un tema del divorcio.


    Respiré con tranquilidad. Mi mirada, que había caído a la mesa, subió buscando la suya. Sonreí y volví a apretar su mano.


    -¿Me lo prometes? -pregunté.


    -Te lo juro.


    -Entonces, ¿dónde está el problema? -respondí-. Es normal. Si tenéis asuntos pendientes es normal que os tengáis que ver las caras.


    Aun así, Alejandro tenía algo en su mirada que me hizo sentir que el corazón se me volcaba. Pero lo ignoré, en parte lo comprendía porque yo estaba igual. Muerta de miedo por lo que sentía por él.


    -No te haces una idea de lo mucho que agradezco a la vida haberte encontrado -añadió sincero-. ¡Joder! Eres todo lo que un día soñé.


    Reí avergonzada.


    -Anda, no digas tonterías. Que, en comparación a todas las mujeres a las que habrás conocido, yo no soy nada del otro mundo.


    -No digas tonterías tú -se ofuscó-. No te voy a mentir, tu edad me echó para atrás. Pero me he dado cuenta de que eso solo es un número. Y que me importa una mierda lo que digan o piensen sobre que esté con una mujer diez años menor que yo.


    -Al principio mi madre se asombró, pero te conoció y cambió de opinión. -Reí-. Supongo que es impactante.


    -Totalmente. -Reímos.


    Comenzamos a comer en silencio, pero dándonos miradas furtivas de anticipación. Alejandro enzarzó una conversación de lo más tribal que me hizo olvidar por horas el tema de su mujer. Porque si, porque me preocupaba aun estando divorciado. Llámame loca, pero tenía algo dentro que me decía que había más, que el tema no acababa ahí. Pero le di mi voto de confianza a Álex, quería que fuera él quien se abriera a mí.


    -¿Has pensado ya en lo de Londres? -me preguntó.


    -La verdad es que no -confesé, saboreando el postre.


    -¿Por qué eres tan terca?


    -Ya te dije que me lo pensaría -dije-. Además, ahora trabajo. ¿Lo recuerdas?


    Alejandro soltó un bufido de frustración que me hizo reír, parecía un niño pequeño.


    -No te pongas así, pareces un niño pequeño al que no han querido darle postre.


    -Bueno -chasqueó la lengua-, si quieres luego subimos a la habitación y te enseño lo niño que soy.


    Abrí mis ojos como platos.


    -¿Desde cuándo eres así de picarón? -pregunté sorprendida.


    -Desde que llevo dos semanas sin ver a la mujer que quiero. -Me mordí el labio inferior y lo miré con intensidad-. ¿Qué te parece si nos acabamos el postre y nos vamos a la habitación? Quiero enseñarte algo.


    Dicho y hecho.


    Alejandro pagó la cena aun negándome rotundamente a que lo hiciera. Me agarró de la mano y me llevó por los pasillos del hotel hasta un ascensor. Apretó el botón y esperamos, sin parar de darnos piquitos, a qué el ascensor bajara. Una vez que estuvo, nos subimos y él le dio al número en el que estaba nuestra habitación, según lo que pude ver en el último piso. Por lo que supuse que barata no había sido. La puerta del ascensor se abrió y nos dio pasó a un pasillo largo donde solo había una puerta al final del pasillo. Alejandro me agarró de la cintura y me llevó hasta ella. Sacó de su cartera una tarjeta dorada y, antes de pasarla por la ranura, me miró.


    -No me mates, por favor.


    Lo miré extrañada y, cuando abrió la puerta, pude comprobar a qué se debía. Me dejó entrar a mí primero, con la boca casi rozando el suelo. La habitación era insuperable. Las paredes eran de un precioso color crema, muy minimalista y con una cama tamaño King size en medio. Había una puerta que dirigía al baño, con ducha y bañera incluida. Pero, sin duda, lo más impresionante fue ver un jacuzzi dentro de la misma habitación y una terraza con piscina privada. La cama tenía pétalos de rosa y había una cubitera con una botella de cava y fresas con nata. Me di la vuelta y lo encontré sonriente. Alejandro había cerrado la puerta y se había desabotonado parte de la camisa dejándome entre ver su cuerpo.


    -Te has pasado -le dije andando por la habitación.


    La luz era tenue, muy tenue. Todo tal como a mí me gustaba, romántico y sensual. Dejé la gabardina y el bolso sobre una mesita con dos sillas que había al lado del balcón. Me quedé ensimismada admirando las vistas. Un escalofrío me recorrió el cuerpo al sentir su aliento sobre mi oreja.


    -Todo por ti, Lucía.


    Sus manos se posaron en mi cadera y comenzó a besarme el cuello. Jadeé al sentir sus húmedos labios sobre mi carne, ya de gallina por la excitación. Pegó su cuerpo a mí espalda, dejándome sentir ese bulto entre sus piernas a esperas de algo que lo calmase. Una de mis manos, todavía con mi espalda pegada a su cuerpo, fue hasta su nuca y la otra se dirigió a sus manos, entrelazadas en mi abdomen para así no dejarme escapar. Sus besos fueron bajando hasta el borde del vestido. Sus manos se soltaron para recorrer mi cuerpo de arriba abajo, volví a jadear cuando una de ellas se coló entre el vuelo de la prenda y fue a parar a mi parte más íntima. Alejandro subió una mano a mis senos, rogaba por ellos. Todavía tocando mi sexo por encima de la ropa interior, comencé a humedecerme allí debajo de una forma casi abismal. Me di la vuelta y comencé a besarlo con deseo y pasión, sabiendo que aquello era más que una simple noche. Iba a ser la noche. Mis manos fueron hasta los botones de su camisa, los desabroché sin pudor, pasando mis manos por su torso.


    Alejandro gimió en mi oído y me llevó hasta el centro de la habitación. Exigente, se quitó el pantalón quedando solo en un bóxer que hacía resaltar aún más su miembro, ancho e intimidante. Me relamí los labios, deseosa de catarlo y tenerlo dentro de mí. Con la respiración entrecortada, Alejandro me quitó el vestido, quedándose sin aire al verme con aquellas prendas tan delicadas. Su miembro vibró entre la tela de su calzoncillo y no pudo resistirse a apartarse y observarme con detenimiento.


    -Esto no me lo esperaba -dijo-. Joder, te juro que voy a explotar.


    Me acerqué a él, me puse de puntillas y mordí el lóbulo de su oreja. Alejandro jadeó y me puso de espaldas, con mi pecho contra la pared. Con sus manos hizo que me abriese de piernas y comenzó a acariciar mi sexo húmedo sobre la braguita. Deslizo sus manos por mis piernas para luego subirlas a mis senos y soltarlos de su prisión. Se puso detrás de mí y estampó su miembro aún enfundado contra mi trasero. Gemí y me mordí el labio inferior. Dejó mi cuerpo para llevar una de sus manos a mi pelo, lo recogió en una coleta mal hecha y lo sujetó para así poder dominarme mejor.


    La verdad era que no me importaba. Estaba tan excitada que solo quería más. Alejandro no era rudo, pero si firme en todo lo que hacía.


    Me susurró al oído todo lo que deseaba hacerme, lo que hizo que mojara aún más las braguitas. Con habilidad, soltó el liguero de las medias y acabó quitándomelo junto a la ropa interior. Volvió a pegar mi cabeza contra la pared, haciendo que la parte baja de mi cuerpo estuviera, por así decirlo, algo más sobresaliente. Volvió a separar mis piernas y esta vez no dudo en comenzar a torturarme de una forma exquisita. Metió uno de sus dedos en mi interior mientras que otro atormentaba mi clítoris. Cada vez gemía más alto, sus caricias eran más exigentes hasta que lo consiguió. Alejandro hizo que me deshiciera en mil pedazos.


    Respiré con dificultad, me di la vuelta quedando cara a cara con él. Lo vi lamiéndose los dedos con los que me había tocado y no pude pasar eso por alto. Gemí y me lancé a sus brazos. Como pude le quité el calzoncillo y, con las piernas entrelazadas a su cuerpo, se sentó en la cama.


    -Espera, espera -demandó entre besos.


    -¿Qué? -pregunté agitada.


    Se levantó y fue hasta su pantalón, sacó unos envoltorios y los dejó encima de la mesita de noche. Rompió uno y se lo puso.


    -No querrás tener un susto, ¿verdad? -dijo, sentándose en el borde de la cama.


    -Claro que -me senté a horcajadas sobre su pene y lo introduje de una sola vez dentro de mí- no.


    Gemimos al unísono. Aún sentado, en la posición de flor de loto, lo rodeé con mis piernas y comencé a menearme a un ritmo lento que, poco a poco, se convirtió en salvaje. Sus manos eran exigentes, me hacían acelerar y bajar el ritmo cuando él así lo quería. Estaba perdida en el placer, siquiera fui consciente de cuando Alejandro se puso encima de mí. Parecía una montaña rusa, me corrí incontables veces hasta que una última embestida hizo que Alejandro terminara.


    Se dejó caer al otro lado de la cama, exhausto. Recosté mi cabeza sobre su pecho y cerré los ojos disfrutando de la sensación de plenitud y tranquilidad que tenía en el cuerpo.


    -¿Te gustaría darte una ducha? -me preguntó, besando mi sien.


    -Claro.


    Nos levantamos y, gracias al reloj que había dejado en la mesilla, vi la hora. Eran las cuatro de la mañana. ¿Habíamos estado haciendo el amor por casi cinco horas?


    -¿Qué miras? -me preguntó riendo.


    -Hemos estado... así casi cinco horas -exclamé asombrada.


    -Una maratón de sexo. -Rio.


    Me llevó a la ducha, nos bañamos por un largo rato. Salimos con las toallas puestas, dispuestos a tomarnos una copa de cava con las fresas. Alejandro aún estaba frente al espejo, secándose el pelo con la toalla, cuando su móvil tintineó.


    -Tú móvil ha sonado -le dije agarrándolo.


    -Déjalo, será alguien que quiere molestar.


    Demasiado tarde. Agarré el teléfono y lo miré. Lo que vi me destrozó el alma. Alejandro vino hacia mí, preocupado. Ahora todo me encajaba.


    -Lucía te prometo que...


    Pero no lo dejé terminar. Me levanté de la cama con el albornoz aún atado y le di un bofetón que hizo que girara la cara. Las lágrimas comenzaron a caer de mis ojos, dolía, dolía mucho.


    -No quiero volverte a ver en mi vida, ¿te enteras? -le grité fuera de mí.


    No podía creerme que él... no.


    Salí con el pelo húmedo y el albornoz puesto hasta la calle, escuchando como gritaba mi nombre.


    Pero era tarde.

  


  
    
 



    [image: ]Capítulo veintiséis


    12 de noviembre de 2017


    ¿Sabes ese sabor amargo que se te queda en la boca cuando por fin comprendes que la persona a la que quieres te ha hecho daño? ¿Ese sentimiento de vacío y dolor que se planta en el pecho y no se va? ¿Las lágrimas que caen en desconsuelo sin avisar? Pues así me encontraba yo.


    Hacía unas semanas que desaparecí de la vida de Alejandro y dolía horrores. Me había hecho daño, eso era inevitable. Y me maldigo por haber confiado en él cuando una parte de mí me decía que no debía, que iba a caer en la trampa.


    -¿Qué ha pasado? -preguntó Anaïs.


    Las chicas habían decidido venir a verme, incluido Paula, para hablar del tema puesto que me había puesto en huelga de palabras. Apenas dormía, comía o hablaba. Parecía un maldito muerto viviente. Y me odiaba por ello. Me odiaba por haber dejado que Alejandro me calara tan adentro. Fui, he sido y seré una estúpida.


    Nos encontrábamos en mi habitación a medio empaquetar ya que pronto abandonaríamos el piso que nos había prestado. Ahora con el sueldo que ganaba habíamos decidido comenzar una nueva etapa en un piso mucho más humilde que habíamos encontrado en un buen barrio. Nuestra antigua casa estaba en venta, los recuerdos sobre lo ocurrido con mi padre ya eran lejanos. Necesitábamos empezar de nuevo, yo lo necesitaba.


    -Estábamos en el hotel -comencé a narrar-, fue una noche maravillosa hasta que... -me callé sintiendo como las lágrimas comenzaban a caer de mis ojos.


    -Tienes que relajarte, tía -me susurró Naomi.


    -Respira e intenta contarnos que ha pasado, seguro que es una tontería. Una peleílla de enamorados como las que tenemos Beni y yo -dijo Paula, pero negué con la cabeza.


    Adriana se mantenía de pie con la mirada fija en el ventanal.


    -Su móvil sonó y lo cogí para dárselo. -Tragué saliva-. Vi una foto que le había mandado su exmujer de ellos dos en la cama, ella echando la foto y él de espaldas, y diciéndole que lo echaba de menos y que la anterior noche había sido maravillosa y... y...


    En mi estado era imposible acallar el llanto.


    -Me cago en su puta madre, será cabrón el hijo de perra... -exclamó Adriana-. Yo lo mato.


    -Hostia, pues sí que es diferente la situación -murmuró Paula.


    -Joder... -dijo Anaïs.


    -¡No puedo creer que haya hecho eso! -exclamó Naomi-. ¡Lo puto-castro!


    Sorbí por la nariz y me limpié los ojos con el dorso de la mano.


    -No puedo creer que hiciera algo así el muy imbécil -susurró Adriana-. Necesito hablar con él, no me ha cogido el móvil en toda la semana.


    -Todas las noches viene a intentar hablar conmigo, pero Brais lo echa -dije-. No quiero verle. Escucharlo hablar me hace daño.


    -Sí que te ha pegado fuerte, sí... -comentó Adriana.


    -Aunque vosotras no lo veáis, ella es así -habló Paula-. Lucía es una chica que se enamora rápido, una romántica empedernida que de joven soñaba con encontrar a su príncipe azul.


    -Pero cambió -continuó Naomi.


    -¿Y eso por qué? -preguntó Anaïs.


    -Cuando estuve saliendo con Roberto, me intenté hacer creer que lo quería y al final me hizo creer a mí que le hice daño -conté muy a mi pesar-. Nunca me lo había podido perdonar, de ahí mi miedo a volver a estar con alguien.


    -De ahí a buscar diez razones para amar a un hombre -terminó Naomi.


    -Vaya -murmuró Adriana-, yo pensaba que eras más sencilla...


    -Gracias -le agradecí de forma irónica.


    -No te lo tomes a mal, pero no pensaba que a ti te hubiera pasado todo eso -confesó.


    -¿Por qué soy joven? -pregunté con la voz ronca.


    -No -dijo Adriana-, porque no lo muestras hacia las personas.


    -¿Estás enferma? -preguntó divertida Anaïs-. Estás irreconocible sin decir seis palabrotas en una frase de siete palabras.


    -Hostia puta, encima me vienes ahora con esas gilipolleces. ¿Es qué no puedo ponerme madura ni un puto momento?


    -Ha vuelto. -Reímos.


    Estuvimos un rato en silencio, yo intentado no llorar y ellas sin saber qué decir.


    -¿Vendrás a mi fiesta de compromiso, verdad? -preguntó Adriana-. Si no vienes, date por muerta ¡eh! Avisada quedas.


    -No voy a mentirte, no sé si ir -confesé-. Ahora mismo no quiero verlo.


    -Mira, te voy a ser sincera. -Adriana me señaló con uno de sus dedos-. No me creo que Alejandro haya hecho algo así. Puede ser un gilipollas, engreído, viejo, malhumorado y... -la miré con una ceja alzada-. Bueno, ya me entendéis. Pero te aseguro, pongo la mano en el fuego, a que él no ha hecho nada de eso. No puede ni ver a Bárbara. ¿Cómo se va a acostar con ella?


    -¡Y yo que sé! -exclamé-. Fue lo que vi en el móvil.


    -¿Y si dejas que te explique las cosas? -preguntó Paula.


    -Quizá todo tenga una explicación lógica -dijo Anaïs.


    Naomi me abrazó con fuerza, dándome ánimos.


    -Tenéis razón -dijo-. Necesito una explicación, aunque no ahora. De momento no quiero verlo. No puedo. Necesito estar serena para saber si me miente o no. Lo comprendéis, ¿verdad?


    Ellas asintieron.


    -Mucho mejor así -murmuró Anaïs contenta-. Faltan unas semanas para la cena de empresa y Navidad, ya sabes que él aún sigue con lo de Londres.


    -Por mucho que hable con él, dudo que me vaya a Londres. Alejandro es un hombre con muchos secretos, demasiados. Y me tiene hasta el coño.


    -¡Así se habla! Tú plántale cara, agárralo por las pelotas -exclamó Adriana, quien miró su reloj-. Bueno, perras del Infierno, me largo que mi maridito me espera y le he prometido el polvazo del siglo.


    -Yo también me voy -dijo Paula, dándome un beso en la mejilla.


    Las dos se fueron, dejándome un rato con Naomi y Anaïs. Estuvimos un rato hablando de cosas triviales hasta que decidieron irse para dejarme cenar, o intentarlo, con Alba y mamá. No cené mucho y, a eso de las diez de la noche, me encerré en la que había sido mi habitación por un periodo corto. Estaba tranquila, estudiando mientras que mamá y Alba veían un programa de televisión, hasta que escuché el timbre sonar. Mamá era partidaria de que hablara con él para saber que ha pasado puesto que, según ella, un hombre que engaña no viene cada noche a tu puerta para hablar contigo. Me puse de pie y me apoyé contra la puerta de la habitación, pegando bien el oído. Los escuché murmurar algo, luego unos pasos lentos vinieron hacia mi puerta y, de repente, una carta pasó por debajo de mi puerta. Antes de agacharme a recogerla, escuché como se iba. Era la primera vez en toda la semana que hacía esto. Las noches anteriores solo me pedía que hablara con él. Las llamadas eran frecuentes, al igual que los mensajes. Pero no podía responderle, aún estaba demasiado débil como para enfrentarme a esto sin caer.


    Cuando escuché la puerta cerrarse, me agaché y recogí la carta. Mi nombre estaba escrito en una cara, a una letra fina y cursiva. Me senté en la cama y abrí el sobre. Antes de ponerme a leer, respiré varias veces.


    



    Querida Lucía:


    ¿Cómo te encuentras? Posiblemente sea una pregunta estúpida, demasiado, puesto que me sé la respuesta. Llevo una semana intentado hablar contigo, no te haces una idea de lo arrepentido que estoy por no haberte contado las cosas desde un principio. Te mentí, sí. Pero por miedo. Estarás harta de escuchar eso, ¿verdad? Pero es la verdad. Siento pánico cada vez que en mi vida ocurre algo y pienso en contártelo. Siento miedo al pensar que, si te lo digo, te irás de mi vida. Pero me he dado cuenta de que es peor el remedio que la enfermedad.


    ¿Recuerdas cuando te dije que te quería? ¿Todas las veces que te lo he dicho? Pues es cierto, Lucía. Te quiero. Y no puedo mentirte más.


    Hace unas semanas recibí una llamada de Bárbara, sabes que tenemos temas pendientes del divorcio, y apareció en mi piso sin avisar. Me rogó poder quedarse allí, que quería arreglarlo todo y que estaba arrepentida por todo el daño que me había hecho. Pero me he dado cuenta de que no. Que lo único que quería era separarme de ti. No me he acostado con ella, la foto la sacó mientras dormía. Debido al estrés, el médico me mandó unas pastillas para conciliar el sueño y no me enteré de que entraba y hacía semejante barbaridad.


    Mi vida es complicada. No quiero mentirte más. Esta es la verdad, Lucía.


    Siento que hemos ido muy rápido y que eso ha provocado que no pueda abrirme, siempre me ha costado hacerlo. Te quiero y lo único que deseo es poder estar contigo e ir poco a poco. Sin mentiras, sin secretos.


    Puede sonar estúpido, lo sé. Pensarás que es una de mis mentiras, debes odiarme. Yo también lo hago, también me odio. Pero, por favor, créeme cuando te digo que nunca haría nada con ella. Que si la dejé estar en mi casa era por pena, porque pensé que podría haber cambiado de opinión y hacer las cosas sin tener que meternos en juicios de nuevo.


    Lucía, cada vez que cierro los ojos vuelvo al momento en que me miraste con los ojos bañados en lágrimas. Siento morir cada vez que revivo el momento. El bofetón me lo merecía por imbécil. Perdóname, por favor.


    Te quiero.


    A. A.


    



    Cuando acabé de leer, las lágrimas volvieron a brotar de mis ojos. Una parte de mí quería creerle, pero la otra estaba en duda. Dejé la carta encima del escritorio ya vacío de libros y me tumbé sobre la cama mirando al techo.


    Quizá esa fuera la verdad.


    O no.


    Quizá debería hablar con él.


    O no.


    Suspiré y agarré el móvil. Lo desbloqueé y tecleé rápidamente.


    



    Dame tiempo, por favor.


    



    A los minutos, recibí respuesta.


    



    Todo el que necesites, Lucía.
 Te quiero.


    



    Gracias.

  



  

    
 



    Adriana


    [image: ]


    Llevaba días sin saber nada de Lucía ni de Alejandro.


    De verdad que estos dos eran imposibles, aunque, de alguna forma, me recordaban a mí y a Andy cuando nos conocimos.


    Me encontraba haciendo la comida cuando una nueva llamada entró en mi móvil, resoplé ignorándolo. Estaba hasta el moño de la asquerosa de Michelle y sus llamaditas para intentar explicarme el protocolo de una boda.


    ¡A mí me la sudaba el puto protocolo de mierda!


    ¿Por qué no podía tener una suegra normal y corriente y no una que me odiara y quisiera cambiarme?


    Me até el pelo en una coleta y volví a lo mío, esperaba que pronto apareciera Andy por la puerta porque de verdad que necesitaba hablar con él de su madre. Sin embargo, una nueva llamada resonó en la pantalla de mi móvil.


    «Me cago en su puta madre», pensé relamiéndome los labios y tomando varias respiraciones para no coger el teléfono y mandarla a la mierda.


    -¿Qué quieres? -pregunté con el tono de voz cansado.


    De verdad que esta mujer me exasperaba de una forma impensable. Cuando digo que la odio, es que la odio de verdad. Pero de ese odio del que ves que van a atropellarla y pasas de largo; las he pasado muy putas por su culpa. Y sé que no tendría que desearle el mal a nadie, pero con Michelle era diferente.


    A ella le deseaba todo el mal del mundo por el simple hecho de destrozar vidas ajenas.


    -¿Por qué no me has cogido antes el teléfono? -me preguntó.


    Me entraron ganas hasta de vomitar al escuchar su voz.


    -Quizá... ¿por qué estaba ocupada? -le sugerí irónica-. ¿Sabes? Yo no soy como tú que a la vejez viruelas y me pongo a destrozar los sueños y la vida de la gente. ¿Crees que no sé que todo el lío de Bárbara ha sido cosa tuya? Ella no tiene tanto cerebro para pensar en algo así y tú has visto demasiados casos de infidelidades.


    -Sigo sin entender como mi hijo puede estar con alguien tan vulgar como tú -bramó con asco.


    -Y yo sigo sin entender cómo puedes ser tan puta y destrozarle la vida a Alejandro. ¿No te da vergüenza? Me pregunto por qué el suegro sigue contigo, no entiendo que te vio porque eres una grandísima hija de puta.


    Cerrar la boca no era uno de mis dones. Esa mujer se pasaba los días destrozando la vida de sus hijos.


    -¿Crees que me importa? -preguntó riendo-. Todo iba de maravilla hasta que apareciste tú en la vida de mi hijo y lo arruinaste todo. Así que, como mínimo, ten la decencia de hablarme con respeto.


    -Te hablaré con respeto cuando me lo tengas tú a mí -sentencié-. No pienso cambiar por ti, no pienso ir o cumplir un protocolo de boda porque a ti te de la puta gana. Que te quede claro, Michelle, es la boda de Andy...-me cortó.


    -Andrés -replicó, cabreada.


    Michelle odiaba que llamara a su hijo Andy.


    -Andy. -Sonreí para mí-. Es nuestra boda te guste o no, nos casamos de forma tradicional por ti y por el suegro. Si por mí fuera, no me casaría otra vez. Con una fue suficiente.


    -¿Escaparte con mi hijo a un cuartucho de Las Vegas con un negro vestido de Elvis es tener una boda? -Escuché como la puerta de casa se abría.


    -Por lo menos tú hijo se divirtió por una vez en la vida, bueno, tus dos hijos. -Reí-. Porque te recuerdo que fue ahí cuando Alejandro dejó a Bárbara, ¿no? -le pregunté con recochineo.


    Andy se acercó a mí y puso la oreja cerca del auricular del móvil.


    -Serás gua... -Andy agarró el móvil y dejó las cosas en la mesa.


    -¿Mi mujer es que, mamá? Sí, sí, lo sé... Entiende que es nuestra boda... ¿Ahora entiendes por qué no quería esto?... ¡No! Te recuerdo que por tu culpa mi hermano no está con... y que ha perdido a la mujer de su vida... ¡No hables así de Lucía! ¡Mamá, no! Fue tu culpa, deja ya de joder. -Y colgó.


    Me quedé viéndolo con los brazos cruzados, apoyada en la pared de la cocina, mientras que sonreía con cierta picardía. Me mordí el labio inferior y me acerqué a él cuando dejo mi móvil en la mesa. Lo abracé por la espalda y le besé el cuello.


    -¿Te he dicho alguna vez lo mucho que me pone que mandes a tu madre a la mierda? -le pregunté, juguetona.


    Andy soltó una risa cómplice. Se giró y me agarró de la cintura acercándome a su cuerpo.


    -Lo sé -confesó besándome-. Estoy harto de que mi madre se meta en esto. Antes me hacía ilusión casarme junto a nuestros seres queridos, pero ahora... Quiere hacer suya la boda. Y aún nos queda


    -Y también está el hecho de que le ha arruinado la vida a tu hermano, llevo días sin hablar con Lucía -dije, volviendo a la comida.


    -Yo hoy me he pasado por el bufete y... -Andy frunció los labios- está hecho una mierda. Ya no sabe qué hacer. Te lo digo en serio, mi hermano parece idiota.


    -¿Lo parece o lo es? -pregunté divertida-. Ahora en serio, he quedado esta tarde con Cristina y Laura para airearme un poco -resoplé.


    -Vale, me parece genial, así te quitas un poco la mala hostia que llevas encima. -Rio.


    -Totalmente -respondí-. Por cierto, ¿qué tal el trabajo?


    Andy sacó dos cervezas de la nevera y las abrió. Me dio una y bebió un largo trago de la suya. Me miró con un brillo especial en los ojos.


    -Dedicarme a la fotografía es lo mejor que he podido hacer en mi vida y te lo debo a ti. -Andy sonrió y volvió a rodearme con sus brazos-. Estoy pensando en realizar una exposición de fotografía con un nuevo proyecto que tengo en mente -susurró muy cerca de mi oído.


    El vello se me erizó de inmediato y una sonrisilla pícara se elevó en mis labios. Giré sobre mis talones y le rodeé el cuello.


    -¿Qué tienes pensado? -le pregunté mordiéndome el labio inferior.


    -¿Qué te parece una habitación y mi musa semidesnuda posando para mí? -me preguntó.


    Si hace años alguien me dice que Andy me estaría proponiendo posar para uno de sus proyectos, no me lo creería. Había cambiado mucho, ya no era ese gilipollas repipi que conocí en el restaurante de Barcelona dónde trabajaba. Aunque tampoco hubiera imaginado ser la jefa de dos de los restaurantes más importes de Madrid como lo era ahora.


    -Me parece una idea maravillosa. -Me separé de su lado y apagué el fuego, lo último quería era que la comida se me quemara.


    Volví al lado de Andy y le agarré la mano, lo llevé a la habitación y la fiesta comenzó de una forma salvaje. Una faceta que solo yo sabía de Andy, una forma de amarme que nunca había sentido con otra persona.


    



    ∞


    



    Después de aquella maravillosa sesión fotográfica en la que Andy aprovechó toda la tensión sexual que había en el ambiente y, todo sea dicho, después de semejante polvazo, decidí arreglarme para ir con Laura y Cristina a tomar algo. De alguna forma necesitaba sacar toda la mierda de mi suegra con alguien que me comprendiera y ellas, aparte de Lucía, Naomi y Anaïs, eran quienes me entendían mejor en este mundo.


    Salí de casa, dejando a Andy en la Guarida (como llamábamos a su estudio de fotografía en casa), y anduve por las calles hasta parar delante de un paso de peatones donde vi, montado en el coche, a mi querido cuñado.


    -¡Cuñado! -le grité pasando entre los coches. Sin embargo, el semáforo se puso en verde y más de uno arrancó-. ¡Alejandro Arias, me cago en tu puta madre como te vayas sin mí! -le grité, atrayendo la atención de la gente.


    Entonces, giró el rostro y me vio.


    Me acerqué, esquivando a los coches, y entré en el suyo.


    -¿Tú estás un poquito mal de la cabeza, verdad? -me preguntó arrancando.


    -Cállate y llévame al centro -rodó lo ojos.


    -Está bien, lo hago porque te quiero y me caes bien.


    Alejandro condujo hasta parar en un semáforo, hoy había bastante tráfico y tuvimos que parar por la inmensa cola de coches que había. Fruncí los labios, mirando las enormes ojeras que tenía mi cuñado bajo los ojos.


    -Alejandro, quizá esta sea una de las pocas veces que hable en serio, pero ¿no te has planteado hablar con Lucía de lo ocurrido? -le pregunté.


    Era muy probable que de mí mucha gente solo conociera a esa Adriana sarcástica y mal hablada que había en la superficie, pero casi nadie era capaz de verme por dentro... como era yo en realidad.


    -Lo he intentado todo. Ya no sé qué hacer.


    -Podemos envenenar a Bárbara. -Me encogí de hombros.


    -Te juro que envenenarla es lo mínimo que quiero hacerle -suspiró-. La situación cada vez se complica más y ya no tengo ni puta idea de qué hacer.


    -¿Por qué no haces lo que mejor se te da? -Lo miré.


    Lo vi fruncir el ceño y negar con la cabeza.


    -No creo que una cartita de nada la haga escucharme, la he cagado Adri -resopló-. No hay vuelta atrás.


    -Mira, pedazo de idiota, Lucía es una romántica empedernida -le dije-, escríbele la puta carta y haz que Brais se la dé.


    Alejandro se quedó callado, pensativo. Se concentró en la carretera y no me dijo ni una palabra. Me crucé de brazos y me puse a ver por la ventana. Cuando llegamos al centro, paró cerca del Starbucks donde siempre iba. Me bajé del coche y me asomé por la ventanilla.


    -Hazme un favor y piénsate lo que te he dicho, no seas cabezón.


    Y me fui.


  



  
    
 



    Capítulo veintisiete[image: ]


    19 de diciembre de 2017


    Mentiría si dijese que no está siendo duro.


    Estábamos en vísperas de Navidad y me encontraba arreglándome en mi habitación. Sí, mi habitación.


    Hacía unas semanas que nos habíamos mudado a pesar de las veces que Alejandro nos había insistido en que no hacía falta. El estómago aún se me revolvía cada vez que escuchaba su voz por teléfono puesto que esta era la única forma en la que hablábamos. O bien por llamada o bien por mensaje. Necesitaba un poco de espacio para asimilar todo lo que estaba pasando, todo lo que había descubierto a raíz de una fotografía. Los secretos rodeaban la vida de Alejandro y yo necesitaba saber si estaba dispuesta a enfrentarlos o no. Puede sonar egoísta, pero no necesitaba más mentiras en mi vida.


    Me planché el vestido con las manos mirándome al espejo de cuerpo entero que tenía detrás de la puerta. Suspiré y me senté para ponerme los zapatos. Hoy era el día en el que tenía la cena de empresa. De cierta forma, estaba alegre por salir y divertirme. Pero siempre estaba esa parte que se mantenía en vilo gracias a Roberto, el creador de mis pesadillas. Era horrible. Noche tras noche me desvelaba en medio de la madrugada, sudando en frío y con la respiración agitada por su culpa. Aunque desde que no estoy con Alejandro mis pesadillas derivan de una cosa a otra, la más inusual fue hace unas noches cuando soñé que Alejandro se acostaba con su exmujer delante de mis narices.


    Dudaba. ¿Le creía o no le creía?


    ¿Cuánto llevaba sin verle? ¿Un mes?


    Algo que habíamos tomado como una rutina era mandarnos cartas. Estúpido, ¿verdad? Pero cada vez que veía en mi buzón un sobre con mi nombre el corazón me estallaba en el pecho. De alguna forma más bien masoquista, necesitaba saber más de él y la única forma en la que veía que se soltaba y me contaba sus sentimientos era escribiendo.


    Aún sentada en la cama, escuché la puerta abrirse. Mamá apareció con otra carta en mano. Por alguna razón aparente, mi madre se empeñaba en que hablara con Alejandro de lo que había pasado. Sospecho que ella sabía algo que yo no. Como bien dicen: Más sabe el diablo por viejo que por diablo.


    -Ten -me dio la carta-, la acaban de dejar en el buzón.


    La agarré y me acerqué a la ventana de mi nuevo edificio. Justo como había imaginado, ahí estaba él. Mirando hacia mi ventana, esperando verme. Me escondí tras la cortina, pero fue en vano. Sonrió con tristeza antes de meterse al coche e irse. El corazón se me encogió, Alejandro estaba diferente. No físicamente sino que había algo más. Sus facciones parecían cansadas y tenía ojeras.


    -¿Por qué no hablas con él, hija? -me preguntó mamá.


    Suspiré, y volví a sentarme en la cama.


    -Porque quiero estar fuerte para cuando lo haga, saber si me está mintiendo o no. ¿Es egoísta? ¿Soy una egoísta, mamá?


    -No eres egoísta, cariño. -De fondo se escuchaba la música que Alba estaba escuchando en su habitación-. Solo estás herida. Es normal. -Mamá se sentó a mi lado y me abrazó.


    -¿Tú sabes algo que yo no sé, verdad?


    -¿Crees que lo dejaría acercarse si supiera que ha hecho algo malo? -preguntó.


    -¿Por qué no me cuentas nada? -refunfuñé.


    -Porque eres tú la que tienes que hablar con él. -Sonrió-. ¿De qué vale que a mí me caiga bien el chico?


    Resoplé y me dejé caer en la cama.


    -¿Por qué no lees lo que te ha enviado? Quizá te haga cambiar de opinión -dijo, cerrando la puerta tras de sí.


    «Alucino con mi madre», pensé.


    Abrí el sobre pulcramente cerrado, pero, al abrirlo, un billete cayó en mi cara. No me hizo daño puesto que era un simple trozo de papel, sin embargo, me extrañé al encontrarlo y ver que era un billete a Londres con salida... ¡Para mañana! Justo cuando comenzaba mis vacaciones de invierno.


    Cogí la carta con la otra mano y comencé a leer para mis adentros.


    



    Querida Lucía:


    Te envío el billete de avión para el viaje que te propuse. He intentado que tu madre y tu hermana vengan, pero han insistido en que no. Me gustaría que vinieras conmigo y hablar las cosas, recuperar lo que he conseguido perder con todos mis secretos.


    Si decides venir, te estaré esperando a las seis de la mañana en el aeropuerto, justo en la puerta de embarque.


    Por favor, acepta mi regalo.


    Te necesito en mi vida.


    A. A.


    



    Parpadeé varias veces intentado asimilar lo que había escrito.


    Frustrada, tiré la carta y el billete sobre la cama. Una parte de mí quería ir y la otra estaba cagada de miedo. ¿Por qué tenía qué ser así? ¿Por qué he encontrado esas diez razones en un hombre tan misterioso y que tiene más secretos que años?


    Refunfuñando, salí disparada hacia la calle, habiéndome despedido de Alba y mamá. Me subí al coche que Brais (ya que Alejandro se había negado a quitar la vigilancia) conducía y en quince minutos llegué al restaurante donde se iba a celebrar la cena de empresa. Anaïs fue la última en llegar, toda glamurosa como siempre. No tenía constancia de cómo lo hacía. Cuando estaba de mal humor, seguía serena. En cambio yo si estaba de mal humor tenía una cara de perro rabioso de no te me acerques.


    La cena en sí trascurrió bien, charlábamos entre nosotras, nos gastábamos alguna que otra broma y comentábamos nuestra experiencia con clientes un tanto extraños.


    -¿Recordáis esa mujer que entró la semana pasada buscando lo último de la colección y la cara que puso cuando se metió dentro del probador y rompió el vestido? -Rio una de ellas.


    -Lo mejor fue la cara de la jefa al ver el vestido roto -argumentó otra entre risas.


    Sin embargo, no podía concentrarme en la conversación pues mi cabeza derivó hacia otro mundo al ver a una pareja cercana muy acaramelada. No pude evitar pensar en nosotros. En sus ojos verde achocolatado, en esa mezcla de color explosiva que me tiene cautivada. A mi alrededor solo escuchaba risas lejanas como si tuviera una burbuja envolviéndome. Llegó un momento en el que la cena terminó, pero yo seguía perdida en mis pensamientos. En el porqué de las cosas. En lo que mamá me había dicho una y otra vez. Tenía que hablar con él, pero ¿qué hacía si tenía miedo a creerle y caer en un sucio juego de mentiras?


    -¿Te encuentras bien, Lu?


    Nos encontrábamos caminando hacia un pub cercano al restaurante, con Brais siguiendo cada uno de mis pasos. Me sobresalté al escuchar a Anaïs hablarme.


    -Tengo muchas cosas en las que pensar -dije, cabizbaja.


    -¿Es por Alejandro? -Nos quedamos un poco atrás para tener más intimidad. Asentí-. ¿Has recibido ya el billete, verdad? -me preguntó con una sonrisa entristecida.


    Paré en seco y la miré perpleja.


    -¿Cómo...? -Pero no pude terminar la frase, caí en lo que pasaba-. Fuiste tú quien le dijo cuando eran mis vacaciones, ¿me equivoco? -Ella negó. Dejé escapar un largo suspiro de mis labios. Me crucé y brazos y la miré con reproche-. ¿Por qué no podéis dejarme que esto lo haga a mi manera?


    -Por qué él no tiene culpa. -Cuando Anaïs se frustraba, su acento se intensificaba-. Sé que es duro ma chérie, pero no te haces una idea de lo mal que está.


    -¿Y lo mal que estoy yo qué? ¿Os importa una mierda, no? -grité-. Lo único que quiero es que dejéis que las cosas vayan a su ritmo, joder. Necesito tiempo y solo habéis sabido atosigarme. Tanto vosotras como mi propia madre. ¿Por qué Alejandro confía más en vosotras que en mí?


    -Porque tiene miedo.


    -¿Miedo a qué? -pregunté.


    Nos quedamos unos minutos paradas en medio de la calle, mirándonos a los ojos.


    -A perderte -respondió ella-. Nosotras, tanto Adriana como yo, somos de su círculo privado de amigos. Somos de las pocas personas que lo han visto llorar y estar en lo más hondo por enamorarse de la persona incorrecta. Eres joven, quizá no lo entiendas aún, pero debe ser él quien se abra. ¡Y está dispuesto a hacerlo en ese viaje! -exclamó.


    Las palabras de Anaïs fueron como un balde de agua helada. La realidad me había dado un buen bofetón.


    -Yo... -balbucí.


    -¿Tú qué? ¿Vas a seguir escondida en tú habitación o vas a enfrentarte a él? -preguntó, dejándome sin palabras de nuevo.


    Mi vista se desvió hasta el suelo, pero pronto comprendí que debía enfrentarme a él. Que tenía que dejar de esconderme y pedir explicaciones. Subí la mirada, segura y seria.


    -No, no quiero más secretos. -Miré mi reloj y vi que eran las tres de la mañana-. Tengo que irme, tengo que coger un vuelo a Londres.


    -¡Esa es mi chica! -Anaïs me abrazó.


    Me giré por todos lados buscando a Brais, se encontraba en una esquina con el coche y las luces apagadas. De incognito. Fui corriendo hacia él y me subí, se sorprendió de verme así.


    -A casa, rápido. -Me puse el cinturón.


    -¿Cómo? -preguntó Brais sorprendido.


    -A casa, tengo que coger un vuelo.

  


  
    
 



    Alejandro[image: ]


    -¡Álex! -escuché que gritaban.


    Me giré, esperando que esa voz armoniosa que me llamaba por los pasillos del aeropuerto fuera solo una fantasía de mi imaginación. Pero no. Abrí los ojos como platos, dejando la maleta a un lado y cogiéndola al vuelo. Su maleta se quedó parada en medio del pequeño pasillo que nos daba el acceso al embarque al avión. La gente nos miraba, incluso algunos comenzaron a susurrar cosas que no quise escuchar porque mi atención solo estaba en ella.


    En Lucía.


    -Pensé que no vendrías -dije, aspirando su aroma-. Dios, como te he echado de menos.


    La abracé con fuerza, temiendo que fuera un sueño.


    Sin embargo, ese momento tan bonito acabó. Lucía me pegó con su puño en el pecho de forma dura, me miró haciendo una mueca con los labios. Se separó de mí y fue a por su maleta. Al volver, se puso a mi lado y me señaló con uno de sus dedos.


    -Me debes unas buenas explicaciones.


    -¿Cómo es posible que cambies así de humor? -pregunté, sorprendido.


    -Porque ni yo misma sé lo que siento ahora mismo, Alejandro -confesó-. Una parte de mí quiere matarte, pero la otra tiene unas ganas irremediables de besarte. Así que te recomiendo que no me toques las narices.


    -Más claro, el agua.


    Levanté los brazos cual ladrón rodeado de policías. En el fondo la comprendía, no podía tenérselo en cuenta. En realidad me encantaba verla enfadada, ponía una mueca muy graciosa. Dejé descansar uno de mis brazos sobre sus hombros, me miró, pero me negué a quitarlo. Lucía rodó los ojos y no pude obviar una risa entre dientes.


    -Gracias por venir -susurré en su oído.


    Se removió en su sitio, chasqueó la lengua y me miró.


    -No te creas que eso significa que te he perdonado, necesito muchas explicaciones -dijo, cruzándose de brazos.


    -Tenemos cuatro días a solas para hablar -contesté, avanzando en la cola.


    -¿Sin Bárbara de por medio? -se mofó. Vale, eso ha sido un golpe bajo-. Qué alegría, aunque... ¿no me la encontraré en la habitación, verdad? Digo, para no llevarme la sorpresa.


    Avanzamos en la cola, dispuestos a entrar ya en el avión. Los billetes eran de primera clase, por lo que no tuvimos que esperar mucho puesto que entrábamos al gran gigante de metal mucho antes que los otros pasajeros. Fui guiando a Lucía por el avión hasta encontrar nuestros asientos, juntos y en las mejores calidades.


    -Lucía, por favor -le rogué con la mirada entristecida.


    -Perdón -respondió rascándose la nuca-. Me he pasado dos pueblos.


    -¿Dos solo? -exclamé, sentándome en mi asiento. Lucía hizo lo mismo, a mi lado y con manos temblorosas se abrochó el cinturón.


    La primera clase era diferente a lo que Lucía habría visto alguna vez. Los asientos eran dobles, con una separación bastante prolongada para poder acostarte para atrás. Eran de un mejor textil y teníamos una mesita en medio para poder pedir lo que quisiéramos-. Lucía, te has pasado de tal forma que ya habría un puente hacia Reino Unido. ¿Te encuentras bien? -le pregunté, viendo como apoyaba su cabeza en el cabezal del sillón y se agarraba fuertemente a los posabrazos. Negó varias veces.


    -Me da miedo volar. -Se mordió el labio inferior, aún con los ojos cerrados.


    -¿Cómo que te da miedo volar? -pregunté, preocupado.


    Asintió.


    -Puede parecer una tontería, pero sí. Me da pánico.


    Al aún no llevar mi cinturón abrochado me giré sobre mi asiento y le agarré las manos.


    -Odio cuando el avión está arriba y no siento la Tierra a mis pies, es como si saliera de mi zona de confort. Llévame en barco que no pasa nada, sé nadar y si se hunde pues puedo salvarme. Pero volar... ¿has visto a algún ser humano volar? -preguntó escéptica.


    -¿Piensas qué si supiéramos volar estaríamos aquí? -Me reí para quitarle hierro al asunto-. Eh, mírame. -Agarré con mi mano su barbilla e hice que me mirara-. No va a pasar nada, ¿vale? Yo estoy aquí.


    -¿Crees que soy una paranoica? -preguntó.


    -Claro que no -respondí sincero.


    La azafata pasó por nuestro lado para indicarnos que pronto despegaríamos. Nos preguntó si necesitábamos algo y le dije que no. Aparté la bandeja que había en medio de ambos y abracé a Lucía como pude. La pobre estaba nerviosa, parecía un animalito asustado. Lo peor vino cuando el avión comenzó a moverse, Lucía jadeó en desacuerdo y apoyó su cabeza en mi hombro. La escuché murmurar palabras inaudibles. ¿Estaba rezando?


    El avión despegó minutos más tarde.


    



    ∞


    



    -Ahora entiendo porque el papa besa el suelo cada vez que baja del avión -la escuché decir aún temblorosa.


    Reí entre dientes.


    -Tan siquiera te has dado cuenta de las vistas -murmuré.


    -¿Mirar por la ventana? -preguntó incrédula-. Ni de coña, Alejandro, me daba vértigo.


    Nos encontrábamos saliendo del pasillo, con las maletas en mano puesto que no excedíamos de diez kilos, aunque era algo que no me importaba o preocupara. Lucía iba distraída, mirando sus pies y con el ceño fruncido. A ser sincero, dudaba en que apareciera. Salimos, pero ella seguía en su mundo.


    -Lucía, mira -le susurré en el oído.


    -¿Qué...? -No le dio tiempo a decir nada más pues un copo de nieve cayó justo en el pico de su nariz.


    Se lo quitó y fue cuando, al fin, se fijó en el hermoso paisaje de un Londres nevado. Abrió la boca, sorprendida por la vista. En Madrid, alguna vez, había caído una nevada, pero nada en comparación con la magia de Londres en pleno diciembre.


    -Esto es precioso -dijo, asombrada.


    -Lo sé.


    Con mi mano libre, agarré la suya y la llevé hasta la zona de los taxis. Cogimos uno y comenzamos a recorrer las calles de Londres rumbo a nuestro hotel: El Hilton London Bankside. En todo el viaje no pude dejar de mirar a Lucía, quien estaba entretenida mirando por la ventana con una amplia sonrisa en los labios. Nos bajamos del taxi y le pagué al conductor, la cara de Lucía era un poema.


    -¿No había algo más normalito, verdad? -preguntó, agarrando su maleta.


    -Lo mejor, para ti.


    Noté el nerviosismo de Lucía y no puedo negar que yo también estaba igual. Este viaje significaba mucho para mí, necesitaba recuperarla. Que confiara en mí de la misma forma que yo lo hacía en ella.


    Abrí la puerta con la tarjeta platino que me habían dado en la recepción. De súbito, el calor que emanaba la habitación nos envolvió. Dejé pasar primero a Lucía y luego lo hice yo cerrando la puerta tras de mí. Vi como dejaba la maleta e iba al ventanal a admirar las vistas de un Londres nevado.


    -Esto es alucinante -murmuró.


    Me quité el abrigo y lo dejé en un sillón que había justo al lado de la ventana. Me atreví a abrazarla por la espalda, pegando mi cuerpo al suyo. La escuché suspirar, pero puso sus manos sobre las mías, que envolvían su cuerpo en un abrazo.


    -Lo es -dije, admirándola a través del cristal.


    Lucía se separó de mí y se dio la vuelta para enfrentarme. Se cruzó de brazos y miró hacia otro lado por unos segundos.


    -Tenemos que hablar.


    Tenemos que hablar, tres palabras que odiaba.


    -Lo sé, ven, pidamos algo para desayunar y hablemos, pues -dije, yendo hacia el teléfono.


    Pedí un desayuno completo para dos y, mientras que lo traían, comenzamos a ordenar la ropa en el armario que teníamos. Pronto, nos subieron el desayuno, dejándolo en la mesita que teníamos cerca del ventanal. Nos sentamos uno frente al otro en silencio, escuchando de fondo el ruido del viento al chocar con la ventana. Lucía fue la primera en coger algo de comida.


    -Estás más delgada... -comenté ido.


    -Y tú tienes ojeras -contratacó astuta.


    -No he dormido muy bien que se diga. -Me rasqué la nuca.


    -Ni yo. -Mordió la tostada.


    -Una cosa es no dormir y otra no comer -dije, serio-. No quiero que enfermes.


    -No es nada -dijo, mirándome a los ojos por fin-. Cuando estoy mal se me cierra el estómago, me pasa siempre en los exámenes.


    -Pero esta vez no ha sido culpa de los exámenes -farfullé.


    -No toda -admitió. Lucía se comió la tostada-. Necesito que hablemos, Alejandro. Anaïs me ha abierto los ojos. Tengo que enfrentarme a la verdad, a ti. No puedo encerrarme en mi habitación y huir de la situación.


    Fue sincera, cruda y directa. Una actitud que había aprendido de Adriana ya que Lucía no era así, o eso pensaba yo. Me gustaba ese cambio. Era una mujer sincera, pero le daba vueltas al asunto para tantear el terreno. Ahora no.


    -Voy a serte sincero, Lucía -dije-. La noche que pasamos juntos fue maravillosa, inolvidable. Pero, al regresar después de dejarte en casa, me encontré con mi exmujer en la puerta. Me pidió, por favor, hablar conmigo del asunto que aún tenemos entre manos por el divorcio. Creí que, por fin, había asentado la cabeza y sería diferente. Llevo tomando unas pastillas para dormir desde hace ya un tiempo, mucho antes de conocerte. Y esa noche no fue diferente. Dejé que se quedara en la habitación de invitados por compasión. A la mañana siguiente, me había dejado una nota diciéndome que nada había cambiado, que seguíamos en pie de guerra. No lo comprendí, al principio. Ahora sí. Esa mañana en la que te llevé a la universidad...-suspiré- sentía que, de alguna forma, te había engañado no diciéndote nada. El miedo me pudo y me hizo comportarme así.


    -¿No hubo nada entre vosotros? -preguntó, con el ceño fruncido.


    -Nada -respondí, seguro-. Lucía, Bárbara es una maldita arpía que quiere hacerme la vida imposible. Pronto tendré un nuevo juicio con ella por ese asunto del que te hablo. Su abogada es mi madre, con eso te lo digo todo.


    -¿Tu madre la está defendiendo? -preguntó, sorprendida.


    Asentí.


    -Según mi madre, ella es la mujer indicada para mí. La hija que nunca tuvo... Pero lo que me hizo... -me callé. Aún dolía recordar todo aquello.


    Lucía se levantó de su silla y vino hacia mí. Se sentó en mis rodillas y comenzó a pasar sus manos por mi cara.


    -¿Qué te hizo?


    Tragué saliva.


    -Llevábamos varios años de matrimonio, le dije que estaba llegando el momento de tener hijos. ¡Lo ansiaba tanto! -exclamé-. Lo intentamos, pero nada. Era imposible. Me hice pruebas pensando que el problema era mío, pero las pruebas decían lo contrario. En ese entonces estaba enamoradísimo de ella. Bárbara sabe cómo manejar a una persona -dije escéptico-. Un día volví antes del trabajo para darle una sorpresa y la encontré en casa riéndose de mí. Se había ligado las trompas para no tener hijos.


    -¿Qué? -preguntó ella.


    -Sí -respondí besando su mejilla-. Me enteré de que, después de hablar con ella para empezar una nueva etapa como padres, se había realizado la operación justo la semana después de decirme que sí. Aprovechó que me fui de viaje para hacerlo. Cuando me enteré de todo, no pude aguantar. Me fui de casa y días después vino el divorcio. No podía creer todas las mentiras que me había dicho o hecho creer durante todos los años que estuve con ella -confesé, quitándome un peso de mis hombros. Aunque no todo-. Yo... solo quería ser padre, ¿sabes? Formar una familia.


    Lucía me abrazó y dejó descansar su cabeza en mi hombro.


    -Nunca creí que a ti te pasara algo así -confesó-, te veo como una persona tan fuerte que me es imposible imaginarte destrozado por algo así. Por una mujer que no lo merecía.


    -En aquel momento pensaba que quien no la merecía era yo. Pero me equivocaba.


    Le palmeé la pierna para que se levantara, así lo hizo y la seguí. Cuando estuvimos de pie, uno frente al otro, la abracé contra mi pecho para que no se escapara. Contarle a Lucía parte del pleito donde estoy metido me hizo quitarme un peso de los hombros. Aunque había muchos más; sobre todo uno en particular que sabía que cambiaría el rumbo de las cosas.


    -Alejandro, yo sé que eres mucho más adulto que yo -comenzó a hablar-. Voy a confiar en ti porque lo veo en tus ojos, sé que no me estás mintiendo. Pero te pido que no más secretos, ¿vale?


    -No más secretos.


    -¿Lo prometes? -preguntó con una leve sonrisa en sus labios.


    -Lo prometo.


    Cerramos la promesa con un beso. Sin embargo, mi mente me lo reprochaba.


    Le había mentido, de nuevo.

  


  
    
 



    [image: ]Capítulo veintiocho


    20 de diciembre de 2017


    Dormía sobre la cama king size. De fondo escuchaba el viento chocar con el ventanal de nuestra habitación mientras una mano acariciaba mi espalda con cariño. Había sido una noche maravillosa, en realidad todo el día de ayer lo fue. Luego de hablar con Alejandro, decidimos salir a recorrer Londres. Era una ciudad preciosa, no paraba de nevar y eso aumentaba su encanto. Alejandro no paró de mimarme, cosa que veía que me gustaba, cosa que me compraba aunque me negara. Tuvimos una pequeña discusión a causa de ello que acabó como nos hemos levantado hoy: en la cama.


    -¿Sabes que estás preciosa durmiendo? -susurró en mi oído.


    La piel se me erizó de inmediato. Volví a reír por lo bajo. Con la sábana pegada a mi cuerpo, cubriéndome los pechos, me giré y deposité un suave beso en sus labios. Alejandro comenzó a jugar con el borde de la sábana, mirándome con un brillo divertido en sus ojos. Y, de repente, comenzó a hacerme cosquillas. No podía parar de reír. De repente, su móvil comenzó a sonar. Me dejó y fue a cogerlo, lo escuché suspirar.


    -¿Pasa algo? -pregunté, sentándome desnuda en el borde de la cama.


    -Es Bárbara.


    Achiné mis ojos, sentí como la ira me invadía. Me levanté y cogí el móvil.


    -Pero ¿qué haces? -preguntó, sorprendido de mi acto.


    -Decirle cuatro cosas a esta arpía -bramé, furiosa.


    Deslicé mi dedo por la pantalla y me pegué el móvil al oído.


    -¡Alejandro! -la escuché gritar-. ¿Cómo te atreves a dejarme en la calle para irte de viaje con esa cría?


    -Al habla esa cría con la que Alejandro se ha ido de viaje -respondí, seca-. Te voy a explicar las cosas, querida. Si vuelves a entrometerte en mi relación con Alejandro te las vas a ver conmigo. ¿Te queda claro? -pregunté, mordiéndome la lengua para no decirle alguna barbaridad.


    -Tú... -balbució.


    -Sí, yo, ¿pasa algo? -pregunté borde.


    -¡Pásame a Alejandro! -exigió.


    -Tus exigencias conmigo no valen. Escúchame bien porque no lo voy a repetir más veces, me tienes hasta el coño, ¿vale? -Alejandro abrió los ojos, sorprendido de mi vocabulario-. No quiero que vuelvas a interponerte en nuestra relación. ¿Quién te has creído?


    -Tú solo eres una cría, una cualquiera -habló con rabia.


    -Pues esta cualquiera está en Londres con tu exmarido -me burlé de ella-. ¿Dónde estás tú ahora? ¡Ah, sí! En la calle.


    Alejandro me arrebató el teléfono.


    -¿Has escuchado, Bárbara?... Sí, te vas a un hotel, no tengo nada que hablar contigo... Esa es otra, ¿cómo puedes ser tan bruja? ¿Meterte en mi habitación mientras estaba dormido?... ¡Vete a la mierda! Nos vemos en los tribunales. -Y colgó.


    Alejandro se tiró a la cama, dejando el móvil en la mesita de noche. Me senté sobre su trasero y comencé a darle un masaje en la espalda para relajarlo.


    -¿Desde cuándo tienes ese vocabulario? -me preguntó-. ¿Te haces una idea de lo... cachondo que me has puesto? -Reí.


    -Se me pega de Adriana, ¿de verdad estás cachondo? -le pregunté en el oído.


    -Me duele la polla de estar así tumbado -dijo.


    Le pegué juguetonamente en el culo y, de inmediato, se giró dejándome ver su ya erecto miembro. Caí en la cama riendo. Alejandro se colocó encima de mí y comenzó a repartir besos por toda mi cara hasta que lo alcancé con mis manos para juntar nuestros labios.


    -¿Te he dicho ya lo mucho que te quiero? -me preguntó entre besos.


    -Sí, pero me encanta oírlo. -Sonreí.


    -Te quiero. -Me besó.


    -Yo también te quiero, Álex.


    Se separó de mí unos centímetros, con el ceño fruncido. No fui consciente de lo que había dicho hasta que lo pensé. Abrí los ojos como platos, acababa de hacerlo. Acababa de decirle que le quería.


    -¿Has dicho que me quieres? -Una leve sonrisilla se apoderó de sus labios.


    Asentí, mordiéndome el labio inferior.


    -Yo también te quiero, Lucía. -Me besó vehemente-. No te haces una idea de cuánto. -Y sin avisar, se metió dentro de mi cuerpo de una sola embestida.


    Jadeé por la sensación de tenerlo dentro. Me mordí el labio aún más fuerte para no gritar por la sensación de sus fuertes acometidas en mi interior. Enrollé las piernas alrededor de su cuerpo y dejé que me llevase por el camino del placer hasta alcanzar la cúspide del clímax.


    



    ∞


    



    -Nunca me has hablado de tu padre -dijo.


    Nos encontrábamos comiendo en un restaurante de comida rápida cerca de Hyde Park. Habíamos pasado toda la mañana recorriendo Londres: el Madame Tussauds, el Museo de Historia Natural, Harrods, Piccadilly Circus, Oxford Street... Había aprovechado para comprarle, tanto a mamá como a Alba, sus regalos de Navidad. En España era muy típico dar regalos en Nochebuena.


    Bebí de mi Coca-Cola, aún sin creer que Alejandro hubiese accedido a ir a comer a un restaurante de este tipo. Estábamos degustando el típico fish and chips17de Reino Unido.


    -Es algo de lo que no he hablado mucho -dije.


    -¿Por qué? -preguntó.


    Reí.


    -Eres muy curioso.


    -Bueno, este viaje era para conocernos más. -Desvié la mirada a la mesa-. Quiero que nos conozcamos más a fondo.


    -¿Más a fondo? -Reí-. Pensaba que eso ya lo habías hecho. -Le guiñe un ojo.


    -Está usted muy pícara últimamente.


    -Dale las gracias a Adriana. -Sonreí.


    -Se las daré. -Rio-. Ahora en serio, ¿qué pasó con tu padre?


    -¿Historia larga o resumida? -pregunté, suspirando.


    -La que mejor veas.


    -Pues, en resumidas cuentas, cuando a mi madre volvieron a diagnosticarle cáncer se fue. Aunque esto también fue por mí. El día en el que mamá y yo volvimos a casa con la mala noticia, tuvieron una pelea grandísima. No paraba de decirle que no iba a cuidar más de ella, ni de nosotras. -Me comí una patata-. Salí de mi cuarto, enfurecida y lo eché a patadas.


    -¿Tu padre no era muy bueno contigo, verdad? -La seriedad invadió su rostro.


    -Nunca llegó a tocarnos un pelo, si es a lo que te refieres. Pero nunca actuó de padre. ¿Sabes los años que me pasé culpándome por no ser la mejor? -pregunté al aire -. ¿Te haces una idea de las noches que me he pasado llorando intentado averiguar lo que espera de mí?


    -Te entiendo, a mí me pasa igual con mi madre. Sin embargo, tú no caíste en lo que esperaba de ti. Fuiste tú misma.


    -¿Y a ti con tu madre? ¿Qué pasó? -pregunté, achinando los ojos.


    Sentía que él era el único que me podría entender.


    -Mi madre es una controladora, siquiera sé cómo mi padre está con ella. Mi hermano fue el primero en confrontarla, no te haces una idea de lo mal que lo pasó Adri -habló serio-. Mi hermano intentó hacerme entrar en razón. En ese momento de mi vida yo era otra persona. Vivía hipnotizado por Bárbara, pensaba que ella era el amor de mi vida. Mi madre nos presentó e insistió en que nos casáramos. Pero todo cambió cuando apareció Adriana. Al principio la odiaba, la odiaba porque ellas la odiaban.


    -¿Qué más? -pregunté, interesada.


    -Pero cada día que veía a mi hermano con Adriana lo veía feliz -suspiró-. Fue ella quien me hizo darme cuenta de que Bárbara solo estaba conmigo por el dinero. Nuestro matrimonio fue en decadencia hasta que decidí romper con todo el día que me enteré de lo que había hecho. Pensé que Bárbara podía cambiar, me auto engañaba.


    -¿Sabes quién me dijo una vez que debía encontrar diez razones para amar a un hombre? -Lo miré a los ojos.


    -¿Quién?


    -Mi madre -respondí, bebiendo de mi Coca-Cola.


    -Tu madre es una luchadora, al igual que tú. -Sonrió.


    -Sí. -Sonreí-. Mi madre tiene un sexto sentido para esto. Lo que no me explico es porque aguantó tanto a mi padre.


    -Supongo que fue por vosotras.


    -Puede ser -dije -. Oye, ¿cuál es tu color favorito?


    -Nunca me lo habían preguntado, pero diría que es el azul. ¿Y el tuyo? -me preguntó.


    -Pues no tengo un color favorito. -Reí-. Pero me decantaría por los tonos pastel o bien lilas.


    -¿Y tu flor favorita?


    -¿Mi flor favorita? -Reí, achinando los ojos-. ¿Qué pregunta es esa?


    -Una, no sé. Siento que por mucho que hable contigo o por mucho que esté contigo nunca terminaré de conocerte.


    -Lo mismo pienso yo, ¿sabes?


    Cuando terminamos de comer, seguimos paseando por Londres en silencio, con las manos entrelazadas. Me encantaba el clima de la ciudad.


    -Entonces, ¿qué? ¿Cuál es tu flor favorita? -insistió.


    -La orquídea, es la flor favorita de mi hermana y me recuerda a ella.


    -¿Por qué?


    -Porque las orquídeas pueden crecer en cualquier sitio, siempre que no sea extremo, claro -respondí-. Alba es así, ella puede florecer en cualquier sitio, se adapta a todo menos a los cambios bruscos. -Me encogí de hombros.


    Paseamos hasta entrada la tarde. Pasamos por muchas tiendas, pero hubo una que llamó mi atención: Harry Winston. Una joyería donde el precio más bajo rondaba las dos mil libras. Me quedé pegada al cristal viendo un colgante elegante con una fina lágrima de diamante. Era precioso, pero el precio demasiado elevado. Alejandro, que iba unos pasos atrás, se acercó a mí y dirigió su mirada hacia dónde estaba la mía.


    -¿Te gusta? -me preguntó.


    Enseguida comencé a negar.


    -No, no. ¿Cómo me va a mí a gustar eso? -Intenté poner una cara de desagrado. Si Alejandro se enterara de que me gustaba ese colgante, lo compraría y no quería que gastara más dinero en mí.


    -¡Ah, vale! -exclamó-. ¿Quieres que vayamos al hotel? ¿Tengo una sorpresa para ti?


    -¿Una sorpresa para mí?


    Alejandro cogió mi mano y sonrió en mi dirección.


    -Vamos.


    



    ∞


    



    -¡Oh, Dios míos! -grité, saltando en brazos de mi hermana.


    Hacía pocos segundos que habíamos llegado al hotel y lo primero que vi fue una gran aglomeración de gente. En un principio pensé que habría algún famoso cerca, pero conforme me acercaba me di cuenta de que las caras de esas personas me eran conocidas.


    Naomi, Fer, Adriana, Andy, mamá, Alba, Anaïs, Cristof, Beni y Paula estaban allí.


    -Pero ¿qué hacéis aquí? -pregunté, abrazándolos a todos.


    -Aquí mi cuñadito, que se ha vuelto loco. -Rio Alba.


    Lo miré con una sonrisa en los labios. Alejandro estaba mirando el suelo, sabía la que le iba a caer por esto. Me acerqué a él y le di un manotazo, que ni cosquillas le hizo, en el pecho.


    -¿Por qué lo has hecho? -le pregunté.


    -Bueno, me comentaste que te gustaría pasar la Navidad entre amigos y familiares -comentó.


    -Eres tremendo. -Reí, abrazándolo.


    -¿Eso significa que ya habéis echado el polvo de reconciliación? -preguntó Adriana-. Y, por cierto, vamos dentro que se me está helando todo el pussy.


    


    
      
        17 Pescado y patatas.

      

    

  


  
    
 



    Capítulo veintinueve[image: ]


    24 de diciembre de 2017


    Los días, por desgracia, pasaron con rapidez y llegó Nochebuena. En un principio, Alejandro y yo íbamos a irnos el día veintitrés, pero mi mayor sorpresa fue cuando los vi delante del hotel con las maletas en la mano. Alejandro había organizado esto a mis espaldas para intentar sorprenderme. ¡Y vaya si lo hizo! Nos encontrábamos todas las mujeres en el spa del hotel, dándonos unos chorros de agua que eran gloria pura. Mamá estaba algo acomplejada por la operación que la había dejado sin un pecho. Pero todas la animamos a ponerse el bañador y mimarse. Era veinticuatro de diciembre, Nochebuena. Y la iba a pasar con las personas que más me importaban, las que se habían transformado en mi familia.


    -Esto es la gloria -comentó Paula.


    -Sobre todo sin hombres. -Rio Alba.


    -Anda que no... -dije, carcajeándome.


    -Entonces, ¿Alejandro y tu ya lo habéis arreglado? -preguntó mamá.


    Apoyé la cabeza en la piedra, sintiendo el fuerte choque del agua en mi espalda. Me hacía falta esto, relajarme.


    -Sí y teníais razón, brujas.


    Ellas rieron.


    -Deberías de hacernos más caso -dijo Anaïs.


    -Doy fe, mi hija es una cabezota de mucho cuidado -apuntó mamá.


    -Bueno, vamos a lo interesante. ¿Follasteis o no? -preguntó Adriana.


    -¡Adri! -exclamé, poniéndome roja.


    -¿Qué? -preguntó ella mientras las demás comenzaron a reír.


    -Que está mi madre, joder.


    -¿Tú te crees que te trajo la puta cigüeña o qué? -Naomi, quien se había mantenido callada, habló.


    -Hija. -Mi madre me miró con el destello de la alegría en los ojos-. Lo que tú vayas a contar ya lo he hecho yo. No me voy a asustar.


    Me tapé la cara con mis manos, avergonzada. Solté un pequeño grito que Alba siguió con una mueca de asco.


    -¡Dios, qué asco, mamá! -exclamó Alba.


    -Pues que sepas que tu madre es la que más nos puede aconsejar -dijo Anaïs.


    -Eso -exclamó Paula-. Aconséjanos, Ángela.


    Nos pusimos toda en corralillo, alrededor de mamá. Ella suspiró, pero comenzó a hablar.


    -No soy la más adecuada para hablaros de una relación -dijo-. Pero lo que si os puedo decir es que estéis muy seguras de estar con esa persona. Miradme a mí, mi marido nos dejó sin remordimiento alguno.


    -¿Por qué aguantaste tanto, mamá? -preguntó Alba con la voz quebrada.


    -Porque pensé que cambiaría.


    -Yo... -Adri balbució y, por primera vez, la vi avergonzada-. Andy y yo tenemos una historia bastante loca, por así decirlo. Yo también pensé que nunca cambiaría, que sería un pijo de mierda toda su vida...


    -Ya tardabas en decir palabrotas -comenté riendo.


    -¡Por una vez que me pongo seria, hostia, vienes aquí a joderme el momento! -Adriana había vuelto en sí.


    -Vale, vale. -Reí-. continua.


    -Pues eso, pensé que no cambiaría. Deberíais de haber visto nuestro primer encuentro, le tiré toda la comida a la cabeza. Me despidieron, pero fue la hostia -narró divertida.


    -¿Y el mío con Beni? -preguntó Paula-. ¿Lo recordáis? -Rio.


    -¡La puta hostia! -Se carcajeó Naomi-. Fue tremenda.


    -¿Qué pasó? -preguntaron Anaïs y Adriana a la vez.


    -Beni, cuando se pone nervioso, le da por ir al baño...


    -O sea, que se caga encima -dijo tan obvia Adriana.


    -Sí. -Rio Paula-. Pues ese día comió algo que no le sentó bien y, además, estábamos en exámenes finales y tuvo que entrar al baño de mujeres porque el de hombres estaba averiado. Casualidad que estaba yo dentro.


    -Pues hija, ¿qué quieres que te diga? Si así te gustó... ya tiene que ser amor del bueno -comentó mi madre echándose a reír.


    -Chicas, no es por aguar la fiesta, pero es hora de salir e ir a arreglarnos. Tenemos mesa reservada en el restaurante a las ocho -dije.


    Todas salimos de la piscina de chorros. Fuimos en comitiva por los pasillos hasta entrar en el ascensor. Yo me quedé la última.


    Al entrar en la habitación no vi a nadie.


    -¿Álex? -grité, pero no recibí respuesta.


    Me parecía extraño puesto que me había dicho que se quedaría trabajando un rato en el caso de su exmujer, ya que pronto tendría el juicio.


    



    ¿Dónde estás?


    



    Tecleé rápidamente en el móvil.


    



    Perdona, cielo, estoy con los chicos en el bar tomándome algo. Subiré enseguida.


    



    Respiré con tranquilidad.


    Confieso que aún estando a kilómetros de España, sentía miedo. Miedo de Roberto. Sabía que la policía estaba haciendo todo lo posible para encontrarlo y que el equipo que Alejandro había contratado era muy profesional. Pero no era suficiente. Estos últimos días me había sentido algo observada. No le di importancia, eran imaginaciones mías. Absurdas y poco convincentes.


    Decidí meterme en el baño para comenzar a arreglarme. Me enfrasqué en la ducha, en el agua caliente surcando mi piel. Tal era mi despiste que no me di cuenta de que alguien entró a la habitación. De repente, sentí unas manos en mi cintura y unos besos en mi cuello. Me asusté, pero pronto lo reconocí. Reí cuando sus manos se posaron en mi pecho, masajeándolo con cariño.


    -Me has asustado -dije, dándome la vuelta y besando sus labios.


    Alejandro pegó su cuerpo al mío y, de inmediato, sentí su dura erección en la parte baja de mi estómago.


    -Lo siento, había ido con los chicos a tomar algo.


    El agua caía sobre nosotros, tibia y empañando los cristales de la mampara de cristal. Alejandro comenzó a mordisquear la parte de mi clavícula, esa que me hacía estremecerme de placer. Reí entre dientes, su incipiente barba me hacía cosquillas.


    -¿Estás tú muy juguetón, no crees? -jadeé cuando sus dedos se deslizaron por mi cuerpo hasta llegar a mi sexo.


    -Es lo que provocas en mí. -Hundió su cabeza en mi cuello mientras dibujaba lentos círculos sobre mi clítoris.


    Escuché como con una mano arrastraba el pequeño banquillo que había en una esquina de la ducha, lo colocó justo delante de mí e hizo que me diera la vuelta.


    -¿Qué pretendes? -le pregunté dándome la vuelta y mirando el objeto con curiosidad.


    -Súbete al banquillo, pero quédate de rodillas.


    Fruncí el ceño ante lo que me pedía, su mano había dejado de darme placer. Lo vi sonreír mientras me incitaba con su mirada a hacer lo que me había dicho.


    Alejandro se acercó a mi oído y mordió con suavidad el lóbulo de mi oreja haciendo que un escalofrío recorriera mi cuerpo por completo.


    -No puedo hacer lo que quiero si no te subes -insistió, pícaro.


    Le hice caso y me subí al banquillo sintiendo como el agua caía a una velocidad lenta, como lluvia. Alejandro me abrió las piernas con sus manos, las paseó por mi trasero. Escuché como abría la mampara y rompía el plástico de un preservativo. En pocos minutos lo tuve detrás de mí, con su pene erecto y listo para entrar en mí. Ahora lo entendía. Era mucho más bajita que él y era casi imposible hacerlo si no fuera por el banquillo. Alejandro se pegó a mi cuerpo, rozó su miembro con la entrada de mi sexo húmedo y caliente, esperando ser invadido por sus embestidas. Con ternura, recogió mi pelo más que empapado y comenzó a darme besos por toda la espalda. Y, sin previo aviso, me embistió de una sola estocada haciéndome gritar. Hizo que pegara mi espalda a su torso para poder acceder mejor a mi clítoris, comenzó a acariciarlo mientras que su otra mano dejó mi cabello y se dirigió directo a mi seno.


    Nunca pensé que el sexo fuera así de intenso, no se comparaba a nada de lo hubiera sentido antes. Esto era diferente. Alejandro podía ser todo lo rudo que quisiera, pero sus caricias y esa forma de darme un placer tan intenso lo hacían mágico. Sus labios fueron a los míos, su lengua se metió en mi boca sin permiso. Mordí su labio inferior intentando acallar los gemidos que soltaba sin intención.


    Nuestras respiraciones eran agitadas, su miembro salía y entraba de mi sexo con fuerza. Alejandro dejó a un lado mis senos y bajó su otra mano a mi centro. Volvió a dibujar círculos en la cúspide de placer que se encontraba entre mis piernas, pero lo intensificó más abriendo mis labios inferiores con dos de sus dedos.


    Eché la cabeza hacia atrás, apoyándome en su hombro.


    -Vamos, bonita -susurró en mí oído con la voz ronca-. Sé que te falta poco, vamos, mi amor, córrete conmigo.


    Dicho y hecho.


    Alejandro aceleró el ritmo de las embestidas. Dejó mi centro para agarrar mis manos y envolverme en un abrazo demoledor. Su aliento en mi cuello, sus húmedos besos y la ligera lluvia cayendo de la alcachofa hicieron que ambos llegásemos a la cúspide del placer entre gemidos y algún que otro grito.


    Comenzó a darme muchos besos por el cuello y el hombro. Cuando salió de mi interior solté un jadeo, me ayudó a bajar del banquillo, puesto que me temblaban las piernas, y se quitó el condón que luego tiró a la papelera


    Alejandro me besó con ternura y luego nos duchamos juntos.


    Nos vestimos entre risas y miradas cómplices para acabar bajando cogidos de la mano al restaurante donde nos esperaba un reservado. Fuimos los últimos en llegar, todos estaban allí. Cenamos entre risas, bromas y anécdotas. Las copas de cava corrían por la mesa hasta que llegó el momento de los regalos. Tuve oportunidad, días atrás, de comprarle un bonito regalo a Alejandro. Era bastante cutre a mi parecer, pero no se me ocurría nada que comprarle puesto que él lo tenía todo.


    -Toma. -Saqué de mi bolso el regalo envuelto. Alejandro me miró con el ceño fruncido-. Es para ti.


    -No tenías que haberte molestado...


    -No sabes el por culo que nos dio, así que ábrelo y dale las gracias -exigió Adriana riendo.


    Todos comenzaron a abrir sus regalos. Mamá y Alba me quisieron matar por los suyos, me insistieron en que no hacía falta. Yo aproveché para abrir los suyos. Me regalaron una saga de libros que buscaba desde hacía un tiempo. Alejandro abrió el suyo expectante. Y, cuando lo vio, su cara se transformó en una de ternura. Me abrazó con el regalo en manos.


    -Es lo más bonito que me han regalado nunca -dijo.


    -No mientas, estoy seguro de que te han regalado cosas mejores.


    -¿Algo mejor que una foto de nosotros dos? No lo creo. -Un camarero nos llenó la copa-. Pero mi mayor regalo eres tú. El hecho de coincidir contigo en esta vida es algo por lo que siempre viviré agradecido -me susurró al oído haciendo que mi piel se erizara.


    Me sonrojé, bebiendo de la copa de cava. Cuando digo que este hombre no es normal, lo digo muy en serio. A pesar de los secretos, lo amaba.


    -Toma. -Sacó un regalo del bolsillo interior de su chaqueta.


    Lo cogí con indecisión. El estómago comenzó a dolerme y sentí una arcada que hizo que deslizara la silla para atrás aún con el regalo en mano. Mi vista comenzó a nublarse y tuve que apartarme para echar toda la cena fuera. Alejandro me sostuvo el pelo, preocupado. Cada vez me dolía más el estómago y no paraba de vomitar.


    -¿Qué pasa? -me preguntó-. Lucía, ¿estás bien?


    Pero su voz era lejana.


    -Yo... -no puede terminar de hablar porque volví a vomitar.


    Escuchaba sus voces lejanas, pero no lograba descifrar lo que decían. El dolor me estaba matando. Sentía que algo me estaba destrozando por dentro. Caí en la inconsciencia minutos después escuchando el grito ahogado de Alejandro.

  


  
    
 



    [image: ]Capítulo treinta


    25 de diciembre de 2017


    Desperté con una sensación bastante amarga. Los párpados me pesaban una tonelada impidiéndome abrir los ojos y aún me dolía el estómago.


    ¿Qué había pasado?


    Me removí en donde quisiera que estuviera tumbada. Intenté abrir los ojos, pero me fue imposible. La garganta la tenía seca.


    -A...agua -susurré con la voz rota.


    Moví mi mano hacia algo sedoso, había alguien a mi lado. Hice todo el esfuerzo del mundo para entreabrir los ojos y fue cuando reconocí esa cabecita que estaba descansando en lo que descifré como una camilla de hospital. Alejandro estaba ahí, al igual que mamá y Alba, pero ellas estaban en una especie de sillones. Intenté doblar el brazo para poder tocarle, sin embargo, la vía intravenosa me lo impidió. Estaba llena de cables. Aunque conseguí posar mi brazo recto sobre su mano. Y despertó desorientado.


    -¡Lucía! -exclamó con los ojos hinchadísimos y rojos.


    -A...agu...agua -volví a susurrar.


    Alejandro se levantó y me dio un vaso de agua que había en una mesilla auxiliar. Bebí todo el líquido que había en el recipiente y vi como Alejandro lo cogía y volvía a dejarlo en el mismo lugar.


    -¿Qué ha pasado? -pregunté, volviendo a cerrar los ojos.


    Me miró aún con los ojos enrojecidos. Levanté la mano como pude y rocé su mejilla.


    -¿Qué pasa, Álex? -pregunté preocupada.


    No podía creer estar viéndolo así, destrozado. Hundido.


    -Alguien te ha envenenado con arsénico, Lucía. -Sus puños se cerraron y lo vi apretar la mandíbula-. Solo... solo era una pequeña cantidad, pero podría haberte matado.


    Ahora recordaba lo ocurrido.


    La mano comenzó a temblarme, el miedo se apoderó de mi ser. Los ojos se me humedecieron y no pude evitar soltar una lágrima traicionera que comenzó a bajar por mi mejilla para acabar en mi barbilla. Alejandro limpió esas lágrimas y me fijé en que él también tenía los ojos humedecidos.


    -Pensé... pensé.


    Sonreí triste y posé mi mano en su mejilla.


    -No pienses en eso. -Parecía que le leía la mente.


    -El doctor nos dijo que te trajimos a tiempo y que la cantidad que ingeriste era la mínima para provocar una desgracia. -Mi madre se removió-. La policía está buscando pistas, un envenenamiento por arsénico no es lo más normal.


    -¿Crees que ha podido ser él? -le pregunté, tragando saliva.


    Alejandro se tumbó a mi lado y me abrazó con fuerza.


    -No tengo ni idea, pero esto no va a quedar así -me aseguró besando mis labios.


    Me separé de él unos centímetros e hice que me mirara a los ojos. Fruncí el ceño.


    -¿Has...? -Siquiera me dejó terminar la frase. Alejandro agarró mi mano y la besó.


    -No importa.


    -Sí que importa -repliqué-. No quiero verte así.


    -¿Cómo quieres que esté entonces? -preguntó-. No te haces una idea de lo que sentí al verte caer inconsciente al suelo. Todo fue muy repentino. Lucía, entiéndelo, si te pasa algo me muero -susurró, haciendo que nuestras narices se rozaran-. El hecho de coincidir contigo en esta vida es algo por lo que siempre viviré agradecido.


    -Es la segunda vez que me lo dices. -Sonreí sin enseñar los dientes.


    -Será porque es verdad, ¿no crees? -Me abrazó más fuerte.


    -Pues...


    -¡Lucía! -exclamaron.


    Desvié la mirada para ver a mi madre y a Alba levantarse y venir corriendo hacia la camilla. Alejandro tuvo que apartarse.


    -Hola, mamá.


    



    ∞


    



    -Entonces, ¿no recuerda nada? ¿Cree saber quién podría haberla envenenado?


    Seguía ingresada en el hospital. La policía había venido para tomar declaración de lo ocurrido y no pude evitar contarles lo que creía. Mamá, Alba y Alejandro me acompañaban pues mi inglés era bastante torpe por la situación.


    -Creemos que puede haber sido su exnovio -dijo Alejandro con un perfecto inglés.


    -Yo... -intenté vocalizar-llevo unos días sintiéndome seguida, como si alguien me estuviera observando -confesé, sintiendo la mirada asombrada de Alejandro.


    -¿Por qué no me habías dicho nada? -me preguntó en castellano.


    -Yo... -Lo miré triste-. Pensaba que solo eran paranoias mías.


    -Señorita, le rogamos que nos describa al susodicho. Mandaremos a un equipo para que revise las cámaras de seguridad del hotel donde se alojan -dijo uno de los policías.


    Le di toda la información que me pidió, Alejandro se dejó caer en un sillón y se tapó la cara con las manos. Mi madre y Alba me dijeron que iban a por algo de comida, pero sabía que era una excusa para dejarnos solos. Los policías también se retiraron con mi declaración y el informe médico.


    -Lo siento -me disculpé.


    -Tendrías que habérmelo contado -dijo, serio, desde el sillón.


    -Lo sé, pero pensaba que eran tonterías mías. Ahora ya sé que no.


    -Aún no me creo lo que ha pasado...


    -Ni yo.


    -No abriste tu regalo. -Alejandro se levantó y se sentó en el borde de la camilla. De su chaqueta sacó el paquetito forrado en papel de regalo-. Toma.


    Lo agarré y lo abrí.


    Me quedé en blanco al ver aquello. Se lo volví a dar, balbuciendo.


    -No puedo, Álex, esto es demasiado -dije.


    -Lucía nada es demasiado para ti -respondió poniendo el regalo en mi mano y cerrándola.


    -¿Un conjunto de pendientes y collar de Harry Winston no es suficiente? -pregunté incrédula-. ¿Sabes cuánto ha costado esto? ¡Joder! ¿Eso son diamantes?


    Lo escuché reír entre dientes.


    -Es para ti, ¿vale? -Me dio un beso en la mejilla-. De nada.


    -Alejandro, que no -insistí.


    -¡Eres una cabezota! -exclamó frustrado-. ¿No puedes aceptar el puñetero regalo y ya está? Lucía, me gusta regalarte cosas. ¿Qué hay de malo en eso?


    -Que ya podrías regalarme un tanga del chino de enfrente de mi casa, joder.


    -¿Un tanga del chino? -Se echó a reír-. Cada día te pareces más a Adriana.


    -Oye. -Le di un manotazo.


    El doctor no tardó en venir. Me explicó al detalle todo lo que me había pasado debido al arsénico. Gracias al cielo me habían pillado a tiempo y me habían salvado. Según lo que me contó, Alejandro me trajo en brazos. Me hizo gracia que pensara que era mi hermano mayor, la cara de este fue un poema cuando lo dejó caer el médico.


    Me dio el alta y fue cuando me di cuenta de que había estado dos días en cama inconsciente. Fuimos a por los medicamentos los cuatro juntos (mamá, Alba, Alejandro y yo) vigilados por agentes de la policía y el escuadrón de Brais que se disculparon uno a uno por no haber realizado su trabajo.


    En cuanto entré por el hotel vi las caras de los empleados y algunos residentes del lugar. Unos agentes nos llevaron al salón donde habíamos cenado hacía dos noches. Estaban todos allí reunidos, declarando lo ocurrido. Sin embargo, hubo varios policías que llamaron mi atención. Tenían acorralado a un camarero inglés de pelo aplastado que se encontraba muy nervioso. Lo miré con los ojos achinados y lo identifiqué de inmediato. Él era quien nos había servido.


    -Perdone -llamó Alejandro a un policía que estaba tomando nota de todo-, ¿qué pasa con ese trabajador?


    -Hemos visto en los videos que fue él quien echó algo raro en la copa de la señorita afectada.


    Fue un visto y no visto.


    Alejandro tiró todo lo que llevaba en la mano y en dos zancadas ya estaba encima de aquel tipo propinándole golpes a diestro y siniestro. Me paralicé, aquel policía no tenía ni idea de que la afectada era yo. Pero lo que más me sorprendió, y no para bien, fue ver a Alejandro de aquella forma. Sus puños chocaban con la cara del chico sin compasión. Las maldiciones e insultos resonaban en el ambiente. Los dos policías intentaron separarlos, pero no pudieron. Alba agarró mi brazo, pero me solté y salté a la espalda de Alejandro.


    -¡Para! -le grité-. ¡Lo vas a matar! -Paró de inmediato. Su respiración estaba agitada y sus puños llenos de sangre. La policía lo levantó y lo esposaron-. ¿Qué? ¡No! -grité de nuevo, intentando impedir que se lo llevaran.


    -Lucía -Naomi me abrazó al ver lo exaltada que estaba-, ya está. Fer, ve con Alejandro -le ordenó.


    Él le hizo caso y fue tras de los policías.


    -No pueden llevárselo -exclamé.


    -La hostia -escuché que susurraban-. Lo ha dejado inconsciente.


    Y fue cuando vi al muchacho tirado en el suelo, ensangrentado e inconsciente.


    



    ∞


    



    Las horas parecían no pasar. Estábamos todos en la habitación de Alejandro y mía, esperando una llamada. Quince malditas horas sin saber nada de él.


    Ni una llamada.


    Ni un mensaje.


    Nada.


    -¿Cuándo cojones van a llamar? -preguntó Adriana desesperada.


    -Tenemos que esperar -dijo Anaïs, quien estaba abrazada a su marido.


    -¿Otras quince horas más? -pregunté irónica.


    -No desesperes. -Mamá me acarició la espalda-. Pronto sabremos algo.


    -Mamá, ¿has visto como lo ha dejado? -pregunté seria y preocupada.


    -¡Eh! -gritaron-. Me están llamando.


    -¡Cógelo!


    Naomi cogió el teléfono y puso el altavoz.


    -Fer, dime, está en altavoz -dijo.


    -¿Está Lucía por ahí?


    -Sí.


    -Tienes que venir... Hay más de lo que creíamos -dijo él a través del auricular.


    -¿Cómo está, Fer? -pregunté temblorosa y con la voz flaqueando.


    -Aún está en el calabozo, Lucía. Ha pasado toda la noche allí.


    Todos se quedaron sorprendidos.


    Colgué y fui al baño para cambiarme. Me puse unos vaqueros, un jersey y mis deportivos. Naomi, Adriana y Andy y yo fuimos a donde nos indicó Fer. Le insistí a mamá que no hacía falta que viniera, que descansara tranquila.


    Tardamos casi cuarenta minutos en llegar al lugar donde tenían a Alejandro encarcelado. Fer nos esperaba en la puerta con unas ojeras interminables y un café en la mano. Bajé apresurada del taxi, seguida por los demás, y me encontré con él en las escaleras. La comisaria era muy parecida a las de las series clásicas inglesas, tipo Sherlock Holmes.


    Aún con el cuerpo pareciendo un flan, entré seguida de los demás.


    -Escucha. -Fer me paró-. Esto va a ser duro, Alejandro me ha pedido que sea su abogado defensor y el tuyo en caso de que lo necesites. Él es consciente de lo que ha hecho, pero estamos en un buen lío. Bueno, más bien el tipo al que le pegó.


    -¿Por qué? -pregunté.


    -¿Qué hostia...? -comentó Adriana husmeando por la comisaria.


    Andy le hizo una señal para que callara y parara.


    -Escuchad, por favor. -Nos arrinconamos para hablar en un lugar privado-. Hay más, Lucía. La copa no iba para ti, lo ha confesado el chico.


    -¿Cómo que la copa no iba para mí? -pregunté confusa.


    -La copa de cava iba para Alejandro, a quien quería matar era a él.


    Entonces recordé que nos habíamos cambiado las copas puesto que a mí no me gustaba mucho beber y él tenía menos que yo. Sentí como el corazón se me paraba y las piernas me temblaban. Tuve que sentarme por un ligero mareo que se apoderó de mí.


    -Esto es la hostia -susurró Adriana.


    -Nena... -lo interrumpió.


    -Ni nena ni hostia, Andy. Esto ya es el colmo -gritó.


    -Dadme algo que le haga aire -exigió Naomi sentándose a mi lado.


    Adriana le pasó una revista para que me hiciera aire, buscó en su bolso unas galletas y me las dio para que no me diera un bajón de azúcar.


    -Toma, come -me dijo sentándose a mi otro lado.


    -Andy, quédate aquí -dijo Fer-. Voy a ver qué podemos hacer respecto a esto. Los policías quieren hablar contigo, Lucía. Necesitan saber más sobre el tema de Roberto.


    -Está bien.


    Fer se fue por un pasillo y pronto reapareció para llevarme a una sala donde me hicieron varias preguntas sobre el tema de Roberto. Les conté lo que sabía y me dejaron salir para deliberar si le ponían una multa y dejaban libre a Alejandro puesto que no había demasiados cargos por la situación. Fer alegó el estrés que estaba pasando por el tema de Roberto y eso pareció convencerlos. Volví al mismo sitio donde me había sentado antes. Allí me esperaban Adriana, Naomi y Andy. Los dos llevaban un café en la mano y me dieron uno para que me despejara un poco. No había dormido nada. Llegamos a las siete de la tarde al hotel la tarde anterior y eran ya las doce del mediodía del día siguiente.


    Diecisiete horas sin saber nada de Alejandro.


    El miedo recorriendo mi cuerpo.


    Intenté relajarme pues, según Tito Livio: «El miedo siempre está dispuesto a ver las cosas peor de lo que son».


    No sé cuánto tiempo pasó, lo único que podía hacer era esperar y esperar. Llamé a mamá para contarle un poco lo que había sucedido, Alba se pudo a maldecir por todos lados.


    A las tres de la tarde, cuando los policías estaban a nada de tomarse el té, vi a Fer salir seguido de alguien. Me levanté de mi sitio y fui corriendo para abrazar a Alejandro con lágrimas en los ojos. Me acogió en sus brazos y me aplastó contra su pecho. Me alcé de puntillas y besé cada parte de su cara viendo unas incipientes ojeras.


    -¿Estás bien? -le pregunté, agarrando su cara y haciendo que me mirase.


    -Sí. -Sonrió.


    -Mentiroso. -Adriana lo abrazó con cariño al igual que Andy-. ¿Seguro que estás bien? ¡Estás hecho una mierda!


    -Eso es verdad, hermano. -Rio Andy.


    -¿Pensáis que he estado en un spa o qué? -bromeó Alejandro.


    Sin embargo, mi mirada se desvió a Fer y Naomi, quienes se habían quedado un poco más atrás. Estaban abrazados y muy acaramelados. Mi amiga me guiñó un ojo y pronto lo comprendí todo. Ahí había tema.


    -¿Tú estás bien? -me preguntó Álex.


    Desvié mi mirada hacia él y asentí. Alejandro me besó larga y tendido.


    -¡Mira a ver si le metes la lengua hasta el galillo! -exclamó Adriana.


    -¡Dios! ¿Siempre tienes que arruinar los mejores momentos? -preguntó Alejandro con un atisbo de gracia chispeando en sus ojos.


    -Siempre. Parece que no la conozcas hermano.


    Reí mientras salíamos de aquel sitio.


    



    ∞


    



    Nuestro vuelo salió esa misma noche.


    Íbamos todos juntos, charlando de lo bueno del viaje que habíamos pasado. Enseñándonos fotos y luciendo algún que otro regalo así como yo que, por insistencia de Alejandro, me acabé poniendo el bonito conjunto de joyería que me había regalado. Lo más especial fue cuando descubrí que justo detrás del diamante había una pequeña plaquita con nuestro nombre, la fecha y hora exacta en que nos conocimos.


    Al llegar a España cada uno se fue para su casa, a excepción de Alejandro que nos acompañó a la nuestra seguida de un convoy de seguridad.


    -Cielo -llamé la atención de Alejandro-, ¿crees que es necesario tanta seguridad? Ni que fuera el presidente...


    Rieron por mi comentario.


    Alejandro, aún mirando a la carretera, hizo una mueca.


    -Sé que es incómodo, pero no puedo dejar que te pase nada. Bueno, que os pase.


    -¿Por qué no encontraste a un hombre así, hermana? -preguntó Alba.


    -Porque te recuerdo que hasta hace unos meses ni lo conocía. Además, nos llevamos diez años de diferencia...


    -Es verdad. -Alba se echó la mano a la cabeza-. Cuando comenzaste a salir con el imbécil que os quiere matar él tendría unos veinticuatro años... ¿Quién se hubiera fijado en una niña?


    -¿Perdona? -pregunté ofendida-. ¡Que yo con quince años tenía más tetas que tú!


    Alejandro y mamá se echaron a reír.


    -¡Eso es verdad, mamá! -replicó ella-. ¿Por qué le dejas la buena herencia a esta y a mi nada? ¿Me has visto? ¡Parezco una tabla de planchar!


    -Dejaos ya de tonterías, anda. -Rio mamá-. ¿Quieres quedarte a cenar, Alejandro? -le preguntó.


    -No quiero molestar, Ángela. Estoy seguro de que querréis descansar.


    -Si a mí quien me molestan son estas dos. -Nos señaló a lo que mi hermana y yo replicamos.


    -Entonces estaré encantado de aceptar tu oferta.


    Alejandro condujo hasta llegar a mi casa, subimos y, mientras mamá preparaba la cena, nos pusimos a vaciar las maletas. Alejandro me ayudó y se quedó bastante sorprendido al ver el desastre que había en mi mesa de estudio.


    -¿Seguro que no ha entrado nadie a robar? -me preguntó.


    -Voy loca con el TFG, lo siento -me disculpé bastante avergonzada.


    Alejandro me abrazó por la espalda y dejó un suave beso en mi hombro.


    -No te preocupes, es normal. -Rio.


    -¡A cenar!

  



  

    
 



    Adriana
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    -¿Nos estás diciendo que el tío la intentó envenenar? -preguntó mi amiga Laura sorprendida.


    Asentí, bebiéndome el café.


    -Pero ¿lo han pillado o algo? -preguntó Cristina.


    -Que va, el hijo de puta ha desaparecido -bramé furiosa-. Es increíble lo asquerosa que puede ser la gente. Si pillara al cabrón... Lo mataría.


    -Más de una lo haría. -Laura levantó la mano como si estuviéramos en una clase-. ¿Cómo están ellos?


    -Después del susto, bien. -Me senté en un banco del Retiro. Laura y Cristina se sentaron a mi lado-. ¿Sabéis lo que más me fastidia? Que los dos merecen ser felices y el puto mundo no los deja. Os encantaría Lucía, es una buena chica. -Miré el reloj de muñeca que llevaba-. ¡La hostia! ¡Moved el puto culo que se nos hace tarde!


    Cristina miró su reloj y abrió los ojos.


    -¡Ostras! Es verdad, vamos.


    Hoy era el cumpleaños de Alejandro y Lucía me había pedido el favor de prepararle una fiestecilla en su casa mientras ella se lo llevaba por ahí para entretenerle. Cristina, Laura, Andy y yo fuimos al piso de Alejandro y comenzamos a prepararlo todo. Lo más impresionante, sin duda, era el pedazo de tarta de tres pisos que había cocinado para él. Luego a parte todos los aperitivos y las medias noches que habíamos preparado.


    -Más a la izquierda -exclamé-. ¡Joder, Fer, más a la izquierda!


    -¿No ves que lo estoy intentando? -resopló encima de la escalera.


    Al final, después de unos cuantos más gritos, lo puse donde quería.


    -Perfecto -exclamé-. ¡Andy! ¿Cómo van esos globos?


    -Bi...bien -respiró y siguió hinchando los globos.


    Cristina y Laura estaban ordenando la mesa dónde iría toda la comida mientras que Fer y Naomi... ¿Dónde estaban? Me acerqué al baño, conocía bastante bien a esos dos como para saber que estaban haciendo. Traqueé la puerta del baño y me crucé de brazos. De fondo escuché como algo se caía junto a sus susurros. La cabecita de Naomi se asomó por la puerta, me sonrió como una niña pequeña y me sacó la lengua.


    -¿Se puede saber por qué estáis ahí dentro follando y yo ordenándolo todo? -les pregunté.


    Naomi tenía el pelo revuelto y la camiseta estaba medio fuera de su falda. Fer, por su parte, salió carraspeando y subiéndose la bragueta del pantalón. Chasqueé la lengua, intentado no perder la calma.


    -Lo siento -se disculpó él medio riendo.


    -Tira, tira, antes de que te de una paliza, imbécil -exclamé sacándolos del baño -. No me importa que echéis un polvo, pero primero ayudad que Alejandro viene ahora mismo.


    Al final, conseguí que todos ayudaran. Poco a poco fueron viniendo algunos colegas de Alejandro, a los que fui mandando que se colocaran en cierta parte de la casa para que cuando entrara no los viera.


    Sobre las siete y media recibí un mensaje de Lucía avisándome de que estaban en camino.


    -¡Todo el puto mundo escondido! -exclamé, mirando que todo estuviera perfectamente colocado.


    Me puse al lado de Andy y apagué la luz. Esperamos en silencio hasta que Alejandro y Lucía entraron. Cuando encendió las luces y todos saltamos en una gran felicitación, se asustó. Estaba claro que no se lo esperaba. Alejandro fue persona por persona presentando a Lucía como su pareja formal y dando las gracias por asistir. Como siempre él muy caballeroso con todos. Cuando llegó a mí, me abrazó y me dio las gracias. Sabía que el cerebro de todo esto, como siempre, era yo.


    Sin embargo, sabía que algo andaba mal en él.


    Lo conocía como la palma de mi mano. Mi cuñado estaba preocupado, mucho.


    Cuando vi que Lucía estaba con Naomi, Cristina, Laura y Anaïs, lo agarré de la chaqueta y me lo llevé al pasillo para poder hablar a solas con él.


    -A mí no me engañas -le dije-. ¿Se lo has dicho? -le pregunté.


    -Aún no, pero te juro que lo he intentado -suspiró.


    No pude evitar maldecirlo y darle una colleja.


    -¡¿Pero tú eres tonto o qué?! ¡No me respondas! Eres gilipollas, subnormal, un completo pedazo de...


    -Lo he entendido, ¿sabes? -Me miró con reproche-. Estoy intentado buscar el momento adecuado para contárselo.


    -Segurísima, ya le dejé las cosas claras a tu madre. Si aparece, se traga el zapato.


    -Vale. -Respiró con tranquilidad-. De verdad que te agradezco que no hayas dicho nada.


    -Hazme un favor. -Lo miré con reproche-. Díselo si no quieres perderla. Eso es algo de mucha importancia.


    Alejandro asintió y volvió a la fiesta.


    Me quedé en la esquina del pasillo, viendo como mi cuñado abrazaba a Lucía por la espalda y le besaba la mejilla. No pude evitar sonreír y alegrarme de que por fin hubiera encontrado a una mujer como ella.


    Una mujer que lo amara y que lo ayudara a recomponerse de los baches que la vida le había interpuesto.


    Volví a la fiesta y disfruté del momento, me divertí y, sobre todo, disfruté los últimos días antes de todo lo que nos esperaba con la pedida de mano que celebraríamos en la mansión Arias.


    Andy, quien me conocía bastante, se acercó a mí y me llevó a la cocina. Me subió encima de la encimera y me dio un trozo de tarta.


    -¿Qué pasa? -me preguntó frunciendo el ceño.


    Suspiré e hice que se acercara a mí, lo rodeé con mis brazos y me apoyé en su hombro.


    -Que voy a matar a tu hermano, eso pasa -dije, preocupada.


    -Dime algo que no sepa. -Rio él-. Oye, pastelito...


    -No me llames pastelito que te parto la cara. -Lo señalé con un dedo.


    Andy rio a carcajadas.


    -Cielo, ¿estás nerviosa por la boda? -me preguntó, comiendo un poco de tarta.


    -La verdad es que sí, tu madre me pone de los nervios -resoplé-. Todo fue más fácil en Las Vegas, solo fuimos tú y yo, tú hermano y esa bailarina que intentó ligar con tu hermano.


    -Y qué lo digas. -Rio-. Conocerte fue una de las mejores cosas me ha pasado en la vida.


    -Y que todo comenzara de aquella forma... -Rodé los ojos, pellizcándole la mejilla-. Lucía busca diez razones para amar -comenté divertida.


    -¿Y yo las tengo según tú? -me preguntó curioso.


    Me encogí de hombros.


    -Lo que tenías en ese entonces eran diez razones para odiarte -contesté mirándolo divertida-. Cariño, eras un puto repipi de mierda, me dabas asco.


    Andy rio y me abrazó.


    -Si es que tengo que amarte, Adriana, en serio. -Me besó-. Me encantas.


    Nos miramos a los ojos y no pude evitar recordar la primera vez que lo vi... ¡Y la que lie por culpa de la bruja de Michelle!


    Andy me dio un toque en la nariz y me bajó de la encimera, me dio la mano y me llevó de nuevo a la fiesta.
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    15 de marzo de 2018


    Las semanas fueron pasando, pero con ella era así. Nunca me había planteado el significado de la palabra amor, pero según la Wikipedia es «el sentimiento de intensa atracción emocional y sexual hacia una persona con la que se desea compartir una vida en común». Pero para mí era más que eso. Me sentía tan bien a su lado... como si nadie más me pudiera entender. Y es que había encontrado el amor en una mujer diez años menor que yo. Estábamos a quince de marzo y nos encontrábamos en el tren camino a Santander para la celebración del compromiso de Adriana y Andrés, no negaré que estos meses han sido una maravilla. Sin embargo, el miedo a que Lucía me rechazara por mi madre estaba presente.


    -¿Pasa algo?


    Abrí los ojos, pues los tenía cerrados mientras intentaba conciliar el sueño, y la miré.


    -No, no te preocupes.


    -Mentiroso. -Rio entre dientes-. ¿Qué pasa? -me preguntó.


    -Mi madre estará allí...


    -¿Y?


    -No sabes cómo es ella.


    -Bueno -dudó-, es tu madre al fin y al cabo.


    -No me lo recuerdes -me eché las manos a la cabeza-. Por cierto, ¿cómo llevas el TFG?


    Lucía miró su ordenador y suspiró.


    -Va lento porque quiero hacerlo perfecto, pero ¡joder! Me queda nada para presentarlo y estoy de los nervios.


    -Seguro que lo harás genial -la animé.


    -¿Estará Bárbara? -me preguntó Lucía haciendo una mueca.


    Ese era otro tema.


    Meses atrás había estado insistiéndome en vernos, en hablar y cuestionándome en todo. Lo peor era que había interpuesto una denuncia apelando el problema que tuve en Londres y sabía que eso me iba a causar muchos problemas. Le pedí por favor que no irrumpiera ni apareciera en la fiesta de compromiso de Adriana, pero tenía mis dudas. Sobre todo porque aún no le había contado a Lucía mi mayor secreto.


    -No, no te preocupes -dije airadamente.


    -Vale. -Me sonrió-. ¿Me enseñarás la ciudad?


    -Toda. -Reí-. Te va a encantar.


    -¿Nos falta mucho? -preguntó cerrando el portátil.


    -Una media hora -respondí mirando mi reloj de pulsera.


    -Qué rápido se me ha pasado el viaje... -comentó ida.


    Mi cabeza no paraba de exigirme que le contara mi secreto, la verdad. Pero el miedo me paralizaba, me impedía hacerlo. Era algo que debería haberle contado desde un principio y me hubiese ahorrado tantos disgustos.


    Pronto bajamos del tren, estábamos esperando en la estación a mi hermano y a Adriana, ambos con una maleta en mano. Quizá era ahora el momento, sí, ahora se lo contaría.


    -Lucía... quiero contarte algo.


    -Claro, dime. -Me sonrió de esa forma que hacían que me temblaran las piernas.


    -Yo... -pero me interrumpieron.


    -¡Chocho! -gritaron desde un extremo de la calle.


    Adriana vino corriendo a abrazar a Lucía y es que se habían vuelto uña y carne. Lucía dejó la maleta a un lado y le respondió al abrazo efusiva. Mi hermano me saludó para luego darle dos besos a ella.


    -¿Cómo os ha ido el viaje? ¿Habéis echado un polvo en el aseo del tren como os recomendé? -nos preguntó pícara.


    -¿Para ti la vida es solo follar? -le pregunté frunciendo el ceño.


    -Para mí la vida es disfrutar, pedazo de mierda andante. -Me sacó la lengua-. Cuéntame -se dirigió a Lucía-, ¿habéis hecho algo?


    -Que va -respondió ella-, me he pasado todo el trayecto con mi TFG.


    -¡La hostia! -exclamó indignada.


    Adriana y Andy agarraron nuestras maletas y anduvieron unos pasos delante de nosotros. Lucía se quedó a mi lado, dándome la mano. Pero, de repente, se pegó a mí y me paró.


    -¿Qué ibas a decirme? -preguntó.


    -Yo... -dudé-. Que no te sorprendas de la actitud de mi madre. -Reí nervioso.


    Lucía pareció no percibirlo y rio conmigo.


    -No te preocupes, mi amor. -Eran pocas las veces que había escuchado esa palabra salir de sus labios. Pero me encantaba.


    -Así que, ¿soy tu amor?


    -Bueno... -Se sonrojó.


    -Oye, aún no me has dicho cuantas razones tengo para amarte. -La paré en medio de la calle y besé sus labios de una forma lenta.


    -Ni pienso decírtelo. -Rio, mordiendo mi labio inferior.


    -¡Vosotros dos! -nos gritó Adriana-. ¿Dejáis ya de morrearos en mi puta cara o qué? ¡Vamos! Quiero que Lucía conozca la versión original de la señorita Rottenmeier.


    -¿Ya le has sacado otro mote a mi madre? -preguntó Andy riendo.


    -Pues... -Adriana metió mi maleta en el maletero y abrió la puerta de atrás para que entrara-. Es para que Lucía se vaya haciendo a la idea de cómo es. No sabes el por culo que me ha dado estos meses. Es una hija de puta, no hay más.


    -Vaya cariño le tienes.


    -No como al suegro, ese sí que es un buen hombre -comentó Adriana-. No sé que hace con esa bruja. En serio.


    -Eso es algo que no hemos preguntado mucho -dijimos mi hermano y yo al unísono.


    Andy comenzó a conducir y en poco más de cuarenta minutos llegamos a una de las mansiones más grandes y lujosas de Santander. Lucía estaba inquieta, nerviosa por lo que suponía conocer a mi madre. Pero se mantenía firme en su sitio. Agarré su mano y le besé el dorso para animarla. Hoy estaba preciosa, llevaba una bonita falda marrón junto a una camisa y unos tacones elegantes. Se había recogido el pelo en un moño desordenado de esos que estaban de moda y llevaba el conjunto de joyería que le había regalado en Navidad.


    Entramos al aparcamiento y pronto los asistentes de casa vinieron para llevarse nuestras maletas a la que era mi habitación. Bajamos del coche y agarré con fuerza a Lucía de la cintura, apretándola contra mi cuerpo. Salimos del aparcamiento y Lucía no pudo obviar la postura de mi madre, quien se encontraba arriba de las escaleras de la enorme entrada con los brazos cruzados y una pose seria. La escuché tragar saliva. La mirada de mi madre era un poema.


    -¿Al final la has traído? -Ni un hola ni nada, mi madre era así. Aún con su edad, era una mujer pedante y egoísta que solo se preocupaba de los millones que ganabas al día.


    -Mamá -le reproché.


    -Alejandro Arias te dije que no quería ver a esta... -La miró de arriba abajo con desprecio -cualquiera en este tipo de eventos. ¿Qué dirán?


    -No dirán nada -argumenté con la mandíbula apretada.


    -Te recuerdo, suegra, que este es mi compromiso -dijo Adriana-. Que se haga aquí es porque a ti te ha salido del puto coño.


    La cara de mi madre no cambió pues ya estaba acostumbrada al palabrerío de Adriana, simplemente se dignó a poner los ojos en blanco.


    -¿Dónde está papá? -le pregunte al verla girarse.


    Lucía seguía a mi lado, callada y triste por la actitud de mi madre hacia ella. Pero quería que conociera a mi padre, necesitaba que la conociera antes de... bueno, antes de que fuera tarde.


    -En su biblioteca como siempre.


    Y se fue.


    Adriana maldijo en alto, sin pudor a que la escucharan. Agarré a Lucía por los hombros y la atraje para besarla.


    -Ven, vamos.


    Subimos las escaleras hasta entrar en la que un día fue mi casa. Lucía se quedó alucinada al ver tanto lujo junto, pero no tardamos en volver a subir las escaleras para ir a la biblioteca de mi padre, era su lugar favorito. La llevé hasta la habitación y paré en la puerta de roble. Lucía me apretó la mano y me hizo mirarla. Parecía acongojada.


    -Eh, ¿qué pasa? -Me puse delante de ella y le agarre la cara.


    -No estoy muy segura de esto -comentó mordiéndose el labio inferior.


    -Te caerá bien, él no es como mi madre.


    -Vale -dijo con duda.


    Abrí la puerta y fui el primero en entrar. Mi padre estaba en su sillón con un libro en las manos. Animé a Lucía a entrar y cerrar la puerta, se encontraba agarrada de mi mano y un poco detrás de mí.


    -Papá -susurré posando mi mano en el respaldo del sillón.


    Dejó el libro en la mesa y como pudo se levantó, enseguida me solté de Lucía para ayudar a mi padre, quien tenía la bombona de oxígeno a su lado. Mi padre sufría una enfermedad en la que necesitaba oxígeno las veinticuatro horas del día. Lucía se quedó sorprendida al ver a mi padre, supongo que no se lo esperaba para nada.


    -Papá, ella es Lucía -los presenté.


    -¡Oh, pero que guapa es! -exclamó mi padre riendo-. Menos mal que hiciste caso a tu cuñada... - la tos lo invadió -. Vaya arpía tenía antes de mujer -le comentó a Lucía.


    -Lo sé. -Adelantó la mano para dársela a mi padre, pero este la agarró y la abrazó.


    -Me alegro mucho de que mi hijo haya encontrado a una chica como tú.


    Lucía se puso roja.


    -Pero sentaos, aún queda mucho para que la comida esté lista -dijo papá.


    Lucía y yo tomamos asiento en un sofá justo al lado de mi padre, quien se sentó en su sillón.


    -Cuéntame, Lucía, ¿qué le has visto al ceporro de mi hijo? -le preguntó.


    -¡Papá! -exclamé.


    -Pues si le digo la verdad... -susurró Lucía agarrando mi mano -lo que me enamoró de su hijo fueron sus ojos.


    -Vaya. -Rio mi padre.


    Sin embargo, yo me quedé estático. ¿Había dicho enamorarse? ¿De mí? «De tu puta madre, imbécil», me dijo mi subconsciente.


    -¿Estás estudiando algo? -volvió a preguntarle.


    -Está estudiando un grado de Traducción e Interpretación, papá.


    -Pero deja que conteste ella -exclamó mi padre, echándose a toser.


    -Vale, vale...


    -¿Has conocido ya a mi mujer? -me preguntó.


    -¡Eh! -balbució ella-. Sí, bueno... sí.


    -Vaya bruja, ¿verdad? -preguntó mi padre.


    -¡¿Qué?! -exclamó Lucía.


    Mi padre se rio entre dientes.


    -Mi padre es...


    -Soy sincero -declaró.


    -¿No se lleva bien con su mujer? -preguntó Lucía, ida. De repente, se puso más roja que un tomate. Siquiera había pensado la pregunta-. Perdón -se disculpó.


    -Hija, yo ya soy viejo y me da igual estar aquí o allí. Yo con mi biblioteca estoy la mar de a gusto.


    -Ya veo de donde ha sacado Alejandro el amor a la lectura -dijo.


    Estuvimos hablando con mi padre hasta la hora de comer, el día pasó rápido puesto que nos fuimos Adriana, Andy, Lucía y yo a visitar Santander. Aquella noche fue maravillosa, no dormimos demasiado, la verdad. Pero en mi cabeza aún seguía la duda en sí contarle a Lucía mi secreto o no.


    ¿Y si me dejaba por ello?


    Ella se había transformado en alguien importante para mí y no podía perderla.


    Me quedé toda la noche, o parte de ella mejor dicho, mirando al techo y pensando mientras que Lucía dormía sobre mi pecho.

  


  
    
 



    Capítulo treinta y uno[image: ]


    16 de marzo de 2018


    Me levanté al día siguiente sintiendo como estaba envuelta entre los brazos de Alejandro, dormido a mi lado. Escuché como mi móvil vibraba unas cuantas veces. Lo agarré somnolienta y lo desbloqueé.


    



    ¡Levántate que nos vamos de peluquería y maquillaje!


    



    Era Adriana. Reí para mis adentros y tecleé.


    



    Bajo en 10 minutos.


    



    Me levanté corriendo de la cama y fui directa al baño para ducharme. Salí desnuda a la habitación una vez que terminé. Alejandro aún seguía durmiendo, decidí no molestarlo. Le escribí una nota donde le decía que me iba con Adri a ponerme guapa para la velada que nos esperaba. Me puse la ropa interior y luego un pantalón vaquero y una camisa. Agarré mi bolso y salí por la puerta de la habitación sin hacer ruido.


    Di gracias al cielo por no encontrarme a la bruja de mi suegra. Esa mujer no me caía nada bien. Me miraba de mala forma.


    Me encontré con Adriana en el vestíbulo de la mansión Arias, no paraba de mirar el reloj, desesperada por tener que esperarme.


    -¿Ya era hora, no crees? -preguntó fastidiada.


    Salimos dirección al coche.


    -¿Y ese mal genio?


    -Estoy de mi suegra hasta el pussy -exclamó frustrada-. Ayer vino de madrugada a montarme el pollo por haberte invitado. ¿Te lo puedes creer?


    -¿Me lo estás diciendo en serio? -le pregunté sorprendida.


    Adriana asintió subiéndose a un coche.


    -No me lo puedo creer -murmuré incrédula-. ¿Qué le he hecho para que me trate así?


    -Estar con su hijo, no te haces una idea -arrancó el coche- como de imposible nos hizo la relación a Alejandro y a mí en su día. En cambio, su marido, el suegro, es una bellísima persona.


    -Lo sé. -Sonreí-. Se parece muchísimo a Alejandro.


    -Alejandro se parece a él, querrás decir.


    -Eso. -Reí-. Ayer estuvimos hablando con él un buen rato hasta la cena y fue encantador. En ningún momento me trató como Michelle.


    -¿Qué quieres que te diga? Son dos personas diferentes. La madre de nuestros chicos, alias Michelle-bruja-señorita Rottenmeier, es una mala persona.


    Adriana se centró en la carretera, parecía ida en tanto al tema de Michelle. No podía ni imaginar cómo debería de haber sido sus comienzos con ella.


    -¿Qué pasó? -le pregunté curiosa.


    Ella chasqueó la lengua.


    -Cosas que no quiero recordar, Lu.


    Era de las pocas veces que podías ver a Adriana seria. Ella no era ese tipo de persona, normalmente irradiaba alegría. Algo muy fuerte tuvo que hacerle para ponerse así.


    -Bueno -la escuché suspirar-, cuéntame. ¿Qué la primera noche? ¿Le habéis dado duro?


    No pude evitar reírme.


    -No te haces una idea...


    -Sí que me la hago pedazo de perra que os he escuchado toda la puta noche darle al tema -se quejó-. Te recuerdo que solo nos separa una puta pared.


    Me puse roja de inmediato.


    -¡Anda que tú te quedaste atrás!


    -No, sí quieres me quedo tumbadita escuchando como lo hacéis -comentó.


    Nos pasamos todo el viaje riendo y comentando la maravillosa noche que ambas habíamos tenido. Si de una cosa me di cuenta es que no puedes desengancharte de los Arias. Por lo menos de los hijos porque la madre era un punto y aparte.


    Adriana aparcó justo enfrente de un salón de belleza de lo más moderno y actual. Me quedé sorprendida al ver como el lugar estaba iluminado por centelleantes lámparas que colgaban del techo. Las paredes eran de piedra blanca grisácea. Los instrumentos eran de última generación y juraría que vi a más de diez peluqueros y esteticistas trabajando en el lugar. Enseguida nos cogieron y se pusieron manos a la obra. Nos metieron a una sala aparte, nos hicieron la manicura y pedicura. Nos dieron un masaje para destensar los músculos, nos peinaron y maquillaron. Los trabajadores fueron exquisitos, pulcros y profesionales. Me lo preguntaron todo para hacer bien su trabajo.


    Me habían prohibido verme a petición de Adriana puesto que consideraba, la muy bruja, que era mejor que fuera una sorpresa.


    -¡La puta hostia! -la escuché decir al verme terminada por completo.


    Adriana había terminado hacía unos minutos. Iba bellísima. Le habían teñido el pelo de rosa e iba de más oscuro a más claro y llevaba una especie de recogido que dejaba a la vista sus grandes ojos. La habían maquillado casi tenuemente, algo muy distinto a lo que estaba acostumbrada a ver en ella.


    Adriana se echó la mano a la boca y fue cuando comencé a ponerme nerviosa.


    -¿Tan mal voy? -pregunté.


    Me giré para verme y no pude evitar abrir la boca al verme en el espejo.


    -Sí, esa eres tú -dijo mi estilista sonriente.


    -Vaya...


    Llevaba el pelo recogido en un semi recogido lateral, con algunos mechones sueltos. El maquillaje era impresionante. Habían hecho un ahumado en colores tierra con un potente brillo en dorado que hacía que mis ojos se vieran más felinos. Los labios los llevaba de un bonito color rojo suave. Pero, sin duda, lo que más me gustaba eran las pestañas. Me habían hecho un tratamiento para que estuvieran más largas y rizadas.


    -¿Sabéis que la que se casa soy yo, verdad? -preguntó Adriana con una mueca.


    Una estilista posó su mano en el hombro de esta.


    -Pero tú vas a llevar un vestido flamante, no podemos también maquillarte de una forma potente sino no destacaría nada.


    -Bueno, vale -se resignó.


    -Vamos Adri, si te pones así te meto un morreo que te dejo los morros igual de rojos que los míos. -Reí.


    -¡Y una mierda! -exclamó divertida-. ¡Qué a mí, hasta el día de hoy, me ponen las pollas!


    -Yo sé que te encanto, mamasita. -Adriana se echó a reír.


    -Lo confieso. -Las mujeres que estaban allí se meaban de la risa-. Si tuviera que acostarme con una tía, sería contigo.


    -Me halagas.


    Luego de nuestro numerito en pleno salón de belleza, pagamos y nos fuimos directas a la mansión para arreglarnos puesto que debían ser las cinco y media de la tarde y la velada comenzaba a las siete en punto.


    Al llegar, Adriana me llevó a una habitación donde estaba ya Naomi preparada. Me lancé a sus brazos al verla allí, pensaba que no vendría puesto que ahora también trabajaba en la tienda de Anaïs (sí, la había enchufado yo) y estaba de novia con Fernando. ¿Habéis escuchado del típico cliché donde la amiga de la chica se echa de novio al amigo del chico? Pues esto había sido igual.


    -¡Tía, joder, estáis cañón! -exclamó Naomi.


    -Gracias -le dije.


    -Señoritas, ¿pueden darse puta prisa que nos quedan cuarenta y cinco minutos para que empiece esta mierda?


    Nos giramos viendo a Anaïs, el juntarse con nosotras no le hacía bien. Ver a una chica hablando así con acento francés. Era la hostia de gracioso.


    Nos vestimos. A Anaïs se le llenaron los ojos de lágrimas cuando me vio lucir su vestido. Me miré en el espejo y solo pude pensar en lo bonita que iba.


    No había visto en todo el día a Alejandro y estaba ansiosa porque me viera de aquella forma. Estaba segura de que se le caería la baba.


    -Sé de uno que no va a durar ni dos segundos en quitarte eso... -comentó Naomi.


    -Y yo sé de otro al que le va a pasar igual... -canturreé.


    La hora llegó y todas nos dispusimos a bajar al jardín donde sería la velada. Todo estaba decorado de una forma exquisita. Naomi y Fer estuvieron conmigo en todo momento puesto que Alejandro no aparecía.


    



    ¿Dónde estás? Te echo de menos.


    



    -Fer, ¿sabes dónde está Alejandro? -le pregunté, tomando un canapé.


    -Pues no. -Se rascó la nuca.


    -Fer... -espeté, enfadada. Sabía de sobra que cuando se rascaba la nuca era porque estaba nervioso.


    En conclusión, que me estaba mintiendo.


    Lo escuché suspirar.


    -Está en la salita.


    Le di las gracias y me encaminé a la salita. Pasé entre la gente sin importarme lo que pensaran. Al llegar allí me quedé bastante sorprendida al escuchar una voz femenina. Esa voz que ya había escuchado en más de una ocasión. Abrí la puerta con sigilo, justo en el momento en el que Bárbara se lanzaba a besar a Alejandro. Apreté los puños, pero me relajé al ver como Alejandro la echaba a un lado.


    -¿Es que no entiendes que debemos estar juntos? ¡Somos una familia, maldita sea! -gritó.


    «¿Cómo que una familia?», pensé.


    -Estoy harto, Bárbara -exclamó Álex-. Estoy harto de que utilices esas palabras y me trates de esa forma delante de mi hijo.


    Abrí los ojos como platos y desvié la mirada hacia donde señalaba la mano de Alejandro. Había un niño de no más de siete años, acongojado y sentado en el sillón. Su piel era del color del chocolate y los miraba con tristeza.


    No podía creer lo que estaba viendo.


    Me tapé la boca con una de mis manos sintiendo como las lágrimas comenzaban a caer de mis ojos. Me dolía, dolía horrores saber que la persona que amas te ha estado ocultando algo así de importante durante tanto tiempo.


    Fui hacia atrás sin poder dejar de mirar la puerta y, de repente, choqué con un jarrón que acabó hecho añicos en el suelo.


    -Mierda -murmuré entre lágrimas.


    -¿Lucía?


    La puerta se abrió dejándome ver a un Alejandro más que sorprendido. Me levanté del suelo puesto que me había agachado para recoger los trozos de jarrón roto que estaban desperdigados. Él intentó acercarse a mí, pero me alejé.


    No podía omitir esto.


    ¿Cómo no me había dicho que tenía un hijo? Para mí ese era un dato muy importante.


    -Lucía, puedo explicarlo... -lo interrumpí.


    -Ya lo has explicado todo, Alejandro -dije con la voz rota.


    -Por favor. -Me alejé de nuevo negando.


    -No. -Bárbara se asomó a través de la ancha espalda de Alejandro, al igual que el niño que me miraba entristecido.


    Me di la vuelta y ahí estaba Michelle con una sonrisa de satisfacción en los labios digna del gato de Alicia.


    -Vaya, veo que ya has visto a la familia que has roto -dijo.


    -Mamá, cállate -replicó Alejandro.


    -Yo no he roto nada, señora -hablé con lágrimas en los ojos-. De eso ya se encarga usted solita, vieja bruja.


    Abrió los ojos sorprendida de mi contestación.


    Siquiera les di tiempo a reaccionar, salí corriendo de allí. Dolida y confusa por todo lo que acababa de pasar. ¿Por qué no me lo había contado? ¿De verdad confiaba en mí o solo era una fachada que se había puesto? Fui corriendo por los pasillos de la mansión hasta llegar a una puerta que daba a un pequeño jardín privado donde los rosales florecían en todo su esplendor. Me dejé caer en un banco de piedra y, sin poder aguantar las lágrimas que estaban en mis ojos, caí en el llanto de la amargura.


    -¡Lucía! -exclamaron a mi espalda. No quise levantar la cabeza pues reconocía esas voces-. ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? -Naomi no dudó en abrazarme.


    -¿Y esta que hace llorando? -preguntó una Adriana un poco achispada.


    -Alejandro tiene un hijo -solté entre lágrimas.


    -¡¿Qué?! -exclamó Naomi.


    -Nunca me dijo nada, confié en él. Le conté todo sobre mí, sobre mi familia, mi padre... -Sorbí por la nariz-. Me prometió que no iba a haber más secretos entre nosotros.


    -¡¿Me estás diciendo que el muy subnormal no te contó lo de Nathan?! -exclamó Adriana enfadadísima-. ¡Espera! ¡¿Está aquí la perra de Bárbara?!


    Asentí.


    -¡La mato! -gritó comenzando a caminar.


    Aún con los ojos enrojecidos y el llanto presente, Naomi agarró mi mano y comenzamos a seguir a Adriana para que no hiciera una locura. Aunque eso parecía imposible dado el estado en el que estaba. La seguimos de lejos puesto que la tía estaba corriendo. Llegó al lugar de celebración y buscó a Bárbara; la encontró en una esquina con Michelle.


    -¡Te voy a matar, guarra! -exclamó, lanzándose a ella.


    Adriana la cogió de los pelos por detrás y comenzó a estirar de ella hasta que cayó al suelo. Naomi fue enseguida a intentar que el espectáculo no fuera a más, sin embargo, Adriana la apartó, agarró un canapé de paté de pato y se lo restregó por la cara.


    -Pero ¡qué haces! -exclamó Michelle.


    -Cállate qué para ti también tengo, bruja. -Adriana agarró otro canapé y se lo restregó por el vestido de Cachemir que llevaba puesto, dejándola sin palabras.


    Andy fue quien tuvo que agarrar a Adriana para que no siguiera. En ese momento ya todos estaban en corrillo viendo el espectáculo.


    Bárbara se levantó del suelo toda manchada de césped y canapé.


    -Esto no habría pasado si no hubieras traído a esa puta a casa -exclamó Michelle señalándome.


    -¡Basta ya! -gritó Alejandro enfurecido-. Estoy harto de esto. Se acabó la fiesta.


    El niño, al que reconocí como Nathan, estaba agarrado de Fer.


    -No, esto no ha acabado aún. -Bárbara le dio un pendrive al DJ, le obligó a ponerlo y, de repente, mi perfil de la página de contactos salió en la pantalla de tela que había justo detrás -. ¿Crees que no iba a investigar sobre esta puta? ¿Qué te piensas qué eres? ¿Richard Gere? Esta de aquí, señoras y señores -me señaló-, solo es una puta que ha contratado. ¿Alguien quiere su número? -Se carcajeó.


    Todo el mundo comenzó a mirarme mal, a cuchichear. Me encogí en mi lugar, Naomi me abrazó y me llevó fuera de aquel lugar.


    -¡No huyas! -gritó Bárbara entre risas-. Seguro que por aquí te sale algún cliente. Seguro que tu madre y hermana son igual que tú, una familia de putas.


    Me paré en mi sitio, apreté los puños y giré mis talones para enfrentarme a esas dos brujas de Salem.


    -¿Qué has dicho? -le pregunté andando de nuevo hacia ella.


    -Que tu madre y tu hermana deben ser igual de putas que tú -dijo con recochineo.


    Me acerqué a ella, levanté mi mano y le di un bofetón que hizo que todos se quedaran callados.


    -Que sea la última vez que te diriges así a mi familia sin conocerlas, ¿te queda claro? -le pregunté cínica.


    Volví a darme a dar la vuelta, se interpuso Alejandro de por medio.


    -Lucía, por... -Otro bofetón resonó en el jardín.


    -Y tú... va a ser la última vez que me mientes -dije, llorando.


    Ese bofetón había sido el final. Se acabó.


    No iba a soportar más secretos, no iba a soportar semejante trato vejatorio.


    No iba a aguantar una más.


    Me acerqué a Naomi, la cogí de la mano y la llevé a mi habitación. De fondo escuché los murmullos, pero, sobre todo, una frase que siempre se quedaría clavada en mi corazón.


    -Eres un idiota, Alejandro -Adriana le dio una colleja-. Ahora sí que la has cagado y bien.


    -Pero yo la amo.


    -Pues la has perdido, chaval.


    



    ∞


    



    Estaba haciendo las maletas, no podía aguantar más en ese lugar. Me sentía encarcelada y juzgada. Aún resonaban en mi cabeza las risas de los presentes en la fiesta de compromiso de Adriana. Saqué mi ropa del armario y la metí en la maleta sin preocuparme de si estaba arrugada o no.


    Naomi se encontraba en una esquina con los brazos cruzados y la mirada ida en algún punto de la habitación. Se acercó a mí cuando me vio sentarme en el borde de la cama, llorando. Me acarició la espalda con una mano mientras que con la otra sujetaba las mías para darme ánimos.


    -Tía, tienes que relajarte -me dijo.


    -¿Cómo quieres qué me relaje? -susurré llorando.


    -Lo sé, te comprendo.


    De repente, alguien llamó la puerta. La cabeza de Alejandro se dejó asomar por la habitación. Su mirada me lo demostraba todo, estaba afligido y arrepentido.


    -¿Puedo hablar contigo? -preguntó.


    Desvié la mirada de sus ojos, era la entrada a su alma y me negaba a caer en ellos.


    Naomi hizo el ademán de soltarse, pero la agarré aún más fuerte de la mano para que no se fuera. No estaba en condiciones de enfrentarme a esto sola.


    -Por favor -rogó él.


    Naomi me levantó la cabeza y me sonrió. Le supliqué con la mirada que no se fuera, pero acabó por irse y dejarme a solas con él.


    Con el causante de mi dolor.


    Volví a bajar la cabeza, las lágrimas aún seguían cayendo de mis ojos sin darme cancha. Alejandro vino hacia mí, cerrando la puerta tras de sí. Se sentó a mi lado e intentó agarrar mis manos, pero las aparté.


    -Lucía, yo... Lo siento -susurró con la voz rota.


    Una de sus manos se dirigió a mi barbilla y, con dos dedos, hizo que lo mirara.


    -Por favor...


    -Por favor, nada -murmuré con la voz ronca y dejando que una lágrima surcara mi cara hasta caer presa de la nada.


    -Lucía, por favor, puedo explicártelo.


    -No quiero tus explicaciones. -Me solté de su agarre, me levanté y me crucé de brazos dándole la espalda.


    El enfado comenzaba a apoderarse de mí organismo.


    -Lucía...


    -¡Cállate! -le grité, explotando.


    Creo que era la primera vez que actuaba de esta forma, nunca había sentido un dolor tan grande sentimentalmente hablando.


    Dejé que mis lágrimas cayeran de mis ojos violentas, Alejandro se levantó para acunarme entre sus brazos, pero lo volví a apartar.


    -¡No tienes ni idea! -Retrocedí hasta chocar mi espalda con la pared, fui cayendo al suelo despacio mientras resguardaba mi cabeza entre mis piernas. Mi llanto se incrementó-. No tienes ni idea.


    Alejandro se sentó a mi lado. Dejé que me abrazara.


    Parecía paradójico.


    ¿Cómo era posible que en un momento así necesitara tanto de su cariño? ¿Cómo era posible que lo necesitara tanto después del daño que me había causado?


    Lloré en su hombro, abrazada por sus fornidos brazos. Le manché el traje de lágrimas, y lo que no eran lágrimas también. Pero dejé que me consolara en mi llanto.


    -Te odio -susurré rota, dándole en el pecho con mi puño.


    -Yo también me odio -susurró él acogiendo mi enfado con dolor-. Es por Nathan, ¿verdad? -preguntó.


    Sorbí mi nariz y me limpié las lágrimas.


    -No. -Negué con la cabeza-. Me lo prometiste, Alejandro. Me lo prometiste.


    -Lo siento.


    -No quiero un lo siento, quiero la verdad. -Me limpié las lágrimas-. ¡Me has mentido cuándo me prometiste que no habría más secretos entre los dos! Te lo he contado todo. ¡Todo! Incluso lo de mi padre.


    -Lo sé -cabizbajo suspiró.


    -No me molesta que tengas un hijo, me molesta la forma en la que me he tenido que enterar... -comenté llorando-. ¿Cuándo pensabas contármelo? No se trata de un perro, una moto o un hobby... ¡Se trata de un niño, tu hijo!


    -Te he mentido, ¿vale? -exclamó con los ojos húmedos-. Escúchame, estoy cansado de esto, de verte así por mi maldita culpa.


    -¿Piensas qué a mí me gusta estar así o qué? -contrataqué.


    Dejé que mi cabeza cayera contra la pared, cerré los ojos aún sintiendo como algunas lágrimas caían de mis ojos para perderse en la nada.


    -No me divorcié de Bárbara por la ligadura de trompas, fue por Nathan -confesó al fin-. El día que llegué a casa con los papeles del divorcio me sorprendió ver a un niño en casa. Bárbara se excusó diciendo que era lo que yo quería. Quería utilizar al niño para estar conmigo. Pero no, le dejé los papeles en la mesa insistiendo en que quería la custodia del niño. Te juro que he querido a ese niño desde que lo vi en el comedor agarrado a un peluche de Sam el bombero. El asunto que aún tengo pendiente con Bárbara es él.


    -¿Por qué? -pregunté.


    -Después de todos los años que han pasado no me conceden la custodia puesto que los engaños de Bárbara me llevaron a una mala vida. Drogas, alcohol, alguna pelea por la que acabé en el calabozo... No me concedieron la custodia de Nathan y siguen sin concedérmela. Dentro de unos meses tengo un nuevo juicio por ello. -Para ese momento Alejandro ya estaba llorando-. Necesitaba a una mujer para aparentar que por fin las cosas habían cambiado, para conseguir la custodia de mi hijo. No soy un mal padre, Lucía.


    -Nunca he dicho que lo seas -suspiré-. Esto me puede, Alejandro. Es demasiado para tan poco tiempo, siento que estoy en un ciclo vicioso del que no voy a poder salir. Sé que eres un buen padre, te has equivocado, pero estás intentado rectificarlo de alguna manera.


    -El problema es que la he cagado desde un principio por tanto secretismo, no sabía cómo decírtelo. Me daba pánico. Al principio me daba igual, pero conforme fui sintiendo cosas por ti el miedo crecía.


    -¿A qué le tenías miedo? -le pregunté incrédula.


    -A perderte.


    -¿Y no has considerado que mintiéndome era lo que conseguirías?


    -Sí, estoy muy confuso ahora mismo -dijo.


    Lo miré y le limpié las lágrimas con mis dedos. Era increíble ver a la persona que quieres de esa forma, destrozado.


    -Yo estoy igual.


    Alejandro se levantó y me dio la mano para que me levantara. Nos quedamos por unos minutos callados, mirando cada uno a un lugar.


    -Necesito tiempo, Alejandro -le dije.


    Lo escuché sorber por la nariz. Su cabeza estaba gacha y las manos le temblaban. Me acerqué a él y rocé mi mano con su hombro. De repente, me abrazó y lloró en mi hombro. No pude evitar refugiarme en el suyo y llorar en silencio. Quizá esto era un adiós.


    Cuando se recompuso un poco me agarró de la barbilla y me besó lentamente, disfrutando puesto que quizá sería nuestro último beso. ¿Cómo era posible que me hubiera enganchado de un hombre de esta forma?


    El amor es así.


    El ser humano también.


    -Lo comprendo -dijo con la voz rota.


    Me separé de él y besé su mejilla. Fui hacia la maleta, la cerré y la puse en el suelo. Me acerqué la puerta y la abrí, pero antes de salir por ella me giré con los ojos humedecidos y le dije:


    -Las diez, Alejandro, tienes las diez razones para que te ame.


    Y me fui de allí.

  


  
    
 



    Capítulo treinta y dos[image: ]


    30 de marzo de 2018


    Habían pasado varias semanas desde aquel momento. Había vuelto a mi escondrijo, a ocultarme del mundo por mi luto. Aún seguía llorando por las noches sin saber porque. La universidad y el trabajo se me hacían monótonos. Mamá y Alba ya estaban enteradas del tema puesto que cuando me vieron llegar a casa con el aspecto que llevaba me acosaron hasta que les conté lo ocurrido. Mamá se sorprendió muchísimo. Por una parte, comprendía a Alejando puesto que ella también era madre y sabía el miedo que daba decirle a una persona: «Oye, ¿sabes que soy mami?». Pero, por otro lado, comprendía mi situación.


    Con el tiempo que había pasado en mi retiro, me había abierto a mí misma y descubrí que necesitaba tiempo para asimilar lo que había sucedido ya que con Alejandro las cosas habían pasado demasiado deprisa y eso me había pasado factura.


    Me encontraba sentada en una cafetería junto a las perras de Infierno. La única que faltaba era Anaïs, quien estaba muy ocupada con su nueva colección y le era imposible venir.


    -No sabes la que se ha montado después del espectáculo que monté -dijo Adriana poniéndose las gafas de sol. Agarró el café que se había pedido, pero lo volvió a dejar a causa de la temperatura del vaso-. ¡La puta hostia! ¿Puedes traerme un puto vaso con hielo? -gritó al camarero.


    -No quiero ni imaginármelo -dije.


    -Fer me ha comentado que Alejandro está fatal -comentó Naomi.


    Suspiré.


    Desde que estaba con Fer de sus labios solo salía lo mal que estaba Alejandro. ¿Y yo qué?


    -¿Tú te piensas que esta tiene esas ojeras por estar follando toda la noche, no? -preguntó Adriana.


    -No digo eso -chasqueó la lengua Naomi-. Pero se nota que los dos estáis fatal, joder.


    -Esta -mi hermana señaló-se tira parte de la noche llorando.


    -¡Oye! -Le di un manotazo.


    -Es verdad -replicó Alba.


    -¿Qué desencadenó esta situación? -preguntó Adriana.


    Volví a suspirar con pesadez.


    -No me importa que tenga un hijo, eso es lo de menos. El problema fue como me enteré.


    Mi hermana me miró pidiendo que contase más.


    -Los escuché hablar.


    -O sea, cotilleaste. -Rio mi hermana.


    -Pues sí. Para mí una promesa es inquebrantable. Y él me prometió que no habría más secretos entre ambos.


    -¿Es verdad lo de la página? Porque... ¡Joder! Ya podría haberme yo enterado antes -comentó Adriana.


    Asentí.


    -Estaban a punto de embargarnos el piso, tenía que pagar las facturas, los estudios y muchas más cosas. Decidí que iba a ser algo temporal, pero lo conocí y todo cambió. Dejé la página, pero se me olvidó borrar el perfil. Ahora ya lo he hecho.


    -Vaya... -dijo mi hermana, bebiéndose un zumo-. No tenía ni idea de que estábamos así de mal.


    -Tu es que ignoras muchas cosas. -Miré mi reloj y suspiré-. Chicas, tengo que irme. Tengo que terminar el TFG que en unas semanas lo presento.


    Me despedí de las chicas, mi hermana y yo nos fuimos a casa en metro sabiendo que Brais nos seguía de cerca. La verdad es que llevaba bastante tiempo sin saber nada de Roberto, cosa que me provocaba ansiedad. La policía seguía en su busca, sus padres estaban desesperados. Se habían enterado de todo lo que pasaba y sentí culpa puesto que su madre acabó en el hospital ingresada por la situación tan estresante.


    Debían ser las ocho de la tarde cuando fui a bajar la basura. Justo al lado de casa había un hermoso parque repleto de gente. Desvié mi vista hasta una familia compuesta por un padre, una madre y un niño. La madre estaba subida al columpio con el niño encima mientras que el padre los empujaba. No pude evitar pensar en que esos podríamos ser Alejandro y yo algún día, una idea loca que tan siquiera sabía por qué residía en mi mente.


    Volví a subir a casa.


    Me tumbé en la cama, cerré los ojos intentado descansar un momento. Pero el móvil me lo impidió. Lo agarré refunfuñando y, cuando lo desbloqué, la sorpresa me invadió.


    



    Hola, Lucía, sé que no estoy en posición de hablarte puesto que me pediste tiempo. Pero necesito hablarte, verte o leer un mensaje tuyo. Estas semanas están siendo insoportables, siento que el mundo se me cae encima.


    



    No iba a negar algo que era evidente, el corazón me palpitaba a mil por hora. Alejandro había respetado mi decisión. Habían pasado ya tres semanas desde la última vez que lo vi y, sí, a vida se me estaba haciendo cuesta arriba. Quizá solo tenía que darme tiempo para recomponerme. Pero es que lo echaba en falta. Echaba de menos su voz, sus caricias, su risa... Todo.


    Me sentía vacía.


    Entonces, en un arrebato de valentía, comencé a teclear.


    



    Si te dijera que estoy bien, te estaría mintiendo. Esto también está siendo duro para mí, pero comienzo a comprenderme. Lo nuestro ha ido muy deprisa, han sido muchos secretos en poco tiempo. Te agradezco que respetes mi decisión aun siendo complicado porque yo también siento lo mismo.


    



    Su respuesta tardó unos minutos en llegar.


    



    Me alegro de que poco a poco vayas conociéndote a ti misma, la he cagado y te he hecho daño. Eso es algo que nunca me voy a perdonar. Lucía, sé que esto es muy precipitado, pero me encantaría verte.


    



    Yo también quería verlo, pero ¿estaría preparada?


    



    En unas semanas tengo el TFG. No estoy segura de si es correcto vernos ahora, pero yo también tengo unas ganas terribles de verte.


    



    ¿Puedo ir a verte? ¿Quizá una cena después del TFG?


    



    Pensé unos minutos su propuesta.


    



    Está bien, entrego el TFG en tres semanas. Acepto la cena siempre que sea en el KFC.


    



    Está bien, aunque te confieso que nunca he estado en un sitio así.
 La única vez que fui a algo parecido fue contigo en el parque de atracciones.


    



    Creo que será bueno probar cosas nuevas.


    



    Lucía, te amo. No dejo de pensar en lo que me dijiste.


    



    Sabía que se refería a lo que le dije antes de irme. Un mensaje tintineó en mi móvil de nuevo.


    



    Nathan me pregunta por ti, dentro de unos meses volveré a tener el juicio contra Bárbara por su custodia y estoy de los nervios. Sé que esto no tendría ni que importarte, pero necesitaba decírselo a alguien.


    



    No me importa que me lo digas, Alejandro. No tengo nada en contra del pequeño Nathan. En otra situación te aseguro que sería diferente.


    Por favor, dale recuerdos de mi parte y dile que estoy segura de que pronto estará con su padre.


    



    -Lucía, hija, a cenar -dijo mi madre entrando a mi habitación.


    -Vale, mamá.


    Dejé el móvil en mi mesita y me fui a cenar. No tardé mucho puesto que quería volver a estudiar para hacer el TFG perfecto. Me puse un rato a estudiar y repasar, a hablar con las paredes para estar segura de que lo exponía a la perfección. A las once y media decidí irme a la cama y fue cuando recordé que había dejado a Alejandro en visto. Agarré el móvil y lo desbloqueé.


    



    A mí también me hubiera gustado que las cosas hubieran sido diferentes, pero estamos en esto por mi culpa y seré yo quien lo arregle. Te amo, Lucía, que pases una buena noche. Nos vemos en tres semanas.


    



    Yo también te amo, Alejandro.

  


  
    
 



    [image: ]Capítulo treinta y tres


    -Entonces, ¿has quedado con él para el día de entrega de tu TFG?


    Llevaba ya hablando con Adriana varios minutos y, como no, no podía haberme preguntado por otra cosa. Ahora bien, ¿cómo se había enterado?


    -Sí, lo creas o no le echo de menos -contesté entre suspiros.


    -¿Eso significa que lo has perdonado? -me preguntó.


    Fui hasta mi cama y me tiré haciendo resonar los muelles del colchón.


    -No del todo, Adri -le confesé-. Aún está muy presente...


    -Ha pasado un mes.


    -Lo sé, pero aún me siento frágil y confusa. -Me di la vuelta en la cama.


    -Te entiendo -dijo-. A mí me pasaba lo mismo con el idiota de Andy, lo odiaba, ¿sabes?


    -No me hago a esa idea. -Reí-. ¿Cómo podías odiarlo?


    -Porque era un puto pijo de mierda refinado que se atrevió a decirme que mi comida estaba mala cuando no era así.


    -Joder, tía. -Reí.


    -¡Ni joder ni hostias! -resopló-. No te haces una idea de cómo era Andy, ni mucho menos Alejandro.


    -¿Cómo era Alejandro en aquella época? -le pregunté curiosa.


    -Un puto zombi que iba besando el suelo por donde pisaba Bárbara.


    Me levanté y fui a abrir la ventana. Abril había llegado y hacía un calor horroroso.


    -Joder... -murmuré-. Adri, ¿por qué Alejandro te tiene tanta estima? ¿Por qué no me contaste nada de Nathan? -le pregunté.


    -Porque el día que descubrió que Bárbara se había ligado las trompas fue por mí, yo lo organicé todo para que no viviera en una mentira. Y, bueno, no te conté lo de Nathan porque eso era algo que le tocaba a él.


    -Entiendo.


    -Escucha, Alejandro lo está pasando fatal, ahora hablando en serio.


    -Lo sé, Adri, yo estoy igual -dije.


    -Cuando me contó que habíais quedado... No te haces una idea de lo ilusionado que está -confesó ella-. Lo digo en serio, nunca lo había visto así.


    -¿Así, cómo? -pregunté.


    -De enamorado.


    Me quedé callada por unos segundos, escuchándola respirar a través del auricular.


    -Es que... -Me callé-. Todo esto es demasiado. Lo amo, Adri, pero las cosas han ido demasiado rápidas y siento que eso ha causado el que estemos así.


    -No te lo niego... ¡Joder! Pero ¿qué mierda...? -La escuché gritar. De repente, escuché un fuerte ruido.


    -¡¿Adriana?! -pregunté asustada.


    La escuché maldecir mientras de fondo escuchaba alaridos.


    -¡Su puta madre! -exclamó frustrada.


    -Pero ¿qué ha pasado?


    -¡El subnormal de tu... lo que sea ahora este adefesio de mierda! Puto susto me ha pegado el hijo de puta.


    -¿Qué le has hecho a Alejandro? -pregunté asustada.


    -¡Nada! Solo se ha comido la sartén, pero nada grave.


    Aguanté el aire que tenía en mis pulmones.


    -Adriana -inquirí como una madre.


    -Bueno, quizá no pueda tener hijos.


    -¡¿Le has dado con una sartén en los huevos?! -exclamé.


    -Joder, me viene por detrás como el bicho feo de Scary Movie...


    -¿Pero está bien? -le pregunté.


    -Sí -dudó-. ¡La hostia! ¡Que sí, pesado! ¡Joder, que por culo!


    -murmuró-. Mi cuñado te manda recuerdos.


    Me quedé callada, pero sonreí para mí.


    -Devuélveselos de mi parte y dile que lo espero en dos semanas en la universidad. -Y colgué.


    



    ∞


    



    13 de abril de 2018


    Las semanas pasaron con rapidez y, en menos de un parpadeo, me encontraba en el aula de juntas para presentar mi TFG. Naomi, quien iba antes que yo, lo estaba exponiendo a la perfección. Ese día había decidido ir a casa de Naomi para arreglarme puesto que estaba mucho más cerca de la universidad. Mamá y Alba estaban en uno de los asientos junto a los padres de Naomi y Fer.


    Los padres de Naomi se habían quedado bastante sorprendidos al ver a Fer, sobre todo por su edad porque no se lo imaginaban tan adulto. Sin embargo, se cayeron muy bien.


    Mi turno llegó.


    Naomi me dio un beso en la mejilla y un abrazo para darme ánimos. Inspiré y expiré antes de pasar enfrente del tribunal y de toda la gente que estaba sentada en la sala de juntas.


    Sentía la bilis en la garganta por el nerviosismo, pero me sentía aún más dolida al no ver a Alejandro allí.


    La decepción comenzó a hacer mella en mí.


    «¿Qué esperabas?», pensé para mí empezando a exponer mi TFG.


    Llevaba ya unos minutos de trabajo cuando, de repente, la puerta principal de la sala de juntas de la universidad se abrió chirriando. Todos nos quedamos en silencio y, de pronto, apareció Alejandro bastante agitado. Se disculpó y fue hasta el lado de mamá y Alba.


    Abrí los ojos sorprendida.


    Había venido, él había venido a verme como me dijo.


    El corazón me dio un vuelco cuando me miró desde la distancia y me guiñó un ojo, no pude evitar ponerme roja.


    -Señorita Rodríguez, prosiga.


    -Eh, sí, claro.


    Proseguí con mi trabajo, todo estaba saliendo tal como lo había planeado. Las diapositivas corrían la pantalla y yo me esmeraba para no equivocarme. Mi TFG iba sobre el impacto emocional en el doblaje de películas. Más exactamente sobre el estudio de la barrera idiomática y cultural en la expresión y recepción de sentimientos. Era un tema que siempre me había apasionado puesto que consideraba que en muchas películas, al doblarlas a otro idioma, dejaban de tener ese algo especial por la barrera cultural e idiomática. Me había pasado meses haciendo este proyecto, dándole forma para presentarlo ante el tribunal. Los TFG se presentan más tarde, pero ha habido cambios y los adelantaron a abril.


    Cuando terminé de exponerlo, salí satisfecha de mi trabajo. Pensaba que me iba a salir peor, pero el tribunal había sido muy coherente en sus respuestas y creo que les había parecido interesante.


    Me reuní con Naomi, quien se estaba besuqueando con Fer. Rodé los ojos y fui a la cafetería para comprarme una botella de agua, me había quedado seca de tanto hablar. Iba a sacar la cartera para pagar, pero alguien se me adelantó. Giré sobre mis talones para ver a Alejandro sonriendo con ternura. Desvié la mirada para no mirarlo a los ojos. Agarré la botella de agua y bebí siendo observada por él.


    -Has estado maravillosa -dijo.


    -Gracias. -Sonreí sin enseñar los dientes.


    Alejandro rozó su mano con mi brazo de forma tímida.


    -Esto es muy incómodo.


    -Lo sé. -Reí entre dientes.


    Lo vi apoyarse en la barra y pedir una cerveza bien fría, le pegó un trago y se quedó mirando a la nada.


    Hoy Alejandro iba muy guapo. Llevaba una camisa negra con los dos primeros botones desabrochados, un pantalón vaquero y unos zapatos de vestir. Llevaba el pelo algo alborotado y la barba de unos cuantos días, tal como me gustaba.


    -Pensaba que no vendrías -murmuré.


    Me miró con los ojos entrecerrados.


    -He llegado tarde porque mi madre ha vuelto a aparecer en el bufete-me explicó.


    -Lo siento. -Miré mis pies.


    -Quien lo siente soy yo.


    -Bueno, ¿te apetece que vayamos a cenar a algún sitio? -le pregunté, intentado romper el hielo.


    -Claro. -Miró su reloj-. Son las ocho de la tarde.


    Ambos salimos de la cafetería y nos acercamos a donde estaban mamá, Alba, Fer, Naomi y sus padres.


    -Mamá, me voy con Alejandro a cenar. -Le di un beso y abracé a mi hermana.


    -¿Tú también tienes diez años más que ella? -preguntó la madre de Naomi.


    Alejandro se rio y asintió con la cabeza.


    -Anda que sois tontas vosotras... -comentó la mujer.


    -¿Podemos ir con vosotros? -preguntó Naomi con los ojos brillosos-. Necesito fiesta después de esto. ¡Que no me lo creo, tía!


    -Claro -dije, pero de inmediato miré a Alejandro-. ¿Te parece bien?


    -Sí, claro -respondió sin darle importancia.


    Los cuatro nos despedimos de nuestros padres y nos fuimos en el coche de Alejandro hacia un KFC cercano a la zona de más fiesta que había en Madrid. Alejandro y Fer no paraban de bromear con que hacía muchos años que no entraban en un lugar así. La cena pasó de forma rápida y divertida, interactué bastante con ellos, aunque lo que más me carcomía era estar así de distante con él.


    Agarré mi hamburguesa de pollo crujiente y la mordí, saboreando la mezcla de sabores que tanto me apetecía.


    -Espera, te has manchado. -Rio Alejandro.


    -¿Qué? -pregunté tragando-. ¿Dónde?


    Agarré una servilleta y me limpié por todos lados.


    -¡Espera, espera! -exclamó él divertido. Cogió la servilleta y se acercó a mí -. Aquí es -dijo, limpiándome él.


    Por un momento, mis ojos fueron directos a sus labios. Tuve que decirme a mí misma que no era el momento para fijarse en esas cosas, mucho menos para desear probarlos de nuevo.


    Zarandeé la cabeza y le sonreí agradecida.


    -Ahora en serio, ¿de qué vais vosotros dos? -preguntó Fer.


    -¿Cómo? -inquirí frunciendo el ceño.


    -Qué de qué vais -volvió a decir Naomi.


    -Estamos dándonos un tiempo, nada más. No seas una vieja del visillo, por Dios, Fer -exclamó Alejandro.


    -Pero ahora estáis juntos, aquí... -comentó Naomi.


    Suspiré.


    -Estamos dándonos un tiempo, sí, pero eso no significa que lo que siente por él se haya esfumado o no quiera verlo.


    -Pues hace unas semanas parecías un oso en plena hibernación, siempre encerrada en tu habitación... -farfulló Naomi.


    -Oye -me quejé-, cállate porque no eres la más indicada para hablar. Que en cuanto tienes una peleílla tonta con este bien que haces lo mismo.


    -Que ataque más gratuito -bramó Naomi haciéndose la ofendida.


    -Bueno, había pensado que podíamos ir a una discoteca -se entrometió Alejandro.


    Estuvimos debatiendo sobre ir a algún lugar y llegamos a la conclusión que lo mejor era dejarnos llevar por la noche.


    Terminamos de cenar y salimos en busca de fiesta. Fer y Naomi iban delante de nosotros, agarrados de la mano y pegados como dos lapas. ¿Yo me veía así cuando estaba con Álex?


    Deshice esos pensamientos de mi cabeza y me concentré en las baldosas del suelo. Alisé con mi mano el vestido que llevaba, de un color burdeos con la espalda abierta. Me había quitado la americana que llevaba para la presentación del TFG puesto que fuera del recinto hacía un calor de mil demonios.


    Llegamos a la discoteca y entramos a un reservado que los chicos habían pagado para nosotros cuatro. Enseguida las copas comenzaron a rodar por la mesa a excepción de Alejandro quien se mantenía a base de cervezas sin alcohol.


    Llegó un momento en el que nos quedamos solos. Naomi y Fer habían ido a no sé qué.


    El reservado era enorme, estábamos fuera de la vista de desconocidos puesto que había como unas cortinas espesas que impedían ver lo que pasaba en cada reservado.


    Agarré mi copa y me la bebí de un trago.


    Me recosté en el sofá y cerré los ojos.


    Iba algo achispada.


    -Me gustaría hablar contigo -dijo Alejandro.


    Abrí los ojos y me recosté haciendo que mi escote se pronunciara. Lo vi tragar saliva mientras sus ojos se fijaban en esta parte de mi cuerpo. No le di demasiada importancia.


    -Claro, dime. -Mi voz temblaba.


    Alejandro me sentó mucho más cerca de mí, se abrió unos botones más de su camisa y me miró a los ojos, no sin antes pasearla por mis piernas al descubierto.


    -Yo... No sé por dónde comenzar -atinó a decir nervioso.


    -¿Te pongo nervioso? -le pregunté riendo como una tonta mientras jugaba con la pajita de mi copa.


    -Creo que te has pasado bebiendo -comentó serio.


    -Te recuerdo que he acabado el curso y tengo ganas de diversión. -Me reí- Y, bueno, de sexo también tengo ganas.


    A estas alturas ya no podía controlar lo que salía de mi boca. Alejandro provocaba en mí un sentimiento de pasión que nunca había sentido. Lo único en lo que podía pensar era en bajarle la bragueta del pantalón y montarlo sin importarme nada.


    -¡¿Qué?! -preguntó escandalizado.


    -Que quiero follar -dije, poniéndome encima de él-. ¿Lo has entendido ahora? -chasqueé la lengua mientras comenzaba a hacer círculos con mi cadera sobre su abultado miembro.


    -Estás muy borracha -dijo, intentando que me bajara de sus piernas.


    -Y tú estás cachondo, muy cachondo. -Reí ebria.


    -No quieres hacer esto, Lucía.


    Fruncí el ceño e hice una mueca con los labios.


    -Tienes razón. -De mis labios salió una sonrisa lobuna-. Lo estoy deseando.


    Y fue cuando me lancé a sus labios de súbito. Alejandro intentó apartarme, el alcohol en mi organismo me hacía ser así. ¡Pero qué bien se sentía desinhibirse y hacer lo que me diera la gana sin pensar demasiado!


    Estaba más que claro que Alejandro me ponía, mucho.


    -Lucía -jadeó él.


    Chisté rozando mi dedo con sus labios.


    -Por favor -suplicó Alejandro dejando escapar un leve gemido cuando mordí su labio inferior.


    -¿Por favor, qué? -gemí rozando su miembro con mi sexo.


    -No aquí.


    -¿Por qué no? -Reí en su oreja provocando se le erizarán la piel-. Nadie nos va a ver.


    Bajé la bragueta de su pantalón mientras lo volvía a besar, para ese momento Alejandro ya era preso de mi delirio. Colé una de mis manos y comencé a masajear su miembro.


    -¿Ahora eres exhibicionista o qué? -preguntó mordiendo mi labio inferior.


    Bajé mi cabeza hasta su cuello y comencé a darle húmedos besos.


    -Siempre es bueno hacer cosas nuevas.


    -Joder -gimió cuando apreté su miembro en mi mano mientras lo masajeaba de arriba abajo.


    Para mi sorpresa, Alejandro metió su mano por debajo de la falda de mi vestido y comenzó a masajear mi clítoris como todo un experto. No pude evitar jadear con cada toque que me daba. La música estaba demasiado alta como para que nos escucharan. Quité su mano de mi centro húmedo y caliente. Lo vi chupar sus dedos y jadear. De repente, me colocó justo encima de él, volvió a colar su mano dentro de la falda de mi vestido y apartó mis bragas.


    Se metió de una estocada que me hizo gemir muy alto.


    Sus manos fueron directas a mi trasero. Apoyó su cabeza en el respaldo del sofá y comencé a montarlo de una forma que nunca pensé hacer. Alejandro acompañaba mis movimientos con los suyos. Agarró mi cabeza y lo sostuvo en su mano. Me arqueé ante una brutal embestida.


    -Grita todo lo que quieras, cielo -me dijo con la voz ronca.


    Me mordí el labio inferior.


    Notaba como el orgasmo iba llegando, al igual que él. Comencé a moverme más rápido, incluso me puse en cuclillas para que su miembro entrara más profundamente. Alejandro mantenía la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. Me recliné lo que pude para besarlo y así acallar mis gemidos.


    Unas cuantas embestidas más y me corrí de una forma abismal.


    Alejandro no tardó correrse y fue la primera vez que lo hizo dentro de mí. Sentí como me llenaba entera. Me tomaba la pastilla desde hacía unos años y no me preocupaba quedarme embarazada, antes lo hacía con él con preservativo por protección. Pero ¿qué más daba? ¡Quería diversión!


    -Joder -susurró agitado.


    Seguí besando su cuello, aún teniéndolo dentro de mí.


    -Ha sido fantástico, el mejor sexo de mi puta vida.


    -Y el mío. -Rio entre dientes-.¡Espera! ¡Joder! -Hizo que me levantara. Se abrochó la cremallera de la bragueta y me miró preocupado-. No hemos utilizado precaución.


    Comencé a reírme.


    -¿De qué te ríes? -preguntó molesto-. ¿Quieres arriesgarte a ser madre con veintidós años? -bramó molesto por mi comportamiento.


    -No me importaría tener un hijo tuyo algún día -dije sin pensar-. Pero me cuido, me tomo la pastilla todos los días. No te preocupes.


    Me coloqué bien las bragas y el vestido, agarré mi copa y bebí un poco del agua con sabor a alcohol que había aparecido de los cubitos de hielo.


    -¿Acabas de decir que te gustaría tener un hijo mío algún día? -preguntó sorprendido.


    Asentí.


    -No quito esa posibilidad, por cierto, me estoy meando. ¿Dónde está el baño? -pregunté dando vueltas a mí alrededor.


    -Al final del pasillo -dijo señalándolo.


    Le guiñé un ojo y, tambaleándome, fui hasta la larga cola para entrar al baño. Llevaba varios minutos esperando, desesperada bajé por las escaleras para ver si abajo había menos cola. Pero no, había más todavía. Entonces, en un arrebato loco, salí de la discoteca y me encaminé a mi casa que estaba a una media hora andando. Iba sola por las calles de Madrid, tambaleándome y riéndome sola de mis tropiezos. La gente pensaría que era una idiota borracha, pero bueno, me importaba poco lo que pensaran.


    Yo me hacía pis.


    Me faltaba poco para llegar a casa y, de repente, sonó mi móvil.


    -¿Quién? -pregunté.


    -Lucía, ¿dónde estás? -preguntó angustiado Alejandro.


    -Yendo a casa.


    -¡¿Cómo?! -preguntó exaltado.


    -¡No grites, joder! Me estoy meando y había mucha cola.


    -¿Dónde estás Lucía? -preguntó muy cabreado.


    -Mira, estoy viendo desde aquí mi casa. Luego hablamos, que me hago pis.


    Colgué y guardé mi móvil en mi bolso. Corrí como pude hasta la puerta de mi edificio, pero la vista se me desvío hacia un coche que conocía a la perfección.


    El de mi padre.


    -¿Pero qué...? -hablé para mí misma maldiciéndolo.


    Subí en el ascensor cabreada. ¿Cómo se atrevía a volver después de todo? Me costó abrir la puerta puesto que mi borrachera me hacía ver las cosas algo nubladas. Pero lo conseguí al final. Abrí la puerta y la luz estaba apagada. Palpé por la pared hasta encontrar la llave de luz. Dándole la espalda al salón encendí la luz. Sentí el suelo algo resbaladizo, pero no le di importancia.


    -¿Por qué se supone qué...? -Me di la vuelta y me quedé helada al ver la escena.


    El bolso se me cayó al suelo, la borrachera se me fue en un abrir y cerrar de ojos al verlo allí, jugando con un mechero mientras mi madre y mi hermana estaban maniatadas en el suelo y mi padre tirado en el suelo.


    -Hola, Lucía, cuánto tiempo sin verte.


    El cuerpo se me heló.


    -Ro...Roberto -tartamudeé.


    -Vaya, vaya... ¿de dónde vienes? ¿Ya has terminado de zorrear con ese viejo? -preguntó de una forma cínica.


    Me quedé callada sin saber qué hacer.


    Mi hermana estaba llorando y mamá intentaba mantener la calma.


    -¿Te ha comido la lengua el gato? -Rio.


    -Lárgate de aquí -dije.


    -No, no, no. -Rio cínico-. Una pena que ese viejo no hubiera bebido de la copa, me ha tocado elaborar un plan más ingenioso para que vuelvas conmigo.


    Se acercó a mi hermana y le agarró los cachetes, esta lo fulminó con la mirada.


    -Ha sido fácil esconderse de la policía -se burló-. Tienes dos opciones, Lucía: Vuelve conmigo o quemo tu casa y os mato a las tres, por supuesto.


    Me amenazó.


    -¡Estás loco! -grité.


    -¡Cállate! -Se acercó a mí furioso y me dio una bofetada. Luego me agarró del pelo e hizo que lo mirara. Me dolía, me dolía mucho su agarre-. Tenía que venir ese imbécil a arruinarme el juego. ¡Tú eres mía!


    Me lanzó contra la pared.


    -Alejandro no es imbécil -susurré acongojada, el golpe me había dolido mucho.


    Volvió a jugar con el mechero.


    Lo que había en el suelo de mi casa era aceite.


    -Vuelve conmigo o muere -dijo, mirándome.


    Miré a mamá y a Alba, me estaban rogando que no. Pero tenía que salvarlas. Estaba segura de que estaba lo suficiente loco como para matarnos a todo.


    -Está bien -dije levantándome del suelo-. Vámonos.


    Él sonrió, vino hacia mí y me agarró de la mano. Tragué saliva pensando en un plan rápido. Mi madre comenzó a llorar. Me relamí los labios cuando me dejó pasar antes, le cedí el paso y el muy estúpido pasó antes que yo, solo un milímetro que me dio la oportunidad de quitarle el mechero que tenía en mano y con el que estaba jugando a encender la mecha y apagarla.


    Se lo quité, pero fue rápido y me empujó lanzándome lejos.


    -¿Esas tenemos, no?


    Encendió el mechero y prendió la casa. Pronto nos encontrábamos rodeados de llamas. Intenté gatear hasta mi madre y Alba, pero las llamas me lo impidieron. Comencé a toser viendo como cerraba la puerta con el pestillo y sacaba una pistola de su bolsillo. Las llamas me rodeaban, hacían que el cuerpo inerte de mi padre se convirtiera en cenizas. Mamá y Alba tosían como podían pues tenían algo en la boca. De repente, escuché un disparo y vi caer al suelo el cuerpo de Roberto rodeado de sangre.


    -¡Mamá! ¡Alba! -exclamé, llorando, en el suelo tosiendo.


    Lo último que vi fue a mi madre y hermana caer inconscientes mientras las llamas nos consumían.

  


  
    
 



    Capítulo treinta y cuatro[image: ]


    16 de abril de 2018


    Sentía como todo pasaba a mí alrededor como si se tratara de una película en blanco y negro. ¿Dónde estaba?


    El lugar era blanco, pero hacía calor, mucho calor. Me tapé la cara con mis manos sintiendo el peso de las llamas ceñirse sobre mi cuerpo. De repente, todo se tornó rojo, naranja y amarillo. Las llamas me envolvían y quemaban. El vestido de seda blanco que llevaba estaba manchado de negro por las cenizas. Intenté andar, sin embargo, algo me lo impidió. Tosiendo, miré hacia abajo viendo el cuerpo de mi padre, el de mi hermana y el de mi madre arder.


    Grité, grité muy fuerte despertando de aquel mal sueño. Abrí los ojos desesperada y con las lágrimas cayendo por mi cara. Sentía los labios secos y los cables por todo mi cuerpo.


    -Cariño, tranquila -susurró mi madre.


    Miré hacia la derecha y allí estaba, sana y salva. Pero no parecía la misma, el brillo había desaparecido de sus ojos por completo. Desvíe la mirada hacia la izquierda y allí estaba él, cabizbajo y acariciando el dorso de mi mano. Sin embargo, faltaba alguien.


    -¿Dónde está Alba? -pregunté inquieta.


    Pero no recibí respuesta.


    Miré a mamá, comenzó a llorar desconsolada. Todas mis alarmas se activaron. Intenté levantarme, pero no pude.


    -Alejandro, ¿dónde está mi hermana? -pregunté, sintiendo como las lágrimas comenzaban a acumularse en mis ojos.


    No era posible.


    No ella.


    -¡¿Dónde está Alba?! -grité consiguiendo levantarme.


    Alejandro me detuvo antes de echar a correr hacia la puerta y me abrazó.


    -Lo siento -susurró-. Lo siento.


    -¡No, no! -grité desesperada-. ¡Ella no!


    Lloré como nunca lo había hecho mientras gritaba el nombre de mi hermana sin importar quien estuviera fuera escuchándome.


    No era posible.


    No ella, no mi pequeña hermana.


    Desconsolada, me aferré a Alejandro y lloré hasta quedarme seca.


    Y es que por desgracia, la vida es cruel y se lleva a las personas que menos lo merecen. Aún recuerdo el día en que la vi en brazos de mi madre. Era una bolita de pelo rizado que me agarraba el dedito con cariño. Las llamas se habían llevado la vida de mi hermana cruelmente. Él se la había llevado y todo por mi culpa. No pude siquiera dormir a pesar de los tranquilizantes que los médicos me pusieron. Su carita aparecía en mi mente, tan feliz e ignorando lo que un loco maniático le haría por mi culpa.


    Debía ser de madrugada, aún me encontraba en el hospital sin decir una palabra. Después de quedarme sin lágrimas de tanto llorar, los médicos entraron para administrarme un calmante puesto que estaba en el límite del ataque de ansiedad. Alejandro no sé había separado ni un momento de mi lado, aquí seguía aguantando mis silenciosas lágrimas.


    El llanto volvió a mí, pero ahí estaba él para volver a calmarme.


    Comenzó a pasear sus dedos entre mi cabello y me susurraba cositas al oído para que me relajara.


    -Es mi culpa -balbucí.


    -No -susurró-. Esto no es culpa de nadie, mi amor.


    Mi madre estaba dormida puesto que los médicos le habían dado la pastilla del sueño.


    -Sí lo es. -Lloré.


    -Lucía, cielo, por favor -me rogó.


    -No me importó ver a mi padre muerto en el suelo, pero no a ella. ¿Por qué? ¿Tan complicado era llevarme a mí y no a ella? -Sorbí por la nariz.


    Alejandro se sentó a mi lado. Agarró mis manos y las besó.


    -¿Crees que yo no me siento culpable por haberte dejado sola para ir al baño? Si yo hubiera ido contigo nada de esto hubiera pasado.


    -La culpa es mía y solo mía -sentencié.


    Yo había sido la estúpida borracha que había conseguido que su hermana acabara en una tumba.


    -No podemos echarnos la culpa de algo que no podemos evitar -dijo él acariciando mi cara.


    -¿Y si lo pudiese haber evitado? -pregunté más bien para mí misma.


    -Lucía, por favor, descansa.


    Alejandro hizo que me reclinara en la cama y él hizo lo mismo. Comenzó a tararear una canción que hizo que pronto cayera rendida en brazos de Morfeo.


    



    ∞


    



    17 de abril de 2018


    Ver cómo enterraban a mí hermana había sido desolador. Mamá lloraba desconsolada y yo solo podía mirar la tumba perdida en la nada. No me atreví a soltar una sola lágrima pues estaba seca.


    «Es mi culpa», pensé para mí.


    No había abierto la boca desde hacía 36 horas, pero no me apetecía hablar. Alejandro se mantenía a mi lado, sabía que él también estaba mal. Se echaba en cara el haberme perdido de vista aquella noche. Pero él no tenía la culpa, yo sí. Todos habían venido a darle el último adiós a Alba, pero también a mí.


    Mamá y yo habíamos tomado la decisión de irnos a casa de mis abuelos en un pequeño pueblo de la costa de Orihuela, en Alicante. La casa permanecía vacía así que no habría problema en estar allí.


    Creo que nadie puede ponerse en mi situación, ahora mismo me siento incomprendida. Mi padre había muerto de un traumatismo, mi madre tenía serias heridas por las llamas y mi hermana había acabado bajo tierra por mi culpa. Sentía como el corazón se me estrujaba cada vez que miraba a toda la gente a nuestro alrededor. Ellos también lo sabían, sabían que había sido culpa mía.


    Cuando acabó todo, Alejandro nos llevó a casa de nuestra vecina Arely. Cogimos lo poco que teníamos, pues casi todo se había quemado, y nos fuimos directamente al tren. Tuve que dejar el trabajo en la boutique de Anaïs y encontrar uno en una tienda cercana a casa de mis abuelos. Alejandro fue quien nos llevó al tren y nos acompañó hasta el control de seguridad. Con la pequeña maleta en mano que llevaba, paré en seco.


    -Mamá, ahora voy -le dije.


    Mi madre asintió en nuestra dirección y pasó el control de seguridad para meterse en el andén del AVE destino Alicante.


    Expiré e inspiré para afrontar este momento.


    Giré sobre mis talones y fue cuando lo miré a los ojos después de mucho tiempo sin hacerlo. No pude evitar saltar a sus brazos y abrazarlo. Alejandro me rodeó con sus brazos.


    -Te amo, Lucía -dijo.


    -Yo también te amo, Alejandro. -Me separé de él y lo besé-. Prométeme que vendrás a verme.


    -Siempre que pueda, te lo prometo. -Me sonrió con tristeza y volvió a abrazarme-. Voy a echarte muchísimo de menos, nena.


    -Y yo, pero necesito esto. Aquí me ahogo -le confesé.


    -Lo sé -volvió a besarme-. Lo sé.


    Dieron el aviso de que el tren saldría en pocos minutos. Lo escuché refunfuñar, por un momento me hizo reír. Alejandro era así. Lo hacía sin querer, pero la vida con él era diferente. Más fácil y divertida. Cualquier situación compleja se transformaba en incompleja. Me gustaba lo que sentía cuando estaba a su lado. Añoraría sus abrazos y verlo casi a menudo y más ahora que no había secretos entre nosotros.


    Me acompañó hasta el control de seguridad, me besó largo y tendido, suplicándome con la mirada que no me fuera de su lado. Sin embargo, lo necesitaba. Necesitaba alejarme de la ciudad por un tiempo y recomponerme. Había sido mucho en poco tiempo y no solo el hecho de saber que tiene un hijo, tema que aún no había tocado con él puesto que no estaba lista. La muerte de mi hermana me había abierto los ojos de cierta manera. Tenía que comenzar a pensar más en las cosas que hacía y que no hacía. Había sido yo la única culpable de su muerte, y la de mi padre, claro.


    Aunque me había trastocado la de mi hermana.


    La familia de mi padre estaba en pie de guerra pues había sido él quien había escondido a Roberto pensando que estaba allí de paso y no tenía hotel. Fue Roberto quien lo manipuló para que lo llevara a nuestro edificio y con la excusa subir y acabar con su vida.


    Ellos me llamaban a menudo para reclamarme algún tipo de indemnización. No obstante, Alejandro, quien se había presentado como mi abogado, les dejó las cosas claras.


    Cuando las maletas pasaron por el control, me giré y besé fugazmente a Alejandro. No quería soltarme, pero tuve que hacerlo para ya irme al tren.


    Lo vi allí, con una de sus manos en su cadera y la otra en la boca mordiéndose las uñas.


    Intenté sonreír, aunque sé que me salió más bien una mueca. Le dije adiós con la mano y me subí al tren que en escasos minutos arrancó alejándome de todo y de todos.

  


  
    
 



    Alejandro[image: ]


    Los días sin ella eran un completo desastre. Aún recordaba con claridad el momento en que vi su piso arder en llamas, el miedo me abatió. Los bomberos no tardaron en llegar y sacar varios cuerpos sin vida; recuerdo como Fer me tuvo que sujetar para no entrar yo mismo y sacarla de ahí.


    ¿La causa? Roberto.


    La mente de las personas es compleja y siquiera logramos entenderla. ¿Por qué se mató? ¿Por qué incendió el piso? ¿Por qué usó de rehenes a la familia de Lucía?


    Lo único que tenían claro los forenses era que Alba había muerto por inhalación de humo y el padre de Lucía por un traumatismo. Estuve a punto de perder a Lucía pues tanto a ella como a su madre tuvieron que reanimarlas durante un buen rato.


    Habían pasado varias semanas desde que vi a Lucía por última vez. Quería escabullirme del trabajo para verla aunque fuera un día, pero me era imposible. Fer estaba pasando también por un mal momento y teníamos el juicio en apenas un mes. Lo único que me consolaba era hablar con ella todas las noches, verla algo mejor y no culpándose de lo ocurrido. También mi hijo iba a quedarse una semana conmigo durante las vacaciones de verano y eso, al fin y al cabo, me alegraba.


    Solo tenía dos semanas de permiso para estar con él: Una semana antes de Navidad y otra semana en verano.


    Sabía que el no tenerlo era por mi culpa, pero quería recuperarlo.


    Solo tenía veintiocho años cuando lo encontré en casa, si quiera sabía cómo Bárbara se las había apañado para adoptarlo sin mi consentimiento.


    Pero, a pesar de la distancia entre Nathan y yo, había una gran conexión entre nosotros. Esa que solo pueden tener los padres con los hijos y viceversa.


    -Papá, ¿quieres palomitas?


    Me encontraba en la mesa del comedor trabajando en un caso que había llegado al bufete. Debían ser las ocho de la tarde. Nathan había terminado hacía un rato unos deberes que le habían mandado en el colegio para repasar los tres meses de verano. En las manos tenía una bolsa sin hacer de palomitas de microondas.


    Palmeé mi pierna y él vino corriendo desde la cocina a sentarse.


    -¿Quieres que veamos una película? -le pregunté.


    Él asintió.


    Nathan llevaba en España 4 años, Bárbara lo adoptó cuando tenía tres añitos. Se había adaptado al idioma y a nuestras costumbres puesto que él procedía de la República Democrática del Congo y allí las cosas eran muy diferentes.


    -¿Cuál quieres ver?


    -Como entrenar a tú dragón -dijo alegre.


    -Venga -lo animé.


    Fue directo a la cocina para hacer las palomitas, hoy era viernes y era noche de palomitas y pizza. No lo alimentaba así siempre que estaba conmigo, de normal comíamos de forma sana, pero los viernes eran la excepción.


    -Oye, papi, ¿y la chica? -me preguntó volviendo al salón con el bol lleno de palomitas.


    -¿Qué chica, hijo? -le pregunté frunciendo el ceño.


    -Tu novia -dijo con obviedad.


    -¿Lucía? -pregunté frunciendo el ceño-. ¿Qué pasa con ella?


    -¿Dónde está? -preguntó curioso.


    Una cualidad de Nathan era la curiosidad. Era un chico inteligente, curioso y extrovertido con quien conocía.


    -Está en la Zenia -respondí sentándome a su lado.


    -Papá, ella no está aquí por mí, ¿verdad? -preguntó triste.


    Nathan era consciente de los problemas que teníamos Bárbara y yo. Era un niño muy inteligente en cuanto a observar a las personas. Pero esta vez se había equivocado.


    -No, hijo -negué-. No es por ti.


    -¿Entonces? -suspiré.


    -Su hermana pequeña ha ido al cielo y...


    -Que se ha muerto, vamos. -Nathan era demasiado obvio.


    -Sí.


    -¿Dónde ha ido?


    -Se ha ido con su madre a desconectar -confesé.


    -¿Seguro que no es por mí? -volvió a preguntar.


    -Claro que no, hijo.


    -Vale -dijo alargando la e-. Por cierto, papi, te están llamando por Skype.


    Me levanté de un salto y fui hasta el ordenador. Lucía me estaba llamando. Cuando pulsé el botón la vi, estaba más bronceada y el pelo lo tenía más largo. Aún seguía sin ese brillo que tanto la caracterizaba en los ojos, pero parecía mejor. Más concienciada y recuperada.


    -Hola -le dije con una sonrisa en los labios.


    Nathan me miró con una ceja alzada, supongo que no estaba acostumbrado a ver a su padre como un adolescente imbécil.


    -Hola -la vi saludarme.


    -¿Cómo estás? -le pregunté.


    Lucía hizo una mueca.


    -No me quejo. -Se rio sin ganas-. Esto no está mal, he pensado mucho y he comprendido muchas cosas. Pero te echo de menos.


    -¿Eso entra en lo de haber comprendido las cosas? -le pregunté gracioso, la hice reír.


    -Sí -respondió-. He comprendido lo que siento por ti, lo que quiero y necesito. Necesitaba esto, Alejandro. Me encanta estar aquí y poder salir a correr por la playa. Pasear sola por las noches y estar con mi madre. Me han ayudado a no culparme de la muerte de mi hermana.


    -¿Quién te ha ayudado? -pregunté con el ceño fruncido.


    -Un hombre. -Rio entre dientes.


    -¡¿Cómo que un hombre?!


    Nathan volvió a mirarme. Se estaba riendo de mí.


    -¿Estás celoso? -me preguntó con burla.


    -Mujer, me sueltas esto...


    -No te preocupes, es un hombre ya mayor. Me ha hecho ver la vida de otra forma, comprender que esto es una lotería. Y que yo no tuve la culpa de nada -suspiró-. Me ha hecho abrir los ojos, darme cuenta de que quiero estar contigo.


    Me sorprendí de su confesión.


    -¿Quieres estar conmigo?


    -Sí -respondió sincera-. Esto ha ido muy deprisa y es algo que me ha pasado factura porque no he sabido asimilar los sentimientos que tenía hacia ti. Enterarme que tienes un hijo fue un incentivo para que todo explotara en mí.


    -¿Te importa? ¿Qué tenga un hijo es algo que te pare? -le pregunté.


    -No, claro que no -respondió con sinceridad-. No me importa que tengas un hijo, pero es verdad que no estoy aún preparada. Es algo de mucha importancia y tengo que asimilarlo y prepararme para ello. Porque ese niño es parte de ti y quiero que también lo sea de mí.


    -Eres increíble -dije sorprendido.


    -No soy para tanto. -Escuché a su madre llamarla-. Bueno, me voy a cenar. Te quiero, Álex.


    -Te amo, Lu.


    Terminamos la llamada y volví al sofá donde estaba Nathan. Pedí pizza a domicilio y preparé un tentempié. Nathan no había abierto la boca desde que había terminado de hablar con Lucía, parecía ido.


    -¿Qué vas a hacer este verano con tu madre? -le pregunté desde la cocina.


    -Bárbara no es mi madre -dijo muy serio.


    -Lo quieras o no, es tu madre.


    -Pero yo quiero estar contigo, no con ella. Me paso el verano encerrado en un campamento mientras ella se va con sus amiguitas a gastarse el dinero que nos pasas -refunfuñó.


    Lo sabía.


    Sin embargo, el juez le daba la razón a ella por todos los malos actos que cometí.


    -Quiero estar contigo, papi -dijo Nathan.


    -Yo también quiero que estés conmigo, hijo. Voy a hacer todo lo posible para que estemos juntos, ¿vale? -Le sonreí para quitarle importancia al asunto. De repente, el timbre sonó. Fui con la cartera en la mano para recoger y pagar la pizza. Pero al abrir la puerta descubrí que no era el repartidor-. ¡No me jodas! -exclamé al ver a Adriana con pizza en mano y a Andy con refrescos y chucherías.


    -¿Eso qué significa? -Con su mano libre, Adriana me dio una colleja-. Encima que te traigo y pago la pizza... Imbécil de mierda, la próxima vez la va a pagar tu put...


    -¡Tía Adri! -exclamó Nathan.


    -¡Sobri! -exclamó ella tirándome la pizza.


    Si había algo que le gustara a Adriana era estar con Nathan, y viceversa. Andy entró en casa y cerró la puerta tras de sí.


    -A ver cuando le haces un hijo a esta -señalé a Adriana.


    -Una vez que nos casemos, todos los que quiera. -Rio él.


    Los invité a que se quedaran. Cenamos juntos y vimos la película que Nathan había elegido. Cuando fueron las once de la noche, Nathan se fue a la cama puesto que ese día había tenido partido de futbol y estaba cansado. Nos quedamos los tres solos en el salón, con la televisión de fondo.


    -Tenemos que hablar, Alejandro -me dijo mi hermano. Le hice un ademán para que hablara-. Queremos que seas nuestro padrino de boda -me dijo.


    -¿Yo? -pregunté estupefacto-. Pensaba que iba a ser papá.


    -El suegro nos ha dicho que le encantaría ver a su hijo mayor siendo el padrino de boda de su hijo menor -dijo Adriana comiendo del bol de chucherías.


    -Papá ya no está para esos trotes -aclaró Andy.


    -Sería un honor. -Mi hermano y yo nos abrazamos-. ¿Quién será la madrina?


    Adriana miró a mi hermano con reproche.


    -Es una sorpresa -murmuró-. Por cierto, ¿cómo va Lucía? Hemos pensado en ir a verla y darle una sorpresa. Mañana cogemos el AVE las chicas y yo.


    Resoplé.


    -Hace un rato. -Miré mi reloj-. Bueno, mucho rato, hemos hablado. Me ha comentado que está mucho mejor y que ha comprendido que no fue culpa suya la muerte de su hermana. Pero la sigo viendo decaída.


    -Normal, imbécil, ha perdido a su hermana -comentó Adriana-. ¿Y tú tienes pensado ir a verla o vas a ser tan gilipollas y quedarte aquí?


    -Pues no se... -Me rasqué la nuca.


    -¡Hostia puta! ¡¿En serio no has pensado darle una puta sorpresa?! -exclamó ella.


    -Cariño, mi hermano nunca ha sido del todo imaginativo para esas cosas. -Se rio Andy de mí.


    -Es verdad -afirmó-. Ya podrías ser como tu hermano. ¿Te he contado la vez que me esperó en casa con la cena hecha y desnudo? ¡Madre mía el polvazo de esa noche!


    -Tampoco me interesa saber esas cosas, joder. -Hice una mueca de asco.


    -Pues deberías hacer algo, no sé, ir a verla por sorpresa.


    Me quedé pensando en su propuesta.

  


  
    
 



    [image: ]Capítulo treinta y cinco


    21 de junio de 2018


    Me levanté a las seis y media como todas las mañanas desde que había llegado a casa de mis abuelos. Hoy era sábado y tenía que comenzar a trabajar a las ocho. Sin embargo, me calcé los deportivos y me vestí con ropa de deporte para salir a correr por la playa. Bajé por las escaleras de la casa, agarré las llaves y mi móvil. Me puse los auriculares y salí a correr.


    Llevábamos aquí 65 días.


    65 días sin Alba a nuestro lado.


    65 días escuchando a mi madre llorar.


    65 días sin Alejandro.


    Me encontraba corriendo de una punta a otra de la playa, sumida en la música, cuando de lejos vi una figura andar por la orilla. Conforme llegaba iba parando el ritmo.


    -Buenos días, Juan -lo saludé.


    El hombre de unos setenta años se quitó la gorra que llevaba y se limpió el sudor de la frente.


    -Buenos días, Lucía. Te veo muy bien -respondió.


    Él era una de las razones por las que estaba mejor, más bien superando el mal trago.


    Como cada mañana, nos pusimos a andar juntos. Era reconfortante tener a alguien tan sabio dándote consejos.


    -¿Qué tal todo? -me preguntó sacándome de mis pensamientos.


    -Superándolo poco a poco -respondí con una sonrisa triste.


    -Te entiendo -dijo-. ¿Has hablado con tu novio?


    Reí.


    -No sé tan siquiera si somos novios, Juan. -Me rasqué la nuca.


    -¡Qué testarudos sois las generaciones de ahora, eh! -exclamó divertido-. Vamos a ver, niña, ¿a ti te gusta? -Asentí-. Pues ya está, os complicáis mucho la vida.


    -No es tan fácil, Juan -respondí-. Ayer hablé con él y le dije todo lo que sentía. Tiene un hijo, pero no estoy preparada para enfrentar esa situación.


    O eso creo.


    -Fuiste sincera y eso es lo que importa -contestó-. Ese hombre está coladito hasta los huesos de ti, se le nota.


    -No lo conoces. -Reí.


    -Pero lo sé -se tocó el puente de las cejas como si tuviera un sexto sentido-. Me recordáis mucho a mi mujer y a mí cuando éramos jóvenes.


    Su mujer había muerte hacía un año.


    -Estoy segura de que sí. -Sonreí-. La verdad es que me has ayudado mucho, Juan. Sobre todo a no carcomerme la cabeza con que la culpa fui mía.


    -Sabes que no, por mucho que insistas. Tú no tienes la culpa de nada, solo fuiste una víctima más.


    -Ya, pero a veces pienso que la que debería haber muerto era yo y no ella.


    Paramos al lado del rompeolas y ambos miramos al horizonte. El agua estaba tranquila y cristalina.


    -La vida nos hace vivir momentos duros para hacernos más fuertes -dijo Juan-. Arriésgate, Lucía. La vida son dos días y tienes que vivirla. No debes culparte de algo que no fue culpa tuya, no tienes que aislarte de la humanidad. Vive, Lucía, vive y sé feliz porque, al fin y al cabo, somos recuerdos que algún día se perderán en la nada.


    -¿Sabes cuál fue una de las cosas que más me gustaron de Alejandro? -le pregunté con la mirada fija en el mar.


    -¿El qué?


    -Nosotros no empezamos como se suele hacer, desde un principio fue especial -respondí sincera-. Considero que no tenemos que ser perfectos, que encuentras a esas personas en las situaciones que menos esperas. La casualidad o el destino, no lo sé. Lo único que sé es que quiero vivir, Juan. Quiero disfrutar de la vida y no encerrarme en mí misma. No quiero huir.


    De repente, puso su mano en mi hombro y lo apretó. Lo miré y ambos nos sonreímos.


    Encontrar a Juan un día por casualidad ha sido una de las mejores cosas para enfrentarme a mis miedos. Él, día a día, me ha ayudado a afrontar la realidad de la situación.


    -¿Crees que es el correcto? -le pregunté.


    -¿Tiene las diez razones? -me preguntó riendo.


    -Todas -respondí riendo.


    -¿Qué sientes hacia él?


    -Lo siento todo, siento que lo necesito a mi lado -contesté-. Me gusta estar con él. -A mi mente llegaron todos los recuerdos de los momentos que había pasado con Alejandro-. Me gusta que me abrace, que me apoye, que me haga reír y que sea maduro. Me gustan hasta sus imperfecciones, lo hacen único.


    Miré mi reloj y me asombré al ver que eran las siete y media de la mañana.


    -¡Ostras! -exclamé-. Tengo que irme ahora mismo a trabajar, Juan. Muchas gracias por todo.


    Salí corriendo hacia casa escuchando como se reía a mis espaldas.


    Llegué y mamá ya tenía mi desayuno listo, subí a ducharme y en cinco minutos bajé ya vestida con el uniforme. Me tomé el zumo de naranja y engullí una tostada. Mamá picoteó algo, pero nada más allá de unos bocados.


    Ella también iba recuperándose poco a poco por no tener a Alba con nosotras.


    Era duro, sí, pero no podíamos parar el tiempo, mucho menos volver atrás y cambiar las cosas. No significaba que no sintiera pena y angustia, claro que la sentía, pero teníamos que seguir adelante.


    -Mamá, come algo, anda -le dije con la voz tenue.


    -No tengo hambre, cariño -intentó sonreírme.


    -Llegaré a las dos, ¿vale? ¿Qué te parece si nos vamos luego a la playa? -le pregunté rozando su hombro.


    Alguien tenía que ser la fuerte y avanzar, en este caso había tenido que ser yo en vez de mamá.


    -Está bien, cielo -dijo-. Corre a trabajar.


    Salí de casa cerrando la puerta y me dirigí al trabajo.


    Mamá y yo estábamos bien, nos manteníamos con la pensión de viudez y mi sueldo. Ahora trabajaba en una tienda de ropa en el centro comercial que había allí. Me habían puesto como encargada dada mi experiencia y los idiomas que conocía.


    Trabajé de ocho y media a dos de la tarde, atendiendo sobre todo a gente extranjera. Estábamos a principios de junio y debía empezar a pensar qué máster quería hacer. El problema principal era que me encantaba estar aquí. Este lugar era superpequeño, tenía playa y un centro comercial donde podías hacer vida social. Se respiraba la tranquilidad a pesar de estar en la temporada de verano.


    Me encontraba emparejando unas nuevas prendas que nos acababan de llegar cuando alguien tocó mi hombro, me di la vuelta pensando en que era algún cliente, pero cuando las vi allí no pude evitar gritar de la emoción.


    Paula, Adriana, Naomi y Anaïs estaban allí.


    -Pero ¿qué hacéis aquí? -les pregunté abrazándolas.


    -Bueno, nos aburríamos mucho y hemos decidido venir a verte y disfrutar un fin de semana contigo -respondió Naomi.


    Con ella tenía un asunto pendiente.


    Nadie sabíamos que había pasado entre ella y Fer, pero estaba destrozada. Tenía que hablar con ella seriamente, la había abandonado.


    -Tía, ¿eres la encargada de la tienda? -preguntó Paula.


    -Sí -respondí-. Cuando vieron mis notas, los idiomas y la recomendación de Anaïs me cogieron sin pensarlo.


    -¡La hostia puta! -exclamó Adriana agarrando el modelito que tenía entre manos -. Con esto se te ve todo el coño, ¿no? -preguntó probándoselo por encima y mirándose al espejo.


    Reí.


    -Perfecto para ti. -Rio Anaïs.


    -Ya ves -dijo ella-. Sácame la talla que voy a estar dos días y medio sin sexo y eso es mucho.


    -¿Pero tú cuantas veces lo haces? -preguntó Paula.


    -Todos los días, por favor, me ofendes -La miró mal en plan coña-. ¿Tú te piensas que este cuerpazo se mantiene a base de qué? ¡Sexo! -exclamó llamando la atención de algunas clientas -. El mejor deporte el follar, follar y follar. Y usted señora no me mire así -señaló a una señora inglesa que huyó por patas-. Como si la guiri de mierda esta no follara...


    -Adriana... -le dije regañándola.


    -Otra como Alejandro... ¡Hay que joderse!


    Su nombre hizo que el corazón se me disparara.


    -Bueno, chicas, termino en una hora -dije mirando mi reloj-, si queréis esperarme y nos vamos a comer por ahí y luego a la playa. Naomi, llama a mi madre y dile que se venga.


    Dicho y hecho.


    Naomi llamó a mi madre, que se negó en un principio a venir. Tuvieron que ir las cuatro a por ella a casa, pero consiguieron que saliera. En cambio, yo trabajé la hora que me faltaba y salí para esperarlas en la puerta.


    Agarré mi móvil y le mandé un mensaje a Alejandro, me apetecía charlar con él.


    



    No te vas a creer quienes han aparecido por aquí.


    



    ¿Una panta de perras del infierno?


    



    ¿Cómo lo sabías?


    



    Me lo dijo Adriana, era una sorpresa, lo siento nena.


    



    Mal hombre. Ja, ja, ja. Nos vamos a ir a comer y luego a la playa. ¿Cuándo te veré? Te echo de menos.


    



    Más pronto que tarde, te lo aseguro.


    



    Te amo.


    



    Su mensaje me trastocó.


    Aunque no lo dijera muy a menudo lo echaba de menos. Y que me dijera que nos veríamos pronto había hecho que mi corazón se acelerara.


    Esperé y esperé hasta que aparecieron.

  


  
    
 



    Capítulo treinta y seis[image: ]


    22 de junio de 2018


    Me encontraba de nuevo en aquella habitación oscura. La misma con la que soñaba desde que Alba se fue. Giré para todos lados buscando una salida a esa inmensa oscuridad en la que me encontraba. Corrí y corrí, pero era como si se me echara encima.


    Pero, de repente, la luz comenzó a aparecer. Tuve que taparme los ojos con las manos por el cambio. Cuando mis ojos se adaptaron, vi a alguien que no creí ver nunca.


    Alba estaba allí.


    Sonriente.


    No pude evitar salir corriendo hacia ella y abrazarla mientras las lágrimas caían de mis ojos.


    -No lo puedo creer -susurré.


    Mi hermana río e hizo que la mirara.


    -Yo estoy bien, hermana. Esto no ha sido culpa tuya -dijo.


    Parpadeé varias veces incrédula.


    -Pero... -balbucí-. Esto es un sueño, ¿verdad?


    Ella asintió.


    -Siempre me podrás ver aquí. -De repente, estábamos en el salón de casa. Se acercó y señaló mi corazón-. Y aquí también me tendrás siempre.


    -Siento muchísimo lo que ocurrió -lloré.


    -La vida es así, era mi hora. -Rio como solo ella lo hacía.


    Y desperté sobresaltada por el ruido que había en casa.


    Salté de la cama con un dolor de cabeza increíble, ayer bebí demasiado en el chill out que estaba cerca de la playa. No me acordaba de que Naomi estaba justo debajo y la pisoteé.


    -¡Joder, Lucía, ten cuidado! -gritó tocándose el brazo.


    -¿Qué pasa? -preguntó Paula ensoñada.


    -Callaos ya -les susurré-. He escuchado algo abajo.


    -¿Qué dices? -exclamó Anaïs asustada.


    -La hostia -exclamó Adriana con la resaca del siglo-. ¿Os calláis la puta boca o qué?


    -Tía, que han entrado ladrones -susurró Paula.


    -Joder... -Adriana se levantó a regañadientes, abrió la puerta y bajó con muy mala hostia.


    La seguimos de cerca con el móvil en mano para llamar a la policía. Estaba marcando el número desesperada cuando, de repente, escuché algo impactar con alguien para luego escuchar quejidos.


    -¡Bajad! -gritó Adriana.


    Bajamos corriendo, pensando que los había matado o algo. Pero nos la encontramos con la sartén en mano y a Alejandro quejándose. Me quedé helada al verlo. Se estaba tocando la parte afectada mientras las otras reían.


    -¡Hay que ser subnormal para entrar en una casa sin permiso! ¡Y más cuando estoy de resaca, joder!


    -¡Joder! -exclamó él-. Quería darle una sorpresa a Lucía, pero no esperaba que vinieses tú a darme una paliza con la sartén.


    -¿Y a ti quién te ha dado permiso para entrar así, eh? -contratacó ella.


    -Ángela.


    -¿Mi madre? -pregunté saliendo de mi ensañamiento.


    Alejandro fijó su mirada en mí y asintió. Una risa se asomó por sus labios mientras que abrís sus brazos. Sin pensarlo fui corriendo hacia él y lo abracé muy fuerte.


    65 días sin verlo.


    -Hablé ayer con ella y le pregunté si podía venir, me ayudó a montar todo esto -me explicó.


    Reí.


    -No me creo que estés aquí -le dije, mirándolo a los ojos mientras que me sostenía en puntillas.


    -Pues créelo.


    Nos quedamos mirándonos unos segundos que se me hicieron eternos. Entonces, bajó la cabeza y me besó. Llevaba demasiado sin sentir sus labios sobre los míos. Eran adictivos.


    -Papi ya... -Nos separamos de inmediato. ¿Papi?


    Miré por encima del hombro al niño que se encontraba con el bañador puesto y un cubo y una pala en las manos. Ambos nos miramos sin saber muy bien que decir. Esto no lo esperaba.


    Alejandro se separó de mí y fue hasta Nathan, este le agarró la mano y vinieron hacia mí.


    -Él es Nathan, Lucía -me dijo.


    Parpadeé incrédula. El niño me miraba con admiración y no pude evitar sonreír al mirarlo a los ojitos. Era demasiado mono. Me puse en cuclillas delante de él y sonreí para deleite de todos.


    -Yo soy Lucía, encantada -me presenté.


    -Ya sé quién eres. -Rio él-. Papi siempre habla de ti y pone cara de tonto cuando habla contigo -frunció el ceño Nathan.


    Reí.


    Miré a Alejandro.


    -Así que... ¿Tu papi habla mucho de mí? -pregunté riendo, me levanté.


    -Nathan -lo regañó él.


    -Chicas, mejor vámonos que aquí no pintamos nada -dijo Naomi.


    Las chicas se fueron y fueron a la cocina dejándonos en el salón solos a los tres.


    -Papi, es que es verdad -dijo el niño con obviedad.


    No pude evitar reír.


    -¿Queréis desayunar? -pregunté-. Ya veo que venís preparados para ir a la playa.


    -Sí -exclamó Nathan con ilusión-. Es la primera vez que voy a la playa.


    -¿En serio? -le pregunté-. Pues tendremos que jugar mucho para que quieras volver más. -Le guiñé el ojo.


    -Nathan, hijo, ve con tía Adri. -El niño le hizo caso quedándonos solos. Lo seguí con la mirada, y una sonrisa en la cara, hasta que desapareció por el pasillo-. ¿Seguro que no te importa? -me preguntó preocupado Alejandro.


    Negué con la cabeza.


    -Me ha tomado por sorpresa, pero creo que va siendo hora de que conozca al niño.


    Alejandro me volvió a abrazar y besar con mucha más efusividad, acto que hizo que algo dentro de mí se despertara.


    -¿Dónde os vais a quedar? -pregunté.


    -No sé -dijo él besando mi cuello. Había algo que se había despertado, algo que se aplastaba con la parte baja de mi barriga-. Ahora iré al hotel de allá y preguntaré por una habitación.


    -Ni de coña -exclamé-. Os quedáis aquí.


    -Lucía no...


    -Lucía nada, calla y bésame -le agarré la cara y lo volví a besar. Lo necesitaba -. ¿Dónde está mi madre?


    -Me ha dicho que se iba a comer con sus amigas -dijo airado.


    -Pues vamos a desayunar y nos vamos a la playa, ¿qué te parece?


    -Me parece perfecto.


    Desayunamos todos juntos en la cocina y luego nos fuimos a la playa junto a Nathan. Decidí ponerme un bañador descubierto por la espalda y abierto por delante hasta arriba del ombligo. Me lo había regalado mi hermana un año, pero no lo había estrenado hasta ahora. Cuando llegamos, Alejandro alquiló varias tumbonas para cubrirnos del sol. Me quité el pareo que llevaba y lo deje en la tumbona. Las chicas se metieron al agua, pero yo esperé a Alejandro y Nathan quien se estaba poniendo unos manguitos.


    -¿No sabes nadar, Nathan? -le pregunté curiosa.


    Él negó.


    Vi como Alejandro se quitaba la camiseta, trague duro la saliva que se me había atragantado en la garganta al verlo de esa forma. Era muy sexy. Nathan se metió al agua con su padre. Yo iba más lenta, era una manía. No me gustaba meterme de sopetón.


    Me quedé ensimismada mirando al horizonte.


    A Alba le encantaba la playa.


    Siempre veníamos aquí cuando éramos pequeñas mientras mi padre se quedaba a trabajar en la capital. Irónico, pero esos veranos fueron los mejores de mi vida. Desvié mi mirada hacia Nathan y Alejandro, ¿qué se sentiría al ser madre? ¿Congeniaríamos Nathan y yo?


    -¿Estás bien? -me sobresalté al escuchar a Naomi. La miré y sonreí con tristeza -. Estás ida.


    -Recuerdos -dije.


    Ella me abrazó por los hombros.


    -¿Piensas en tu hermana? -me preguntó.


    -Nunca la voy a olvidar, Naomi -le confesé-. Pero lo intento superar o, por lo menos, vivir con ellos de la mejor forma posible.


    -Lo entiendo, tía, es duro, pero tú eres fuerte.


    -¿Qué te pasó a ti con Fer? -le pregunté, intentando cambiar de tema.


    La escuché suspirar.


    -Muchas cosas, tía, demasiadas.


    -Cuando estés lista, hablaremos -le dije mirándola con una mueca en la cara.


    Rio.


    -¿Qué tal con Alejandro y Nathan? No tenía ni idea de que vendrían...


    -Ha sido una sorpresa, no te lo voy a negar -dije -. Pero es hora de afrontarlo.


    -¡Lucía! -me llamó Nathan -. ¡El agua está muy buena! -Rio.


    -Ya voy -le dije sonriendo-. Tía, ¿cómo no va a gustarme estar con ese niño? ¿Has visto lo mono qué es? -Me mordí el labio inferior.


    -Sabía que los niños te gustaban, pero, joder, no pensaba que tuvieras el instinto maternal tan afinado.


    -Bueno. -Reí.


    -¿Volverás a Madrid para el máster? -me preguntó.


    Asentí.


    Acabé metiéndome en el agua y jugando con Nathan. Alejandro no paraba de agarrarme y tirarme. Por un momento, lo olvidé todo y reviví esos momentos que vivía con mi hermana.


    Pero, como dicen, lo bueno acaba pronto.
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    29 de junio de 2018


    -¿Vas a volver a Madrid para hacer el máster?


    Nos encontrábamos comiendo los cuatro en la mesa del salón mientras que la brisa nos alcanzaba. Había decidido comentarle a mamá que había mandado vía online la matrícula para el máster y que lo haría en Madrid, no podía huir más. Mi futuro, de momento, estaba en la gran ciudad.


    Asentí.


    -Es lo mejor, mamá -le dije comiendo de mi plato.


    -Me parece bien, cariño. Pero ¿has empezado a buscar algo para alquilar? -me preguntó.


    -¿Tú no vas a venir, Ángela? -preguntó el pequeño Nathan.


    -No, cielo. -Mi madre desde que había conocido a Nathan había vuelto a sonreír, tanto ella como yo coincidíamos en que el pequeño tenía un carácter muy parecido al de Alba -. He decidido quedarme aquí.


    -¡Qué guay! -refunfuñó el niño-. Así puedes ir todos los días a la playa...


    Los tres reímos.


    -Si Ángela nos deja podemos venir a verla a menudo -comentó Alejandro.


    -Por mí perfecto -dijo mamá.


    -¿Estás segura de qué quieres quedarte? -le pregunté poniéndome seria.


    -Claro que sí, hija, con la pensión de tu padre y la mía me da para vivir. -Sonrió-. Además, no sé si sería capaz de vivir allí con el recuerdo de tu hermana.


    -Lo comprendo, mamá.


    Terminamos de comer y decidimos ir a echarnos un rato antes de irnos a la playa pues la temporada alta había llegado y yo tenía muchísimo trabajo en la tienda.


    Me tiré en la cama con los brazos en cruz luego de dejar a Nathan en la suya pues él había terminado antes de comer y se había puesto en el sofá a jugar y se había quedado dormido.


    Cerré los ojos sintiendo la fresca brisa de la playa entrar por la ventana de la habitación. Pero, de repente, sentí como la cama se hundía. Abrí los ojos y vi a Alejandro encima de mí sonriendo.


    Nuestra relación había mejorado mucho, sobre todo al estar con Nathan. Ambos teníamos miedo de no encajar debido al pequeño, pero era imposible no querer a ese niño.


    La puerta estaba cerrada y ya escuchábamos a mamá roncar.


    Me besó, metió su lengua en mi boca sin permiso y jugueteó con ella hasta que me hizo jadear. Enrollé mis piernas alrededor de su cadera, rozando mi sexo con el suyo. Llevaba puesto un vestido playero puesto que hacía bastante calor y eso conllevaba a que sintiera todo su miembro chocar con el mío. Alejandro estaba todo el día en bañador, por la mañana aprovechaba para estar con Nathan a solas, ayudarlo con los deberes e ir a la playa. Y por la tarde íbamos los tres juntos porque mamá había hecho amigas y se iba con ellas.


    -No puedo creer que tengas ganas -dije entre beso y beso.


    -Tu cuerpo es una droga -murmuró besando mi cuello.


    Alejandro fue bajando sus besos hasta llegar al valle de mis senos. Y me torturó con su lengua por varios minutos. Su mano libre fue hasta el dobladillo del vestido, lo subió y comenzó a pasar su dedo por encima del tanga que llevaba, sintiendo lo húmeda que había puesta gracias a sus caricias. Levantaba mi cadera todo lo posible para profundizar ese leve toque sobre mi ropa interior. La boca de Alejandro era una experta torturadora, lamía, chupaba y mordía el monte de Venus de mis senos. Sin embargo, se apartó. Se desnudó por completo y se arrodilló en el suelo. Lo miré con el ceño fruncido, intentado averiguar qué quería hacer. Me agarró las piernas y me atrajo hacia él. Entonces lo comprendí. Alejandro me sujetó las piernas de forma que me era imposible cerrarlas, su aliento chocó con la fina tela, y húmeda, de mi tanga. Con un dedo lo apartó, el corazón comenzó a latirme aun más rápido. Me miró con una sonrisa de diablillo. Se acercó a mi sexo y lo lamió suavemente. Mis manos agarraron la sábana de la cama con fuerza. Su experta lengua daba lametazos a un ritmo atronador en esa zona de placer que me hacía retorcerme de pura satisfacción. Su barba de unos días rozaba mis labios inferiores. Chupó con cuidado mi clítoris y tuve que taparme la boca para no gritar por el orgasmo que invadió.


    Pero la cosa no acabó ahí.


    Alejandro se levantó y, aún estando agitada, me senté en el borde de la cama. Agarré su miembro erecto, duro y grande y me lo metí en la boca. Alejandro jadeó y me agarró la cabeza para impulsarme hacia su sexo con suavidad, sin obligarme. Una de mis manos fue a masajearlo mientras que mi boca le daba placer. Pasé la lengua por la punta unas cuantas veces antes de metérmelo entero. Gimió sorprendido.


    Se salió de mi boca, me empujó contra la cama e invadió mi cuerpo como un demente. Sus embestidas eran duras hasta el punto de tener que morderle el hombro para no gritar del placer. Aprovechó uno de mis orgasmos para levantarme las piernas y ponerlas en sus hombros. Volvió a invadirme y esta vez no paró hasta hacer que nos corriésemos en un orgasmo arrollador.


    Vi las estrellas.


    Alejandro se dejó caer a mi lado, besó mis labios y comenzó a hacerse aire con la mano.


    Ambos estábamos empapados en sudor, y lo que no era sudor pues ya no utilizábamos preservativo puesto que yo me cuidaba.


    -Ha sido fantástico -susurró él acalorado.


    -¿Cómo es posible que lo hagas tan bien? -le pregunté, mirándolo.


    -Si te soy sincero, nunca había deseado a una mujer tanto como a ti -confesó.


    Me puse de lado intentado recuperar la respiración.


    -¿Ni a Bárbara?


    -Con ella era siempre lo mismo, al final la monotonía aburre.


    -Me alegra saber eso. -Reí.


    -Lu. -Alejandro se dio la vuelta y acarició mi cara con las yemas de sus dedos.


    -Dime.


    -Sé que es una locura, pero ¿quieres vivir conmigo? -me preguntó dejándome atónita.


    -¿Cómo? -preguntó.


    «Quizá he escuchado mal», pensé.


    -Sé que es una locura, pero eres la mujer de mi vida -confesó-. Vas a volver a Madrid y me encantaría comenzar una nueva etapa contigo.


    -Pero... -tartamudeé-. Nos conocemos desde hace solo nueve meses...


    -Me da igual el tiempo, Lucía -dijo-. Te amo y nunca me había sentido tan bien con una mujer. Sé que tienes dudas, pero piénsatelo, por favor.


    Agarró una de mis manos y me besó el dorso. Asentí.


    -Me lo pensaré, ¿vale? -Sonreí.


    Poco a poco, Alejandro se fue quedando dormido a mi lado mientras que yo seguía dándole al coco.


    ¿Estaría preparada para empezar esa nueva etapa con él?


    Esa misma tarde fuimos a la playa la mar de contentos. Había descansado un ratito después de mucho pensar en la propuesta de Alejandro. Dar el paso a vivir con él era uno muy grande y, lo quisiera o no, debía valorarlo. Ganas no me faltaban, pero siempre tenía esa espinita que me impedía actuar y tomar una decisión inmediata.


    Nos metimos al agua los tres, sintiendo como refrescaba nuestros cuerpos. Nathan se lo estaba pasando de maravilla y descubrí lo buen padre que era Alejandro aún no siendo un hijo de sangre. Aunque era junio y estábamos en temporada alta, la playa estaba más bien vacía en comparación con las multitudes que se aglomeraban en Torrevieja. La última noche de las chicas habíamos aprovechado para ir a la feria de allí y divertirnos un poco, según ellas por Nathan. Excusa que les sirvió a muchas para disfrutar como niñas, incluyéndome a mí.


    Salimos del agua los tres y yo decidí tumbarme en la tumbona bajo la sombrilla de palmera a descansar un poquito. Alejandro se encargó de echarme protector, al igual que a Nathan.


    Daba gusto estar así.


    A la fresquita, bajo una sombrilla de hoja de palmera y escuchando las olas romper en la orilla mientras que la conversación de Nathan y Alejandro sonaba de fondo.


    -¿Esa no es...? -escuché decir a Nathan.


    -Pero ¿cómo se ha enterado? -maldijo Alejandro con el tono muy enfadado.


    Me levanté y entonces vi el panorama.


    Bárbara venía hacia nosotros con cara de muy mala leche. Iba vestida con un bikini que apenas guardaba un tercio de su piel bronceada. Vi como Alejandro se ponía de pie y a Nathan resguardase conmigo en la tumbona. Lo senté junto a mí mientras que lo abrazaba por los hombros. Se notaba a la legua lo poco que le gustaba estar con ella.


    -¿Qué se supone que haces aquí? -preguntó Alejandro a la defensiva.


    -¿Cómo has podido traer a nuestro hijo con esta puta? -soltó insultándome.


    -Te recuerdo que estás rompiendo el acuerdo -dijo Álex-. Está en su semana conmigo, puedo llevarlo dónde quiera siempre que se lo notifique a la jueza con antelación. Y lo hice -bramó, cabreado.


    -No quiero que nuestro hijo ande con semejante mujer o lo que sea -escupió con asco dirigiéndose a mí.


    No obstante, Nathan agarró un puñado de arena y se lo tiró a Bárbara con resquemor. Esta comenzó a chillar y a dar el espectáculo, como siempre.


    -Lucía no es eso que dices, tú sí -le dijo sacándole la lengua.


    Nathan volvió a abrazarse a mí, dejando a Bárbara con la boca abierta.


    -¡Se acabó! -exclamó-. Quiero al niño mañana por la mañana en mi casa si no atente a las consecuencias -señaló a Alejandro-. Y tú -esta vez me señaló a mí-, no volverás a estar con mi hijo nunca más.


    -Solo soy tu hijo cuando queda poco para el juicio -refunfuñó Nathan.


    Bárbara dio dos pasos con la mano en alto, dispuesta a pegarle una bofetada al niño, pero Alejandro la paró. El niño se había refugiado en mí con miedo.


    -No quiero que le levantes la mano a Nathan, ¿te queda claro? -le advirtió Alejandro. La cara de Bárbara iba cambiando por momentos-. Si me entero de que lo haces una sola vez, te juro que te encierro entre rejas, ¿te queda claro?


    Ella asintió. Y es que el tono de Alejandro era amenazador, incluso a mí me dio algo de miedo.


    -Mañana estaremos Nathan y yo en tu casa y, ahora vete -exclamó soltándola.


    Bárbara se fue a regañadientes y hecha un demonio.


    Nathan aún seguía resguardado en mis brazos mientras que tanto Alejandro como yo veíamos como se iba echando pestes llamando la atención de todas las formas posibles.


    «Qué asco me das, Bárbara», pensé para mí.


    Sin embargo, sentía que esto no había acabado. Un sentimiento de preocupación se instaló en mi corazón.

  


  
    
 



    Capítulo treinta y ocho[image: ]


    19 de julio de 2018


    Hacía dos semanas que Alejandro y Nathan se habían ido a su pesar. La última batalla Alejandro versus Bárbara sería en un par de semanas. Y a mí aún no se me había ido ese sentimiento de preocupación que se había instalado en mi pecho.


    Salí, como todas las mañanas, a correr. De nuevo, volví a encontrarme a Juan en la playa. Alejandro lo había conocido justo el día en que se fueron y Juan me juró que él estaba hecho para mí y viceversa. Incluso bromeó con mi madre, quien se había echado un noviete alemán, con el tema de Nathan.


    Paré el ritmo cuando lo vi acercarse y lo saludé con la mano.


    -Hola, Juan, ¿qué tal? -le pregunté cuando se puso a mi altura de caminata.


    -Con muchísimo calor, hija, esto es insoportable -dijo-. Lo único bueno es el bajar a ver a las chicas en bikini.


    -¡Juan! -exclamé riendo.


    -¿Qué quieres que te diga, hija? -Se limpió el sudor de la frente-. Así uno se alegra la vista. -Rio-. ¿Cómo están tu novio y el niño?


    -Bien, están en Madrid -dije-. Nathan con su madre y Alejandro... pues si te digo la verdad no lo sé. No hablo con él desde hace varios días.


    Me miró con el ceño fruncido.


    -Qué extraño.


    -La verdad es que sí, seguramente estará de trabajo hasta arriba -le aseguré sonriendo-. Pero, si te soy sincera, tengo algo dentro de mí que me hace preocuparme.


    -¿La distancia, quizá? -preguntó.


    -No, no, eso no es un impedimento. Él ha comprendido que quiero estar con mi madre todo el tiempo posible antes de irme otra vez a Madrid.


    -¿La propuesta de vivir juntos? -volvió a preguntar.


    -Eso sí que me preocupa un poco la verdad. -Reí-. Como me conoces, Juan...


    -Ay, hija, son años de experiencia. Pero ¿qué te preocupa?


    -Ir demasiado rápido y equivocarme -le confesé.


    -¡Ay, niña! -Rio-. Yo me casé con mi mujer tres meses después de conocerla y han sido 55 maravillosos años de matrimonio.


    -¿Qué quieres decirme con esto? -le pregunté, parando en el rompeolas.


    -Que, o bien, arriesgas o no ganas. ¿Tú quieres a ese chico? -me preguntó.


    Asentí.


    -¿Qué te dicta tu corazón? -Él era la primera persona que me hablaba tan claro.


    -Que vaya con él -confesé.


    -Pues no se hable más -dijo con obviedad.


    Reí.


    -¿Qué haría yo sin ti, Juan? -le dije riendo.


    -Llegar tarde al trabajo. -Se rio.


    Miré la hora y maldije.


    Salí corriendo hacia casa, subí las escaleras de dos en dos y me duché a toda prisa. Bajé a desayunar con mamá, quien estaba algo más animada desde que había encontrado al alemán con el que compartía mucho, entre ello, el haber perdido un hijo. La veía mucho más feliz y concienciada de la realidad.


    Me fui a trabajar puesto que la tienda abría las puertas a las nueve por la masificación de turismo en la costa. Hablé con mi jefa y le comenté que volvería a Madrid en septiembre. Le dio pena, pero lo comprendió.


    Trabajé hasta las tres de la tarde y luego me fui a casa. Comí y me tumbé en la cama con los brazos en cruz. Lo bueno es que al trabajar en una tienda nos hacían llevar ropa de moda y podía trabajar con zapatos cómodos estilo deportivas que era lo que se llevaba, aparte de que se me estaba quedando un armario... La mar de bonico, como diría mi hermana.


    Estaba a punto de coger el sueño cuando mi móvil sonó. Lo cogí aún estando con los ojos cerrados y contesté.


    -¿Quién? -dije con voz cansada.


    -Lucía, soy Fer.


    Abrí los ojos como platos, ¿qué hacía este imbécil llamándome ahora?


    -¿Qué quieres? ¡No pienso darte el número de Naomi por mucho que insistas! -Mi amiga había acabado por cambiarse el número puesto que no paraba de llamarla y ella lo único que quería era tiempo.


    -Es por Alejandro. -Su tono era de preocupación.


    El corazón se me aceleró.


    -¿Qué pasa? -pregunté histérica.


    -Quiero que te relajes, ¿vale? -me dijo-. Se han llevado a Alejandro a prisión preventiva.


    Sentí que el mundo se me caía, tuve que taparme la boca con la mano para no caer en llanto.


    -¿Qué? ¿Por qué?


    -Bárbara interpuso una demanda por maltrato físico.


    -Eso es imposible -exclamé alterada.


    -Lo sé, sobre todo porque es del día que estuvo él contigo en la playa.


    -¿Entonces? -pregunté, no me encajaba la cosa.


    -Que no sé cómo apareció hace unos días toda herida en las comandancias de la guardia civil e interpuso la demanda por maltrato a Alejandro.


    -¿Cómo? -pregunté.


    -Según Bárbara, Alejandro la agredió el día que, supuestamente, fue a ver a su hijo, puesto que creía que estaba en malas manos porque declaró que tú eras prostituta y estaba muy preocupada.


    -Eso es mentira -exclamé.


    -Eso no es todo. Alejandro se está jugando la custodia de Nathan y necesito testigos, Lucía. Necesito que ayudes a sacar a mi amigo de la cárcel.


    -¿Cuándo es el juicio? -le pregunté.


    -El 1 de septiembre.


    -¿Va a estar en la cárcel hasta entonces?


    -Lucía, te prometo que voy a hacer todo lo que pueda para sacarlo. Está en prisión preventiva, en un módulo de presos no peligrosos. Necesito que vengas unos días antes para preparar la defensa, por favor -me explicó.


    -Por supuesto, Fer, el día treinta llegaré -dije, limpiándome las lágrimas-. Pero, por favor, prométeme que lo vas a sacar de ahí.


    -Haré todo lo posible, Lucía.


    Y colgó.


    Intenté asimilar todo lo que Fer me había contado.


    Ahora entendía por qué no me había llamado o no cogía mis llamadas ni mensajes.


    Esa maldita bruja se iba a enterar de quién era yo, el peso de la ley caería sobre ella cuando se descubriera la verdad de todas sus mentiras. Haría todo lo posible por sacar a Alejandro de la cárcel y que consiguiera la custodia de Nathan.


    



    ∞


    



    30 de julio de 2018


    Me despedí de mi madre en la estación de Alicante.


    Llevaba las maletas en mano para pasar el control de seguridad, mamá estaba triste por mi partida aunque sería bueno para que expandiera sus horizontes. Nos había acompañado el alemán, Damián.


    -Ten mucho cuidado, cariño. ¿Seguro que no quieres que vaya contigo? -me preguntó preocupada.


    Negué.


    -Esto es algo mío, mamá.


    -Avísame cuando llegues. ¿Vale? Y mantenme enterada de todo lo que pasa con Alejandro, hija.


    -Vale, mamá -le dije sonriendo sin enseñar los dientes-. Damián cuida mucho de ella -le dije.


    -Yo la cuido, tu no preocupar -dijo.


    -Mamá, enséñale español y que deje la academia esa donde va. -Reí.


    Me despedí de los dos y pasé el control de seguridad. Me subí al tren despidiéndome de ellos con la mano.


    Busqué mi asiento y me senté agotada.


    Me puse los auriculares cuando el tren comenzó a correr por la vía.


    Nuestra canción comenzó a sonar a través de los auriculares, I Don't Want To Miss a Thing de Aerosmith. Cerré los ojos intentado descansar, sabiendo que esto iba a ser duro pues tenía que sacar a Alejandro de donde estaba y teníamos que descubrir a Bárbara.

  



  

    
 



    Adriana


    [image: ]


    Las cosas no iban nada bien, ¿para qué mentir? Todo esto era una gran mierda. Había tenido que retrasar la boda y, aunque pareciera una yegua salvaje por mi comportamiento, me daba mucha rabia porque me había hecho ilusiones de poder celebrar una boda medianamente tradicional.


    Me casé con Andy en Las Vegas de forma clandestina, por así decirlo. Solo él, Fer, Alejandro y yo. ¡Vaya noche! Creo que fue una de las mejores noches de mi vida.


    Pero ahora todo había cambiado de forma drástica.


    Andy, mi marido y hermano de Alejandro, había tenido que dejar aparcada su gran pasión, la fotografía, para ayudar a Fer en el bufete de abogados y con el caso de Alejandro, quien estaba en prisión preventiva por las falsas acusaciones de su exmujer, la puta y zorra arpía de Bárbara a la que le tengo unas ganas terribles.


    Aquella mañana calurosa de agosto había ido junto a Lucía al bufete para tratar bien con Fer y Andy el tema de Alejandro, me sentí impotente al verla llorar tan desconsoladamente. Aún conociéndola desde hacía poco, Lucía se había clavado en lo más profundo de nuestros corazones y era imposible no sentir su dolor. La verdad era que me alegraba de que mi cuñado hubiera encontrado una mujer como ella, que lo amara sin límites tal como yo hacía con Andy porque, aún no pareciéndolo, yo misma era una maldita romántica y me veía, de cierta forma, reflejada en Lucía. Todo el mundo pensaba que era una borde y que tenía un carácter fuerte, pero solo había que comprenderme y conocerme para saber que en realidad era un trocito de cielo. Yo solo era la evolución de esa chica a la que, por desgracia, habían hecho daño y, con el tiempo, decidió no pensar en los demás o en si ofendía por lo que decía.


    Solo quise ser Adriana sin importar las consecuencias.


    Y me siento orgullosa de haberlo logrado.


    -¿Cómo lo lleváis? -les pregunté nada más entrar por la puerta del despacho que era de Alejandro.


    Había decidido ser un poco más cuerda, no por mí, sino por Lucía. Debía comportarme y apoyarla, dejar las tonterías para otro momento.


    Andy me miró sentado en el sillón de su hermano. Tenía papeles por todas partes, hasta en el suelo.


    Tanto Lucía como yo pasamos al despacho, cerrando la puerta tras nosotras. Les puse encima de la mesa empapelada un termo con café casero, Fer me lo agradeció pero Andy... ni se inmutó.


    Me dolía verlo así.


    Di la vuelta a la mesa y me senté en sus piernas, hice que dejara los papeles en la mesa y le sonreí.


    -¿Ya no me haces caso después de unos años de matrimonio? -le pregunté divertida, intentado no pasarme de graciosilla.


    Andy sonrió y negó con la cabeza, me besó la mejilla y cogió el termo de café.


    -Lo siento, nena -se disculpó-. Lucía, ¿qué tal estás? -le preguntó.


    Ella se encogió de hombros y se sentó en la silla al lado de Fer.


    -¿Cómo lo lleváis? -les preguntó con la voz rota.


    Admiraba a Lucía por mantenerse así de firme en este tipo de situaciones, estaba rota de dolor, pero luchaba sin descanso para sacar a Alejandro de la cárcel intentado demostrar que era inocente de las acusaciones.


    -Bastante mal -dijo Fer refunfuñando-. Tienen paralizados los juzgados hasta septiembre.


    -Pero ¿habéis aportado el recurso? -les pregunté.


    Ellos asintieron y escuché como Lucía dejaba escapar un leve suspiró.


    -Estamos intentado conseguir todo lo posible, pero ahora mismo es imposible -murmuró Andy-. Tenemos la suerte de que los clientes no se hayan ido, ni ellos mismos creen que Alejandro haya hecho algo así.


    Eché café en vasos de plástico y los repartí.


    -Nadie se creería que Alejandro ha hecho tal cosa -escupió Lucía con los ojos encendidos-. Entiendo que el procedimiento judicial sea la prisión preventiva hasta la vista del juicio, pero es injusto. ¡Y encima vuestra propia madre! Pero ¿qué tiene esa mujer en la cabeza?


    -La vieja arpía de mierda... -farfullé por lo bajo-. Eso me lo he preguntado yo durante años, Lu. Es increíble que vuestra madre sea así.


    -Nadie elige a sus padres, ¿lo sabías? -habló Andy-. Aún me pregunto porque mi padre se casó con ella...


    -Era otra época -intervino Fer.


    -Dejémoslo ahí. -Rodé los ojos.


    -¿Qué vais a hacer hoy? -nos preguntó Fer.


    Miré a Lucía de reojo, no pudo evitar carraspear.


    -Hemos quedado con las chicas -dije, sin especificar.


    Entonces, Fer levantó la mirada y frunció el ceño.


    -¿Vais a quedar con Naomi? Yo... Bueno, si la veis decidle que... -lo corté.


    -No vamos a decirle nada, Fer, le hiciste daño. ¿Qué más quieres?


    Naomi había soltado prenda de lo que había pasado con Fer y era para matarlo. Sabía del pasado de Fer, pero nunca llegué a pensar que le hiciera algo así a Naomi. Lucía no se lo había perdonado, de eso estaba segura. Cuando estaba con él, ahora muy a menudo por ser el abogado defensor de Alejandro, se notaba la tensión en su cuerpo.


    -Ya, pero...


    -¡Pero nada! -exclamó Lucía-. Fer, quiero a Naomi como si fuera mi hermana. -Lucía no pudo evitar que los ojos se le aguaran al acordarse de Alba-. Le has hecho daño y no es algo que se pueda remediar con un lo siento.


    -Tú perdonaste a Alejandro -dijo el susodicho, desviando la mirada.


    Miré a Andy e hice una mueca con los labios.


    -Él no se folló a otra por una simple pelea -hablé, enrabietada-. Fer, te tengo muchísimo cariño, pero lo que hiciste es para darte de hostias...


    -Ya tardabas en volver -escuché como decía en un tono bajo mi marido.


    -Es que es verdad -le reproché-. Fer, en serio, deja a Naomi tranquila.


    Lucía asintió conforme a lo que había dicho, se levantó y agarró su bolso. Le di un besó a Andy en los labios y me levanté para ponerme al lado de Lucía. Sin embargo, antes de irme, me giré y miré a Fer con seriedad.


    -Escucha, calzonazos de mierda, si la quieres de verdad lucha por ella. Y si no te perdona es con razón, la jodiste.


    Cerré la puerta tras de mí, sabiendo que Lucía me estaba mirando escéptica. No le hacía mucha gracia saber que Fer iba tras Naomi luego del daño que le había causado. Salimos del bufete para ir a mi coche, habíamos quedado con las chicas para ir a comer a uno de mis restaurantes.


    Lucía y yo nos subimos al coche y metí la llave en el contacto para poner rumbo al lugar donde habíamos quedado con Cristina y Laura, mis dos cómplices de toda la vida. Ellas eran de las pocas personas que me conocían bien, aparte de Lucía y ahora Naomi y Anaïs.


    -¿Crees que Fer hará bien en ser el abogado de Alejandro? -me preguntó Lucía relamiéndose los labios, nerviosa.


    -Mira, si de algo estoy segura es de que es un gran profesional -respondí segura-. Otra cosa es que sea un gran gilipollas por lo que le ha hecho a Naomi, pero en el ámbito de la abogacía es un gran profesional. No tienes de que preocuparte.


    La vi asentir.


    -¿Y qué ha pasado con Andy? ¿Y eso que está ayudando? -Reí por lo bajo.


    -Me estoy controlando mucho para no decir burradas porque sé que ahora mismo necesitas apoyo moral, pero ¡joder! Qué cotilla eres. -La hice reír-. Fer antes de estar conmigo era abogado, trabajaba codo con codo con Michelle. Pero llegué yo para desestabilizar su vida -me mofé de aquella palabra que tanto repetía mi queridísima (nótese el sarcasmo) suegra.


    -Tía, en serio, ¿algún día me contarás todo sobre Andy y tú? No sueltas prenda... -Paré en un semáforo y la miré con las comisuras de mis labios alzadas.


    -Quizá algún día lo cuente, pero ahora vamos a comer que estoy muerta del hambre.


    Arranqué de nuevo sin poder dejar de pensar en lo que me había dicho Lucía. ¿Contar mi historia con Andy? Sería una locura, demasiado drama en mi vida como para volver a recordar aquellos momentos. Porque, la verdad, es que lo que yo tenía con Andy iba más allá de la Adriana que todo el mundo veía, pues tras esta persona había alguien que una vez hirieron y que, por desgracia, lo pasó fatal intentado vivir una historia de amor.


    Esa historia me la guardaría para mí, para mis recuerdos como si fuera el mayor secreto del mundo.


    O no.


  



  
    
 



    Alejandro[image: ]


    Los días en la cárcel parecían no pasar.


    Recluido tras las rejas, me apoyé en la pared del gimnasio porque aunque pareciera incierto aquí teníamos diferentes lugares que hacían parecer que esto no fuera una instalación penitenciaria. Contábamos con dos gimnasios, uno con cancha de baloncesto y otra de fútbol. Teníamos piscina climatizada, un patio, habitaciones dobles con una ventana enrejada y dos escritorios. Lo que más me impresionaba era la enorme biblioteca y los diferentes cursos que se impartían. Si no fuera porque estaba alejado de mi familia y amigos y acusado de algo que no he hecho, juro que esto parecería un hotel cinco estrellas.


    Estábamos ya a mediados de agosto y el juicio sería en unas semanas.


    Los nervios me carcomían, apenas dormía por la noche.


    Y es que aún desconocía porqué mi madre se empeñaba en arruinarme la vida siendo la abogada defensora de Bárbara. Se supone que una madre debe proteger y querer a su hijo, no buscar su mal. Aún me preguntaba la razón del porqué de muchas cosas.


    ¿Por qué se casó con mi padre? Seguramente porque estaban en época de dictadura y era imposible resistirse a un matrimonio de conveniencia como lo fue el de mis padres.


    Mi estancia en la cárcel me había dado mucho en que pensar, sobre todo con el tema de mi madre. En época de dictadura, la mujer no tenía derecho a nada más que a centrarse en el cuidado de la casa y en el de sus hijos. Mi madre se casó con veinte años, obligada de cierta forma por su padre. Llevaba un año casada con mi padre cuando España pasó a ser democrática y decidió, con el tiempo, meterse a la carrera de Derecho. Por lo poco que sé por mi padre, Michelle las pasó canutas, pues aún por aquel entonces no se veía bien que la mujer estudiara una carrera como era Derecho. Al final, por petición de mi padre, nos tuvo a mí y a mi hermano ya con treinta y tantos.


    No recuerdo un momento con ella maternofilial.


    Y, aunque en parte comprendo su postura dura y rígida en tanto a los sentimientos, no llego a comprender esa especie de odio que nos tiene. Supongo que de alguna forma u otra mi hermano y yo fuimos causantes de ciertos parones laborales o que, simplemente, Michelle no estaba hecha para la maternidad.


    Anduve por los pasillos de la instalación penitenciaria hasta entrar a mi celda que no compartía con nadie aún.


    Saqué un sobre, un folio en blanco y un bolígrafo.


    La verdad es que escribir a Lucía era una de las cosas que más me gustaba. Odio llamarla y escucharla llorar, las cartas (aparte de ser un gesto romántico que sé que le encanta) eran una especie de excusa porque el simple hecho de escucharla de esa forma hacía que me rompiera en mil pedazos.


    Me puse a escribir todos mis pensamientos, mis miedos y lo mucho que la echaba de menos. Le conté lo que creía sobre Michelle, como añoraba a Nathan y las ganas que tenía de poder salir para estar con ellos y formar una familia.


    Ya no tenía nada que esconder, ahora me abría en canal a ella.


    Y era sorprendente.


    Solo Lucía podía conseguir algo así en mí. Pero, sin duda, lo más impresionante era el cambio que estaba dando por sí sola. Evolucionando como persona y madurando.


    Levanté la mirada y observé la foto que tenía en un marco que me había traído Fer en una de sus visitas. Era del día que estábamos en la playa junto a Nathan, un día inolvidable. Volví a bajar la vista y me dejé llevar por los sentimientos que en aquel momento necesitaba expresar, deseando y temiendo que fuera uno de septiembre para que el juicio empezara.

  


  
    
 



    [image: ]Capítulo treinta y nueve


    31 de agosto de 2018


    Me encontraba paseando por el Retiro luego de haber preparado la defensa con Fernando. Decir que iba a ser fácil era mentira. Una de las cosas que había alegado Bárbara era que me prostituía y eso afectaba a Alejandro. Debíamos demostrar que no era así. Me apoyé en la valla observando el lago y a los patos danzar felices en el agua.


    Eran pocas las veces en que algo tan simple hacía que el corazón se me encogiera. Volví a releer la carta que hace unos días recibí de Alejandro. Alguna vez, escasas para ser sincera, recibía alguna llamada. Pero recibía cartas todas las semanas. Respiré, volviendo a leer esas hermosas palabras que él me dedicaba con tanto amor. Después de volver a releerla, me quedé observando la nada un buen rato, viendo a las personas paseando en barca aún siendo las tantas de la noche. Aún recordaba cuando Alejandro y yo lo hicimos y un poco más y caemos al agua por culpa de Adriana. No pude evitar sonreír con nostalgia.


    Quería que esos momentos volvieran.


    De repente, alguien se apoyó a mi lado. Desvié mi mirada hacia esa espectacular chica que había acabado destrozada por culpa del amor. Naomi había cambiado mucho desde que lo suyo con Fer había acabado. Se había cortado el pelo y ahora lo llevaba por los hombros al estilo californiano. Sus ojos no centelleaban, estaban apagados. Naomi era de pillarse muy rápido, pero con Fer había sido diferente.


    -No me acostumbro a verte así -le dije, volviendo a mirar a los patos.


    -Acostúmbrate -dijo ella sonriendo de lado.


    -Tía, ¿qué te ha pasado? -le pregunté, poniéndome seria.


    Y es que no habíamos hablado del tema.


    -Me engañó.


    -¿Cómo? -La miré estupefacta.


    -Tuvimos una pelea fuerte por mi culpa, todo se diga. Se fue muy cabreado y lo encontré horas después morreándose con una modelo de Anaïs.


    Naomi hizo una mueca.


    -Yo no...


    -Nadie sabía nada -dijo, quitándole hierro al asunto-. ¿Has hablado ya con Anaïs para el proyecto de empresa?


    Asentí.


    Anaïs tenía un proyecto en mente.


    Actualmente sus diseños se estaban vendiendo bastante bien en Europa y le habían propuesto lanzar su firma para llegar a las mejores pasarelas. Sin embargo, ella había sido más ambiciosa y quería formar una subcategoría de modelos curvi. Para ello quería montar una agencia de modelos y había contado con nosotras para los enlaces internacionales por nuestra idiomática.


    No podía negarme.


    Era un proyecto al que le veía muchísima salida y que, me encantaba puesto que me consideraba una mujer curvilínea que gastaba una cuarenta y dos de pantalón y tenía culo y tetas para dar y regalar.


    -Le he dicho que sí, trabajaremos juntas en esto. -Sonreí de lado.


    -Eso nunca lo dudes, tía. -Rio ella.


    -¿Vamos a casa? -le pregunté. Para mí, la palabra casa era vivir en el piso de Alejandro pues así lo había querido él para ahorrarme el hotel-. Tengo muchísima hambre.


    -Claro.


    Comenzamos a andar para ir al piso, era ya de noche y teníamos la vista mañana a mediodía. Tenía que concienciarme, Fer me había avisado de que sería duro.


    Sin embargo, no podía negar el nervio que me carcomía. Este mes, haría un año que Alejandro y yo nos conocíamos.


    Naomi y yo caminamos hasta llegar a la puerta del parque. Pero, de repente, Naomi se paró de sopetón.


    -Tía, ¿y mi móvil? -me preguntó buscándolo por su bolso.


    -¿Lo has perdido? -le pregunté.


    Ella comenzó a buscar mientras yo me dedicaba a mirar hacia otro lado buscándolo. No obstante, algo llamó mi atención. Había alguien sentado en un banco. Era un niño. Achiné los ojos para ver mejor de quien se trataba pues no era bueno que un niño pequeño estuviera solo por el Retiro a altas horas de la madrugada. ¿Quién podría ser? ¿Cómo de idiota debía ser la madre? Pero las preguntas me dieron en toda la cara cuando el niño giró la cabeza mirando para todos lados, esperando que alguien lo ayudara.


    -¿Nathan? -pregunté gritando.


    El niño me miró llorando y entonces comprobé que era él.


    Corriendo fui hacia el banco en el que se encontraba, justo bajo una farola. Estaba tiritando de frío pues no llevaba más que una camiseta de tirantes y un pantalón corto y por las noches refrescaba.


    -¡Nathan! ¿Qué haces aquí? -le pregunté asustada, Naomi vino corriendo hacia nosotros y se quedó impactada al ver allí al niño-. ¿Dónde está Bárbara? -inquirí.


    -No... no... no lo sé -lloró.


    Lo abracé y, como pude, lo tomé.


    -¿Qué ha pasado? -le pregunté, volviendo a salir del parque.


    -Me he perdido -dijo, sorbiendo por su nariz.


    -Vamos a casa.


    Caminé con él en brazos hasta llegar al metro. Intenté cobijarlo y entretenerlo para que se relajara. En el metro todos nos miraban, pero fue donde Nathan me confesó que Bárbara iba con una amiga hablando y que no se había dado ni cuenta. Llevaba cerca de seis horas solo en aquel banco del parque. Pero la cosa no quedó ahí. Me fijé en unas minúsculas marcas en su piel.


    Salimos del metro y lo llevé en brazos hasta entrar en el piso de Alejandro. Hice que se tomara un baño, que se pusiera algo cómodo y que cenara.


    Cuando estaba entretenido viendo la tele, aproveché para hablar con Naomi en la cocina.


    -¿Es posible que eso sean marcas de maltrato? -le pregunté a Naomi por lo bajo.


    -No lo sé, pero el niño está bastante mal. ¿No crees?


    -Llama a Fernando con mi móvil, por favor -le rogué-. De esto tiene que enterarse la policía y el juez.


    



    ∞


    



    1 de septiembre de 2018


    Por fin llegó el día.


    Estaba tan nerviosa que me era imposible abrir la boca o pronunciar palabra alguna. Allí estaba sentada entre Andy y Adriana. Naomi también estaba al igual que Paula, Beni, Anaïs y Cristof.


    Era demasiada la presión que sentía en estos momentos.


    Michelle era la abogada de Bárbara, quien ya estaba haciendo el papelito de víctima. La miré, queriendo que la jugada le saliera mal. Rezaba para que el juez la condenara.


    Nos pusimos en pie cuando el juez entró. Dio con el mallete en la mesa y pidió silencio.


    -Que entre el acusado -exigió.


    Las puertas se abrieron y entró Alejandro, algo más delgado y esposado. Le agarré la mano a Adriana para no saltar a sus brazos. Era demasiado tiempo sin él. Cuando pasó por nuestro lado, me miró y me sonrió triste.


    «Yo te sacaré de aquí, cariño, te lo prometo», pensé.


    El juez comenzó a decir los cargos por los que se le acusaba, haciendo hincapié en la demanda de maltrato que lo llevó a estar entre rejas de forma inmediata.


    Michelle defendió a Bárbara a cal y canto culpando a su propio hijo de semejantes atrocidades. ¿Cómo era posible que eso se hiciera llamar madre?


    Mi mirada estaba sobre Álex, quien apretaba los puños frustrado. Fer, quien lo defendía, lo intentaba calmar.


    -Con la venía, señoría -dijo Michelle, alias señorita Rottenmeier-. Llamo a declarar al estrado a Lucía Rodríguez, principal testigo.


    Respiré con tranquilidad para relajarme, me levanté y juré decir la verdad y toda la verdad. Me senté delante de ella y sus acusadores ojos.


    -¿Es usted prostituta, señorita Rodríguez? -preguntó.


    -No -respondí.


    -Está usted bajo juramento, señorita. Hay pruebas que avalan esto -dijo, dándole al juez unos papeles con los datos de la página web.


    Alejandro quería matar a su madre, lo veía.


    -No soy prostituta -exclamé.


    -¡Silencio! -exigió el juez viendo los papeles.


    -¿Es verdad que usted solo estaba con el señor Arias por su dinero? -volvió a preguntar.


    -¿Qué? ¡No!


    -¿Entonces por qué le dio una tarjeta para gastar? ¿Nos está mintiendo, señorita?


    -¿Qué preguntas son esas? -respondí sin pensar.


    -Responda -exigió el juez.


    Suspiré.


    -El señor Arias me dio una tarjeta porque me hacía falta el dinero.


    -¿Y cómo explica lo de la página web, señorita? ¿Ejerce usted la prostitución?


    -No, señor.


    -Ahí lo tiene, señoría. El acusado no solo comete delitos de maltrato, alcoholismo y conducción temeraria. Sino que también contribuye a la prostitución. Un claro ejemplo es mi cliente, mírela -dijo señalándola-. Aún pueden verse las marcas en su cuerpo de la agresión del señor Arias.


    -¡Eso es mentira! -grité-. Alejandro estu...


    -Cállese, señorita, o la echo de la sala y condeno al acusado -amenazó.


    -Con la venía, señoría, quisiera hacerle unas preguntas a la testigo principal -intervino Fer.


    -Aceptada.


    Fer se levantó con una carpeta en mano.


    -Señoría, es verdad que la testigo estaba inscrita en esa página web, pero no es lo que creemos.


    -¿Qué quiere decir? -preguntó el juez.


    -¿Puede, por favor, señorita Rodríguez, contarnos por qué estaba en esa página? -preguntó.


    Asentí.


    -Necesitaba dinero de forma urgente.


    -¿Por qué? -insistió.


    -Nos embargaron la cuenta, mi madre tenía cáncer y no podía hacerse cargo de todo. Iban a echarme de la universidad y a mi hermana del colegio si no pagaba las tasas. Aparte de la deuda que aún estamos pagando de mi padre.


    Fer le entregó unos papeles al juez, este los miró.


    -¿Qué nos puede decir del día de las supuestas agresiones a Bárbara?


    -Ese día Alejandro y Nathan estaban disfrutando de unas vacaciones conmigo en la costa de Orihuela. Alejandro estuvo conmigo todo el rato.


    -Con la venía señoría -intervino Michelle.


    -Denegada. Prosiga, señorita.


    -Bárbara apareció y montó un escándalo en medio de la playa, amenazó a Alejandro con que iría a usted si no alejaba al niño de mí.


    -Entienda por esto que la señorita Lucía solo acudió a esa página puesto que necesitaba dinero de forma urgente, pero en ningún momento se prostituyó. Solo se dedicaba a acompañar al señor Arias a eventos. Señorita, ¿cómo describiría usted al señor Arias?


    -Pues... -miré hacia abajo y sonreí-. Es un padre maravilloso. Lo he visto estar con Nathan y ha sido asombroso. Sé que pasó una mala etapa porque su exmujer se lo hizo pasar muy mal. Pero ha cambiado, ya no bebe más allá de alguna cerveza y alguna copa de vino, llama a Nathan todas las noches, le ayuda con los deberes y juega con él.


    -¿Cómo diría que está Nathan cuando está con él? -preguntó Fer.


    -Feliz -dije-. En cambio, cuando está con Bárbara está triste y decaído. Yo misma vi como intentó pegarle cuando estábamos en la playa por tirarle arena. No creo que eso sea motivo para pegar a un hijo.


    -Y no solo eso, señoría. -Fer le dio los papeles-. Ayer la señorita Lucía encontró al pequeño Nathan solo a las once de la noche en el Retiro. -La gente se sorprendió de ello, incluso Alejandro-. ¿Qué madre no echa de menos a su hijo quién está bajo la responsabilidad de los servicios sociales? ¿Acaso la señorita Bárbara no lo ha echado en falta esta noche? Y no solo eso, señoría, el niño tenía marcas y signos de maltrato. Lo llevamos al hospital y le hicieron un chequeo, habló con un psicólogo y demostró que la señorita Bárbara lo ha tenido callado durante todos estos años, incluso las agresiones que presenta se las hizo ella.


    La escuché maldecir.


    -¿Eso es cierto? -preguntó el juez a Bárbara.


    -Yo... sí, pero...


    No la dejó hablar.


    -Creo que aquí la incompetente para cuidar a su hijo es usted. -El juez dio con el mallete en la mesa.


    -Puede volver a su asiento -me dijo-. Absuelvo al señor Arias de todo cargo, dándole la custodia a él y condeno a la señorita Bárbara a prisión preventiva hasta la vista de un nuevo juicio.


    El mallete resonó en la sala.


    El policía judicial le quitó las esposas a Alejandro, quien se abrazó a Fer. Bárbara salió esposada de la sala, gritando que todo esto era injusto.


    Entonces, fue cuando por fin lo tuve cara a cara. Nos miramos por un momento en silencio bajo la expectación de nuestros amigos.


    Sonreímos y acabamos besándonos.


    -No puedo creerme que esto ya haya acabado -me dijo entre besos.


    -Ya está, ahora es nuestro momento -le dije sonriendo.


    -¿Nuestro momento? -preguntó riendo-. ¿Eso qué significa?


    -Que sí, que voy a irme a vivir contigo, bobo.


    Y volví a besarlo.

  


  
    
 



    Epílogo[image: ]


    Un año y medio después


    Ver como Adriana se casaba fue maravilloso y más siendo su madrina de boda.


    La boda se había hecho esperar, pero al final había llegado un 14 de diciembre de 2019. Andy y ella habían tenido el detalle de esperar a que acabaran los juicios donde Bárbara acabó acusada y entre rejas. Nos encontrábamos en Cabo Mayor donde los recién casados estaban bailando su primer baile juntos.


    ¿Qué podía decir de mi vida?


    Era perfecta con sus imperfecciones.


    Mudarme con Alejandro fue la mejor decisión que podría haber tomado, al igual que la de trabajar con Anaïs pues ahora podía llamarme empresaria de éxito. Nuestra empresa era una de las más importantes en el sector curvi.


    Ahora vivíamos los tres en el piso de Alejandro en pleno centro de Madrid. Nathan me había aceptado como su madre, ahora yo era su mami y Alejandro su papi. Aunque, bueno, esperaba pronto darle la noticia de que tendría un hermanito o hermanita.


    En este año y pico había cambiado mucho, me había sacado el máster con una de las mejores notas y había entrado al mercado laboral por todo lo alto.


    Me alejé un poco del tumulto y me paseé por el acantilado a una distancia prudente para no tener ningún accidente.


    Aún estaba pensando en cómo decirle a Alejandro que íbamos a ser padres puesto que este embarazo no era esperado. Fue un despiste por el estrés del último evento. Con veintitrés años quizá no era lo que toda chica querría, pero a mí me hacía ilusión. Iba a amar a este pequeño (o pequeña).


    -¿Dónde se supone que va esta diosa? -preguntaron a mis espaldas.


    Me sobresalté al sentir como alguien me cogía de la cintura, pero supe enseguida que era Alejandro.


    Me reí con él dándome la vuelta y besándome.


    -Estaba pensando -murmuré mirando el anochecer en el horizonte.


    -¿En qué pensabas? -me preguntó besándome el cuello.


    Entonces no pensé más y lo solté.


    -En cómo decirte que vamos a ser padres.


    -¿Qué? -Alejandro me dio la vuelta y me miró como si hubiera entendido mal lo que acaba de decir.


    Me reí y besé su mejilla.


    -Que vamos a ser padres, bobo -le dije.


    Alejandro se llevó una mano a la boca y vi como se le aguaban los ojos.


    -¿Vamos a ser padres? ¿Me lo estás diciendo en serio? -me preguntó sonriendo.


    Asentí.


    Sentí como me levantaba del suelo y comenzaba a darme vueltas.


    -¡No me lo puedo creer! -bromeó.


    -Créelo, pero bájame que me mareo. -Reí.


    -Yo... -nos interrumpieron.


    -¡Eh! ¡Vosotros! ¿Qué hacéis ahí? -preguntó el novio viniendo hacia nosotros.


    Adriana lo siguió con su flamante vestido y su maravilloso pelo recogido en un peinado informal. Estaba preciosa. Llegaron a donde estábamos nosotros abrazados y sonriendo.


    -Joder, ¿acabáis de echar un casquete o qué? -preguntó Adriana divertida.


    -Vamos a ser padres -les dije.


    -¡Ay, la puta hostia! ¡Cuñado, enhorabuena! -gritó ella.


    -¿Lo dices en serio? -preguntó Andy-. ¿Voy a ser tío otra vez?


    Alejandro asintió.


    -¡No me lo creo! -Andy abrazó a Alejandro.


    Nos arrastraron hasta la carpa que se había montado, Adriana agarró el micrófono y se aclaró.


    -¿Me escucháis? ¿Se me escucha? Bueno, para no escucharme si soy la novia -dijo como una diva-. ¡Vosotros dos callaos, joder, que voy a decir una cosa muy especial! -Las personas que estaban hablando se callaron de inmediato-. Bueno, solo queríamos darles la enhorabuena a los nuevos papis. -Nos señaló y todo el mundo nos miró-. Cuñado, con Nathan te libraste de limpiar mierda de pañal, pero de esta no te libras. -Se rio de él. Adriana alzó una copa de champán-. ¡Por los nuevos padres del año! ¡Y ahora todo el puto mundo a divertirse!


    No pudimos evitar reír.


    Todos se nos aceraron para felicitarnos, Naomi un poco más y me mata por no contarle nada. Nathan estaba que no se lo creía.


    Alejandro me llevó a la pista de baile y comenzamos a bailar nuestra canción, que la pidió Adriana.


    -¿Aún sigo teniendo esas diez razones, Lucía? -me preguntó muy pegado a mi cara.


    -Alejandro, siempre las has tenido. Siempre.


    Y me besó mientras bailábamos pegados al compás de I Don't Want To Miss A Thing de Aerosmith.


    Después de todo lo que nos había ocurrido comprendía eso que una vez instalé en mi mente. ¿Por qué quería encontrar diez razones para amar a una persona? En un principio fue miedo. Luego duda. Y ahora lo entiendo. El amor no se mide en tiempo, ni edad, ni color de piel, ni sexo. Se mide en momentos. En defectos y en virtudes. No solo había encontrado razones buenas para amar a Alejandro sino que él me había hecho comprender que debía amarme a mí misma y encontrar esa fuerza interior que me hiciera vencer todos mis miedos pues, según Alain: «El hombre que tiene miedo sin peligro, inventa el peligro para justificar su miedo».


    



    «Encuentra diez razones para amarte y para amar»


    



    -Pero, sobre todo, siempre las he tenido yo. Por fin lo comprendo -le confesé.


    -¿Por fin comprendes que debes encontrar esas diez razones en ti? -preguntó.


    -Sí. -Reí por lo bajo-. Aunque admito que tú también las tienes. Bueno, las tenemos.


    -Claro que sí. -Me besó-. Nos admiramos, nos perdonamos, nos respetamos, nos complementamos, somos libres, porque hemos aprendido de nuestras etapas del amor, porque nos ayudamos, porque queremos pasar tiempo juntos, porque nos defendemos y porque nos hacemos sentir bien -dijo sonriendo-. Hemos aprendido que el miedo solo nos ha separado. Hemos aprendido de los errores y, sobre todo, que eso no nos impedía amarnos. Hemos aprendido a amarnos y no echarnos las culpas por errores o momentos del pasado. Por eso tienes las diez razones para amarte, Lucía. Por eso yo las tengo. Porque éramos dos personas en busca del amor ajeno cuando debíamos buscar el nuestro propio para poder crear esto que tenemos ahora.


    Me cobije en su pecho.


    -¿Tienes idea de cómo llamaremos al bebé? -me preguntó.


    -Ni idea -le confesé-. Si es niño podríamos ponerle David.


    -Me parece perfecto. -Sonrió él-. ¿Y si es niña?


    Paré en seco, me separé de él y toqué mi barriga.


    -Alba.
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